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NOVELA 

de  la  Española  inglessa. 


Entre  los  despojos  que  los  inglesses  lleuaron 
de  la  ciudad  de  Cádiz,  Clotaldo,  vn  cauallero 
ingles,  capitán  de  vna  esquadra  de  nauios,  lleuó  5 
a  Londres  vna  niña  de  edad  de  siete  años,  poco 
mas  o  menos,  y  esto  contra  la  voluntad  y  sabi- 
duría del  conde  de  Leste  (*),  que  con  gran  dili- 
gencia hizo  buscar  la  niña  para  boluersela  a 
sus  padres,  que  ante  el  se  quexaron  de  la  falta  10 
de  su  hija,  pidiéndole  que,  pues  se  contentaua 
con  las  haziendas  y  dexaua  libres  las  personas, 
no  fuessen  ellos  tan  desdichados  que,  ya  que 
quedauan  pobres,  quedassen  sin  su  hija,  que 
era  la  lumbre  de  sus  ojos  y  la  mas  hermosa  15 
criatura  que  auia  en  toda  la  ciudad.  Mandó  el 
conde  echar  vando  por  toda  su  armada,  que, 
so  pena  de  la  vida,  boluiesse  la  niña  qualquie- 
ra  que  la  tuuiesse;  mas  ningunas  penas  ni  te- 
mores fueron  bastantes  a  que  Clotaldo  la  obe-  20 
deciesse,  que  la  tenia  escondida  (1)  en  su  ñaue, 
aficionado,  aunque  christianamente.  a  la  in- 
comparable hermosura  de  Ysabel,  que  assi  se 
Uamaua  la  niña.  Finalmente,  sus  padres  se  que- 
daron sin  ella,  tristes  y  desconsolados,  y  Cío-      25 

(l '    Al.:  cescondida  en  lo  mas  oculto  de  su  ñaue». 
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taldo,  alegre  sobre  modo,  llegó  a  Londres  y  en- 
tregó por  riquissimo  despojo  a  su  muger  a  la 
hermosa  niña. 
Quiso  la  buena  suerte,  que  todos  los  de  la 
5  casa  de  Clotaldo  eran  catholicos  secretos,  aun- 
que en  lo  publico  mostrauan  seguir  la  opinión 
de  su  reyna.  Tenia  Clotaldo  vn  hijo  llamado 
Ricaredo,  de  edad  de  doze  años,  enseñado  de 
sus  padres  a  amar  y  temer  a  Dios,  y  a  estar  (1) 

10      muy  entero  en  las  verdades  de  la  fe  catholica. 

Catalina,  la  muger  de  Clotaldo,  noble  chris- 

tiana  y  prudente  señora,  tomó  tanto  amor  a 

Ysabel,  que  como  si  fuera  su  hija  la  criaua,  re- 

galaua  e  industriaua;  y  la  niña  era  de  tan  buen 

15  natural,  que  con  facilidad  aprendía  todo  quanto 
le  enseñauan.  Con  el  tiempo  y  con  los  regalos, 
fue  oluidando  los  que  sus  padres  verdaderos  le 
auian  hecho;  pero  no  tanto  que  dexasse  de 
acordarse  y  de  suspirar  por  ellos  muchas  vezes; 

20  y,  aunque  yua  aprendiendo  la  lengua  inglessa, 
no  perdia  la  española,  porque  Clotaldo  tenia 
cuydado  de  traerle  a  casa,  secretamente,  esp^ 
ñoles  que  hablassen  con  ella.  Desta  matfera, 
sin  oluidar  la  suya,  como  esta  dicho,  hablaua 

25  la  lengua  inglessa,  como  si  huuiera  nacido  en 
Londres. 

Después  de  auerle  enseñado  todas  las  cosas 
de  labor  que  puede  y  deue  saber  vna  donzella 
bien  nacida,  la  enseñaron  a  leer  y  escriuir  mas 

30  que  medianamente.  Pero  en  lo  que  tuuo  estre- 
mo, fue  en  tañer  todos  los  instrumentos  que  a 

(1)    M.:  «y  estai ». 
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vna  muger  son  lícitos,  y  esto  con  toda  perfec- 
ción de  música,  acompañándola  con  vna  voz 
que  le  dio  el  cielo,  tan  estremada,  que  encan- 
taua  quando  cantaua. 

Todas  estas  gracias  adqueridas  (1)  y  puestas        5 
sobre  la  natural  suya,  poco  a  poco  fueron  en- 
cendiendo el  pecho  de  Ricaredo,  a  quien  ella, 
como  a  hijo  de  su  señor,  queria  y  seruia;  al 
principio  le  salteó  amor  con  vn  modo  de  agra- 
darse y  complazerse  de  ver  la  sin  ygual  (2)  be-      10 
lleza  de  Ysabel  y  de  considerar  sus  infinitas 
virtudes  y  gracias,  amándola  como  si  fuera  su 
hermana,  sin  que  sus  desseos  saliessen  de  los 
términos  honrados  y  virtuosos.  Pero  como  fue 
creciendo  Ysabel,  que  ya  quando   Ricaredo      15 
ardia  tenia  doze  años,  aquella  beneuolencia 
primera  y  aquella  complacencia  y  agrado  de 
mirarla,  se  boluio  en  ardentissimos  desseos  de 
gozarla  y  de  posseerla;  no  porque  aspirasse  a 
esto  por  otros  medios  que  por  los  de  ser  su  es-      20 
poso,  pues  de  la  incomparable  honestidad  de 
Ysabela,  que  assi  la  llamauan  ellos,  no  se  po- 
día esperar  otra  cosa,  ni  aun  el  quisiera  espe- 
rarla, aunque  pudiera,  porque  la  noble  condi- 
ción suya,  y  la  estimación  en  que  a  Ysabela      25 
tenia,  no  consentían  que  ningún  mal  peiisa-„ 
miento  echasse  rayzes  en  su  alma.- 

Mil  vezes  determinó  manifestar  su  voluntad 
a  sus  padres,  y  otras  tantas  no  aprouo  su  deter- 
minación, porque  el  sabia  que  le  tenían  dedi-      30 

(i;    M.:  .adquiridas.. 
{2)    M.:  «singular». 
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cado  para  ser  esposo  de  vna  muy  rica  y  princi- 
pal donzella  escozessa,  assimismo  secreta  chris- 
tiana  como  ellos;  y  estaua  claro,  según  el  dezia, 
que  no  auian  de  querer  dar  a  vna  esclaua,  si 

5  este  nombre  se  podia  dar  a  Ysabela,  lo  que  ya 
tenían  concertado  de  dar  a  vna  señora;  y  assi, 
perplexo  y  pensatiuo,  sin  saber  que  camino 
tomar  para  venir  al  fin  de  su  buen  desseo,  pas- 
saua  vna  vida  tal,  que  le  puso  a  punto  de  per- 

10    ^derla.  Pero  pareciendole  ser  gran  cobardía  de- 
lajearse  morir  sin  intentar  algún  genero  de  reme- 
i'jdio  a  su  dolencia,  se  animó  y  esforgo  a  declarar 
su  intento  a  Ysabela. 
Andauan  todos  los  de  casa  tristes  y  alboro- 

15  tados  por  la  enfermedad  de  Ricaredo,  que  de 
todos  era  querido,  y  de  sus  padres  con  el  estre- 
mo possible,  assi  por  no  tener  otro,  como  por- 
que lo  merecía  su  mucha  virtud  y  su  gran  valor 
y  entendimiento;  no  le  acertauan  los  médicos 

20  la  enfermedad,  ni  el  osaua  ni  quería  descubrír- 
sela. 

En  fin,  puesto  en  romper  por  las  dificultades 
que  el  se  imaginaua,  vn  día  que  entró  Ysabela 
a  seruirle,  viéndola  sola,  con  desmayada  voz  y 

25  lengua  turbada,  le  dixo:  "Hermosa  Ysabela,  tu 
valor,  tu  mucha  virtud  y  grande  hermosura,  me 
tienen  como  me  (1)  vees;  si  no  quieres  que  dexe 
la  vida  en  manos  de  las  mayores  penas  que  pue- 
den imaginarse,  responda  el  tuyo  a  mi  buen 

30  desseo,  que  no  es  otro  que  el  de  recebirte  por 
mi  esposa  a  hurto  de  mis  padres,  de  los  quales 

(1)    M.  omite ^«mp» 


LA  ESPAÑOLA  INGLESSA  9 

temo  que,  por  no  conocer  lo  que  yo  conozco 
que  mereces,  me  han  de  negar  el  bien  que  tanto 
me  importa.  Si  me  das  la  palabra  de  ser  mia, 
yo  te  la  doy  desde  luego  como  verdadero  y  ca- 
tólico christiano  de  ser  tuyo,  que,  puesto  que  no  5 
llegue  a  gozarte,  como  no  llegaré,  hasta  que 
con  bendición  de  la  Yglesia  y  de  mis  padres 
sea,  aquel  imaginar  que  con  seguridad  eres 
mia,  sera  bastante  a  darme  salud  y  a  mante- 
nerme alegre  y  contento,  hasta  que  llegue  el  10 
felize  punto  que  desseo.„ 

En  tanto  que  esto  dixo  Ricaredo,  estuuo  es- 
cuchándole Ysabela  los  ojos  baxos,  mostrando 
en  aquel  punto  que  su  honestidad  se  ygualaua 
a  su  hermosura,  y  a  su  mucha  discreción  su       15 
recato. 

Y  assi,  viendo  que  Ricaredo  callana,  honesta, 
hermosa  y  discreta,  le  respondió  desta  suerte: 
"Después  que  quiso  el  rigor  o  la  clemencia  (1) 
del  cielo,  que  no  se  a  qual  destos  estremos  lo       20 
atribuya,  quitarme  a  mis  padres,  señor  Ricare- 
do, y  darme  a  los  vuestros,  agradecida  a  las 
infinitas  mercedes  que  me  han  hecho,  determi- 
né que  jamas  mi  voluntad  saliesse  de  la  suya; 
y  assi  sin  ella  tendría,  no  por  buena,  sino  por      25 
mala  fortuna  la  inestimable  merced  que  que- 
reys  hazerme.  Si  con  su  sabiduría  fuere  yo  tan 
venturosa  que  os  merezca,  desde  aquí  os  ofrez- 
co la  voluntad  que  ellos  me  dieren,  y  en  tanto 
que  esto  se  dilatare,  o  no  fuere,  entretengan      30 
vuestros  desseos  saber  que  los  míos  serán  eter- 

(1)    M.:  cinclemencia». 
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nos  y  limpios  en  dessearos  el  bien  que  el  cielo 
puede  daros.,, 

Aqui  puso  silencio  Ysabela  a  sus  honestas  y 
discretas  razones,  y  alli  comengo  la  salud  de 
5      Ricaredo,  y  comentaron  a  reuiuir  las  esperan- 
(;as  de  sus  padres,  que  en  su  enfermedad  muer- 
tas estauan. 

Despidiéronse  los  dos  cortesmente,  el  con 
lagrimas  en  los  ojos,  ella  con  admiración  en  el 

10  alma,  de  ver  tan  rendida  a  su  amor  la  de  Rica- 
redo, el  qual,  leuantado  del  lecho,  al  parecer  de 
sus  padres  por  milagro,  no  quiso  tenerles  mas 
tiempo  ocultos  sus  pensamientos,  y  assi  vn  dia 
se  los  manifestó  a  su  madre,  diziendole  en  el 

15  fin  de  su  platica,  que  fue  larga,  que  si  no  le 
casauan  con  Ysabela,  que  el  negársela  y  darle 
la  muerte  era  todo  vna  misma  cosa. 

Con  tales  razones,  con  tales  encarecimientos 
subió  al  cielo  las  virtudes  de  Ysabela  Ricaredo, 

20  que  le  pareció  a  su  madre  que  Ysabela  era  la 
engañada  en  llenar  a  su  hijo  por  esposo.  Dio 
buenas  esperanzas  a  su  hijo  de  disponer  a  su 
padre  a  que  con  gusto  viniesse  en  lo  que  ya 
ella  también  venia;  y  assi  fue,  que  diziendo  a 

25  su  marido  las  mismas  razones  que  a  ella  aula 
dicho  su  hijo,  con  facilidad  le  mouio  a  querer 
lo  que  tanto  su  hijo  desseaua,  fabricando  escu- 
sas que  impidiessen  el  casamiento  que  casi  te- 
nia concertado  con  la  donzella  de  Escocia. 

30  A  esta  sazón  tenia  Ysabela  catorze  y  Ricare- 

do veynte  años,  y  en  esta  tan  verde  y  tan  flo- 
rida edad,  su  mucha  discreción  y  conocida 
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prudencia  los  hazia  ancianos.  Quatro  dias  falta- 
uan  para  llegarse  aquel  en  el  qual  sus  padres 
de  Ricaredo  querían  que  su  hijo  inclinasse  el 
cuello  al  yugo  santo  del  matrimonio,  teniéndo- 
se por  prudentes  y  dichosissimos  de  auer  esco-  ~5 
gido  a  su  prissionera  por  su  (1)  hija,  teniendo  en 
mas  la  dote  de  sus  virtudes  que  la  mucha  ri- 
queza que  con  la  escozessa  se  les  ofrecía;  las 
galas  estañan  ya  a  punto,  los  parientes  y  los 
amigos  conbidados,  y  no  faltaua  otra  cosa  sino  10 
hazer  a  la  reyna  sabidora  de  aquel  concierto, 
porque,  sin  su  voluntad  y  consentimiento,  entre 
los  de  illustre  (2)  sangre  no  se  efetua  casamiento 
alguno;  pero  no  dudaron  de  la  licencia,  y  assi 
se  detuuieron  en  pedirla.  15 

Digo,  pues,  que  estando  todo  en  este  estado, 
quando  faltauan  los  quatro  dias  hasta  el  de  la 
boda,  vna  tarde  turbó  todo  su  regozijo  vn  mi- 
nistro de  la  reyna,  que  dio  vn  recaudo  a  Clotal- 
do  que  su  Magestad  mandaua,  que  otro  dia  por  20 
la  mañana  lleuassen  a  su  presencia  a  su  prissio- 
nera la  española  de  Cádiz. 

Respondióle  Clotaldo  que  de  muy  buena  gana 
haria  lo  que  su  Magestad  le  mandaua.  Fuese 
el  ministro,  y  dexó  llenos  los  pechos  de  (3)  to-      25 
dos  de  turbación,  de  sobresalto  y  miedo. 

"¡Ay!„,  dezia  la  señora  Catalina,  "¡si  sabe  la 
reyna  que  yo  he  criado  a  (4)  esta  niña  a  la  ca- 
tholica,  y  de  aqui  viene  a  inferir  que  todos  los 

(1)  M.  omite  «su». 

(2)  M.:  «ilustre». 

(3)  M.:.a.. 

(4)  M.  omite  «a». 
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desta  casa  somos  christianos!;  pues  si  la  reyna 
le  pregunta  que  es  lo  que  ha  aprendido  (1)  en 
ocho  años  que  ha  que  es  prissionera,  ¿que  ha  de 
responder  la  cuytada  que  no  nos  condene,  por 

5      mas  discreción  que  tenga?,, 

Oyendo  lo  qual  Ysabela,  le  dixo:  "No  le  de 
pena  alguna,  señora  mia,  esse  temor,  que  yo 
confio  en  el  cielo  que  me  ha  de  dar  palabras 
en  aquel  instante,  por  su  diuina  misericordia, 

10  que  no  solo  no  os  condenen,  sino  que  redun- 
den en  prouecho  vuestro.» 

Temblaua  Ricaredo,  casi  como  adiuino  de  al- 
gún mal  sucesso.  Clotaldo  buscaua  modos  que 
pudiessen  dar  animo  (2)  a  su  mucho  temor,  y  no 

15  los  hallaua  sino  en  la  mucha  confianga  que  en 
Dios  tenia  (3)  y  en  la  prudencia  de  Ysabela,  a 
quien  encomendó  mucho  que,  por  todas  las  (4) 
vias  que  pudiesse,  escusasse  el  condenallos  (5), 
por  catholicos,  que,  puesto  que  estañan  prom- 

20      ptos  con  el  espíritu  a  recebir  martirio,  todavia 
la  carne  enferma  rehusaua  su  amarga  carrera. 
Vna  y  muchas  vezes  les  asseguró  Ysabela 
estuuiessen  seguros  que  por  su  causa  no  suce- 
dería lo  que  temían  y  sospechauan.  Porque 

25  aunque  ella  entonces  no  sabia  lo  que  auia  de 
responder  a  las  preguntas  que  en  tal  caso  le 
hiziessen,  tenia  tan  viua  y  cierta  esperanza  que 
auia  de  responder  de  modo  que,  como  otra  vez 

(1)  M.:  «deprendido.. 

(2)  M.:  «alg-un  animo». 

(3)  M.  añade  «como  buen  cristiano». 

(4)  M.  omite  «las». 

(5)  M.:  «condenarlos». 
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auia  dicho,  sus  respuestas  les  siruiessen  de 
abono. 

Discurrieron  aquella  noche  en  muchas  cosas, 
especialmente  en  que,  si  la  reyna  supiera  que 
eran  catholicos,  no  les  embiara  recaudo  tan        5 
manso,  por  donde  se  podia  inferir  que  solo  que- 
ma ver  a  Ysabela,  cuya  sin  ygual  hermosura  y 
habilidades  auria  llegado  a  sus  oydos,  como  a 
todos  los  de  la  ciudad;  pero  ya  en  no  auersela 
presentado  se  hallauan  culpados,  de  la  qual       10 
culpa  hallaron  (1)  seria  bien  disculparse  con  de- 
zir  que,  desde  el  punto  que  entró  en  su  poder,  la 
escogieron  y  señalaron  para  esposa  de  su  hijo 
Ricaredo.  Pero  también  en  esto  se  culpauan, 
por  auer  hecho  el  casamiento  sin  licencia  de  la       15 
reyna,  aunque  esta  culpa  no  les  pareció  digna 
de  gran  castigo. 

Con  esto  se  consolaron,  y  acordaron  que 
Ysabela  no  fuesse  vestida  humildemente  como 
prissionera,  sino  como  esposa,  pues  ya  lo  era  de  20 
tan  principal  esposo  como  su  hijo.  Resueltos 
en  esto,  otro  dia  vistieron  a  Ysabela  a  la  es- 
pañola, con  vna  saya  entera  de  raso  verde,  acu- 
chillada y  forrada  (2)  en  rica  tela  de  oro,  toma- 
das las  cuchilladas  con  vnas  eses  de  perlas,  y  25 
toda  ella  bordada  de  riquissimas  perlas;  collar  y 
cintura  de  diamantes,  y  con  auanico,  a  modo 
de  las  señoras  damas  españolas;  sus  mismos 
cabellos,  que  eran  muchos,  rubios  y  largos,  en- 
tretegidos  y  sembrados  de  diamantes  y  perlas,      30 

(1)  M.  añade  <qae>. 

(2)  M.:  .aforrada.. 
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le  siruian  (1)  de  tocado.  Con  este  adorno  riquis- 
simo,  y  con  su  gallarda  disposición  y  milagrosa 
belleza,  se  mostró  aquel  dia  a  Londres  sobre 
vna  hermosa  carroga,  llenando  colgados  de  su 

5  vista  las  almas  y  los  ojos  de  quantos  la  mira- 
uan.  Yuan  con  ella  Clotaldo  y  su  muger  y  Ri- 
caredo  en  la  carroga,  y  a  cauallo  muchos  ilius- 
tres  (2)  parientes  suyos.  Toda  esta  honra  quiso 
hazer  Clotaldo  a  su  prissionera,  por  obligar  a  la 

10      reyna  la  tratasse  como  a  esposa  de  su  hijo. 

Llegados,  pues,  a  palacio  y  a  vna  gran  sala 
donde  la  reyna  estaua,  entró  por  ella  Ysabela, 
dando  de  si  la  mas  hermosa  muestra  que  pudo 
caber  en  vna  imaginación.  Era  la  sala  grande 

15  y  espaciosa,  y  a  dos  pasos  se  quedó  el  acom- 
pañamiento, y  se  adelantó  Ysabela,  y,  como 
quedó  sola,  pareció  lo  mismo  que  parece  la  es- 
trella o  exalacion  que  por  la  región  del  fuego 
en  serena  y  sossegada  noche  suele  mouerse,  o 

20  bien  ansi  (3)  como  rayo  del  sol,  que,  al  salir  del 
dia,  por  entre  dos  montañas  se  descubre. 

Todo  esto  pareció,  y  aun  cometa,  que  pro- 
nosticó el  incendio  de  mas  de  vn  alma  de  los 
que  alli  estañan,  a  quien  amor  abrasó  con  los 

25  rayos  de  los  hermosos  soles  de  Ysabela,  la  qual, 
llena  de  humildad  y  cortesía,  se  fue  a  poner  de 
hinojos  ante  la  reyna,  y  en  lengua  inglessa  le 
dixo:  "De  vuestra  Magestad  (*)  las  manos  a  esta 
su  sierua,  que  desde  oy  mas  se  tendrá  por  se- 


(1)  M.:  «seruian. 

(2)  M.:  «ilustres. 
(8)    M.:  «assi». 
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ñora,  pues  ha  sido  tan  venturosa  que  ha  llegado 
a  ver  la  grandeza  vuestra.  „ 

Estuuola  la  reyna  mirando  por  vn  buen  es- 
pacio sin  hablarle  palabra,  pareciendole,  como 
después  dixo  a  su  camarera,  que  tenia  delante  5 
vn  cielo  estrellado,  cuyas  estrellas  eran  las  mu- 
chas perlas  y  diamantes  que  Ysabela  traia;  su 
bello  rostro  y  sus  ojos  el  sol  y  la  luna,  y  toda 
ella  vna  nueua  marauilla  de  hermosura. 

Las  damas  que  estañan  con  la  reyna,  quisie-  10 
ran  hazerse  todas  ojos,  porque  no  les  quedasse 
cosa  por  mirar  en  Ysabela.  Qual  alabaua  (1)  (*) 
la  viueza  de  sus  ojos,  qual  la  color  del  rostro, 
qual  la  gallardía  del  cuerpo,  y  qual  la  dulgura 
de  la  habla,  y  tal  huuo  que,  de  pura  embidia,  15 
dixo:  "Buena  es  la  española,  pero  no  me  con- 
tenta el  trage.„ 

Después  que  passó  algún  tanto  la  suspensión 
de  la  reyna,  haziendo  leuantar  a  Ysabela,  le 
dixo:  "Habladme  en  español,  donzella,  que  yo  20 
le  entiendo  bien  (*)  y  gustaré  dello„,  y  boluien- 
dose  a  Clotaldo,  dixo:  "Clotaldo,  agrauio  me 
aueys  hecho  en  tenerme  este  tesoro  tantos  años 
ha  encubierto,  mas  el  es  tal,  que  os  aya  mouido 
a  codicia;  obligado  estays  a  restituyrmele,  por-  25 
que  de  derecho  es  mio„  (*). 

"Señora„,  respondió  Clotaldo,  "mucha  ver- 
dad es  lo  que  V.  Magestad  dize;  confiesso  mi 
culpa,  si  lo  es,  auer  guardado  este  tesoro  a  que 
estuuiesse  en  la  perfección  que  conuenia  para      30 
parecer  ante  los  ojos  de  V.  M.,  y  aora  que  lo 

(1)    M.:  «acabaua». 
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esta,  pensaua  traerle  mejorado,  pidiendo  licen- 
cia a  V.  M.  para  que  Ysabela  fuesse  esposa  de 
mi  hijo  Ricaredo,  y  daros,  alta  Magestad,  en 
los  dos  todo  quanto  puedo  daros,  „ 
5  "Hasta  el  nombre  me  contenta»,  respondió 

lareyna;  "no  le  f altana  mas  sino  llamarse  Ysa- 
bela la  Española,  para  que  no  me  quedasse 
nada  de  perfección  que  dessear  en  ella.  Pero 
aduertid,  Clotaldo,  que  se  que  sin  mi  licencia 

10      la  teniades  prometida  a  vuestro  hijo.„ 

"Assi  es  verdad,  señora„,  respondió  Clotal- 
do, "pero  fue  en  confianga  que  los  muchos  y 
releuados  seruicios  que  yo  y  mis  passados  te- 
nemos hechos  a  esta  corona,  alcangarian  de 

15  V.  M.  otras  mercedes  mas  dificultosas  que  las 
desta  licencia,  quanto  mas,  que  aun  no  esta 
desposado  mi  hijo.» 

"Ni  lo  estara,,,  dixo  la  reyna,  "con  Ysabela, 
hasta  que  por  si  mismo  lo  merezca;  quiero  de- 

20  zir,  que  no  quiero  que  para  esto  le  aprouechen 
vuestros  seruicios,  ni  de  sus  passados;  el  por  si 
mismo  se  ha  de  disponer  a  seruirme,  y  a  mere- 
cer por  si  esta  prenda,  que  ya  la  estimo  como 
si  fuesse  mi  hija.„ 

25  Apenas  oyó  esta  vltima  palabra  Ysabela, 

quando  se  boluio  a  hincar  de  rodillas  ante  la 
reyna,  diziendole  en  lengua  castellana:  "Las 
desgracias  que  tales  descuentos  traen,  serenis- 
sima  señora,  antes  se  han  de  tener  por  dichas, 

30  que  por  desuenturas;  ya  V.  M.  me  ha  dado 
nombre  de  hija;  sobre  tal  prenda,  ¿que  males 
podre  temer,  o  que  bienes  no  podre  esperar?» 
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Con  tanta  gracia  y  donayre  dezia  quanto  de- 
zia  Ysabela,  que  la  reyna  se  le  aficionó  en  es- 
trenio,  y  mandó  que  se  quedasse  en  su  seruicio, 
y  se  la  entregó  a  vna  gran  señora,  su  camarera 
mayor,  para  que  la  enseñasse  el  modo  de  vi-  5 
uir  suyo. 

Ricaredo,  que  se  vio  quitar  la  vida,  en  quitar- 
le a  Ysabela,  estuuo  a  pique  de  perder  el  juy- 
zio;  y  assi,  temblando,  y  con  sobresalto,  se  fue 
a  poner  de  rodillas  ante  la  reyna,  a  quien  dixo:  10 
"Para  seruir  yo  a  V.  Magestad,  no  es  menester 
incitarme  con  otros  premios  que  con  aquellos 
que  mis  padres  y  mis  passados  han  alcanzado, 
por  auer  seruido  a  sus  reyes.  Pero  pues  V.  Ma- 
gestad gusta  que  yo  la  sirua  con  nueuos  des-  15 
seos  y  pretensiones,  querría  saber  en  que  modo 
y  en  que  exercicio  podre  mostrar  que  cum- 
plo con  la  obligación  en  que  V.  Magestad  me 
pone.„ 

^''Dosnauios,,  respondió  la  reyna,  "están  para      20 
partirse  en  corso,  de  los  quales  he  hecho  gene- 
ral al  varón  de  Lansac;  del  vno  dellos  os  hago 
a  vos  capitán,  porque  la  sangre  de  do  venis  me 
assegura  que  ha  de  suplir  la  falta  de  vuestros 
años;  y  aduertid  a  la  merced  que  os  hago,  pues      25 
os  doy  ocasión  en  ella,  a  que,  correspondiendo 
a  quien  soys,  siruiendo  a  vuestra  reyna,  mos- 
treys  el  valor  de  vuestro  ingenio  y  de  vuestra 
persona,  y  alcanceys  el  mejor  premio  que  a  mi 
parecer  vos  mismo  podeys  acertar  a  dessearos;       30 
yo  misma  os  seré  guarda  de  Ysabela,  aunque 
ella  da  muestras  que  su  honestidad  sera  su  mas 

NOVELAS.  —  TOMO  II  2 
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verdadera  guarda.  Yd  con  Dios,  que,  pues  vays 
^enamorado,  como  imagino,  grandes  cosas  me 
prometo  de  vuestras  hazañas;  felize  fuera  el  rey 
batallador  que  tuuiera  en  su  exercito  diez  mil 
5  soldados  amantes,  que  esperaran  que  el  premio 
de  sus  Vitorias  auia  de  ser  gozar  de  sus  amadas. 
Leuantaos,  Ricaredo,  y  márad,  si  teneys,  o  que- 
reys  dezir  algo  a  Ysabela,  porque  mañana  ha 
de  ser  vuestra  partida.,, 

10  Besó  las  manos  Ricaredo  a  la  reyna,  estiman- 

do en  mucho  la  merced  que  le  hazia,  y  luego 
se  fue  a  hincar  de  rodillas  ante  Ysabela,  y  que- 
riéndola hablar  no  pudo,  porque  se  le  puso  vn 
nudo  (1)  en  la  garganta,  que  le  ató  la  lengua,  y 

15  las  lagrimas  acudieron  a  los  ojos,  y  el  acudió  a 
dissimularlas  lo  mas  que  le  fue  possible;  pero, 
con  todo  esto,  no  se  pudieron  encubrir  a  los 
ojos  de  la  reyna,  pues  dixo:  "No  os  afrenteys, 
Ricaredo,  de  llorar,  ni  os  tengays  en  menos, 

20  por  auer  dado  en  este  tranze  tan  tiernas  mues- 
tras de  vuestro  coragon,  que  vna  cosa  es  pelear 
con  los  enemigos,  y  otra  despedirse  de  quien 
bien  se  quiere.  Abragad,  Ysabela,  a  Ricaredo, 
y  dadle  vuestra  bendición,  que  bien  lo  merece 

25      su  sentimiento.,, 

Ysabela,  que  estaua  suspensa  y  atónita,  de 
ver  la  humildad  y  dolor  de  Ricaredo,  que  como 
a  su  esposo  le  amaua,  no  entendió  lo  que  la 
reyna  le  mandaua,  antes  comengo  a  derramar 

30      lagrimas  tan  sin  pensar  lo  que  hazia,  y  tan  ses- 
ga, y  tan  sin  mouimiento  alguno,  que  no  pare- 
cí)   M.:  «ñudo». 
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cia  sino  que  iloraua  vna  estatua  de  alabastro  (1). 
Estos  afectos  de  los  dos  amantes,  tan  tiernos  y 
tan  enamorados,  hizieion  verter  jagrimas  a  mu- 


chos  de  los  circunstantes,  y,  sin  hablar  mas  pa- 
labra Ricaredo,  y  sin  le  auer  hablado  alguna  a  5 
Ysabela,  haziendo  Clotaldo  y  los  que  con  el 
venian  reuerencia  a  la  reyna,  se  salieron  de  la 
sala,  llenos  de  compassion,  de  despecho  y  de 
lagrimas. 

Quedó  Ysabela  como  huérfana  que  acaba  10 
de  enterrar  sus  padres  y  con  temor  que  la  nue- 
ua  señora  quisiesse  que  mudasse  las  costum- 
bres en  que  la  primera  la  auia  criado.  En  fin 
se  quedó,  y  de  alli  a  dos  dias  Ricaredo  se  hizo 
a  la  vela,  combatido,  entre  otros  muchos,  de  15 
dos  pensamientos,  que  le  tenian  fuera  de  si. 
Era  el  vno,  considerar  que  le  conuenia  hazer 
hazañas  que  le  hiziessen  merecedor  de  Ysabe- 
la, y  el  otro,  que  no  podia  hazer  ninguna,  si 
auia  de  responder  a  su  catholico  intento,  que  le  20 
impedia  no  desembaynar  la  espada  contra  ca- 
"tholicos;  y  si  no  la  desembaynaua,  auia  de  ser 
notado  de  christiano  o  de  cobarde,  y  todo  esto 
redundaua  en  perjuyzio  de  su  vida,  y  en  obs- 
táculo de  su  pretensión.  Pero,  en  fin,  determinó  25 
de  posponer  al  gusto  de  enamorado  el  que  te- 
nia de  ser  catholico,  y  en  su  coragon  pedia  al 
cielo  le  deparasse  ocasiones,  donde,  con  ser  va- 
liente, cumpliesse  con  ser  christiano,  dexando  a 
su  reyna  satisfecha,  y  a  Ysabela  merecida.  30 

Seys  dias  nauegaron  los  dos  nauios  con  pros- 

(1)    M.  omite  «de  alabastro». 
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pero  viento,  siguiendo  la  derrota  de  las  islas 
Terceras,  parage  donde  nunca  faltan,  o  ñaues 
portuguessas  de  las  Indias  Orientales,  o  algu- 
nas derrotadas  de  las  Occidentales.  Y  al  cabo 
5  de  los  seys  dias,  les  dio  de  costado  vn  rezijssi- 
mo  (1)  viento,  que  en  el  mar  Océano  tiene  otro 
nombre  que  en  el  Mediterráneo,  donde  se  llama 
Mediodia,  el  qual  viento  fue  tan  durable  y  tan 
rezio,  que  sin  dexarles  tomar  las  islas,  les  fue 

10  forgoso  correr  a  España,  y  junto  a  su  costa,  a  la 
boca  del  estrecho  de  Gibraltar,  descubrieron  tres 
nauios,  vno  poderoso  y  grande,  y  los  dos  pe- 
queños; arribó  la  ñaue  de  Ricaredo  a  su  capi- 
tán (2),  para  saber  de  su  general  si  queria  em- 

15  bestir  a  los  tres  nauios  que  se  descubrían,  y  an- 
tes que  a  ella  llegasse,  vio  poner  sobre  la  gauia 
mayor  vn  estandarte  negro,  y  llegándose  mas 
cerca,  oyó  que  tocauan  en  la  ñaue  clarines  y 
trompetas  roncas,  señales  claras,  o  que  el  ge- 

20  neral  era  muerto,  o  alguna  otra  principal  per- 
sona de  la  ñaue.  Con  este  sobresalto,  llegaron 
a  poderse  hablar,  que  no  lo  auian  hecho  des- 
pués que  salieron  del  puerto.  Dieron  vozes  de 
la  ñaue  capitana,  diziendo  que  el  capitán  Rica- 

25  redo  passasse  a  ella,  porque  el  general  la  noche 
antes  auia  muerto  de  vna  apoplegia.  Todos  se 
entristecieron,  si  no  fue  Ricaredo,  que  le  (3)  ale- 
gró, no  por  el  daño  de  su  general,  sino  por  ver 
que  quedaua  el  libre  para  mandar  en  los  dos 

(1)  M.:  «rezissimo*. 

(2)  M.:  «capitana». 

(3)  M.:  «se». 
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nauios,  que  assi  fue  la  orden  de  la  reyna,  que, 
faltando  el  general,  lo  fuesse  Ricaredo,  el  qual 
con  presteza  se  passó  a  la  capitana,  donde  halló 
que  vnos  llorauan  por  el  general  muerto,  y 
otros  se  alegrauan  con  el  viuo;  finalmente,  los  5 
vnos  y  los  otros,  le  dieron  luego  la  obedien- 
cia, y  le  aclamaron  por  su  general  con  breues 
ceremonias,  no  dando  lugar  a  otra  cosa  dos  de 
los  tres  nauios,  que  auian  descubierto,  los  qua- 
les,  desuiandose  del  grande,  a  las  dos  ñaues  se  10 
venían. 

Luego  conocieron  ser  galeras,  y  (1)  turques- 
cas, por  las  medias  lunas  que  en  las  vanderas 
traian,  de  que  recibió  gran  gusto  Ricaredo,  pa- 
reciendole  que  aquella  pressa,  si  el  cielo  se  la  15 
concediesse,  seria  de  consideración,  sin  auer 
ofendido  a  ningún  catholico.  Las  dos  galeras 
turquescas  (*)  llegaron  a  reconocer  los  nauios 
inglesses,  los  quales  no  traian  insignias  de  In- 
glaterra, sino  de  España,  por  desmentir  a  quien  20 
líegasse  a  reconocellos,  y  no  los  tuuiesse  por 
nauios  de  cosarios.  Creyeron  los  turcos  ser 
ñaues  derrotadas  de  las  Indias,  y  que  con  faci- 
lidad las  rendirían. 

Fueronse  entrando  poco  a  poco,  y  de  indus-  25 
tria  los  dexó  llegar  Ricaredo,  hasta  tenerlos  a 
gusto  de  su  artillería,  la  qual  mandó  disparar 
a  tan  buen  tiempo,  que  con  cinco  valas  dio  en 
la  mitad  de  vna  de  las  galeras,  con  tanta  furia, 
que  la  abrió  por  medio  toda;  dio  luego  a  la  van-  30 
da,  y  comento  a  yrse  a  pique,  sin  poderse  re- 

(1)    M.  omite  «y. 
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mediar.  La  otra  galera,  viendo  tan  mal  sucesso, 
con  mucha  priessa  le  dio  cabo,  y  le  lleuó  a  po- 
ner debaxo  del  costado  del  gran  nauio.  Pero 
Ricaredo,  que  tenia  los  suyos  prestos  y  ligeros, 

5  y  que  salían  y  entrañan,  como  si  tuuieran  re- 
mos, mandando  cargar  de  nueuo  toda  la  arti- 
lleria,  los  fue  siguiendo  hasta  la  ñaue,  llouien- 
do  sobre  ellos  infinidad  de  valas. 

Los  de  la  galera  abierta,  assi  como  llegaron 

10  a  la  ñaue,  la  desampararon,  y  con  priessa  y 
celeridad  procurauan  acogerse  a  la  ñaue.  Lo 
qual  visto  por  Ricaredo,  y  que  la  galera  sana 
se  ocupaua  con  la  rendida,  cargó  sobre  ella  con 
sus  dos  nauios,  y  sin  dexarla  rodear  ni  valerse 

15       de  los  remos,  la  puso  en  estrecho,  que  los  tur- 
cos se  aprouecharon  ansimismo  (1)  del  refugio 
de  acogerse  a  la  ñaue,  no  para  defenderse  en 
ella,  sino  por  escapar  las  vidas  por  entonces. 
Los  christianos,  de  quien  venían  armadas  las 

20  galeras,  arrancando  las  brangas,  y  rompiendo 
las  cadenas,  mezclados  con  los  turcos,  también 
se  acogieron  (2)  a  la  ñaue,  y  como  yuan  subien- 
do por  su  costado,  con  la  arcabuzeria  de  los 
nauios,  los  yuan  tirando  como  a  blanco  a  los 

25  turcos  no  mas,  que  a  los  christianos  mandó  Ri- 
caredo que  nadie  los  tirasse.  Desta  manera  casi 
todos  los  mas  turcos  fueron  muertos,  y  los  que 
en  la  ñaue  entraron,  por  los  christianos,  que  con 
ellos  se  mezclaron,  aprouechandose  de  sus  mis- 

30      mas  armas,  fueron  hechos  pedamos;  que  la  fuerq^a 

(1)  M.:  «assi  mismo». 

(2)  M.:  cacogian». 
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de  losjíjalientes,  quando  caen,  se  passa  a  la  fla- 
"queza  de  los  que  se  leuantan.  Y  assi,  con  el  cá-^""^ 
lor  que  les  daua  a  los  christianos,  pensar  (*) 
que  los  nauios  inglesses  eran  españoles,  hizie- 
ron  por  su  libertad  marauillas.  Finalmente,  5 
auiendo  muerto  casi  todos  los  turcos,  algunos 
españoles  se  pusieron  a  borde  del  nauio,  y  a 
grandes  vozes  llamaron  a  los  que  pensauan  ser 
españoles,  entrassen  a  gozar  el  premio  del  ven- 
cimiento. 10 

Preguntóles  Ricaredo  en  español,  que  que 
nauio  era  aquel. 

Respondiéronle  que  era  vna  ñaue  que  venia 
de  la  India  de  Portugal,  cargada  de  especería, 
"y*con  tantas  perlas  y  diamantes,  que  valia  mas       15 
de  vn  millón  de  oro,  y  que  con  tormenta  auia 
arribado  a  aquella  parte,  toda  destruyda  y  sin 
artillería,  por  auerla  echado  a  la  mar,  la  gente 
enferma  y  casi  muerta  de  sed  y  de  hambre;  y 
que  aquellas  dos  galeras,  que  eran  del  cosario      20 
Arnautemami  (*),  el  dia  antes  la  auian  rendido, 
sin  auerse  puesto  en  defensa,  y  que,  a  lo  que 
auian  oydo  dezir,  por  no  poder  passar  tanta 
riqueza  a  sus  dos  baxeles,  la  lleuauan  a  jorro, 
para  meterla  en  el  rio  de  Larache,  que  estaua      25 
alli  cerca. 

Ricaredo  les  respondió,  que  si  ellos  pensa- 
uan que  aquellos  dos  nauios  eran  españoles, 
se  engañauan,  que  no  eran  sino  de  la  señora 
reyna  de  Inglaterra,  cuya  nueua  dio  que  pen-  30 
sar  y  que  temer  a  los  que  la  oyeron,  pensando, 
como  era  razón  que  pensassen,  que  de  vn  lazo 
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auian  caydo  en  otro.  Pero  Ricaredo  les  dixo 
que  no  temiessen  algún  daño,  y  que  estuuies- 
sen  ciertos  de  su  libertad,  con  tal  que  no  se  pu- 
siessen  en  defensa. 

5  "Ni  es  possible  ponemos  en  ella„,  respon- 

dieron, "porque,  como  se  ha  dicho,  este  nauio 
no  tiene  artillería,  ni  nosotros  armas;  assi  que 
nos  es  forgoso  acudir  a  la  gentileza  y  liberali- 
dad de  vuestro  general.  Pues  sera  justo,  que 

10  quien  nos  ha  librado  (1)  del  insufrible  cautiuerio 
,de  los  turcos,  lleue  adelante  tan  gran  merced 
y  beneficio,  pues  le  podra  hazer  famoso  en  to- 
das las  partes,  que  serán  infinitas,  donde  llega- 
re la  nueua  desta  memorable  Vitoria,  y  de  su 

15  liberalidad,  mas  de  nosotros  esperada  que  te- 
mida. „ 

No  le  parecieron  mal  a  Ricaredo  las  razones 
del  español;  y  llamando  a  consejo  los  de  su 
nauio,  les  preguntó,  como  haría  para  embiar 

20  todos  los  christianos  a  España,  sin  ponerse  a 
peligro  de  algún  siniestro  sucesso,  si  el  ser  tan- 
tos les  daua  animo  para  leuantarse. 

Pareceres  huuo,  que  los  hiziesse  passar  vno 
a  vno  a  su  nauio;  y  assi  como  fuessen  entrando, 

25  debaxo  de  cubierta  matarle,  y  desta  manera 
matarlos  a  todos,  y  llenar  la  gran  ñaue  a  Lon- 
dres, sin  temor  ni  cuydado  alguno. 

A  esto  respondió  Ricaredo:  "Pues  que  Dios 
nos  ha  hecho  tan  gran  merced,  en  darnos  tanta 

30  riqueza,  no  quiero  corresponderle  con  animo 
cruel  y  desagradezido,  ni  es  bien  que,  lo  que 

(1)    M.:  «Ubertado.. 


I 
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puedo  remediar  con  la  industria,  lo  remedie  con 
la  espada;  y  assi  soy  de  parecer  que  ningún 
christiano  catholico  muera,  no  porque  los  quie- 
ro bien,  sino  porque  me  quiero  a  mi  muy  bien, 
y  querría  que  esta  hazaña  de  oy,  ni  a  mi  ni  5 
a  vosotros,  que  en  ella  me  aueys  sido  compa- 
ñeros, nos  diesse  mezclado  con  el  nombre  de 
valientes  el  renombre  de  crueles,  porque  nun- 
ca dixo  bien  la  crueldad  con  la  valentía.  Lo 
que  se  ha  de  hazer  es,  que  toda  la  artillería  10 
de  vn  nauio  destos  se  ha  de  passar  a  la  gran 
ñaue  portuguessa,  sin  dexar  en  el  nauio  otras 
armas,  ni  otra  cosa  mas  del  bastimento;  y  no 
lexando  la  ñaue  de  nuestra  gente,  la  llenare- 
mos a  Inglaterra,  y  los  españoles  se  yran  a  15 
España.  „ 

Nadie  osó  contradezir  lo  que  Ricaredo  aula 
propuesto,  y  algunos  le  tuuieron  por  valiente 
y  magnánimo,  y  de  buen  entendimiento;  otros 
le  juzgaron  en  sus  coragones  por  mas  catholi-  20 
co  que  deuia.  Resuelto  pues  en  esto  Ricaredo, 
passó  con  cinquenta  arcabuzeros  a  la  ñaue 
portuguessa,  todos  alerta,  y  con  las  cuerdas 
encendidas;  halló  en  la  ñaue  casi  trezientas 
personas,  de  las  que  auian  escapado  de  las  ga-  25 
leras.  Pidió  luego  el  registro  de  la  ñaue,  y  res- 
pondióle aquel  mismo,  que  desde  el  borde  le 
habló  la  vez  primera,  que  el  registro  le  aula 
tomado  el  cosario  de  los  baxeles,  que  con  ellos 
se  aula  ahogado.  Al  instante  puso  el  torno  en  30 
orden,  y  acostando  su  segundo  baxel  a  la  gran 
ñaue,  con  marauillosa  presteza,  y  con  fuerza  de 
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fortissimos  cabestrantes  (1),  passaron  la  (2)  ar- 
tillería del  pequeño  baxel  a  la  mayor  ñaue. 

Luego,  haziendo  vna  breue  platica  a  los  chris- 
tianos,  les  mandó  passar  al  baxel  desembara- 
5  gado,  donde  hallaron  bastimento  en  abundan- 
cia, para  mas  de  vn  mes,  y  para  mas  gente;  y 
assi  como  se  yuan  embarcando,  dio  a  cada  vno 
quatro  escudos  de  oro  españoles,  que  hizo 
traer  de  su  nauio,  para  remediar  en  parte  su 

10  necessidad,  quando  llegassen  a  tierra,  que  esta- 
ña tan  cerca,  que  las  altas  montañas  de  Auila 
y  Calpe  (*)  desde  alli  se  parecían. 

Todos  le  dieron  infinitas  gracias  por  la  mer- 
ced que  les  hazia;  y  el  vltimo  que  se  yua  a  em- 

15  barcar,  fue  aquel  que  por  los  demás  aula 
hablado,  el  qual  le  dixo:  "Por  mas  ventura  tu- 
uiera,  valeroso  cauallero,  que  me  llenaras  con- 
tigo a  Inglaterra,  que  no  que  me  embiaras  a 
España,  porque  aunque  es  mi  patria,  y  no  aura 

20  sino  seys  dias  que  della  parti,  no  he  de  hallar 
en  ella  otra  cosa,  que  no  sea  de  ocasiones  de 
tristezas  y  soledades  mias.  Sabrás,  señor,  que 
en  la  perdida  de  Cádiz,  que  sucedió  aura  quin- 
ze  años,  perdi  vna  hija,  que  los  inglesses  de- 

25  uieron  de  lleuar  a  Inglaterra,  y  con  ella  perdi 
el  descanso  de  mi  vejez  y  la  luz  de  mis  ojos, 
que,  después  que  no  la  vieron,  nunca  han  visto 
cosa  que  de  su  gusto  sea.  El  graue  descontento 
en  que  me  dexó  su  perdida,  y  la  de  la  hazien- 

30      da,  que  también  me  faltó,  me  pusieron  de  ma- 

(1)  M.:  «cabrestantes». 

(2)  M.:  «el». 
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ñera,  que  ni  mas  quise,  ni  mas  pude  exercitar  la 
mercancia,  cuyo  trato  me  auia  puesto  en  opi- 
nión de  ser  el  mas  rico  mercader  de  toda  la 
ciudad.  Y  assi  era  la  verdad,  pues  fuera  del 
crédito,  que  passaua  de  muchos  centenares  de  5 
millares  de  escudos,  valia  mi  hazisnda  dentro 
de  las  puertas  de  mi  casa  mas  de  cinquenta 
mil  ducados.  Todo  lo  perdi,  y  no  huuiera  perdi- 
do nada,  como  no  huuiera  perdido  a  mi  hija. 
Tras  esta  general  desgracia,  y  tan  particular  10 
mia,  acudió  la  necessidad  a  fatio^arme,  hasta 
tanto  que,  no  pudiéndola  resistir,  mi  muger,  y 
yo,  que  es  aquella  triste  que  alli  esta  sentada, 
determinamos  yrnos  a  las  Indias,  común  refu- 
gio de  los  pobres  generosos,  y  auiendonos  em-  15 
barcado  en  vn  nauio  de  auiso  seys  dias  ha,  a 
la  salida  de  Cádiz  dieron  con  el  nauio  estos  dos 
baxeles  de  cosarios,  y  nos  cautiuaron,  donde 
se  renouo  nuestra  desgracia,  y  se  confirmó 
nuestra  desuentura,  y  fuera  mayor,  si  los  cosa-  20 
rios  no  huuieran  tomado  aquella  ñaue  portu- 
guessa,  que  los  entretuuo,  hasta  auer  sucedido 
lo  que  el  auia  visto.,-, 

Preguntóle  Ricaredo   como  se   llamaua  su 
hija.  Respondióle  que  Ysabel.  25 

Con  esto  acabó  de  confirmarse  Ricaredo  en 
lo  que  ya  auia  sospechado,  que  era  que  el  que 
se  lo  contaua  era  el  padre  de  su  querida  Ysa- 
bela;  y  sin  darle  algunas  nueuas  della,  le  dixo 
que  de  muy  buena  gana  llenarla  a  el  y  a  su  30 
muger  a  Londres,  donde  podria  ser  (1)  hallassen 

il)    M..  «ser  que». 
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nueuas  (1)  de  la  que  desseauan.  Hizolos  passar 
luego  a  su  capitana,  poniendo  marineros  y  guar- 
das bastantes  en  la  nao  portuguessa.  Aquella 
noche  algaron  velas  y  se  dieron  priessa  a  apar- 

5  tarse  de  las  costas  de  España,  porque  el  nauio 
de  los  cautiuos  libres  —  entre  los  quales  tam- 
bién yuan  hasta  veynte  turcos,  a  quien  también 
Ricaredo  dio  libertad,  por  mostrar  que  mas  por 
su  buena  condición  y  generoso  animo  se  mos- 

10  traua  liberal,  que  por  forgarle  amor  que  a  los 
catholicos  tuuiesse  —  rogo  a  los  españoles  que, 
en  la  primera  ocasión  que  se  oíreciesse,  dies- 
sen  entera  libertad  a  los  turcos,  que  ansi  mis- 
mo (2)  se  le  mostraron  agradecidos. 

15  El  viento,  que  daua  señales  de  ser  prospero 

y  largo,  comento  a  calmar  vn  tanto,  cuya  cal- 
ma leuantó  gran  tormenta  de  temor  en  los  in- 
glesses,  que  culpauan  a  Ricaredo  y  a  su  libera- 
lidad, diziendole  que  los  libres  podian  dar  auiso 

20      en  España  de  aquel  sucesso,  y  que  si  acaso 
auia  galeones  de  armada  en  el  puerto,  podian 
salir  en  su  busca  y  ponerlos  en  aprieto  y  en  ter- 
mino de  perderse. 
Bien  conocia  Ricaredo  que  tenían  razón;  pero 

25  venciéndolos  a  todos  con  buenas  razones,  los 
sossego;  pero  mas  los  quietó  el  viento,  que  bol- 
uio  a  refrescar  de  modo,  que,  dándole  todas  las 
velas,  sin  tener  necessidad  de  amaynallas  ni  aun 
de  templallas,  dentro  de  nueue  dias  se  hallaron 

30      a  la  vista  de  Londres,  y,  quando  en  el  vitoriosos 

(1)  M.:  tnueua». 

(2)  M.:  «assi  mismo». 
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boluieron,  auria  treynta  que  del  faltauan.  No 
quiso  Ricaredo  entrar  en  el  puerto  con  muestras 
de  alegría,  por  la  muerte  de  su  general;  y  assi 
mezcló  las  señales  alegres  con  las  tristes;  vnas 
vezes  sonauan  clarines  regozijados,  otras  trom-  5 
petas  roncas;  vnas  tocauan  los  atambores  ale- 
gres y  sobresaltadas  armas,  a  quien  con  señas 
tristes  y  lamentables  respondían  los  pifaros. 

De  vna  gauia  colgaua,  puesta  al  reues,  vna 
vandera  de  medias  lunas  sembrada;  en  otra  se  10 
veia  vn  luengo  estandarte  de  tafetán  negro,  cu- 
yas puntas  besauan  el  agua.  Finalmente,  con 
estos  tan  contrarios  estremos  entró  en  el  rio  de 
Londres  con  su  nauio,  porque  la  ñaue  no  tuuo 
fondo  en  el  que  la  sufriesse,  y  assi  se  quedó  en  15 
la  mar  a  lo  largo. 

Estas  tan  contrarias  muestras  y  señales  tenian 
suspenso  el  infinito  pueblo,  que  desde  la  ribera 
les  miraua.  Bien  conocieron,  por  algunas  insig- 
nias, que  aquel  nauio  menor  era  la  capitana  del  20 
varón  de  Lansac  (*),  mas  no  podían  alcangar 
como  el  otro  nauio  se  huuiesse  cambiado  con 
aquella  poderosa  ñaue  que  en  la  mar  se  que- 
daua. 

Pero  sacólos  desta  duda  auer  saltado  en  el  25 
esquife,  armado  de  todas  armas,  ricas  y  res- 
plandecientes, el  valeroso  Ricaredo,  que  a  pie, 
sin  esperar  otro  acompañamiento  que  aquel  de 
vn  ínumerable  (l^vulgojiue  le  seguía,  se  fue  a 
palacio,  donde  ya  íá  reyna,  puesta  a  vnos  co-  30 
rredores,  estaua  esperando  le  truxessen  la  nue- 

(1)    M.:  «innumerable». 
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ua  de  los  nauios.  Estaua  con  la  reyna,  con  las 
otras  damas,  Ysabela,  vestida  a  la  inglessa,  y 
parecía  también  como  a  la  castellana.  Antes  que 
Ricaredo  llegasse,  llegó  otro  que  dio  las  nueuas 

5      a  la  reyna  de  como  Ricaredo  venia. 

Alborogose  Ysabela  oyendo  el  nombre  de 
Ricaredo,  y  en  aquel  instante  temió  y  esperó 
malos  y  buenos  sucessos  de  su  venida.  Era  Ri- 
caredo alto  de  cuerpo,  gentilhombre  y  bien  pro- 

10  porcionado,  y  como  venia  armado  de  peto,  es- 
paldar, gola  y  bragaletes  y  escarcelas,  con  vnas 
armas  milanessas  de  onze  vistas  (*),  granadas  y 
doradas,  parecía  en  estremo  bien  a  quantos  le 
mirauan;  no  le  cubría  la  cabega  morrión  alguno, 

15  sino  vn  sombrero  de  gran  falda  de  color  leo- 
nado, con  mucha  diuersidad  de  plumas,  tercia- 
das a  la  balona;  la  espada  ancha,  los  tiros  ricos, 
las  caigas  a  la  esguizara.  Con  este  adorno,  y  con 
el  paso  brioso  que  lleuaua,  algunos  huuo  que 

20  le  compararon  a  Marte,  dios  de  las  batallas,  y 
otros,  llenados  de  la  hermosura  de  su  rostro, 
dizen  que  le  compararon  a  Venus,  que,  para 
hazer  alguna  burla  a  Marte,  de  aquel  modo  se 
auia  disíragado. 

25  En  fin,  el  llegó  ante  la  reyna;  puesto  de  ro- 

dillas, le  dixo:  "Alta  Magestad,  en  fuerga  de 
vuestra  ventura  y  en  consecución  de  mi  desseo, 
después  de  auer  muerto  de  vna  apoplegia  el 
general  de  Lansac,  quedando  yo  en  su  lugar 

30  merced  a  la  liberalidad  vuestra,  me  deparó  la 
suerte  dos  galeras  turquescas,  que  lleuauan  re- 
molcando aquella  gran  ñaue,  que  alli  se  pare- 
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ce.  Acometila,  pelearon  vuestros  soldados  como 
siempre;  echáronse  a  fondo  los  baxeles  deTTós"^ 
cosarios.  En  el  vno  de  los  nuestros,  en  vuestro 
real  nombre,  di  libertad  a  los  christianos  que 
del  poder  de  los  turcos  escaparon;  solo  truxe        5 
conmigo  a  vn  hombre  y  a  vna  muger  españoles, 
que  por  su  gusto  quisieron  venir  a  ver  la  gran- 
deza vuestra.  Aquella  ñaue  es  de  las  que  vie- 
nen de  la  India  de  Portugal,  la  qual  por  tor- 
menta vino  a  dar  en  poder  de  los  turcos,  que       10 
con  poco  trabajo,  o  por  mejor  dezir,  sin  ningu- 
no, la  rindieron,  y  según  dixeron  algunos  por- 
tuguesses  de  los  que  en  ella  venian,  passa  de 
vn  millón  de  oro  el  valor  de  la  especería  y  otras 
mercancías  de  perlas  y  diamantes  que  en  ella      15 
vienen;  a  ninguna  cosa  se  ha  tocado,  ni  los  tur- 
cos auian  llegado  a  ella,  porque  todo  lo  dedicó 
el  cielo  y  yo  lo  mandé  guardar  para  vuestra  Ma- 
gestad,  que  con  vna  joya  sola  que  se  me  de, 
quedaré  en  deuda  de  otras  diez  ñaues,  la  qual      20 
joya  ya  vuestra  Magestad  me  la  tiene  prome- 
tida, que  es  a  mi  buena  Ysabela;  con  ella  que- 
daré rico  y  premiado,  no  solo  deste  seruicio, 
qual  el  se  (1)  sea,  que  a  vuestra  Magestad  he 
hecho,  sino  de  otros  muchos  que  pienso  hazer,      25 
por  pagar  alguna  parte  del  todo,  casi  infinito, 
que  en  esta  joya  vuestra  Magestad  me  ofrece.» 
"Leuantaos,  Ricaredo„,  respondió  la  reyn.a, 
"y  creedme  que  si  por  precio  os  huuiera  de  dar 
a  Ysabela,  según  yo  la  estimo,  no  la  pudiera-      30 
des  pagar,  ni  con  lo  que  trae  essa  ñaue,  ni  con 

(1)    M.  omite  ese». 
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lo  que  queda  en  las  Indias.  Doyosla  porque  os 
Ja  prometí,  y  porque  ella  es  digna  de  vos  y  vos. 
4dsoys  della.  Vuestró"^ valor  «oleóla  merece^si 


vos  aueys  guardado  las  joyas  de  la  ñaue  para 
5  mi,  yo  os  he  guardado  la  joya  vuestra  para  vos, 
y  aunque  os  parezca  que  no  hago  (1),  mucho  en 
bolueros  lo  que  es  vuestro,  yo  se  que  os  hago 
mucha  merced  en  ello;  que  las  prendas  que  se 
compran  a  desseos  y  tienen  su  estimación  en 

10  el  alma  del  comprador,  aquello  valen  que  vale 
vna  alma,  que  no  ay  precio  en  la  tierra  con 
que  aprecialla.  Ysabela  es  vuestra,  veysia  alli; 
quando  quisieredes,  podeys  tomar  su  entera 
possession,  y  creo  sera  con  su  gusto,  porque  es 

15  discreta,  y  sabrá  ponderar  la  amistad  que  le 
hazeys,  que  no  la  quiero  llamar  merced,  sino 
amistad,  porque  me  quiero  algar  con  el  nombre 
de  que  yo  sola  puedo  hazerle  mercedes;  ydos 
a  descansar,  y  venidme  a  ver  mañana,  que 

20      quiero  mas  particularmente  oyr  vuestras  haza- 
ñas, y  traedme  essos  dos  que  dezis  que  de  su 
voluntad  han  querido  venir  a  verme,  que  se  lo 
quiero  agradecer.,, 
Besóle  las  manos  Ricaredo,  por  las  muchas 

25      mercedes  que  le  hazia. 

Entróse  la  reyna  en  vna  sala,  y  las  damas 
rodearon  a  Ricaredo,  y  vna  dellas,  que  auia 
tomado  grande  amistad  con  Ysabela,  llamada 
la  señora  Tansi  (*),  tenida  por  la  mas  discreta, 

30  desembuelta  y  graciosa  de  todas,  dixo  a  Rica- 
redo: "¿Que  es  esto,  señor  Ricaredo,  que  armas 

(1)    M.:  «que  no  os  hago». 
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son  estas?;  ¿pensauades  por  ventura  que  ve- 
niades  a  pelear  con  vuestros  enemigos?  Pues 
en  verdad  que  aqui  todas  somos  vuestras  ami- 
gas, si  no  es  la  señora  Ysabela,  que,  como  es- 
pañola, esta  obligada  a  no  teneros  buena  vo-  5 
luntad.„ 

"Acuérdese  ella,  señora  Tansi,  de  tenerme 
alguna,  que,  como  yo  este  en  su  memoria  „,  dixo 
Ricaredo,  "yo  se  que  la  voluntad  sera  buena, 
pues  no  puede  caber  en  su  mucho  valor  y  en-  10 
tendimiento,  y  rara  hermosura,  la  feald£kl  de 
ser  desagradezida.» 

A  lo  qual  respondió  Ysabela:  "Señor  Ricare- 
do, pues  he  de  ser  vuestra,  a  vos  esta  tomar  de 
mi  toda  la  satisfacion  que  quisieredes,  para       15 
recompensaros  de  las  alabanzas  que  me  aueys 
dado,  y  de  las  mercedes  que  pensays  hazerme.„ 

Estas  y  otras  honestas  razones  passó  Ricare- 
do con  Ysabela,  y  con  las  damas,  entre  las  qua- 
les  auia  vna  donzella  de  pequeña  edad,  la  qual  20 
no  hizo'  sino  mirar  a  Ricaredo  mientras  alli  es- 
tuuo;  algauale  las  escarcelas  por  ver  que  traia 
debaxo  dellas;  tentauale  la  espada,  y,  con  sim- 
plicidad de  niña,  queria  que  las  armas  le  sir- 
uiessen  de  espejo,  llegándose  a  mirar  de  muy  25 
cerca  en  ellas;  y  quando  se  huuo  ydo,  boluien- 
dose  a  las  damas,  dixo: "  Aora,  señoras,  yo  ima- 
gino que  deue  de  ser  cosa  hermosissima  la 
guerra,  pues  aun  entre  mugeres  parecen  bien 
los  hombres  armados.»  30 

"¡Y  como  si  parecen!„,  respondió  la  señora 
Tansi,  "si  no,  mirad  a  Ricaredo,  que  no  parece 

NOVELAS.  —TOMO  II  3 
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sino  que  el  sol  se  ha  baxado  a  la  tierra,  y  en 
aquel  habito  va  caminando  por  la  calle.  „ 

Riyeron  todas  del  dicho  de  la  donzella,  y  de 
la  disparatada  semejanza  de  Tansi,  y  no  falta- 
5  ron  murmuradores  que  tuuieron  por  imperti- 
nencia el  auer  venido  armado  Ricaredo  a  pala- 
cio, puesto  que  halló  disculpa  en  otros,  que 
dixeron  que  como  soldado  lo  pudo  hazer,  para 
mostrar  su  gallarda  vizarria._, 

10  Fue  Ricaredo  de  sus  padres,  amigos,  parien- 

tes y  conocidos  (*),  con  muestras  de  entraña- 
ble (*)  amor  recebido.  Aquella  noche  se  hizie- 
ron  generales  alegrías  en  Londres,  por  su  buen 
sucesso. 

15  Ya  los  padres  de  Ysabela  estañan  en  casa  de 

Clotaldo,  a  quien  Ricaredo  auia  dicho  quien 
eran,  pero  que  no  les  diessen  nueua  ninguna 
de  Ysabela,  hasta  que  el  mismo  se  la  diesse. 
Este  auiso  tuuo  la  señora  Catalina,  su  madre, 

20  y  todos  los  criados  y  criadas  de  su  casa.  Aque- 
lla misma  noche,  con  muchos  baxeles,  lanchas 
y  vareos,  y  con  no  menos  ojos  que  lo  mirauan, 
se  comengo  a  descargar  la  gran  ñaue,  que  en 
ocho  dias  no  acabó  de  dar  la  mucha  pimienta, 

25  y  otras  riquissimas  mercaderías,  que  en  su  vien- 
tre encerradas  tenia.  El  dia  que  siguió  a  esta 
noche,  fue  Ricaredo  a  palacio,  llenando  consigo 
al  padre  y  madre  de  Ysabela,  vestidos  de  nue- 
uo  a  la  inglessa,  diziendoles  que  la  reyna  que- 

30  ria  verlos.  Llegaron  todos  donde  la  reyna  esta- 
ua  en  medio  de  sus  damas,  esperando  a  Rica- 
redo, a  quien  quiso  lisongear  y  fauorecer,  con 
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tener  junto  a  si  a  Ysabela,  vestida  con  aquel 
mismo  vestido  que  lleuó  la  vez  primera,  mos- 
trándose no  menos  hermosa  aora  que  enton- 
ces. Los  padres  de  Ysabela  quedaron  admira- 
dos y  suspensos  de  ver  tanta  grandeza  y  vizarria  5 
junta.  Pusieron  los  ojos  en  Ysabela,  y  no  la 
conocieron,  aunque  el  coragon,  presagio  del 
bien  que  tan  cerca  tenian,  les  comengo  a  saltar 
en  el  pecho,  no  con  sobresalto  que  les  entriste- 
ciesse,  sino  con  vn  no  se  que  de  (1)  gusto,  que  10 
ellos  no  acertauan  a  entendelle  (2). 

No  consintió  la  reyna  que  Ricaredo  estuuies- 
se  de  rodillas  ante  ella;  antes  le  hizo  leuantar 
y  sentar  en  vna  silla  rasa,  que  para  solo  esto 
aUi  puesta  tenian,  inusitada  merced  para  la  15 
altiua  condición  de  la  reyna,  y  alguno  dixo  a 
otro  (3):  "Ricaredo  no  se  sienta  oy  sobre  la  silla 
que  le  han  dado,  sino  sobre  la  pimienta  que  el 
truxo.„ 

Otro  acudió,  y  dixo:  "Aora  se  verifica  lo  que      20 
comunmente  se  dize,  que  dadiuas  quebrantan 
peñas,  pues  las  que  ha  traydo  Ricaredo  han 
ablandado  el  duro  coragon  de  nuestra  reyna.  „ 

Otro  acudió,  y  dixo:  "Aora  que  esta  tan  bien 
ensillado,  mas  de  dos  se  atreueran  a  correrle.  „       25 

En  efeto,  de  aquella  nueua  honra  que  la  rey- 
na hizo  a  Ricaredo,  tomó  ocasión  la  embidia 
para  nacer  en  muchos  pechos  de  aquellos  que 
mirándole  estañan,  porque  no  ay  merced  que 

(1)  M.  omite  «de». 

(2)  M.:  «entenderle>. 

(3)  M.  omite  «a  otro». 
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el  principe  haga  a  su  privado,  que  no  sea  vna 
langa  que  atreuiessa  (1)  el  coragon  del  embi- 
dioso. 
Quiso  la  reyna  saber  de  Ricaredo,  menuda- 
5  mente,  como  auia  passado  la  batalla  con  los 
baxeles  de  los  cosarios;  el  la  contó  de  nueuo, 
atribuyendo  la  Vitoria  a  Dios,  y  a  los  bragos 
valerosos  de  sus  soldados,  encareciéndolos  a 
todos  juntos,  y  particularizando  algunos  hechos 

10  de  algunos,  que  mas  que  los  otros  se  auian  se- 
ñalado, con  que  obligó  a  la  reyna  a  hazer  a 
todos  merced,  y  en  particular  a  los  particulares; 
y  quando  llegó  a  dezir  la  libertad  que  en  nom- 
bre de  su  Magestad  auia  dado  a  los  turcos  y 

15  christianos,  dixo:  "Aquella  muger,  y  aquel  hom- 
bre que  alli  están,,,  señalando  a  los  padres  de 
Ysabela,  "son  los  que  dixe  ayer  a  V,  M.  que, 
con  desseo  de  ver  vuestra  grandeza,  encareci- 
damente me  pidieron  los  truxesse  conmigo; 

20  ellos  son  de  Cádiz,  y  de  lo  que  ellos  me  han 
contado,  y  de  lo  que  en  ellos  he  visto  y  notado, 
se  que  son  gente  principal  y  de  valor.  „ 

Mandóles  la  reyna  que  se  llegassen  cerca. 
Algo  los  ojos  Ysabela  a  mirar  los  que  dezian 

25  ser  españoles,  y  mas  de  Cádiz,  con  desseo  de 
saber,  si  por  ventura  conocían  a  sus  padres. 
Ansi  (2)  como  Ysabela  algo  los  ojos,  los  puso 
en  ella  su  madre,  y  detuuo  el  paso  para  mirarla 
mas  atentamente,  y  en  la  memoria  de  Ysabela 

30      se  comengaron  a  despertar  vnas  confusas  noti- 
ua  en  meuiu  v.v,  — 
redo,  a  quien  quiso 
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cias,  que  le  querían  dar  a  entender  que  en  otro 
tiempo  ella  auia  visto  aquella  muger  que  de- 
lante tenia. 

Su  padre  estaua  en  la  misma  confusión,  sin 
osar  determinarse  a  dar  crédito  a  la  verdad  que        5 
sus  ojos  le  mostrauan.  Ricaredo  estaua  atentis- 
simo  a  ver  los  afectos  (1)  y  mouimientos  que 
hazian  las  tres  dudosas  y  perplexas  almas,  que 
tan  confusas  estañan  entre  el  si  y  el  no  de  co- 
nocerse. Conoció  la  reyna  la  suspensión  de       10 
entrambos  y  aun  el  dessasossiego  de  Ysabela, 
porque  la  vio  trasudar  y  leuantar  la  mano  mu- 
chas vezes  a  componerse  el  cabello.  En  esto 
desseaua  Ysabela  que  hablasse  la  que  pensaua 
ser  su  madre,  quiza  los  oydos  la  sacarían  de  la       15 
duda  en  que  sus  ojos  la  auian  puesto. 

La  reyna  dixo  a  Ysabela  que  en  lengua  es- 
pañola dixesse  a  aquella  muger,  y  a  aquel  hom- 
bre, le  dixessen  que  causa  les  auia  mouido  a 
no  querer  gozar  de  la  libertad  que  Ricaredo  les      20 
auia  dado,  siendo  la  libertad  la  cosa  mas  ama- 
da, no  solo  de  la  gente  de  razón,  mas  aim  de — : 
los  animales,  que  carecen  della. 
-^  Todo  esto  pregunto  Ysabela  a  su  madre,  la 
qual,  sin  responderle  palabra,  desatentadamen-      25 
te,  y  medio  tropezando,  se  llegó  a  Ysabela,  y 
sin  mirar  a  respecto  (2),  temores,  ni  miramientos 
cortesanos,  algo  la  mano  a  la  oreja  derecha  de 
Ysabela,  y  descubrió  vn  lunar  negro,  que  alli 
tenia,  la  qual  señal  acabó  de  certificar  su  sos-       30 

(1)  M.:  «efetos.. 

(2)  M.:  «respeto». 
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pecha;  y  viendo  claramente  ser  Ysabela  su  hija, 
abracándose  con  ella  dio  vna  gran  voz,  dizien- 
do:  "|0  hija  de  mi  coragon,  o  prenda  cara  del 
alma  mia!„,  y,  sin  poder  passar  adelante,  se  cayo 
5  desmayada  en  los  bragos  de  Ysabela.  Su  padre, 
no  menos  tierno  que  prudente,  dio  muestras  de 
su  sentimiento,  no  con  otras  palabras  que  con 
derramar  lagrimas,  que  sesgamente  su  venera- 
ble rostro  y  barbas  le  bañaron. 

10  luntó  Ysabela  su  rostro  con  el  de  su  madre, 

y  boluiendo  los  ojos  a  su  padre,  de  tal  manera 
le  miró,  que  le  dio  a  entender  el  gusto  y  el  des- 
contento (1)  que  de  verlos  alli  su  alma  tenia. 
La  reyna,  admirada  de  tal  sucesso,  dixo  a 

15  Ricaredo:  "Yo  pienso,  Ricaredo,  que  en  vuestra 
discreción  se  han  ordenado  estas  vistas,  y  no 
se  os  diga  que  han  sido  acertadas,  pues  sabe- 
mos que  assi  suele  matar  vna  súbita  alegría 
como  mata  vna  tristeza „;  y  diziendo  esto  se 

20  boluio  a  Ysabela  y  la  apartó  de  su  madre,  la 
qual,  auiendole  echado  agua  en  el  rostro,  bol- 
uio en  si,  y  estando  vn  poco  mas  en  su  acuerdo, 
puesto  de  rodillas  delante  de  la  reyna,  le  dixo: 
"Perdone  vuestra  Magestad  mi  atreuimiento, 

25  que  no  es  mucho  perder  los  sentidos  con  la 
alegría  del  hallazgo  desta  amada  prenda.» 

Respondióle  la  reyna  que  tenia  razón,  siruien- 
dole  de  inteprete  (2)  para  que  lo  entendiesse 
Ysabela,  la  qual  de  la  manera  que  se  ha  con- 

30      tado  conoció  a  sus  padres,  y  sus  padres  a  ella, 

(1)  M.:  «contento». 

(2)  M.:  «interprete». 
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a  los  quales  mandó  la  reyna  quedar  en  palacio 
para  que  de  espacio  pudiessen  ver  y  hablar  a  su 
hija,  y  regozijarse  con  ella.  De  lo  qual  Ricaredo 
se  holgó  mucho,  y  de  nueuo  pidió  a  la  reyna  le 
cumpliesse  la  palabra  que  le  auia  dado  de  dar-  5 
sela,  si  es  que  acaso  la  merecía,  y  de  no  mere- 
cerla, le  suplicaua  desde  luego  le  mandasse 
ocupar  en  cosas  que  le  hiziessen  digno  de  al- 
canzar lo  que  desseaua. 

Bien  entendió  la  reyna  que  estaua  Ricaredo  10 
satisfecho  de  si  mismo  y  de  su  mucho  valor, 
que  no  auia  necessidad  de  nueuas  prueuas  para 
calificarle  (1),  y  assi  le  dixo  que  de  alli  a  quatro 
dias  le  entregaría  a  Ysabela,  haziendo  a  los  dos 
la  honra  que  a  ella  fuesse  possible.  Con  esto  se  15 
despidió  Ricaredo,  contentissimo  con  la  espe- 
ranza propinqua  que  lleuaua  de  tener  en  su 
poder  a  Ysabela  sin  sobresalto  de  perderla,  que 
es  el  vltimo  desseo  de  los  amantes. 

Corrió  el  tiempo,  y  no  con  la  ligereza  que      20 
el  quisiera,  que,  los  que  viuen  con  esperanzas 
de  promessas  venideras,  siempre  imaginan  que 
no  buela  el  tiempo,  sino  que  anda  sobre  los 
pies  de  la  pereza  misma.  Pero,  en  fin,  llegó 
el  dia,  no  donde  pensó  Ricaredo  poner  fin  a       25 
sus  desseos,  sino  de  hallar   en  Ysabela  gra- 
cias nueuas  que  le  mouiessen  a  quererla  mas, 
si  mas  pudiesse.  Mas  en  aquel  breue  tiempo 
donde  el  pensaua  que  la  ñaue  de  su  buena 
fortuna  corria  con  prospero  viento  hazia  el       30 
desseado  puerto,  la  contraria  suerte  leuantó 

(1)    M.:  .calificarse». 
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en  su  mar  tal  tormenta,  que  mil  vezes  temió 
anegarle  (1).  -— 

Es,  pues,  el  caso,  que  la  camarera  mayor  de 
la  rey  na,  a  cuyo  cargo  estaua  Ysabela,  tenia 

5  vn  hijo  de  edad  de  veynte  y  dos  años,  llamado 
el  conde  Arnesto.  Hazianle  la  grandeza  de  su 
estado,  la  alteza  de  su  sangre,  el  mucho  fauor 
que  su  madre  con  la  reyna  tenia,  hazianle,  digo, 
estas  cosas,  mas  de  lo  justo  arrogante,  altiuo 

10  y  confiado.  Este  Arnesto,  pues,  se  enamoró  de 
Ysabela  tan  encendidamente,  que  en  la  luz  de 
los  ojos  de  Ysabela  tenia  abrasada  el  alma,  y 
aunque  en  el  tiempo  que  Ricaredo  auia  esta- 
do ausente  (*),  con  algunas  señales  le  auia  des- 

15  cubierto  su  desseo,  nunca  de  Ysabela  fue  ad- 
mitido. 

Y  puesto  que  la  repugnancia  y  los  desdenes 
en  los  principios  de  los  amores  suelen  hazer 
desistir  de  la  empressa  a  los  enamorados,  en 

20  Arnesto  obraron  lo  contrario  los  muchos  y  co- 
nocidos desdenes  que  le  dio  Ysabela,  porque 
con  su  zelo  ardía  y  con  su  honestidad  se  abra- 
saua.  Y  como  vio  que  Ricaredo,  según  el  pa- 
recer de  la  reyna,  tenia  merecida  a  Ysabela,  y 

25  que  en  tan  poco  tiempo  se  la  auia  de  entregar 
por  muger,  quiso  desesperarse;  pero  antes  que 
llegasse  a  tan  infame  y  tan  cobarde  remedio, 
habló  a  su  madre,  diziendole  pidiesse  a  la  rey- 
na le  diesse  a  Ysabela  por  esposa,  donde  no, 

30  que  pensasse  que  la  muerte  estaua  llamando  a 
las  puertas  de  su  vida. 

(1)    M.:  «anegarse». 
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Quedó  la  camarera  admirada  de  las  razones 
de  su  hijo,  y  como  conocía  la  aspereza  de  su 
arrojada  condición,  y  la  tenazidad  con  que  se  le 
pegauan  los  desseos  en  el  alma,  temió  que  sus 
amores  auian  de  parar  en  algún  infelize  suces- 
so.  Con  todo  esso,  como  madre  a  quien  es  na- 
tural dessear  y  procurar  el  bien  de  sus  hijos, 
prometió  al  suyo  de  hablar  a  la  reyna,  no  con 
esperanza  de  alcangar  della  el  impossible  de 
romper  su  palabra,  sino  por  no  dexar  de  inten- 
tar, como  en  salir  desafuziada,  los  vltimos  re- 
medios. 

Y  estando  aquella  mañana  Ysabela  vestida 
por  orden  de  la  reyna  tan  ricamente,  que  no  se 
atreue  la  pluma  a  contarlo,  y  auiendole  echa-  15 
do  la  misma  reyna  al  cuello  vna  sarta  de  per- 
las de  las  mejores  que  traia  la  ñaue,  que  las 
apreciaron  en  veynte  mil  ducados,  y  puestole 
vn  anillo  de  vn  diamante,  que  se  apreció  en 
seys  mil  escudos,  y  estando  alborotadas  las  20 
damas  por  la  fiesta  que  esperauan  del  cercano 
desposorio,  entró  la  camarera  mayor  a  la  rey- 
na, y  de  rodillas  le  suplicó  suspendiesse  el  des- 
posorio de  Ysabela  por  otros  dos  dias,  que  con 
esta  merced  sola  que  su  Magestad  le  hiziesse,  25 
se  tendría  por  satisfecha  y  pagada  de  todas  las 
mercedes  que  por  sus  seruicíos  merecía  y  es- 
peraua. 

Quiso  saber  la  reyna  primero  por  que  le  pedia 
con  tanto  ahinco  aquella  suspensión  (*)  que  tan      30 
derechamente  yua  contra  la  palabra  que  tenia 
dada  a  Ricaredo;  pero  no  se  la  quiso  dar  la  ca- 
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marera,  hasta  que  le  huuo  otorgado  que  haría 
lo  que  le  pedia;  tanto  desseo  tenia  la  reyna  de 
saber  la  causa  de  aquella  demanda. 
Y  assi,  después  que  la  camarera  alcangó  lo 

5  que  por  entonces  desseaua,  contó  a  la  reyna 
los  amores  de  su  hijo,  y  como  temia  que,  si  no 
le  dauan  por  muger  a  Ysabela,  o  se  auia  de 
desesperar,  o  hazer  algún  hecho  escandaloso,  y 
que  si  auia  pedido  aquellos  dos  dias,  era  por 

10  dar  lugar  a  su  Magestad  pensasse  que  medio 
seria  a  proposito  y  conueniente  para  dar  a  su 
hijo  remedio. 

La  reyna  respondió  que  si  su  real  palabra  no 
estuuiera  de  por  medio,  que  ella  hallara  salida 

15  a  tan  cerrado  laberinto,  pero  que  no  la  que- 
brantaría, ni  defraudaría  las  esperanzas  de  Ri- 
caredo,  por  todo  el  interés  del  mundo. 

Esta  respuesta  dio  la  camarera  a  su  hijo,  el 
qual,  sin  detenerse  vn  punto,  ardiendo  en  amor 

20  y  en  zelos,  se  armó  de  todas  armas,  y  sobre  vn 
fuerte  y  hermoso  cauallo  se  presentó  ante  la 
casa  dé  Clotaldo,  y  a  grandes  vozes  pidió  que 
se  assomasse  Ricaredo  a  la  ventana,  el  qual  a 
aquella  sazón  estaua  vestido  de  galas  de  des- 

25  posado  y  a  punto  para  yr  a  palacio  con  el  acom- 
pañamiento que  tal  acto  requería;  mas  auiendo 
oydo  las  vozes,  y  siéndole  dicho  quien  las  daua 
y  del  modo  que  venia,  con  algún  sobresalto  se 
assomó  a  vna  ventana,  y  como  le  vio  Arnesto, 

30  dixo:  "Ricaredo,  estame  atento  a  lo  que  dezirte 
quiero.  La  reyna,  mi  señora,  te  mandó  fuesses 
a  seruirla  y  a  hazer  hazañas  que  te  hiziessen 
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merecedor  de  la  sin  par  Ysabela;  tu  fuyste,  y 
boluiste  cargadas  las  ñaues  de  oro,  con  el  qual 
piensas  auer  comprado  y  merecido  a  Ysabela, 
y  aunque  la  reyna,  mi  señora,  te  la  ha  prometi- 
do, ha  sido  creyendo  que  no  ay  ninguno  en  su  5 
corte  que  mejor  que  tu  la  sirua,  ni  quien  con  me- 
jor titulo  merezca  a  Ysabela;  y  en  esto  bien  po- 
dra ser  se  aya  engañado;  y  assi,  llegándome  (1) 
a  esta  opinión,  que  yo  tengo  por  verdad  aueri- 
guada,  digo,  que  ni  tu  has  hecho  cosas  tales  10 
que  te  hagan  merecer  a  Ysabela,  ni  ninguna 
podras  hazer  que  a  tanto  bien  te  leñante;  y  en 
razón  de  que  no  la  mereces,  si  quisieres  contra- 
dezirme,  te  desaño  a  todo  tranze  de  muerte.» 

Calló  el  conde,  y  desta  manera  le  respondió  15 
Ricaredo:  "En  ninguna  manera  me  toca  salir  a 
vuestro  desafio,  señor  conde,  porque  yo  con- 
fiesso,  no  solo  que  no  merezco  a  Ysabela,  sino 
que  no  la  merece  ninguno  de  los  que  oy  viuen 
en  el  mundo;  assi  que,  confessando  yo  lo  que  20 
vos  dezis,  otra  vez  digo  que  no  me  toca  vues- 
tro desafio;  pero  yo  le  acepto,  por  el  atreui- 
miento  que  aueys  tenido  en  desafiarme.» 

Con  esto  se  quitó  de  la  ventana,  y  pidió 
apriessa  sus  armas  (2).  Alborotáronse  sus  pa-  25 
rientes  y  todos  aquellos  que  para  yr  a  palacio 
auian  venido  a  acompañarle  (3);  de  la  mucha 
gente  que  auia  visto  al  conde  Arnesto  armado 
y  le  auia  oydo  las  vozes  del  dessafio,  no  faltó 

(1)  M  :  «allegandomo. 

(2)  M.  omite  las  dcce  palabras  precedentes. 

(3)  M.:  «acompañalle». 
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quien  lo  fue  a  contar  a  la  reyna,  la  qual  man- 
dó al  capitán  de  su  guarda  que  fuesse  a  prender 
al  conde.  El  capitán  se  dio  tanta  priessa,  que 
llegó  a  tiempo  que  ya  Ricaredo  salia  de  su  casa 

5      armado  con  las  armas  con  que  se  auia  desem- 
barcado, puesto  sobre  vn  hermoso  cauallo  (1). 
Quando  el  conde  vio  al  capitán,  luego  ima- 
ginó a  lo  que  venia,  y  determinó  de  no  dexar 
prenderse,  y  algando  la  voz  contra  Ricaredo, 

10  dixo:  "Ya  vees,  Ricaredo,  el  impedimento  que 
nos  viene;  si  tuuieres  gana  de  castigarme,  tu  me 
buscarás;  y  por  la  que  yo  tengo  de  castigarte, 
también  te  buscaré;  y  pues  dos  que  se  buscan, 
fácilmente  se  hallan,  dexemos  para  entonces  la 

15      execucion  de  nuestros  desseos.  „ 

"Soy  contento»,  respondió  Ricaredo. 
En  esto  llegó  el  capitán  con  toda  su  guarda, 
y  dixo  al  conde  que  fuesse  preso  en  nombre  de 
su  Magestad. 

20  Respondió  el  conde  que  si  daua;  pero  no 

para  que  le  lleuassen  a  otra  parte  que  a  la  pre- 
sencia de  la  reyna. 

Contentóse  con  esto  el  capitán,  y  cogiéndole 
en  medio  de  la  guarda,  le  lleuó  a  palacio  ante 

25  la  reyna,  la  qual  ya  de  su  camarera  estaua  in- 
formada del  amor  grande  que  su  hijo  tenia  a 
Ysabela,  y  con  lagrimas  auia  suplicado  a  la 
reyna  perdonasse  al  conde,  que,  como  mogo  y 
enamorado,  a  mayores  yerros  estaua  sujeto  (2). 

(1)  M.  acaba  <a  tiempo  que  ya  Ricaredo  salia  de  su  casa  ar- 
mado y  puesto  a  caballo». 

(2)  M.  omite  las  diez  palabras  precedentes. 
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Llegó  Arnesto  ante  la  reyna,  la  qual,  sin  en- 
trar con  el  en  razones,  le  mandó  quitar  la  espa- 
da y  lleuassen  preso  a  vna  torre.  Todas  estas 
cosas  atormentauan  el  coraron  de  Ysabela  y  de 
sus  padres,  que  tan  presto  veian  turbado  el  mar  5 
de  su  sossiego.  Aconsejó  la  camarera  a  la  reyna 
que,  para  sossegar  el  mal  que  podia  suceder  en- 
tre (1)  su  parentela  y  la  de  Ricaredo,  que  se  qui- 
tasse  la  causa  de  por  medio,  que  era  Ysabela, 
embiandola  a  España,  y  assi  cessarian  los  efe-  10 
tos  (2)  que  deuian  de  temerse,  añadiendo  a  estas 
razones,  dezir  que  Ysabela  era  catholica,  y  tan 
christiana,  que  ninguna  (3)  de  sus  persuasiones, 
que  auian  sido  muchas  (4),  la  auian  podido  tor- 
cer en  nada  de  su  catholico  intento.  15 

A  lo  qual  respondió  la  reyna  que  por  esso  la 
estimaua  en  mas,  pues  tan  bien  sabia  guardar 
la  ley  que  sus  padres  la  auian  enseñado,  y  que 
en  lo  de  embiarla  a  España  no  tratasse,  porque 
su  hermosa  presencia  y  sus  muchas  gracias  y  20 
virtudes  le  dauan  mucho  gusto,  y  que  sin  duda, 
si  no  aquel  dia,  otro,  se  la  auia  de  dar  por  es- 
posa a  Ricaredo,  como  se  lo  tenia  prometido. 

Con  esta  resolución  de  la  reyna,  quedó  la 
camarera  tan  desconsolada,  que  no  le  (5)  replicó      25 
palabra;  y  pareciendole  lo  que  ya  le  auia  pare- 
cido, que,  si  no  era  quitando  a  Ysabela  de  por 
medio,  no  auia  de  auer  medio  alguno  que  la 

(1)  M.r.ante». 

(21  M.:  ty  assi  cessarian  fácilmente  todos  los  efetos». 

(3)  M.:  «ningunas». 

(4;  11.:  «machisslmas*. 

(5)  M.  omite  «le». 
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rigurosa  condición  de  su  hijo  ablandasse  ni  re- 
duxesse  a  tener  paz  con  Ricaredo,  determinó  de 
hazer  vna  de  las  mayores  crueldades  que  pudo 
cauer  jamas  en  pensamiento  de  muger  princi- 

5  pal,  y  tanto  como  ella  lo  era;  y  fue  su  determi- 
nación matar  con  tosigo  a  Ysabela;  y  como  por 
la  mayor  parte  sea  la  condición  de  las  mugeres 
ser  prestas  y  determinadas,  aquella  misma  tar- 
de atossigó  a  Ysabela  en  vna  conserua  que  le 

10  dio,  forjándola  que  la  tomasse,  por  ser  buená^ 
contra  las  ansias  de  coraron  que  sentia. .  .1 

Poco  espacio  passó  después  de  auerla  toma- 
do, quando  a  Ysabela  se  le  comengo  a  hinchar 
la  lengua  y  la  garganta,  y  a  ponérsele  denegri- 

15  dos  los  labios  y  a  enronquezersele  la  voz,  tur- 
bársele los  ojos  y  apretársele  el  pecho;  todas 
conocidas  señales  de  auerle  dado  veneno. 

Acudieron  las  damas  a  la  rey  na,  contándole 
lo  que  passaua  y  certificándole  que  la  camarera 

20       auia  hecho  aquel  mal  recaudo.  No  fue  menester 

mucho  para  que  la  reyna  lo  creyesse,  y  assi  fue 

a  ver  a  Ysabela,  que  ya  casi  estaua  espirando. 

Mandó  llamar  la  reyna  con  priessa  a  sus 

médicos,  y  en  tanto  que  tardauan,  la  hizo  dar 

25  cantidad  de  poluos  de  vnicornio  (*),  con  otros 
muchos  antídotos  que  los  grandes  principes 
suelen  tener  preuenidos  para  semejantes  neces- 
sidades.  Vinieron  los  médicos  y  esforgaron  los 
remedios,  y  pidieron  a  la  reyna  hiziesse  dezir 

30  a  la  camarera  que  genero  de  veneno  le  auia 
dado,  porque  no  se  dudaua  que  otra  persona 
alguna  sino  ella  la  huuiesse  auenenado.  Ella  lo 
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descubrió,  y  con  esta  noticia  los  médicos  apli- 
caron tantos  remedios  y  tan  eficazes,  que  con 
ellos  y  con  el  ayuda  de  Dios,  quedó  Ysabela  con 
vida,  o,  a  lo  menos,  con  esperanza  de  tenerla. 

Mandó  la  reyna  prender  a  su  camarera  y  en-        5 
cerrarla  en  vn  aposento  estrecho  de  palacio, 
con  intención  de  castigarla  como  su  delito  me- 
recía, puesto  que  ella  se  disculpaua  diziendo 
que  en  matar  a  Ysabela  hazia  sacrificio  al  cielo, 
quitando  de  la  tierra  a  vna  catholica,  y  con  ella      10 
la  ocasión  de  las  pendencias  de  su  hijo.  Estas 
tristes  nueuas,  oydas  de  Ricaredo,  le  pusieron 
en  términos  de  perder  el  juyzio;  tales  eran  las 
cosas  que  hazia  y  las  lastimeras  razones  con 
que  se  quexaua.  Finalmente,  Ysabela  no  perdió       15 
la  vida,  que  el  quedar  con  ella  la  naturaleza  lo 
comutó  en  dexarla  sin  cejas,  pestañas  y  sin  ca- 
_bello;  el  rostro  hinchado,  la  tez  perdida,  los 
cueros  leuantados  y  los  ojos  lagrimosos.  Final- 
mente, quedó  tan  fea  que,  como  hasta  alli  auia       20 
parecido  vn  milagro  de  hermosura,  entonces 
parecía  vn  monstruo  de  fealdad.  Por  mayor 

Í desgracia  tenian  los  que  la  conocían  auer  que-.v 
dado  de  aquella  manera,  que  si  la  huuiera  muer-J. 
to  el  veneno.  \   25 

"  Con  todo  esto,  Ricaredo  se  la  pidió  a  la  reyna, 
y  le  suplicó  se  la  dexasse  llenar  a  su  casa,  por-  | 
que  el  amor  que  la  tenia  passaua  del  cuerpo  aL-f- 
I  alma;  y  que  si  Ysabela  auia  perdido  su  belleza,  ^- 
\no  podia  auer  perdido  sus  infinitas  virtudes.  30 

"Assi  es„,  dixo  la  Reyna;  "llenáosla,  Ricare- 
do, y  hazed  cuenta  que  lleuays  vna  riquissima 
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joya,  encerrada  en  vna  caxa  de  madera  tosca; 
Dios  sabe  si  quisiera  dárosla  como  me  la  entre- 
gastes;  pero  pues  no  es  possible,  perdonadme, 
quiza  el  castigo  que  diere  a  la  cometedora  de 
5  tal  delito,  satisfará  en  algo  el  desseo  de  la  ven- 
ganga.  „ 

Muchas  cosas  dixo  Ricaredo  a  la  reyna,  des- 
culpando (1)  a  la  camarera,  y  suplicándola  la 
perdonasse,  pues  las  desculpas  (2)  que  daua 

10  eran  bastantes  para  perdonar  mayores  insultos. 
Finalmente,  le  entregaron  a  Ysabela  y  a  sus  pa- 
dres, y  Ricaredo  los  lleuó  a  su  casa,  digo  a  la 
de  sus  padres;  a  las  ricas  perlas  y  al  diamante, 
añadió  otras  joyas  la  reyna,  y  otros  vestidos  ta- 

15  les,  que  descubrieron  el  mucho  amor  que  a  Ysa- 
bela tenia,  la  qual  duró  dos  meses  en  su  fealdad, 
sin  dar  indicio  alguno  de  poder  reduzirse  a  su 
primera  hermosura;  pero  al  cabo  deste  tiempo 
comengo  a  caérsele  el  cuero  y  a  descubrírsele 

20      su  hermosa  tez. 

En  este  tiempo,  los  padres  de  Ricaredo,  pa- 
reciendoles  no  ser  possible  que  Ysabela  en  si 
boluiesse,  determinaron  embiar  por  la  donzella 
de  Escocia,  con  quien  primero  que  con  Ysabela 

25  tenian  concertado  de  casar  a  Ricaredo,  y  esto 
sin  que  el  lo  supiesse,  no  dudando  que  la  her- 
mosura presente  de  la  nueua  esposa  hiziesse 
oluidar  a  su  hijo  la  ya  passada  de  Ysabela,  a 
la  qual  pensauan  embiar  (3)  a  España  con  sus 


(1)  M.;  «disculpandoi 

(2)  M.:  «disculpas». 

(3)  M.:  «de  embíar>. 
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padres,  dándoles  tanto  auer  y  riquezas,  que  re- 
compensassen  sus  passadas  perdidas.  No  passó 
mes  y  medio,  quando  sin  sabiduría  de  Ricaredo 
la  nueua  esposa  se  le  entró  por  las  puertas, 
acompañada  como  quien  ella  era,  y  tan  hermo-  5 
sa,  que  después  de  la  Ysabela  que  solia  ser,  no 
auia  otra  tan  bella  en  toda  Londres. 

Sobresaltóse  Ricaredo  con  la  improuisa  vista 
de  la  donzella,  y  temió  que  el  sobresalto  de  su 
venida  auia  de  acabar  la  vida  a  Ysabela,  y  assi,       10 
para  templar  este  temor,  se  fue  al  lecho  donde 
Ysabela  estaua,  y  hallóla  en  compañía  de  sus 
padres,  delante  de  los  quales  dixo  (1):  "Ysabela 
de  mi  alma:  mis  padres,  con  el  grande  amor 
que  me  tienen,  aun  no  bien  enterados  del  mu-       15 
cho  que  yo  te  tengo,  han  traydo  a  casa  vna 
donzella  escocessa,  con  quien  ellos  tenian  con- 
certado de  casarme  antes  que  yo  conociesse  lo 
que  vales;  y  esto,  a  lo  que  creo,  con  intención 
que  la  mucha  belleza  desta  donzella  borre  de      20 
mi  alma  la  tuya,  que  en  ella  estampada  tengo. 
Yo,  Ysabela,  desde  el  punto  que  te  quise,  fue 

_fon  otro  amer  de  aquel  que  tiene  su  fin  y  pa-"""""^ 
radero  en  el  cumplimiento  del  sensual  apetito, 
que  puesto  que  tu  corporal  hermosura  me  cau- .    25 
tiuó  los  sentidos,  tus  infinitas  virtudes  me  apri-.. 

^íonaron  el  alma  de  manera  que,  si  hermosa  te 
quise,  fea  te  adoro;  y  para  confirmar  esta  verdad, 
dame  essa  mano„,  y  dándole  ella  la  derecha  y 
assiendola  el  con  la  suya,  prosiguió  diziendo:      30 
"Por  la  fe  catholica  que  mis  christianos  padres 

:i)    M.:  «le  dixo..  " 

NOVELAS.  —  TOMO  II  4 
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me  enseñaron,  la  qual,  si  no  esta  en  la  entereza 
^que  se  requiere,  por  aquella  juro  que  guarda 
el  pontífice  romano,  que  es  la  que  yo  en  mi 
coragon  confiesso,  creo  y  tengo,  y  por  el  ver- 
5      dadero  Dios  que  nos  esta  oyendo,  te  prometo, 
jo  Ysabela!,  mitad  de  mi  alma,  de  ser  tu  espo- 
so, y  lo  soy  desde  luego,  si  tu  quieres  leuan- 
tarme  a  la  alteza  de  ser  tuyo.„ 
Quedó  suspensa  Ysabela  con  las  razones  de 

10  Ricaredo,  y  sus  padres  atónitos  y  pasmados. 
Ella  no  supo  que  dezir,  ni  hazer  otra  cosa,  que 
besar  muchas  vezes  la  mano  de  Ricaredo,  y  de- 
zirle  con  voz  mezclada  con  lagrimas  que  ella  le 
aceptaua  por  suyo,  y  se  entregaua  por  su  escla- 

15  ua.  Besóla  Ricaredo  en  el  rostro  feo,  no  auien- 
do  tenido  jamas  atreuimiento  de  llegarse  (1) 
a  el  quando  hermoso.  Los  padres  de  Ysabela 
solenizaron  con  tiernas  y  muchas  lagrimas  las 
fiestas  del  desposorio.  Ricaredo  les  dixo  que  el 

20  dilatarla  el  casamiento  de  la  escocessa,  que  ya 
estaua  en  casa,  del  modo  que  después  verían; 
y  quando  su  padre  los  quisiesse  embiar  a  Es- 
paña a  todos  tres,  no  lo  rehusassen,  sino  que 
se  fuessen,  y  le  aguardassen  en  Cádiz,  o  en  Se- 

25  uilla,  dos  años,  dentro  de  los  quales  les  daua 
su  palabra  de  ser  con  ellos,  si  el  cielo  tanto 
tiempo  le  concedía  de  vida;  y  que  si  deste  ter- 
mino passasse,  tuuiesse  por  cosa  certissima, 
que  algún  grande  impedimento,  o  la  muerte, 

30  que  era  lo  mas  cierto,  se  aula  opuesto  a  su 
camino. 

(1)    M.:  «allegarse». 
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Ysabela  le  respondió,  que  no  solos  dos  años 
le  aguardaría,  sino  todos  aquellos  de  su  vida, 
hasta  estar  enterada  que  el  no  la  tenia;  porque 
en  el  punto  que  esto  supiesse,  seria  el  mismo 
de  su  muerte.  Con  estas  tiernas  palabras  se  5 
renouaron  las  lagrimas  en  todos,  y  Ricaredo 
salió  a  dezir  a  sus  padres  como  en  ninguna 
manera  se  casarla,  ni  daria  la  mano  a  su  espo- 
sa la  escocessa,  sin  auer  primero  ydo  a  Roma 
a_assegurar  su  conciencia.  Tales  razones  supo  10 
dezir  a  ellos,  y  a  los  parientes,  que  auian  veni- 
do con  Clisterna,  que  assi  se  llamaua  la  esco- 
cessa, que  como  todos  eran  catholicos,  fácil- 
mente las  creyeron,  y  Clisterna  se  contentó  de 
quedar  en  casa  de  su  suegro,  hasta  que  Ricare-  15 
do  boluiesse,  el  qual  pidió  de  termino  vn  año. 

Esto  ansi  (1)  puesto  y  concertado  (2),  Clotal- 
do  dixo  a  Ricaredo  como  determinaua  embiar 
a  España  a  Ysabela  y  a  sus  padres,  si  la  reyna 
le  daua  licencia;  quiza  los  ayres  de  la  patria  20 
apresurarían  y  facilitarían  la  salud,  que  ya  co- 
mengaua  a  tener. 

Ricaredo,  por  no  dar  indicio  de  sus  designios, 
respondió  tibiamente  a  su  padre  (3),  que  hizies- 
se  lo  que  mejor  le  pareciesse;  solo  le  suplicó      25 
que  no  quitasse  a  Ysabela  ninguna  cosa  de  las 
riquezas  que  la  reyna  le  auia  dado. 

Prometioselo  Clotaldo,  y  aquel  mismo  día 
fue  a  pedir  licencia  a  la  reyna,  assi  para  casar 

(1)  M.:  «assi». 

(2)  M.  omite  «y  concertado». 

(3)  M.  omite  «a  su  padre*. 
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a  SU  hijo  con  Clisterna,  como  para  embiar  a 
Ysabela  y  a  sus  padres  a  España. 

De  todo  se  contentó  la  reyna,  y  tuuo  por 
acertada  la  determinación  de  Clotaldo;  y  aquel 
5  mismo  dia,  sin  acuerdo  de  letrados,  y  sin  poner 
a  su  camarera  en  tela  de  juyzio,  la  condenó  en 
que  no  siruiesse  mas  su  oficio,  y  en  diez  mil 
escudos  de  oro  para  Ysabela;  y  al  conde  Arnés- 
to,  por  el  dessafio,  le  (1)  desterro  por  seys  años 

10       de  Inglaterra. 

No  passaron  quatro  dias,  quando  ya  Arnesto 
se  puso  a  punto  de  salir  a  cumplir  su  destierro, 
y  los  dineros  estuuieron  juntos.  La  reyna  llamó 
a  vn  mercader  rico,  que  habitaua  en  Londres, 

15  y  era  francés,  el  qual  tenia  correspondencia  en 
Francia,  Italia  y  España,  al  qual  entregó  los 
diez  mil  escudos,  y  le  pidió  cédulas,  para  que 
se  los  entregassen  al  padre  de  Ysabela  en  Se- 
uilla,  o  en  otra  playa  de  España. 

20  El  mercader,  descontados  sus  interesses  y 

ganancias,  dixo  a  la  reyna  que  las  daría  cier- 
tas y  seguras  para  Seuilla,  sobre  otro  merca- 
der francés,  su  correspondiente,  en  esta  forma: 
que  el  escriuiria  a  Paris,  para  que  alli  se  hizies- 

25  sen  las  cédulas,  por  otro  correspondiente  suyo, 
a  causa  que  rezassen  las  fechas  de  (2)  Francia  y 
no  de  Inglaterra,  por  el  contrauando  de  la  co- 
municación de  los  dos  reynos,  y  que  bastaua 
llenar  vna  letra  de  auiso  suya  sin  fecha,  con 

30      sus  contraseñas,  para  que  luego  diesse  el  dine- 

(1)  M.  omite  «le». 

(2)  M.:cen.. 
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ro  el  mercader  de  Seuilla,  que  ya  estaría  aui- 
sado  del  de  París. 

En  resolución,  la  reyna  tomó  tales  segurida- 
des del  mercader,  que  no  dudó  de  no  ser  cierta 
la  partida.  Y  no  contenta  con  esto,  mandó  lia-  5 
mar  a  vn  patrón  de  vna  ñaue  flamenca,  que 
estaua  para  partirse  otro  dia  a  Francia,  a  solo 
tomar  en  algún  puerto  della  testimonio,  para 
poder  entrar  en  España,  a  titulo  de  partir  de 
Francia,  y  no  de  Inglaterra,  al  qual  pidió  enea-  10 
recidamente  lleuasse  en  su  ñaue  a  Ysabela  y 
a  sus  padres,  y  con  toda  seguridad  y  buen  tra- 
.lamiento  los  pusiesse  en  vn  puerto  de  España, 
.jgl.primero  a  do  llegasse. 

El  patrón,  que  desseaua  contentar  a  la  reyna,       15 
dixo  que  si  haría,  y  que  los  pondría  en  Lisboa, 
Cádiz  o  Seuilla. 

Tomados,  pues,  los  recaudos  del  mercader, 
embió  la  reyna  a  dezir  a  Clotaldo  no  quitasse 
a  Ysabela  todo  lo  que  ella  la  auia  dado,  assi  20 
de  joyas,  como  de  vestidos.  Otro  dia  vino  Ysa- 
bela y  sus  padres  a  despedirse  de  la  reyna,  que 
los  recibió  con  mucho  amor.  Dioles  la  Reyna 
la  carta  del  mercader,  y  otras  muchas  dadiuas, 
assi  de  dineros  como  de  otras  cosas  de  regalo,  25 
para  el  viage  (1);  con  tales  razones  se  lo  agrade- 
ció Ysabela,  que  de  nueuo  dexó  obligada  a  la 
reyna  para  hazerle  siempre  mercedes. 

Despidióse  de  las  damas,  las  quales,  como 
ya  estaua  fea,  no  quisieran  que  se  partiera,       30 
"/iendose  libres  de  la  embidia  que  a  su  hermo- 

(1)    M.:  «y  oirás  dadiuas  de  dineros  y  regalo  para  el  viage». 
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sura  tenían,  y  contentas  de  gozar  de  sus  gracias 

y  discreciones. 

Abragó  la  reyna  a  los  tres,  y  encomendándo- 
los (1)  a  la  buena  ventura,  y  al  patrón  de  la 

5  ñaue,  y  pidiendo  (2)  a  Ysabela  la  auisasse  de 
su  buena  llegada  a  España,  y  siempre  de  su  sa- 
lud por  la  (3)  via  del  mercader  francés,  se  des- 
pidió de  Ysabela  y  de  sus  padres,  los  quales 
aquella  misma  tarde  se  embarcaron,  no  sin  la- 

10  grimas  de  Clotaldo  y  de  su  muger,  y  de  todos 
ios  de  su  casa,  de  quien  era  en  todo  estremo 
bien  querida.  No  se  halló  a  esta  despedida  pre- 
sente Ricaredo,  que,  por  no  dar  muestras  de 
tiernos  sentimientos,  aquel  dia  hizo  con  vnos 

15  amigos  suyos  le  lleuassen  a  caga.  Los  regalos 
que  la  señora  Catalina  dio  a  Ysabela  para  el 
viage,  fueron  muchos,  los  abragos  infinitos,  las 
lagrimas  en  abundancia,  las  encomiendas  de 
que  la  (4)  escriuiesse  sin  numero,  y  los  agradezi- 

20  mientos  de  Ysabela  y  de  sus  padres  correspon- 
dieron a  todo,  de  suerte  que,  aunque  llorando, 
los  dexaron  satisfechos. 

Aquella  noche  se  hizo  el  baxel  a  la  vela,  y 
auiendo  con  prospero  viento  tocado  en  Francia, 

25      y  tomado  en  ella  los  recados  (5)  necessarios 
para  poder  entrar  en  España,  de  alli  a  treynta 
dias  entró  por  la  barra  de  Cádiz,  donde  se  des- 
embarcaron Ysabela  y  sus  padres;  y  siendo  co- 
cí)   M.:  «y  encomendóles». 

(2)  M.:  «y  pidió». 

(3)  M.  omite  «la». 

(4)  M.:  <le>. 

(5)  M  :  «recaudos». 
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nocidos  de  todos  los  de  la  ciudad,  los  recibieron 
con  muestras  de  mucho  contento.  Recibieron 
mil  parabienes  del  hallazgo  de  Ysabela  y  de 
la  libertad  que  auian  alcanzado,  ansi  (1)  de  los 
moros,  que  los  auian  cautiuado,  auiendo  sabido  5 
todo  su  sucesso  de  los  cautiuos  que  dio  liber- 
tad la  liberalidad  de  Ricaredo,  como  de  la  que 
auian  alcangado  de  los  inglesses. 

Ya  Ysabela  en  este  tiempo  comengaua  a  dar 
grandes  esperanzas  de  boluer  a  cobrar  su  pri-  10 
mera  hermosura.  Poco  mas  de  vn  mes  estuuie- 
__.rQn  en  Cádiz,  restaurando  los  trabajos  de  la  na- 
uegacion,  y  luego  se  fueron  a  Seuilla,  por  ver 
si  salia  cierta  la  (2)  paga  de  los  diez  mil  ducados, 
que  librados  sobre  el  mercader  francés  traian.  15 
Dos  dias  después  de  llegar  a  Seuilla,  le  busca- 
ron y  le  hallaron,  y  le  dieron  la  carta  del  mer- 
cader francés  de  la  ciudad  de  Londres. 

El  la  reconoció,  y  dixo  que,  hasta  que  de  Pa- 
rís le  viniessen  las  letras,  y  carta  de  auiso,  no       20 
podia  dar  el  dinero,  pero  que  por  momentos 
aguardaua  el  auiso. 

Los  padres  de  Ysabela  alquilaron  vna  casa 
principal,  frontero  de  santa  Paula  (*),  por  oca- 
sión que  estaua  monja  en  aquel  santo  monaste-  25 
rio  vna  sobrina  suya,  vnica  y  estremada  en  la 
voz,  y  assi  por  tenerla  cerca,  como  por  auer  di- 
cho Ysabela  a  Ricaredo  que,  si  viniesse  a  bus- 
carla, la  hallaría  en  Seuilla,  y  le  diría  su  casa  su 
prima  la  monja  de  santa  Paula,  y  que  para  co-       30 

(1)  M.:  .assiv 

(2)  M.  omite  «la». 
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nocella  (1)  no  auia  menester  mas  de  preguntar 
por  la  monja  que  tenia  la  mejor  voz  en  el  mo- 
nasterio, porque  estas  señas  no  se  le  podian 
oluidar. 
5  Otros  quarenta  dias  tardaron  de  venir  los 

auisos  de  Paris;  y  a  dos  que  llegaron,  el  mer- 
cader francés  entregó  los  diez  mil  ducados  a 
Ysabela,  y  ella  a  sus  padres,  y  con  ellos,  y  con 
algunos  mas  que  hizieron  vendiendo  algunas 

10  de  las  muchas  joyas  de  Ysabela,  boluio  su  pa- 
dre a  exercitar  su  oficio  de  mercader,  no  sin 
admiración  de  los  que  sabian  sus  grandes  per- 
didas. En  fin,  en  pocos  meses  fue  restaurando 
su  perdido  crédito,  y  la  belleza  de  Ysabela  bol- 

15  _uio  a  su  ser  primero,  de  tal  manera,  que,  en 
hablando  d"éÍfermosas,  todos  dauan  el  lauro  a 
la  española  inglessa,  que  tanto  por  este  nom- 
bre, como  por  su  hermosura,  era  de  toda  la 
ciudad  conocida.  Por  la  orden  del  mercader 

20  francés  de  Seuilla,  escriuieron  Ysabela  y  sus 
padres  a  la  reyna  de  Inglaterra  su  llegada,  con 
los  agradecimientos  y  sumissiones  que  reque- 
rían las  muchas  mercedes  della  recebidas;  assi- 
mismo  escriuieron  a  Clotaldo,  y  a  su  señora 

25  Catalina,  llamándolos  Ysabela  padres,  y  sus 
padres  señores.  De  la  reyna  no  tuuieron  res- 
puesta, pero  de  Clotaldo  y  de  su  muger  si, 
donde  les  dauan  el  parabién  de  la  llegada  a 
saluo,  y  los  auisauan  como  su  hijo  Ricaredo, 

30  otro  dia  después  que  ellos  se  hizieron  a  la  vela, 
se  auia  partido  a  Francia,  y  de  alli  a  otras  par- 

(1)    M.:  «conocerla». 
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tes,  donde  le  conuenia  a  (1)  yr,  para  seguridad 
de  su  conciencia,  añadiendo  a  estas  otras  razo- 
nes y  cosas  de  mucho  amor,  y  de  muchos  ofre- 
cimientos. A  la  qual  carta  respondieron  con 
otra,  no  menos  cortes  y  amorosa,  que  agrade-  5 
cida. 

Luego  imaginó  Ysabela  que  el  auer  dexado 
Ricaredo  a  Inglaterra,  seria  para  venirla  (2)  a 
buscar  a  España;  y  alentada  con  esta  esperanga, 
viuia  la  mas  contenta  del  mundo,  y  procuraua  10 
viuir  de  manera  que,  quando  Ricaredo  llegasse 
a  Seuilla,  antes  le  diesse  en  los  oydos  la  fama 
de  sus  virtudes,  que  el  conocimiento  de  su  casa. 
Pocas  o  ninguna  vez  salia  de  su  casa,  sino  para 
el  monasterio;  no  ganaua  otros  iubileos  que  15 
aquellos  que  en  el  monasterio  se  ganauan. 
Desde  su  casa,  y  desde  su  oratorio,  andana  con 
el  pensamiento,  los  viernes  de  quaresma,  la 
santissima  estación  de  la  cruz,  y  los  siete  veni- 
deros del  (3)  Espíritu  Santo.  20 

lamas  visitó  el  rio,  ni  passó  a  Triana,  ni  vio 
el  común  regozijo  en  el  campo  de  Tablada  y 
puerta  de  Xerez,  el  dia,  si  (*)  le  hace  claro,  de 
san  Sebastian,  celebrado  de  tanta  gente,  que 
apenas  se  puede  reduzir  a  numero  (*).  Final-  25 
mente,  no  vio  regozijo  publico,  ni  otra  fiesta  en 
Seuilla:  todo  lo  libraua  en  su  recogimiento,  y 
en  sus  oraciones  y  buenos  desseos,  esperando 
a  Ricaredo. 


(1)  M.  omite  «a». 

(2)  M.:  .venir». 

(3)  M.:  .de». 
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Este  SU  grande  retraymiento  tenia  abrasados 
y  encendidos  los  desseos,  no  solo  de  los  pisa- 
uerdes  del  barrio,  sino  de  todos  aquellos  que 
vna  vez  la  huuiessen  visto;  de  aqui  nacieron 
5  músicas  de  noche  en  su  calle,  y  carreras  de  dia. 
Deste  no  dexar  verse,  y  dessearlo  muchos,  cre- 
cieron las  alhajas  de  las  terceras,  que  prome- 
tieron mostrarse  primas  y  vnicas  en  solicitar  a 
Ysabela;  y  no  faltó  quien  se  quiso  aprouechar 

10  de  lo  que  llaman  hechizos,  que  no  son  sino 
embustes  y  disparates;  pero  a  todo  esto  estaua 
Ysabela  como  roca  en  mitad  del  (1)  mar,  que 
la  tocan,  pero  no  la  mueuen  las  blániT4©s 
vientos. 

15  Año  y  medio  era  ya  passado,  quando  la  es- 

peranga  propinqua  de  los  dos  años  por  Ricare- 
do  prometidos,  comento  con  mas  ahinco  que 
hasta  alli  a  fatigar  el  coragon  de  Ysabela;  y 
quando  ya  le  (2)  parecía  que  su  esposo  llegaua, 

20  y  que  le  tenia  ante  los  ojos,  y  le  preguntaua 
que  impedimentos  le  auian  detenido  tanto; 
quando  ya  llegauan  a  sus  oydos  las  disculpas  (3) 
de  su  esposo,  y  quando  ya  ella  le  perdonaua  y 
le  abragaua,  y  como  a  mitad  de  su  alma  le  re- 

25  cebia,  llegó  a  sus  manos  vna  carta  de  la  seño- 
ra Catalina,  fecha  en  Londres  cinquenta  dias 
aula;  venia  en  lengua  inglessa;  pero  leyéndola 
en  español,  vio  que  assi  dezia:  "Hija  de  mi 
alma,  bien  conociste  a  Guillarte,  el  page  de  Ri- 


(1)  M.:  <de  la.. 

(2)  M.  omite  «le». 

(3)  M.:  «desculpas» 
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caredo;  este  se  fue  con  el  al  viage,  que  por 
otra  te  auisé,  que  Ricaredo  a  Francia  y  a  otras 
partes  auia  hecho  el  segundo  dia  de  tu  partida. 
Pues  este  mismo  Guillarte,  a  cabo  de  diez  y 
seys  meses  que  no  auiamos  sabido  de  mi  hijo,        5 
entró  ayer  por  nuestra  puerta  con  nueuas  que 
el  conde  Arnesto  auia  muerto  a  traycion  en        -^ 
Francia  a  Ricaredo.  Considera,  hija,  qual  (1) 
quedaríamos  su  padre  y  yo  y  su  esposa  con  ta- 
les nueuas;  tales  digo,  que  aun  no  nos  dexaron       10 
poner  en  duda  nuestra  desuentura.  Lo  que  Clo- 
taldo  y  yo  te  rogamos  otra  vez,  hija  de  mi  alma, 
es  que  encomiendes  muy  de  veras  a  Dios  la  de 
Ricaredo,  que  bien  merece  este  beneficio  el  que 
tanto  te  quiso,  como  tu  sabes.  También  pedirás       15 
a  nuestro  Señor  nos  de  a  nosotros  paciencia  y 
buena  muerte,  a  quien  nosotros  también  pedi- 
remos y  suplicaremos  te  de  a  ti  y  a  tus  padres 
largos  años  de  vida.  „ 

Por  la  letra  y  por  la  firma  no  le  quedó  que      20 
dudar  a  Ysabela,  para  no  creer  la  muerte  de 
su  esposo;  conocía  muy  bien  al  page  Guillarte^-^ 
y  sabia  que  era  verdadero,  y  que  de  suyo  no 
auria  (2)  querido,  ni  tenia  para  que  fingir  aque- 
lla muerte,  ni  menos  su  madre  la  señora  Cata-      25 
lina  la  auria  fingido,  por  no  importarle  nada 
embiarle  nueuas  de  tanta  tristeza.  Finalmente, 
ningún  discurso  que  hizo,  ninguna  cosa  que 
imaginó  le  pudo  quitar  del  pensamiento  no  ser 
verdadera  la  nueua  de  su  desuentura.  Acabada      30 

(1)  M.:  «quales.. 

(2)  M.:  .auia.. 
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de  leer  la  carta,  sin  derramar  lagrimas,  ni  dar  se- 
ñales de  doloroso  sentimiento,  con  sesgo  rostro, 
y  al  parecer  con  sossegado  pecho,  se  leuantó 
de  vn  estrado  donde  estaua  sentada,  y  se  entró 
5  en  vn  oratorio,  y  hincándose  de  rodillas  ante 
la  imagen  de  vn  denoto  crucifixo,  hizo  voto 
de  ser  monja,  pues  lo  podia  ser,  teniéndose 
por  viuda. 

Sus  padres  dissimularon,  y  encubrieron  con 
10      discreción  la  pena  que  les  auia  dado  la  triste 
nueua,  por  poder  consolar  a  Ysabela  en  la 
amarga  que  sentía,  la  qual,  casi  como  satisfecha 
de  su  dolor,  templándole  con  la  santa  y  chris- 
tiana  resolución  que  auia  tomado,  ella  consolá- 
is     ua  a  sus  padres,  a  los  quales  descubrió  su  inten- 
to, y  ellos  le  aconsejaron  que  no  le  pusiesse  en 
execucion  hasta  que  passassen  los  dos  años, 
que  Ricaredo  auia  puesto  por  termino  a  su  ve- 
nida, que  con  esto  se  confirmarla  la  verdad  de 
20      la  muerte  de  Ricaredo,  y  ella  con  mas  seguri- 
dad podia  mudar  de  estado. 

Ansi  (1)  lo  hizo  Ysabela,  y  los  (2)  seys  meses 
y  medio  que  quedauan,  para  cumplirse  los  dos 
años,  los  passó  en  exercicios  de  religiosa  y  en 
25  concertar  la  entrada  del  monasterio,  auiendo 
elegido  el  de  santa  Paula,  donde  estaua  su 
prima. 

Passose  el  termino  de  los  dos  años,  y  llegóse 

el  dia  de  tomar  el  habito,  cuya  nueua  se  esten- 

30      dio  por  la  ciudad,  y  de  los  que  conocían  de  vista 

(1)  M.:.Assi». 

(2)  M.:  .y  a  los.. 


LA  ESPAÑOLA  INGLESSA  61 

a  Ysabela,  y  de  aquellos  que  por  sola  su  fama 
se  llenó  (*)  el  monasterio,  y  la  poca  distancia 
que  del  a  la  (1)  casa  de  Ysabela  auia,  y  combi- 
dando  su  padre  a  sus  amigos,  y  aquellos  a  otros, 
hizieron  a  Ysabela  vno  de  los  mas  honrados        5 
acompañamientos,  que  en  semejantes  actos  se 
auia  visto  en  Seuilla.  Hallóse  en  el  el  Assisten- 
te,  y  el  prouisor  de  la  yglesia  y  vicario  del  ar- 
zobispo, con  todas  las  señoras  y  señores  de 
titulo  que  auia  en  la  ciudad;  tal  era  el  desseo,       10 
que  en  todos  auia,  de  ver  el  sol  de  la  hermosu- 
ra de  Ysabela,  que  tantos  meses  se  les  auia 
eclypsado;  y  como  es  costumbre  de  las  donze-^^ 
lias  que  van  a  tomar  el  habito,  yr  lo  possible 
galanas  y  bien  compuestas,   como  quien  en       15 
aquel  punto  echa  el  resto  de  la  vizarria  y  se 
descarta  della,  quiso  Ysabela  ponerse  la  mas 
vizarra  que  le  fue  possible,  y  assi  se  vistió  cóñ~^    " 
aquel  vestido  mismo  que  lleuó  quando  fue  a 
ver  la  reyna  de  Inglaterra,  que  ya  se  ha  dicho      20 
quan  rico  y  quan  vistoso  era.  Salieron  a  luz  las 
perlas  y  el  famoso  diamante,  con  el  collar  y 
cintura,  que  assimismo  era  de  mucho  valor. 
Con  este  adorno,  y  con  su  gallardía,  dando  oca- 
sión para  que  todos  alabassen  a  Dios  en  ella,      25 
salió  Ysabela  de  su  casa  a  pie,  que  el  estar  tan 
cerca  el  (2)  monasterio  escusó  los  coches  y  ca- 
rrozas. El  concurso  de  la  gente  fue  tanto,  que 
les  pesó  de  no  auer  entrado  en  los  coches,  que 
no  les  dauan  lugar  de  llegar  al  monasterio;  vnos      30 

(1)    M.  omite  «la». 
(2j    M.:.del.. 
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bendecían  a  sus  padres,  otros  al  cielo,  que  de 
tanta  hermosura  la  auia  dotado;  vnos  se  empi- 
nauan  por  verla;  otros,  auiendola  visto  vna  vez, 
corrían  adelante  por  verla  otra;  y  el  que  mas 

5  solicito  se  mostró  en  esto,  y  tanto,  que  muchos 
echaron  de  ver  en  ello,  fue  vn  hombre  vestido 
en  habito  de  los  que  vienen  rescatados  de  cau- 
tiuos,  con  vna  insignia  de  la  Trinidad  en  el  pe- 
cho, en  señal  que  han  sido  rescatados  por  la 

10      limosna  de  sus  redemptores. 

Este  cautiuo,  pues,  al  tiempo  que  ya  Ysabela 
tenia  vn  pie  dentro  de  la  portería  del  conuento, 
donde  auian  (1)  salido  a  recebirla,  como  es  vso, 
la  priora  y  las  monjas  con  la  cruz,  a  grandes 

15  vozes  díxo:  "¡Detente,  Ysabela,  detente,  que, 
mientras  yo  fuere  viuo,  no  puedes  tu  ser  re- 
ligiosa! „ 

A  estas  vozes,  Ysabela  y  sus  padres  boluieron 
los  ojos,  y  vieron  que,  hendiendo  por  toda  la 

20  gente  hazia  ellos,  venia  aquel,  cautiuo,  que 
auiendosele  caydo  vn  bonete  aguí  redondo  (2), 
que  en  la  cabega  traía,  descubrió  vna  confusa 
madexa  de  cabellos  de  oro  ensortijados,  y  vn 
rostro  como  el  carmín  y  como  la  nieue,  colora- 

25  do  y  blanco,  señales  que  luego  le  hizieron  cono- 
cer y  juzgar  por  estrangero  de  todos. 

En  efeto,  cayendo  y  leuantando,  llegó  donde 
Ysabela  estaua,  y  assiendola  de  la  mano  le 
díxo:  "¿Conocesme,  Ysabela?  Mira  que  yo  soy 

30      Rícaredo,  tu  esposo.» 

(1)  M.:  «auia». 

(2)  M.  omite  «redondo». 
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"Si  conozco»,  dixo  Ysabela,  "si  ya  no  eres 
fantasma  que  viene  a  turbar  mi  reposo.  „ 

Sus  padres  le  assieron,  y  atentamente  le  mi- 
raron, y  en  resolución  conocieron  ser  Ricaredo 
el  cautiuo,  el  qual,  con  lagrimas  en  los  ojos,        5 
hincando  las  rodillas  delante  de  Ysabela,  le  su- 
plicó que  no  impidiesse  la  estrañeza  del  trage 
en  que  estaua  su  buen  conocimiento,  ni  estor- 
uasse  su  baxa  fortuna  que  ella  no  correspon- 
diesse  a  la  palabra  que  entre  los  dos  se  auian       10 
dado.  Ysabela,  a  pesar  de  la  impression  que  en 
su  memoria  auia  hecho  la  carta  de  su  madre  de 
Ricaredo,  dándole  nueuas  de  su  muerte,  quiso 
dar  mas  crédito  a  sus  ojos,  y  a  la  verdad  que 
presente  tenia;  y  assi,  abracándose  con  el  cau-       15 
tiuo,  le  dixo:  "Vos  sin  duda,  señor  mió,  soys 
aquel  que  solo  podra  impedir  mi  christiana  de- 
terminación; vos,  señor,  soys  sin  duda  la  mitad 
de  mi  alma,  pues  soys  mi  verdadero  esposo; 
estampado  os  tengo  en  mi  memoria,  y  guarda-      20 
do  en  mi  alma;  las  nueuas  que  de  vuestra  muer- 
te me  escriuio  mi  señora  y  vuestra  madre,  ya 
que  no  me  quitaron  la  vida,  me  hizieron  esco- 
ger la  de  la  religión,  que  en  este  punto  queria 
entrar  a  viuir  en  ella;  mas  pues  Dios  con  tan      25 
justo  impedimento  muestra  querer  otra  cosa,  ni 
podemos,  ni  conuiene  que  por  mi  parte  se  im- 
pida; venid,  señor,  a  la  casa  de  mis  padres,  que 
«s  vuestra,  y  alli  os  entregaré  mi  possession, 
por  los  términos  que  pide  nuestra  santa  fe  ca-      30 
r.holica.„ 

Todas  estas  razones  oyeron  los  circunstantes 
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y  el  Assistente  y  vicario  y  prouisor  del  arzobis- 
po, y  de  oyrlas  se  admiraron  y  suspendieron,  y 
quisieron  que  luego  se  les  dixesse  que  historia 
era  aquella,  que  estrangero  aquel,  y  de  que  ca- 
5      Sarniento  tratauan. 

A  todo  lo  qual  respondió  el  padre  de  Ysa- 
bela,  diziendo  que  aquella  historia  pedia  otro 
lugar  y  algún  termino  para  dezirse,  y  assi  su- 
plicaua  a  todos  aquellos  que  quisiessen  saberla, 

10      diessen  la  buelta  a  su  casa,  pues  estaua  tan 
cerca,  que  alli  se  la  contarían  de  modo  que  con 
la  verdad  quedassen  satisfechos,  y  con  la  gran- 
deza y  estrañeza  de  aquel  sucesso  admirados. 
En  esto,  vno  de  los  presentes  algo  la  voz,  di- 

15  ziendo:  "Señores,  este  mancebo  es  vn  gran  co- 
sario ingles,  que  yo  le  conozco,  y  es  aquel  que 
aura  poco  mas  de  dos  años  tomó  a  los  cosarios 
de  Argel  la  ñaue  de  Portugal  que  venia  de  las 
Indias;  no  ay  duda  sino  que  es  el,  que  yo  le 

20  conozco,  porque  el  me  dio  libertad  y  dineros 
para  venirme  a  España;  y  no  solo  a  mi,  sino  a 
otros  trezientos  cautiuos.„ 

Con  estas  razones  se  alborotó  la  gente  y  se 
auiuó  el  desseo  que  todos  tenian  de  saber  y  v©*--^ 

25  la  claridad  de  tan  intricadas  cosas.  Finalmente, 
la  gente  mas  principal,  con  el  Assistente  y  aque- 
llos dos  señores  eclesiásticos,  boluieron  a  acom- 
pañar a  Ysabela  a  su  casa,  dexando  a  las  mon- 
jas tristes,  confusas  y  llorando,  por  lo  que  per- 

30  dian  en  tener  (1)  en  su  compañía  a  la  hermosa 
Ysabela,  la  qual,  estando  en  su  casa,  en  vna 

(1)    M.:  «en  no  tener».  -^ 

k 
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gran  sala  della,  hizo  que  aquellos  señores  se 
sentassen.  Y  aunque  Ricaredo  quiso  tomar  la 
mano  en  contar  su  historia,  todavía  le  pareció 
que  era  mejor  fiarlo  de  la  lengua  y  discreción 
de  Ysabela,  y  no  de  la  suya,  que  no  muy  ex-  5 
pertamente  hablaua  la  lengua  castellana. 

Callaron  todos  (1)  los  presentes,  y  teniendo 
las  almas  pendientes  de  las  razones  de  Ysabela, 
ella  assi  comengo  su  cuento,  el  qual  le  reduzgo 
yo  a  que  dixo  todo  aquello  que  desde  el  dia       10 
que  Clotaldo  la  robó  de  Cádiz,  hasta  que  entró 
y  boluio  a  el,  le  auia  sucedido,  contando  assi- 
mismo  la  batalla  que  Ricaredo  auia  tenido  con 
los  turcos;  la  liberalidad  que  auia  vsado  con  los 
christianos;  la  palabra  que  entrambos  a  dos  se      15 
auian  dado  de  ser  marido  y  muger;  la  promessa 
ce  los  dos  años;  las  nueuas  que  auia  tenido  de 
su  muerte,  tan  ciertas  a  su  parecer,  que  la  pu- 
sieron en  el  termino  que  auian  visto  de  ser  re- 
ligiosa. Engrandeció  la  liberalidad  de  la  reyna;       20 
la  christiandad  de  Ricaredo  y  de  sus  padres,  y 
acabó  con  dezir  que  dixesse  Ricaredo  lo  que  le 
auia  sucedido  después  que  salió  de  Londres 
hasta  el  punto  presente,  donde  le  velan  con 
habito  de  cautiuo  y  con  vna  señal  de  auer  sido      25 
rescatado  por  limosna. 

"Assi  es„,  dixo  Ricaredo,  "y  en  breues  razo- 
nes sumaré  los  inmensos  trabajos  mios.  Des- 
pués que  me  parti  de  Londres  por  escusar  el 
casamiento  que  no  podia  hazer  con  Clistema,      30 
aquella  donzella  escocessa  catholica  con  quien 

(1)    M.  omite  «todos». 

NOVELAS.  —  TOMO  U  5 
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ha  dicho  Ysabela  que  mis  padres  me  querían  ca- 
sar, lleuando  en  mi  compañia  a  Guillarte,  aquel 
page  que  mi  madre  escriue  que  lleuó  a  Londres 
las  nueuas  de  mi  muerte,  atrauesa[n]do  (1)  por 

5  Francia,  llegué  a  Roma,  donde  se  alegró  mi 
alma  y  se  fortaleció  mi  fe;  besé  los  pies  al  Sumo 
Pontífice;  confesse  mis  pecados  con  el  mayor 
penitenciero  (2),  absoluiome  dellos  y  diome  los 
recaudos  necessarios  que  diessen  fe  de  mi  con- 

10  fession  y  penitencia,  y  de  la  reducción  que  auia 
hecho  a  nuestra  vniuersal  madre  la  Yglesia. 
Hecho  esto,  visité  los  lugares  tan  santos  como 
¡numerables  (3)  que  ay  en  aquella  ciudad  santa; 
y  de  dos  mil  escudos  que  tenia  en  oro,  di  los 

15  mil  y  seyscientos  a  vn  cambio,  que  me  los  libró 
en  esta  ciudad,  sobre  vn  tal  Roqui  florentin  (*). 
Con  los  quatrozientos  que  me  quedaron,  con 
intención  de  venir  a  España,  me  parti  para  Ge- 
noua,  donde  auia  tenido  nueuas  que  estañan 

20  dos  galeras  de  aquella  señoría  de  partida  para 
España.  Llegué  con  Guillarte,  mi  criado,  a  vn  lu- 
gar que  se  llama  Aquapendente  (*),  que,  vinien- 
do de  Roma  a  Florencia,  es  el  vltimo  que  tiene 
el  Papa,  y  en  vna  hostería  o  posada,  donde  me 

25  apeé,  hallé  al  conde  Arnesto,  mi  mortal  enemi- 
go, que,  con  quatro  criados,  disfrazado  y  encu- 
bierto, mas  por  ser  curioso  que  por  ser  catholico, 
entiendo  que  yua  a  Roma.  Crei  sin  duda  que  no 
me  auia  conocido;  encerreme  en  vn  aposento 

(1)  M.:  «atrauessando». 

(2)  M.:  .penitenciario». 

(3)  M.:  cinnumerables». 
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con  mi  criado,  y  estuue  con  cuydado  y  con  de- 
terminación de  mudarme  a  otra  posada  en  ce- 
rrando la  noche.  No  lo  hize  ansi  (1),  porque  el 
descuydo  grande  que  no  se  que  tenian  el  conde 
y  sus  criados,  me  asseguró  que  no  me  auian  co-  5 
nocido;  cené  en  mi  aposento,  cerré  la  puerta, 
apercebi  mi  espada,  encomendeme  a  Dios  y  no 
quise  acostarme.  Durmióse  mi  criado,  y  yo,  so- 
bre vna  silla,  me  quedé  medio  dormido;  mas 
poco  (2)  después  de  la  media  noche  me  desper-  10 
taron  para  hazerme  dormir  el  eterno  sueño;  qua- 
tro  pistoletes,  como  después  supe,  dispararon 

contra  mi  el  conde  y  sus  criados,  y,  dexandome 

por  muerto,  teniendo  ya  a  punto  los  cauallos, 
se  fueron,  diziendo  al  huésped  de  la  posada  15 
que  me  enterrasse,  porque  era  hombre  princi- 
pal; y  con  esto  se  fueron.  Mi  criado,  según  dixo 
después  el  huésped,  despertó  al  ruydo,  y  con 
el  miedo  se  arrojó  por  vna  ventana  que  caia  a 
vn  patio,  y  diziendo:  «iDesuenturado  de  mi,  que  20 
»han  muerto  a  mi  señor!»  se  salió  del  mesón, 
y  deuio  de  ser  con  tal  miedo,  que  no  deuio  de 
parar  hasta  Londres,  pues  el  fue  el  que  lleuó  las 
nueuas  de  mi  muerte.  Subieron  los  de  la  hoste- 
ría y  halláronme  atrauesado  con  quatro  valas  25 
y  con  muchos  perdigones,  pero  todas  por  par- 
tes que  de  ninguna  fue  mortal  la  herida.  Pedi 
confession  y  todos  los  sacramentos,  como  ca- 
tholico  christiano;  dieronmelos,  curáronme,  y  no 
estuue  para  ponerme  en  camino  en  dos  meses,      30 

(1)  M.:  «assi». 

(2)  M.:  «a  poco> 
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al  cabo  de  los  quales  vine  a  Genoua,  donde  no 
halle  otro  passage  sino  en  dos  falugas  que  fle- 
tamos yo  y  otros  dos  principales  españoles:  la 
vna  para  que  fuesse  delante  descubriendo,  y  la 
5       otra  donde  nosotros  fuessemos. 

„Con  esta  seguridad  nos  embarcamos,  naue- 
gando  tierra  a  tierra,  con  intención  de  no  engol- 
farnos; pero  llegando  a  vn  parage  que  llaman 
las  tres  Marías  (*),  que  es  en  la  costa  de  Fran- 

10      cia,  yendo  nuestra  primer  faluga  descubriendo, 

a  desora  salieron  de  vna  cala  dos  galeotas  tur- 

--      queseas,  y  tomándonos  la  vna  la  mar  y  la  otra 

la  tierra,  quando  yuamos  a  embestir  en  ella  nos 

cortaron  el  camino  y  nos  cautiuaron;  en  entran- 

15  do  en  la  galeota,  nos  desnudaron  hasta  dexar- 
nos  en  carnes;  despojaron  las  falugas  de  quanto 
Ileuauan  y  dexaronlas  embestir  en  tierra,  sin 
echallas  (1)  a  fondo,  diziendo  que  aquellas  les 
seruirian  otra  vez  de  traer  otra  galima,  que  con 

20  este  nombre  llaman  ellos  a  los  despojos  que  de 
los  christianos  toman.  Bien  se  me  podra  creer, 
si  digo  que  senti  en  el  alma  mi  cautiuerio,  y, 
sobre  todo,  la  perdida  de  los  recaudos  de  Roma, 
donde  en  vna  caxa  de  lata  los  traia  con  la  ce- 

25  dula  de  los  mil  y  seyscientos  ducados;  mas  la 
buena  suerte  quiso  que  viniesse  a  manos  de  vn 
christiano  cautiuo  español  que  las  (2)  guardó, 
que,  si  vinieran  a  poder  de  los  turcos,  por  lo 
menos  auia  de  dar  por  mi  rescate  lo  que  rezaua 

30      la  cédula,  que  ellos  aueriguaran  cuya  era. 

(1)  M.:  «echarlas». 

(2)  M.:  «los». 
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„Truxeronnos  a  Argel,  donde  hallé  que  es- 
faiían  rescatando  los  padres  de  la  Santissima 
i^^^Trinidad;  hablelos,  dixeles  quien  era,  y  mouidos 
de  caridad,  aunque  yo  era  estrangero,  me  resca- 
taron en  esta  forma:  que  dieron  por  mi  trezien-  5 
tos  ducados,  los  ciento  luego  y  los  dozientos 
quando  boluiesse  el  baxel  de  la  limosna  a  res- 
catar al  padre  de  la  redempcion,  que  se  que- 
daua  en  Argel  empeñado  en  quatro  mil  duca- 
dos, que  auia  gastado  mas  de  los  que  traia,  lo 
porque  a  toda  esta  misericordia  y  liberalidad 
se  estiende  la  caridad  destos  padres,  que  dan 
su  libertad  por  la  agena  y  se  quedan  cautiuos 
■^or  rescatar  los  cautiuos.  Por  añadidura  del 
bien  de  mi  libertad^  hallé  la  caxa  perdida  con  15 
los  recaüíós,  y  la  cédula;  mostresela  al  bendito 
padre  que  me  auia  rescatado,  y  ofrecile  qui- 
nientos ducados  mas  de  los  de  mi  rescate,  para 
ayuda  de  su  empeño. 

„Casi  vn  año  se  tardó  en  boluer  la  ñaue  de       20 
la  limosna,  y  lo  que  en  este  año  me  passó,  a 
poderlo  contar  aora,  fuera  otra  nueua  historia; 
solo  diré  que  f  uy  conocido  de  vno  de  los  veyn- 
te  turcos  que  di  libertad  con  los  demás  christla- 
iios  ya  referidos,  y  fue  tan  agradezido  y  tan      25 
hombre  de  bien,  que  no  quiso  descubrirme,  por- 
que a  conocerme  los  turcos  por  aquel  que  auia 
echado  a  fondo  sus  dos  baxeles  y  quitadoles  de 
las  manos  la  gran  ñaue  de  la  India,  o  me  pre- 
sentaran al  gran  turco,  o  me  quitaran  la  vida;  y      30 
de  presentarme  al  gran  señor,  redundara  no 
tener  libertad  en  mi  vida. 
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«Finalmente,  el  padre  redemptor  vino  a  Es- 
paña conmigo  y  con  otros  cinquenta  christianos 
rescatados.  En  Valencia  hizimos  la  procession 
general,  y  desde  alli  cada  vno  se  partió  donde 

5  mas  le  plugo  con  las  insignias  de  su  libertad, 
que  son  estos  habiticos  (1).  Oy  llegué  a  esta  ciu- 
dad, con  tanto  desseo  de  ver  a  Ysabela  mi  es- 
posa, que,  sin  detenerme  a  otra  cosa,  pregunté 
por  este  monasterio,  donde  me  auian  de  dar 

10  nueuas  de  mi  esposa;  lo  que  en  el  me  ha  suce- 
dido, ya  se  ha  visto;  lo  que  queda  por  ver,  son 
estos  recaudos,  para  que  se  pueda  tener  por 
verdadera  mi  historia,  que  tiene  tanto  de  mila- 
grosa como  de  verdadera.» 

15  Y  luego,  en  diziendo  esto,  sacó  de  vna  caxa 

de  lata  los  recaudos  que  dezia,  y  se  los  puso  en 
manos  del  provisor,  que  los  vio,  junto  con  el 
señor  Assistente,  y  no  halló  en  ellos  cosa  que  le 
hiziesse  dudar  de  la  verdad  que  Ricaredo  auia 

20  contado.  Y  para  mas  confirmación  della,  ordenó 
el  cielo  que  se  hallasse  presente  a  todo  esto  el 
mercader  florentin,  sobre  quien  venia  la  cédu- 
la de  los  mil  y  seyscientos  ducados,  el  (2)  qual 
pidió  que  le  mostrassen  la  cédula,  y  mostrando- 

25      sela,  la  reconoció  y  la  aceptó  para  luego,  por- 
que el  muchos  meses  auia  que  tenia  auiso  desta 
partida.  Todo  esto  fue  añadir  admiración  a  ad- 
miración, y  espanto  a  espanto. 
"^      Ricaredo  dixo  que  de  nueuo  ofrecía  los  qui- 

30      nientos  ducados  que  auia  prometido.  Abragó 

(1)  M.:  «hábitos.. 

(2)  M  :  «aU. 
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el  Assistente  a  Ricaredo  y  a  sus  padres  de  Ysa- 
bela  y  a  (1)  ella,  ofreciéndoseles  a  todos  con 
corteses  razones. 

Lo  mismo  hizieron  los  dos  señores  eclesiás- 
ticos, y  rogaron  a  Ysabela  que  pusiesse  toda        5 
aquella  historia  por  escrito,  para  que  la  leyesse 
su  señor  el  argobispo,  y  ella  lo  prometió  (*). 

El  grande  silencio  que  todos  los  circunstan- 
tes auian  tenido  escuchando  el  estraño  caso,  se 
rompió  en  dar  alabangas  a  Dios  por  sus  gran-  10 
des  marauillas,  y  dando  desde  el  mayor  hasta 
el  mas  pequeño  el  parabién  a  Ysabela,  a  Rica- 
redo y  a  sus  padres,  los  dexaron;  y  ellos  supli- 
caron al  Assistente  honrasse  sus  bodas,  que  de 
alli  a  ocho  dias  pensauan  hazerlas  (2).  Holgó  de  15 
hazerlo  assi  (3)  el  Assistente,  y  de  alli  a  ocho 
dias,  acompañado  de  los  mas  principales  de  la 
ciudad,  se  halló  en  ellas. 

Por  estos  rodeos  y  por  estas  circunstancias 
los  padres  de  Ysabela  cobraron  su  (4)  hija  y  20 
restauraron  su  hazienda,  y  ella,  fauorecida  del 
cielo  y  ayudada  de  sus  muchas  (5)  virtudes,  a 
despecho  de  tantos  inconuenientes,  halló  mari- 
do tan  principal  como  (6)  Ricaredo,  en  cuya 
compañía  se  piensa  que  aun  oy  viue  en  las  ca-  25 
sas  que  alquilaron,  frontero  de  santa  Paula,  que 
después  las  compraron  de  los  herederos  de  vn 


(1)  M.  omite  •a>. 

(2)  M.:  .hazer.. 

(3)  M.  omite  «assi». 

(4)  M.:  .a  su». 

(5)  M.:  «machissimas* 

(6)  M.:  «como  lo  era». 
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hidalgo  húrgales,  que  se  Ilamaua  Hernando  de 

Cifuentes  (*). 

x"'^  Ésta  nouela,íios  podría  enseñar  quanto  pue- 

\    de  la  virtud  y  quanto  la  hermosura,  pues  son 

5    .  bastantes  juntas  y  cada  una  de  por  si  a  enamo- 

f  rar  aun  hasta  los  mismos  enemigos,  y  de  como 

/   sabe  el  cielo  sacar,  de  las  mayores  aduersida- 

/    des  nuestras,  nuestros  mayores  prouechos. 


NOVELA 
del  Licenciado  Vidriera. 


Passeandose  dos  caualleros  estudiantes  por 
las  riberas  de  (1)  Tormes,  hallaron  en  ellas,  de- 
baxo  de  vn  árbol,  durmiendo,  a  vn  muchacho  5 
de  hasta  edad  de  onze  años,  vestido  como  la- 
brador; mandaron  a  vn  criado  que  le  desper- 
tasse;  despertó,  y  preguntáronle  de  adonde  (2) 
era,  y  que  hazia  durmiendo  en  aquella  soledad. 

A  lo  qual  el  muchacho  respondió  que  el       lo 
nombre  de  su  tierra  se  le  auia  oluidado,  y  que 
yua  a  la  ciudad  de  Salamanca  a  buscar  vn  amo 
a  quien  seruir,  por  solo  que  le  diesse  estudio. 

Preguntáronle,  si  sabia  leer;  respondió  que 
si,  y  escriuir  (3)  también.  15 

"Dessa  manera  „,  dixo  vno  de  los  caualleros, 
"no  es  por  falta  de  memoria  auersete  oluidado 
el  nombre  de  tu  patria.  „ 

"Sea  por  lo  que  fuere»,  respondió  el  mucha- 
cho, "que  ni  el  della,  ni  del  (4)  de  mis  padres      20 
sabrá  ninguno,  hasta  que  yo  pueda  honrarlos  a 
ellos  y  a  ella.» 

(1)  M.:  «del». 

(2)  M.:  «donde». 

(3)  M.:  «escreuir». 
(4;  M.:  «el». 
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"¿Pues  de  que  suerte  los  piensas  honrar?„ 
preguntó  el  otro  cauallero. 

"Con  mis  estudios»,  respondió  el  muchacho, 
"siendo  famoso  por  ellos;  porque  yo  he  oydo 
5  dezir,  que  de  los  hombres  se  hazen  los  obispos.  „ 
Esta  respuesta  mouio  a  los  dos  caualleros  a 
que  le  recibiessen  y  Ileuassen  consigo,  como 
lo  hizieron,  dándole  estudio  de  la  manera  que 
se  vsa  dar  en  aquella  vniuersidad  a  los  criados 

10      que  siruen. 

Dixo  el  muchacho  que  se  llamaua  Tomas 
Rodaja,  de  donde  infirieron  sus  amos,  por  el 
nombre  y  por  el  vestido,  que  deuia  de  ser  hijo 
de  algún  labrador  pobre.  A  pocos  dias  le  vis- 

15  tieron  de  negro,  y  a  pocas  semanas  dio  Tomas 
muestras  de  tener  raro  ingenio,  siruiendo  a  sus 
amos  con  tanta  fidelidad,  puntualidad  y  dili- 
gencia, que,  con  no  faltar  vn  punto  a  sus  estu- 
dios, parecía  que  solo  se  ocupaua  en  seruirlos. 

20  Y  como  el  buen  seruir  del  sieruo  mueue  la  vo- 
luntad del  señor  a  tratarle  bien,  ya  Tomas  Ro- 
daja no  era  criado  de  sus  amos,  sino  su  (1)  com- 
pañero. Finalmente,  en  ocho  años  que  estuuo 
con  ellos,  se  hizo  tan  famoso  en  la  vniversidad 

25  por  su  buen  ingenio  y  notable  habilidad,  que 
de  todo  genero  de  gentes  era  estimado  y  que- 
rido. Su  principal  estudio  fue  de  leyes;  pero  en 
lo  que  mas  se  mostraua,  era  en  letras  humanas; 
y  tenia  tan  felize  memoria,  que  era  cosa  de  es- 

30      panto;  e  illustrauala  (2)  tanto  con  su  buen  enten- 

(1)  M.  omite  .su». 

(2)  M.:  ty  ilustrauala» 
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dimiento,  que  no  era  menos  famoso  por  el  que 

por  ella. 

Sucedió,  que  se  llegó  el  tiempo  que  sus  amos 
acabaron  sus  estudios  y  se  fueron  a  su  lugar, 
que  era  vna  de  las  mejores  ciudades  de  la  An-        5 
daluzia.  Licuáronse  consigo  a  Tomas,  y  estuuo 
con  ellos  algunos  dias;  pero  como  le  fatigassen 
los  desseos  de  boluer  a  sus  estudios  y  a  Sala- 
manca, que  enhechiza  la  voluntad  de  boluer  a 
ella  a  todos  los  que  de  la  apazibilidad  de  su       10 
viuienda  han  gustado,  pidió  a  sus  amos  licen- 
cia para  boluerse.  Ellos,  corteses  y  liberales,  se 
la  dieron,  acomodándole  de  suerte  que,  con  lo 
que  le  dieron,  se  pudiera  sustentar  tres  años. 
Despidióse  dellos,  mostrando  en  sus  palabras       15 
su  agradecimiento,  y  salió  de  Malaga,  que  esta 
era  la  patria  de  sus  señores,  y,  al  baxar  de  la 
cuesta  de  la  Zambra,  camino  de  Antequera,  se 
topó  con  vn  gentilhombre  a  cauallo,  vestido 
vizarramente  de  camino  (*),  con  dos  criados      20 
también  a  cauallo.  luntose  con  el,  y  supo  como 
lleuaua  su  mismo  viage;  hizieron  camarada, 
departieron  de  diuersas  cosas,  y  a  pocos  lances 
dio  Tomas  muestras  de  su  raro  ingenio  y  el  ca- 
uallero  las  dio  de  su  vizarria  (1)  y  cortesano  tra-      25 
to,  y  dixo  que  era  capitán  de  infantería  por  su 
Magestad,  y  que  su  alférez  estaua  haziendo  la 
compañía  en  tierra  de  Salamanca.  Alabó  la  vida 
de  la  soldadesca;  pintóle  muy  al  viuo  la  belleza 
de  la  ciudad  de  Ñapóles,  las  holguras  de  Pa-      30 
lermo,  la  abundancia  de  Milán,  los  festines  de 

(1)    M.:  «vizarro». 
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Lombardia,  las  esplendidas  comidas  de  las  hos- 
terías; dibuxole  dulce  y  puntualmente  el  acon- 
cha, patrón;  passa  acá,  manigoldo;  venga  la 
macarela,  li  polastri  e  li  macarroni  (*).  Puso  las 
5  alabangas  en  el  cielo  de  la  vida  libre  del  solda- 
do y  de  la  libertad  de  Italia.  Pero  no  le  dixo 
nada  del  frió  de  las  centinelas,  del  peligro  de 
los  assaltos,  del  espanto  de  las  batallas,  de  la 
hambre  de  los  cercos,  de  la  ruyna  de  las  minas, 

10  con  otras  cosas  deste  jaez,  que  algunos  las  to- 
man y  tienen  por  añadiduras  del  peso  de  la 
soldadesca,  y  son  la  carga  principal  della.  En 
resolución,  tantas  cosas  le  dixo  y  tan  bien  di- 
chas, que  la  discreción  de  nuestro  Tomas  Ro- 

15  daja  comengo  a  titubear,  y  la  voluntad  a  aficio- 
narse a  aquella  vida,  que  tan  cerca  tiene  la 
muerte. 

El  capitán,  que  D.  Diego  de  Valdiuia  (*)  se 
llamaua,  contentissimo  de  la  buena  presencia, 

20  ingenio  y  desemboltura  de  Tomas,  le  rogo  que 
se  fuesse  con  el  a  Italia,  si  queria  por  curiosidad 
de  (1)  verla,  que  el  le  ofrecía  su  mesa,  y  aun  si 
fuesse  necessario,  su  vandera,  porque  su  alférez 
la  auia  de  dexar  presto. 

25  Poco  fue  menester  para  que  Tomas  tuuiesse 

el  embite,  haziendo  consigo  en  vn  instante  vr 
breue  discurso  de  que  seria  bueno  ver  a  Italia 
y  Flandes  y  otras  diuersas  tierras  y  payses,  pues 
las  luengas  peregrinaciones  hazen  a  los  hom- 

30  bres  discretos,  y  que  en  esto  a  lo  mas  largo 
podia  gastar  tres  o  quatro  años,  que,  añadidos 

(1)    M.  omite  «de». 
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a  los  pocos  que  el  tenia,  no  serian  tantos  que 
impidiessen  boluer  a  sus  estudios. 

Y  como  si  todo  huuiera  de  suceder  a  la  me- 
dida de  su  gusto,  dixo  al  capitán  que  era  con- 
tento de  yrse  con  el  a  Italia,  pero  auia  de  ser  (1)        5 
condición  que  no  se  auia  de  sentar  debaxo  de 
vandera,  ni  poner  (2)  (*)  en  lista  de  soldado,  por 

no  obligarse  a  seguir  su  vandera. 

Y  aunque  el  capitán  le  dixo  que  no  importa- 

ua  ponerse  en  lista,  que  ansi  (3)  gozaría  de  los  10 
socónos  y  pagas  que  a  la  compañía  se  diessen, 
porque  el  le  daria  licencia  todas  las  vezes  que 
se  la  pidiesse,  "esso  seria»,  dixo  Tomas,  "yr 
contra  mi  conciencia  y  contra  la  del  señor  capi- 
tán, y  assi  mas  quiero  yr  suelto  que  obligado.»       15 

"Conciencia  tan  escrupulosa»,  dixo  D.  Die- 
go, "mas  es  de  religioso  que  de  soldado;  pero 
como  quiera  que  sea,  ya  somos  camaradas.» 

Llegaron  aquella  noche  a  Antequera,  y  en 
pocos  dias  y  grandes  jornadas  se  pusieron  don-  20 
de  estaua  la  compañía,  ya  acabada  de  hazer,  y 
que  comengaua  a  marchar  la  buelta  de  Carta- 
gena, aloxandose  ellas  (4)  y  otras  quatro  por 
los  lugares  que  le  venían  a  mano. 

Alli  notó  Tomas  la  autoridad  de  los  comissa-      25 
ríos,  la  incomodidad  de  algunos  capitanes,  la 
solicitud  de  los  aposentadores,  la  industria  y 
cuenta  de  los  pagadores  (*),  las  quexas  de  los 
pueblos,  el  rescatar  de  las  boletas,  las  insolen- 

(1)  M.:  «ser  con». 

(2)  M.:  «ponerse». 

(3)  M.:  «assi.. 

(4)  M.:«ena». 
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cias  de  los  visónos,  las  pendencias  de  los  hues- 
pedes, el  pedir  vagages  mas  de  los  necessarios 
y,  finalmente,  la  necessidad  casi  precisa  de 
hazer  todo  aquello  que  notaua  y  mal  le  parecía. 

5  Auiase  vestido  Tomas  de  papagayo,  renun- 

ciando los  hábitos  de  estudiante,  y  púsose  a 
lo  de  Dios  es  Christo  (*),  como  se  suele  dezir. 
Los  muchos  libros  que  tenia,  los  reduxo  a 
vnas  horas  de  nuestra  Señora  y  vn  Garcilasso, 

10  sin  comento  (*),  que  en  las  dos  faldriqueras 
lleuaua. 

Llegaron  mas  presto  de  lo  que  quisieran  a 
Cartagena,  porque  la  vida  de  los  aloxamientos 
es  ancha  y  varia,  y  cada  dia  se  topan  cosas 

15  nueuas  y  gustosas.  Alli  se  embarcaron  en  qua- 
tro  galeras  de  Ñapóles,  y  alli  notó  también  To- 
mas Rodaja  la  estraña  vida  de  aquellas  maríti- 
mas casas,  adonde  lo  mas  del  tiempo  maltratan 
las  chinches,  roban  los  forgados,  enfadan  los 

20  marineros,  destruyen  los  ratones  y  fatigan  las 
maretas.  Pusiéronle  temor  las  grandes  borras- 
cas y  tormentas,  especialmente  en  el  golfo  de 
León,  que  tuuieron  dos:  que  la  vna  los  echó  en 
Córcega,  y  la  otra  los  boluio  a  Tolón,  en  Fran- 

25  cia.  En  fin,  trasnochados,  mojados,  y  con  oje- 
ras, llegaron  a  la  hermosa  y  bellissima  ciudad 
de  Genoua,  y  desembarcándose  en  su  recogido 
Mandrache  (*),  después  de  auer  visitado  vna 
yglesia,  dio  el  capitán  con  todas  sus  camaradas 

30  en  vna  hostería,  donde  pusieron  en  oluido  todas 
las  borrascas  passadas,  con  el  presente  gaudea- 
mus.  Alli  conocieron  la  suauidad  del  Treuiano, 
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el  valor  (1)  del  Monte  Frascon,  la  [uiuega]  (2)  (*) 
del  Asperino,  la  generosidad  de  los  dos  griegos, 
Candia  (3)  y  Soma,  la  grandeza  del  de  las  Cinco 
Viñas,  la  dulgura  y  apazibilidad  de  la  señora 
Guarnacha,  la  rustizidad  (4)  de  la  Chentola,  sin  5 
que  entre  todos  estos  señores  osasse  parecer  la 
baxeza  del  Romanesco  (*). 

Y  auiendo  hecho  el  huésped  la  reseña  de 
tantos  y  tan  diferentes  vinos,  se  ofrezio  de  hazer 
parecer  alli,  sin  vsar  de  tropelía,  ni  como  pin-       10 
tados  en  mapa,  sino  real  y  verdaderamente,  a 
Madrigal,  Coca,  Alaexos,  y  a  la  imperial,  mas 
que  real  ciudad,  recamara  del  dios  de  la  risa; 
ofreció  a  Esquiuias,  a  Alanis,  a  Caballa,  Gua- 
dalcanal  y  la  Membrilla,  sin  que  se  le  oluidasse       15 
de  Ribadauia  y  de  Descargamaria  (*).  Finalmen- 
te, mas  vinos  nombró  el  huésped,  y  mas  les  dio, 
que  pudo  tener  en  sus  bodegas  el  mismo  Baco. 
i       Admiráronle  también  al  buen  Tomas  los  ru- 
:    bios  cabellos  de  las  ginouessas,  y  la  gentileza      20 
\    y  gallarda  disposición  de  los  hombres,  la  admi- 
1    rabie  belleza  de  la  ciudad,  que  en  aquellas  pe- 
I    ñas  parece  que  tiene  las  casas  engastadas,  como 
i    diamantes  en  oro. 

\       Otro  dia  se  desembarcaron  todas  las  compa-      25 
I    ñias,  que  auian  de  yr  al  Piamonte;  pero  no  quiso 
I   Tomas  hazer  este  viage,  sino  yrse  desde  alli 
\   por  tierra  a  Roma  y  a  Ñapóles,  como  lo  hizo, 
j   quedando  de  boluer  por  la  gran  Venecia,  y  por 

í  (1)  M.:  «el  grande  valor». 

I  (2)  M.:  «Ninerca.. 

j  (3)  M.:  «de  Candia». 

r  (4)  M.:  «la  gran  rusticidad». 
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Loreto  a  Milán  y  al  Piamonte,  donde  dixo  don 
Diego  de  Valdiuia  que  le  hallaría,  si  ya  no  los 
huuiessen  licuado  a  Flandes,  según  se  dezia. 
Despidióse  Tomas  del  capitán  de  alli  a  dos 
5  dias,  y  en  cinco  llegó  a  Florencia,  auiendo  vis- 
to primero  a  Luca,  ciudad  pequeña,  pero  muy 
bien  hecha,  y  en  la  que  mejor  que  en  otras  par- 
tes de  Italia  son  bien  vistos  y  agasajados  los 
españoles.   Contentóle  Florencia  en  estremo, 

10  assi  por  su  agradable  assiento,  como  por  su 
limpieza,  sumptuosos  edificios,  fresco  rio  y  apa- 
zibles  calles.  Estuuo  en  ella  quatro  dias,  y  luego 
se  partió  a  Roma,  reyna  de  las  ciudades  y  se- 
ñora del  mundo.  Visitó  sus  templos,  adoró  sus 

15  reliquias  y  admiró  su  grandeza,  y  assi  como 
por  las  vñas  del  león  se  viene  en  conocimiento 
de  su  grandeza  y  ferocidad,  assi  el  sacó  la  de 
Roma  por  sus  despedazados  marmoles,  medias 
y  enteras  estatuas,  por  sus  rotos  arcos  y  derri- 

20  badas  termas,  por  sus  magníficos  pórticos  y 
anphiteatros  grandes  (1),  por  su  famoso  y  santo 
rio,  que  siempre  llena  sus  margenes  (2)  de  agua, 
y  las  beatifica  con  las  infinitas  reliquias  de  cuer- 
pos de  mártires,  que  en  ellas  tuuieron  sepultu- 

25  ra;  por  sus  puentes,  que  parece  que  se  están 
mirando  vnas  a  otras,  y  por  sus  calles,  que  con 
solo  el  nombre  cobran  autoridad  sobre  todas 
las  (3)  de  las  otras  ciudades  del  mundo:  la  via 
Apia,  la  Flaminia,  la  lulia,  con  otras  deste  jaez. 

(1)  M.  afiade  «claras  y  manifiestas  señales  de  su  grandeza» 

(2)  M.:  «dichosas  margenes». 

(3)  M.:  «las  demás». 
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Pues  no  le  admiraua  menos  la  diuision  de  sus 
montes  dentro  de  si  misma:  el  Celio,  el  Quiri- 
nal  y  el  Vaticano,  con  los  otros  quatro  (*),  cuyos 
nombres  manifiestan  la  grandeza  y  magestad 
romana.  Notó  también  la  autoridad  del  Colegio  5 
de  los  Cardenales,  la  magestad  del  Sumo  Pon- 
tífice, el  concurso  y  variedad  de  gentes  y  nacio- 
nes. Todo  lo  miró  y  notó,  y  puso  en  su  punto. 
Y  auiendo  andado  la  estación  de  las  siete  ygle- 
sias  (*),  y  confessadose  con  vn  penitenciario,  y  10 
besado  el  pie  a  su  Santidad,  lleno  de  agnusdeis 
y  cuentas,  determinó  yrse  a  Ñapóles;  y  por  ser 
tiempo  de  mutación,  malo  y  dañoso  para  todos 
los  que  en  el  entran,  o  salen  de  Roma,  como 
ayan  caminado  por  tierra,  se  fue  por  mar  a  Na-  15 
poles,  donde  a  la  admiración  que  traia  de  auer 
visto  a  Roma,  añadió  la  que  le  causó  ver  a  Ña- 
póles, ciudad  a  su  parecer,  y  al  de  todos  quan- 
tos  la  han  visto,  la  mejor  de  Europa,  y  aun  de 
todo  el  mundo.  20 

Desde  alli  se  fue  a  Sicilia,  y  vio  a  Palermo,  y 
después  a  Micina  (*);  de  Palermo  le  pareció  bien 
el  assiento  y  belleza,  y  de  Micina  el  puerto,  y 
de  toda  la  isla  la  abundancia,  por  quien  propia- 
mente (1),  y  con  verdad,  es  llamada  granero  de  25 
Italia. 

Boluiose  a  Ñapóles,  y  a  Roma,  y  de  alli  fue 
a  nuestra  Señora  de  Loreto,  en  cuyo  santo  tem- 
plo no  vio  paredes,  ni  murallas,  porque  todas 
estañan  cubiertas  de  muletas,  de  mortajas,  de      30 
cadenas,  de  grillos,  de  esposas,  de  cabelleras, 

(1)    M.:  «propriamente». 

NOVELAS.  — lOMO  11  6 
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de  medios  bultos  de  cera,  y  de  pinturas  y  reta- 
blos, que  dauan  manifiesto  indicio  de  las  inu- 
merables  (1)  mercedes  que  muchos  auian  rece- 
bido  (2)  de  la  mano  de  Dios,  por  intercession 
5  de  su  diuina  Madre,  que  aquella  sacrosanta 
imagen  suya  quiso  engrandecer  y  autorizar  con 
muchedumbre  de  milagros,  en  recompensa  de 
la  deuocion  que  le  tienen  aquellos  que  con  se- 
mejantes doseles  tienen  adornados  los  muros 

10  de  su  casa.  Vio  el  mismo  aposento  y  estancia 
donde  se  relató  la  mas  alta  embaxada,  y  de  mas 
importancia,  que  vieron,  y  no  entendieron,  to- 
dos los  cielos,  y  todos  los  angeles,  y  todos  los 
moradores  de  las  moradas  sempiternas  (*). 

15  Desde  alli,  embarcándose  en  Ancona,  fue  a 

Venecia,  ciudad  que,  a  no  auer  nacido  Colon  en 
el  mundo,  no  tuuiera  en  el  semejante;  merced 
al  cielo,  y  al  gran  Hernando  Cortes,  que  con- 
quistó la  gran  México,  para  que  la  gran  Vene- 

20  cia  tuuiesse  en  alguna  manera  quien  se  le  opu- 
siesse.  Estas  dos  famosas  ciudades  se  parecen 
en  las  calles,  que  son  todas  de  agua:  la  de  Euro- 
pa, admiración  del  mundo  antiguo;  la  de  Ame- 
rica, espanto  del  mundo  nueuo  (*).  Parecióle 

25  que  su  riqueza  era  infinita;  su  gouierno,  pru- 
dente; su  sitio,  inexpugnable;  su  abundancia, 
mucha;  sus  contornos,  alegres,  y,  finalmente, 
toda  ella  en  si,  y  en  sus  partes,  digna  de  la  fama 
que  de  su  valor  por  todas  las  partes  del  orbe  se 

30      estiende,  dando  causa  de  acreditar  mas  esta 

(1)  M.:  «innumerables». 

(2)  M.:  .recibido». 
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verdad  la  maquina  de  su  famoso  arsenal,  que 
es  el  lugar  donde  se  fabrican  las  galeras,  con 
otros  baxeles,  que  no  tienen  numero.  Por  poco 
fueran  los  de  Calipso  los  regalos  y  passatiem- 
pos  que  halló  nuestro  curioso  en  Venecia,  pues  5 
casi  le  hazian  oluidar  de  su  primer  intento. 

Pero  auiendo  estado  vn  mes  en  ella,  por  Fe- 
rrara, Parma  y  Plasencia,  boluio  a  Milán,  oficina 
de  Vulcano  (*),  ogeriza  del  rey  no  de  Francia  (*), 
ciudad,  en  fin,  de  quien  se  dize  que  puede  dezir  10 
y  hazer,  haziendola  magnifica  la  grandeza  suya 
y  de  su  templo,  y  su  marauillosa  abundancia  de 
todas  las  cosas  a  la  vida  humana  necessarias. 

Desde  alli  se  fue  a  Aste,  y  llegó  a  tiempo  que 
otro  dia  marchaua  el  tercio  a  Flandes.  Fue  muy  15 
bien  recebido  de  su  amigo  el  capitán,  y  en  su 
compañía  y  camarada  passó  a  Flandes  y  llegó 
a  Amberes,  ciudad  no  menos  para  marauillar 
que  las  que  auia  visto  en  Italia. 

Vio  a  Gante  y  a  Bruselas,  y  vio  que  todo  el      20 
pays  se  disponía  a  tomar  las  armas  para  salir 
en  campaña  el  verano  siguiente. 

Y  auiendo  cumplido  con  el  desseo  que  le 
mouio  a  ver  lo  que  auia  visto,  determinó  bol- 
uerse  a  España  y  a  Salamanca  a  acabar  sus  es-  25 
tudios;  y  como  lo  pensó,  lo  puso  luego  por  obra, 
con  pesar  grandissimo  de  su  camarada,  que  le 
rogo,  al  tiempo  del  despedirse,  le  auisasse  de 
su  salud,  llegada  y  sucesso. 

Prometioselo  ansi  (1)  como  lo  pedia,  y  por      30 
Francia  boluio  a  España,  sin  auer  visto  a  Paris, 
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por  estar  puesta  en  armas.  En  fin,  llegó  a  Sala- 
manca, donde  fue  bien  recebido  de  sus  amigos, 
y  con  la  comodidad  que  ellos  le  hizieron,  prosi- 
guió sus  estudios,  hasta  graduarse  de  licenciado 
5       en  leyes. 

Sucedió  que  en  este  tiempo  llegó  a  aquella 
ciudad  vna  dama  de  todo  rumbo  y  manejo. 
Acudieron  luego  a  la  añagaza  y  reclamo  todos 
los  paxaros  del  lugar,  sin  quedar  vademécum  (*) 

10  que  no  la  visitasse.  Dixeronle  a  Tomas  que 
aquella  dama  dezia  que  auia  estado  en  Italia  y 
en  Flandes,  y  por  ver  si  la  conocía,  fue  a  visi- 
tarla, de  cuya  visita  y  vista  quedó  ella  enamo- 
rada de  Tomas;  y  el,  sin  echar  de  ver  en  ello, 

15  si  no  era  por  fuerga  y  llenado  de  otros,  no  que- 
ría entrar  en  su  casa.  Finalmente,  ella  le  descu- 
brió su  voluntad  y  le  ofreció  su  hazienda. 

Pero  como  el  atendía  mas  a  sus  libros  que  a 
otros  passatiempos,  en  niguna  manera  respon- 

20  dia  al  gusto  de  la  señora,  la  qual,  viéndose  des- 
deñada y  a  su  parecer  aborrecida,  y  que  por 
medios  ordinarios  y  comunes  no  podia  conquis- 
tar la  roca  de  la  voluntad  de  Tomas,  acordó  de 
buscar  otros  modos,  a  su  parecer  mas  eficazes 

25  y  bastantes  para  salir  con  el  cumplimiento  de 
sus  desseos.  Y  assi,  aconsejada  de  vna  morisca, 
en  vn  membrillo  toledano  (*)  dio  a  Tomas  vnos 
destos  que  llaman  hechizos,  creyendo  que  le 
daua  cosa  que  le  forgasse  la  voluntad  a  que- 

30  rerla,  como  si  huuiesse  en  el  mundo  yernas, 
encantos  ni  palabras  suficientes  a  forgar  el  libre 
aluedrio;  y  assi  las  que  dan  estas  beuidas  o  co- 
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midas  amatorias,  se  llaman  veneficios  (*),  por- 
que no  es  otra  cosa  lo  que  hazen  sino  dar  ve- 
neno a  quien  las  toma,  como  lo  tiene  mostrado 
la  experiencia  (1)  en  muchas  y  diuersas  oca- 
siones. 5 

Comió  en  tan  mal  punto  Tomas  el  membrillo, 
que  al  momento  comengo  a  herir  de  pie  y  de 
mano  como  si  tuuiera  alferezia,  y  sin  boluer  en 
si  estuuo  muchas  horas,  al  cabo  de  las  quales 
boluio  como  atontado  y  dixo  con  lengua  tur-  10 
bada  y  tartamuda  que  vn  membrillo  que  auia 
comido  le  auia  muerto,  y  declaró  quien  se  le 
auia  dado.  La  justicia,  que  tuuo  noticia  del  caso, 
fue  a  buscar  la  malhechora,  pero  ya  ella,  vien- 
do el  mal  sucesso,  se  auia  puesto  en  cobro,  y  15 
no  pareció  jamas. 

Seys  meses  estuuo  en  la  cama  Tomas,  en  los 
quales  se  secó  y  se  puso,  como  suele  dezirse, 
en  los  huesos,  y  mostraua  tener  turbados  todos 
los  sentidos.  Y  aunque  le  hizieron  los  remedios  20 
possibles,  solo  le  sanaron  la  enfermedad  del 
cuerpo,  pero  no  de  lo  del  entendimiento,  porque 
quedó  sano,  y  loco  de  la  mas  estraña  locura  que 
entre  las  locuras  hasta  entonces  se  auia  visto. 
Imaginóse  el  desdichado  que  era  todo  hecho  25 
de  vidrio,  y  con  esta  imaginación,  quando  al- 
guno se  llegaua  a  el,  daua  terribles  vozes,  pi- 
diendo y  suplicando  con  palabras  y  razones 
concertadas  que  no  se  le  acercassen,  porque  le 
quebrarían,  que  real  y  verdaderamente  el  no      30 

(1)    M.:  «esperiencia». 
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era  como  los  otros  hombres,  que  todo  era  de 
vidrio  de  pies  a  cabega. 

Para  sacarle  desta  estraña  imaginación,  mu- 
chos, sin  atender  a  sus  vozes  y  rogatiuas,  arre- 

5  metieron  a  el  y  le  abragaron,  diziendole  que  ad- 
uirtiesse  y  mirasse  como  no  se  quebraua.  Pero 
lo  que  se  grangeaua  en  esto  era  que  el  pobre  se 
echaua  en  el  suelo  dando  mil  gritos,  y  luego  le 
tomaua  vn  desmayo,  del  qual  no  boluia  en  si 

10  en  quatro  horas,  y  quando  boluia,  era  renouan- 
do  las  plegarias  y  rogatiuas  de  que  otra  vez  no 
le  llegassen.  Dezia  que  le  hablassen  desde  lexos 
y  le  preguntassen  lo  que  quisiessen,  porque  a 
todo  les  respondería  con  mas  entendimiento, 

15      por  ser  hombre  de  vidrio  y  no  de  carne,  que  el 

vidrio,  por  ser  de  materia  sutil  y  delicada,  obraua 

por  ella  el  alma  con  mas  promptitud  y  eficacia 

que  no  por  la  del  cuerpo,  pesada  y  terrestre. 

Quisieron  algunos  experimentar  si  era  ver- 

20  dad  lo  que  dezia,  y  assi  le  preguntaron  muchas 
y  difíciles  cosas,  a  las  quales  respondió  espon- 
táneamente con  grandissima  agudeza  de  inge- 
nio, cosa  que  causó  admiración  a  los  mas  letra- 
dos de  la  vniuersidad  y  a  los  professores  de  la 

25  medicina  y  filosofía,  viendo  que  en  vn  sujeto, 
donde  se  contenia  tan  extraordinaria  locura 
como  era  el  pensar  que  fuesse  de  vidrio,  se  en- 
cerrasse  tan  grande  entendimiento,  que  respon- 
diesse  a  toda  pregunta  con  propiedad  y  agu- 

30      deza. 

Pidió  Tomas  le  diessen  alguna  funda  donde 
pusiesse  aquel  vaso  quebradizo  de  su  cuerpo. 
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porque  al  vestirse  algún  vestido  estrecho,  no  se 
quebrasse;  y  assi  le  dieron  vna  ropa  parda  y 
vna  camisa  muy  ancha,  que  el  se  vistió  con 
mucho  tiento  y  se  ciñó  con  vna  cuerda  de  algo- 
don.  No  quiso  calgarse  gapatos  en  ninguna  ma-  5 
ñera,  y  el  orden  que  tuuo  para  que  le  diessen  de 
comer,  sin  que  a  el  (1)  llegassen,  fue  poner  en  la 
punta  de  vna  vara  vna  vasera  de  orinal  (*),  en 
la  qual  le  ponian  alguna  cosa  de  fruta  de  las  que 
la  sazón  del  tiempo  ofrecía.  Carne  ni  pescado,  10 
no  lo  quería;  no  beuia  sino  en  fuente  o  en  rio, 
y  esto  con  las  manos.  Quando  andana  por  las 
calles,  yua  por  la  mitad  dellas,  mirando  a  los 
tejados,  temeroso  no  le  cayesse  alguna  teja  en- 
cima y  le  quebrasse.  Los  veranos  dormía  en  el  15 
campo  al  cielo  abierto,  y  los  inuiernos  se  me- 
tía en  algún  mesón,  y  en  el  pajar  se  enterraua 
hasta  la  garganta,  diziendo  que  aquella  era  la 
mas  propia  y  mas  segura  cama  que  podían  te- 
ner los  hombres  de  vidrío.  Quando  tronaua,  tem-  20 
blaua  como  vn  azogado  y  se  salía  al  campo,  y 
no  entraña  en  poblado  hasta  auer  passado  la 
tempestad. 

Tuuieronle  encerrado  sus  amigos  mucho  tiem- 
po; pero  viendo  que  su  desgracia  passaua  ade-  25 
lante,  determinaron  de  condecender  con  lo  que 
el  les  pedia,  que  era  le  dexassen  andar  libre,  y 
assi  le  dexaron,  y  el  salió  por  la  ciudad,  causan- 
do (*)  admiración  y  lastima  a  todos  los  que 
le  conocían.  Cercáronle  luego  los  muchachos;       30 

(1)    M  :  .ael  le». 


88  NOVELAS  EXEMPLARES 

pero  el  con  la  vara  los  detenia,  y  les  rogaua  le 
hablassen  apartados,  porque  no  se  quebrasse, 
que,  por  ser  hombre  de  vidrio,  era  muy  tierno 
y  quebradizo. 

5  Los  muchachos,  que  son  la  mas  trauiessa  ge- 

neración del  mundo,  a  despecho  de  sus  ruegos 
y  vozes,  le  comentaron  a  tirar  trapos  y  aun  pie- 
dras, por  ver  si  era  de  vidrio,  como  el  dezia. 
Pero  el  daua  tantas  vozes  y  hazia  tales  estre- 

10  mos,  que  mouia  a  los  hombres  a  que  riñessen 
y  castigassen  a  los  muchachos  por  que  no  le 
tirassen. 

Mas  vn  dia  que  le  fatigaron  mucho,  se  boluio 
a  ellos,  diziendo:  "¿Que  me  quereys,  muchachos, 

15      porfiados  como  moscas,  suzios  como  chinches, 

atreuidos  como  pulgas:  soy  yo  por  ventura  el 

monte  Testacho  de  Roma  (*),  para  que  me  ti- 

reys  tantos  tiestos  y  tejas?,. 

Por  oyrle  reñir  y  responder  a  todos,  le  se- 

20  guian  siempre  muchos,  y  los  muchachos  toma- 
ron y  tuuieron  por  mejor  partido,  antes  oylle 
que  tiralle  (1). 

Passando,  pues,  vna  vez  por  la  ropería  de  Sa- 
lamanca, le  dixo  vna  ropera:  "En  mi  anima,  se- 

25  ñor  licenciado,  que  me  pesa  de  su  desgracia; 
pero,  ¿que  haré,  que  no  puedo  llorar? „ 

El  se  boluio  a  ella,  y,  muy  mesurado,  le  dixo: 
"FilicB  Hierusalem:  plorate  super  vos  &  super 
filios  vestros,,  (*). 

30  Entendió  el  marido  de  la  ropera  la  malicia 

(1)    M.:  «antes  oyrle,  que  tirarle». 
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del  dicho,  y  dixole:  "Hermano  licenciado  Vidrie- 
ra», que  assi  dezia  el  que  se  llamaua,  "mas  te- 
neys  de  vellaco  que  de  loco.„ 

"No  se  me  (1)  da  vn  ardite»,  respondió  el, 
"como  no  tenga  nada  de  necio.»  5 

Passando  vn  dia  por  la  casa  llana  y  venta 
común  (*),  vio  que  estañan  a  la  puerta  della 
muchas  de  sus  moradoras,  y  dixo  que  eran  ba- 
gajes del  exercito  de  Sathanas,  que  estañan 
aloxados  en  el  mesón  del  infierno.  10 

Preguntóle  vno  que  que  consejo  o  (2)  con- 
suelo daria  a  vn  amigo  suyo,  que  estaua 
muy  triste  porque  su  muger  se  le  auia  ydo 
con  otro. 

A  lo  qual  respondió:  "Dile  que  de  gracias  a       15 
Dios  por  auer  permitido  le  (3)  lleuassen  de  casa 
a  su  enemigo.» 

"¿Luego  no  yra  a  buscarla?»  dixo  el  otro. 

"Ni  por  pienso»  replicó  Vidriera,  "porque  se- 
ria el  hallarla,  hallar  vn  perpetuo  y  verdadero       20 
testigo  de  su  deshonra.» 

"Ya  que  esso  sea  assi»,  dixo  el  mismo,  "¿que 
haré  yo  para  tener  paz  con  mi  muger?» 

Respondióle:  "Dale  lo  que  huuiere  menester, 
dexala  que  mande  a  todos  los  de  su  casa,  pero      25 
no  sufras  que  ella  te  mande  a  ti.„ 

Dixole  vn  muchacho:  "Señor  licenciado  Vi- 
driera, yo  me  quiero  desgarrar  de  mi  padre, 
porque  me  agota  muchas  vezes.  „ 


(1)  M:.Xome.. 

(2)  M.:cy.. 

(3)  M.:  .que  le». 
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Y  respondióle: "  Aduierte,  niño,  que  los  agotes 
que  los  padres  dan  a  los  hijos,  honran,  y  los  del 
verdugo  afrentan.  „ 

Estando  a  la  puerta  de  vna  yglesia,  vio  que 
5  entraña  en  ella  vn  labrador  de  los  que  siempre 
blasonan  de  christianos  viejos,  y  detras  del  ve- 
nia vno,  que  no  estaua  en  tan  buena  opinión 
como  el  primero,  y  el  licenciado  dio  grandes 
vozes  al  labrador,  diziendo:  "Esperad,  domingo, 
10      a  que  passe  el  sábado.  „ 

De  los  maestros  de  escuela  dezia  que  eran 
dichosos,  pues  tratauan  siempre  con  angeles, 
y  que  fueran  dichosissimos,  si  los  angelitos  no 
fueran  mocosos. 
15  Otro  le  preguntó  que  que  le  parecía  de  las 

alcahuetas  (1). 

Respondió  que  no  lo  eran  las  apartadas,  sino 
las  vezinas. 

Las  nueuas  de  su  locura  y  de  sus  respuestas 
20  y  dichos  se  estendio  por  toda  Castilla,  y  llegan- 
do a  noticia  de  vn  principe  o  señor,  que  estaua 
en  la  corte,  quiso  embiar  por  el,  y  encargoselo 
a  vn  cauallero  amigo  suyo,  que  estaua  en  Sa- 
lamanca, que  se  lo  embiasse. 
25  Y  topándole  el  cauallero  vn  dia,  le  dixo: 

"Sepa  el  señor  licenciado  Vidriera,  que  vn  gran 
personage  de  la  corte  le  quiere  ver  y  embia 
por  el.„ 

A  lo  qual  respondió:  "Vuessa  merced  me  es- 
30      cuse  con  esse  señor,  que  yo  (2)  no  soy  bueno 

(1)  M.:  «alcaguetas». 

(2)  M.  omite  «yo>. 
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para  palacio,  porque  tengo  vergüenza  y  no  se 
lisongear.,. 

Con  todo  esto,  el  cauallero  le  embió  a  la 
corte,  y  para  traerle  vsaron  con  el  desta  in- 
uencion:  pusiéronle  en  vnas  argenas  (1)  (*)  de  5 
paja,  como  aquellas  donde  llenan  el  vidrio, 
ygualando  los  tercios  (*)  con  piedras,  y  entre 
paja  puestos  algunos  vidrios,  porque  se  dies- 
se  a  entender  que  como  vaso  de  vidrio  le 
lleuauan.  10 

Llegó  a  Valladolid;  entró  de  noche,  y  desem- 
banastáronle en  la  casa  del  señor  que  auia  em- 
biado  por  el,  de  quien  fue  muy  bien  recebido, 
diziendole:  "Sea  muy  bien  venido  el  señor  li- 
cenciado Vidriera;  ¿como  ha  ydo  en  el  camino?  15 
¿Como  va  de  salud?„ 

A  lo  qual  respondió:  "Ningún  camino  ay 
malo,  como  se  acabe,  si  no  es  el  que  va  a  la  hor- 
ca. De  salud  estoy  neutral,  porque  están  encon- 
trados mis  pulsos  con  mi  celebro.  „  20 

Otro  dia,  auiendo  visto  en  muchas  alcánda- 
ras muchos  neblíes  y  agores,  y  otros  paxaros 
de  bolateria,  dixo  que  la  caga  de  altanería  era 
digna  de  principes  y  de  (2)  grandes  señores; 
pero  que  aduirtiessen  que  con  ella  echaua  el  25 
gusto  censo  sobre  el  prouecho  a  mas  de  dos  mil 
por  vno.  La  caga  de  liebres  dixo  que  era  muy 
gustosa,  y  mas  quando  se  cagaua  con  galgos 
prestados. 

El  cauallero  gustó  de  su  locura,  y  dexole  sa-      30 

(1)  M  :  «arguenas». 

(2)  M.  omite  «de». 
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lir  por  la  ciudad,  debaxo  del  amparo  y  guarda 
de  vn  hombre  que  tuuiesse  cuenta  que  los  mu- 
chachos no  le  hiziessen  mal,  de  los  quales,  y 
de  toda  la  corte,  fue  conocido  en  seys  dias,  y  a 
5  cada  paso,  en  cada  calle,  y  en  qualquiera  esqui- 
na, respondía  a  todas  las  preguntas  que  le 
hazian.  Entre  las  quales  le  preguntó  vn  estu- 
diante si  era  poeta,  porque  le  parecía  que  tenia 
ingenio  para  todo. 
10  A  lo  qual  respondió:  "Hasta  aora  no  he  sido 

tan  necio,  ni  tan  venturoso. „ 

"No  entiendo  esso  de  necio  y  venturoso „, 

dixo  el  estudiante,  y  respondió  Vidriera:  "No 

he  sido  tan  necio  que  diesse  en  poeta  malo, 

15      ni   tan   venturoso    que    aya    merecido    serlo 

bueno.  „ 

Preguntóle  otro  estudiante  que  en  que  esti- 
mación tenia  a  los  poetas. 

Respondió  que  a  la  ciencia  en  mucha;  pero 
20      que  a  los  poetas  en  ninguna. 

Replicáronle  que  por  que  dezia  aquello. 

Respondió  que,  del  infinito  numero  de  poetas 
que  auia,  eran  tan  pocos  los  buenos,  que  casi 
no  hazian  numero;  y  assi,  como  si  no  huuiesse 
25  poetas,  no  los  estimaua.  Pero  que  admiraua  y 
reuerenciaua  la  ciencia  de  la  poesia,  porque 
encerraua  en  si  todas  las  demás  ciencias,  por- 
que de  todas  se  sirue,  de  todas  se  adorna  y 
pule,  y  saca  a  luz  sus  marauillosas  obras,  con 
30  que  llena  el  mundo  de  prouecho,  de  deleyte  y 
de  marauilla. 

Añadió  mas:  "Yo  bien  se  en  lo  que  se  deue 
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estimar  vn  buen  poeta,  porque  se  me  acuerda 
de  aquellos  versos  de  Ouidio,  que  dizen: 

„Cum  ducum  fuerant  olim  regnumqué  poeta, 
„praemiaqué  antiqui  magna  tulere  chori, 
„sanctaque  rnaiestas,  &  erai  uenerabile  nomen  5 

„vatibus,  &  largé  sapé  dabantur  opes  (*). 

„Y  menos  se  me  oluida  la  alta  calidad  de  los 
poetas,  pues  los  llama  Platón  interpretes  de  los 
dioses,  y  dellos  dize  Ouidio: 

„Est  Deas  in  nobis;  agitante  calescimus  illo  (*).  10 

rY  también  dize: 

„At  sacri  vates,  &  diuum  cura  uocamus  (*). 

„Esto  se  dize  de  los  buenos  poetas,  que  de 
los  malos,  de  los  churrulleros  (*),  ¿que  se  ha  de 
dezir,  sino  que  son  la  idiotez  y  la  arrogancia       15 
del  mundo?» 

Y  añadió  mas:  "¿Que  es  ver  a  vn  poeta  des- 
tos  de  (1)  la  primera  impression,  quando  quiere 
dezir  vn  soneto  a  otros  que  le  rodean,  las  sal- 
uas  que  les  haze,  diziendo:  «Vuessas  mercedes  20 
♦escuchen  vn  sonetillo,  que  anoche  a  cierta 
^ocasión  hize,  que  a  mi  parecer,  aunque  no 
=>vale  nada,  tiene  vn  no  se  que  de  bonito»?;  y 
en  esto  tuerce  los  labios,  pone  en  arco  las  cejas 
y  se  rasca  la  faldriquera,  y  de  entre  otros  mil  25 
papeles  mugrientos  y  medio  rotos,  donde  que- 
da otro  millar  de  sonetos,  saca  el  que  quiere 
relatar,  y  al  fin  le  dize  con  tono  melifluo  y  alfe- 

(1)    M.:  <en>. 
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ñicado.  Y  si  acaso  los  que  le  escuchan,  de  so- 
carrones o  de  ignorantes,  no  se  le  alaban,  dize: 
«O  vuessas  mercedes  no  han  entendido  el  so- 
>neto,  o  yo  no  le  he  sabido  dezir,  y  assi  sera 

5  >bien  recitarle  otra  vez  y  que  vuessas  mercedes 
>le  presten  mas  atención,  porque  en  verdad  en 
» verdad  que  el  soneto  lo  merece»,  y  buelue 
como  primero  a  recitarle,  con  nueuos  adema- 
nes y  nueuas  pausas.  ¿Pues  que  es  verlos  cen- 

10  surar  los  vnos  a  los  otros?  ¿Que  diré  del  ladrar 
que  hazen  los  cachorros  y  modernos  a  los  mas- 
tinazos  antiguos  y  granes?  Y  ¿que  de  los  que 
murmuran  de  algunos  illustres  y  excelentes  su- 
jetos, donde  resplandeze  la  verdadera  luz  de  la 

15  poesía,  que,  tomándola  por  aliuio  y  entreteni- 
miento de  sus  muchas  y  granes  ocupaciones, 
muestran  la  diuinidad  de  sus  ingenios  y  la  al- 
teza de  sus  conceptos,  a  despecho  y  pesar  del 
circunspecto  (*)  ignorante,  que  juzga  de  lo  que 

20      no  sabe  y  aborrece  lo  que  no  entiende?  ¿Y  del 

que  quiere  que  se  estime  y  tenga  en  precio  la 

necedad  que  se  sienta  debaxo  de  doseles  y  la 

ignorancia  que  se  arrima  a  los  sitiales? „ 

Otra  vez  le  preguntaron  que  era  la  causa  de 

25      que  los  poetas  por  la  mayor  parte  eran  pobres. 

Respondió  que  porque  ellos  querían,  pues 

estaua  en  su  mano  ser  ricos  si  se  sabian  apro- 

uechar  de  la  ocasión  que  por  momentos  traian 

entre  las  manos,  que  eran  las  de  sus  damas, 

30  que  todas  eran  riquissimas  en  estremo,  pues 
tenian  los  cabellos  de  oro,  la  frente  de  plata 
bruñida,  los  ojos  de  verdes  esmeraldas,  los 
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dientes  de  marfil,  los  labios  de  coral,  y  la  gar- 
ganta de  cristal  transparente,  y  que  lo  que  11o- 
rauan  eran  liquidas  perlas,  y  mas,  que  lo  que 
sus  plantas  pisauan,  por  dura  y  estéril  tierra 
que  fuesse,  al  momento  produzia  jazmines  y  5 
rosas,  y  que  su  aliento  era  de  puro  ámbar,  al- 
mizcle y  algalia,  y  que  todas  estas  cosas  eran 
señales  y  muestras  de  su  mucha  riqueza.  Estas 
y  otras  cosas  dezia  de  los  malos  poetas,  que  de 
los  buenos  siempre  dixo  bien  y  los  leuantó  so-  10 
bre  el  cuerno  de  la  Luna. 

Vio  vn  dia  en  la  azera  de  San  Francisco  vnas 
figuras  pintadas  de  mala  mano,  y  dixo  que  los 
buenos  pintores  imitauan  a  naturaleza,  pero 
que  los  malos  la  vomitauan.  15 

Arrimóse  vn  dia  con  grandissimo  tiento,  por- 
que no  se  quebrasse,  a  la  tienda  de  vn  librero, 
y  dixole:  "Este  oficio  me  contentara  mucho,  si 
no  fuera  por  vna  falta  que  tiene.  „ 

Preguntóle  el  librero  se  la  dixesse.  20 

Respondióle  (1):  "Los  melindres  que  hazen 
quando  compran  vn  priuilegio  (2)  de  vn  libro, 
y  de  la  burla  que  hazen  a  (3)  su  autor  si  acaso 
le  imprime  a  su  costa,  pues  en  lugar  de  mil  y 
quinientos,  imprimen  tres  mil  libros,  y  quando  25 
€l  autor  piensa  que  se  venden  los  suyos,  se  des- 
pachan los  ágenos.  „ 

Acaeció  este  mismo  dia  que  passaron  por  la 
plaga  seys  agotados,  y  diziendo  el  pregón:  "Al 

(1)  M.:  «Respondió». 

(2)  M.:  .preuilegio». 

(3)  M.:  «de». 
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primero  por  ladrón  „,  dio  grandes  vozes  a  los 
que  estañan  delante  del,  diziendoles:  "Apar- 
taos, hermanos,  no  comience  aquella  cuenta 
por  alguno  de  vosotros.» 
5  Y  quando  el  pregonero  llegó  a  dezir  "al  tra- 

sero „,  dixo:  "Aquel  deue  de  ser  el  fiador  de  los 
muchachos.  „ 

Vn  muchacho  le  dixo:  "Hermano  Vidriera, 
mañana  sacan  a  agotar  a  vna  alcagueta.„ 

10  Respondióle:  "Si  dixeras  que  sacauan  a  ago- 

tar a  (1)  vn  alcaguete,  entendiera  que  sacauan 
a  agotar  vn  coche  „  (*). 

Hallóse  alli  vno  destos  que  llenan  sillas  de 
manos,  y  dixole:  "De  nosotros,  licenciado,  ¿no 

15      teneys  que  dezir?,, 

"No„,  respondió  Vidriera,  "sino  que  sabe 
cada  vno  de  vosotros  mas  pecados  que  vn  con- 
fessor;  mas  es  con  esta  diferencia:  que  el  con- 
fessor  los  sabe  para  tenerlos  secretos,  y  vosotros 

20      para  publicarlos  por  las  tabernas.» 

Oyó  esto  vn  mogo  de  muías,  porque  de  todo 
genero  de  gente  le  estaua  escuchando  contino, 
y  dixole:  "De  nosotros,  señor  redoma,  poco  o 
nada  ay  que  dezir,  porque  somos  gente  de  bien 

25      y  necessaria  en  la  república.» 

A  lo  qual  respondió  Vidriera:  "La  honra  del 
amo  descubre  la  del  criado;  según  esto,  mira  a 
quien  sirues,  y  veras  quan  honrado  eres.  Mo- 
gos soys  vosotros  de  la  mas  ruyn  canalla  que 

30      sustenta  la  tierra.  Vna  vez,  quando  no  era  de 
vidrio,  caminé  vna  jornada  en  vna  muía  de  al- 

(1)    M.  omite  «a». 
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quiler  tal,  que  le  conté  ciento  y  veynte  y  vna 
tachas,  todas  capitales  y  enemigas  del  genero 
humano.  Todos  los  mogos  de  muías  tienen  su 
punta  de  rufianes,  su  punta  de  cacos  y  su  es  no 
es  de  truhanes.  Si  sus  amos,  que  assi  llaman  5 
ellos  a  los  que  lleuan  en  sus  muías,  son  boqui- 
muelles, hazen  mas  suertes  en  ellos  que  las  que 
echaron  en  esta  ciudad  los  años  passados  (*). 
Si  son  estrangeros,  los  roban;  si  estudiantes,  los 
maldizen,  y  si  religiosos,  los  reniegan,  y  si  sol-  10 
dados,  los  tiemblan.  Estos  y  los  marineros  y  ca- 
rreteros y  harrieros  tienen  vn  modo  de  viuir  ex- 
traordinario y  solo  para  ellos.  El  carretero  passa 
lo  mas  de  la  vida  en  espacio  de  vara  y  media 
de  lugar,  que  poco  mas  deue  de  auer  del  yugo  15 
de  las  muías  a  la  boca  del  carro.  Canta  la  mitad 
del  tiempo,  y  la  otra  mitad  reniega,  y  en  dezir: 
«Háganse  a  Qaga>,  se  les  passa  otra  parte.  Y  si 
acaso  les  queda  por  sacar  alguna  rueda  de  al- 
gún atolladero,  mas  se  ayudan  de  dos  pésetes  20 
que  de  tres  muías.  Los  marineros  son  gente 
gentil,  inurbana,  que  no  sabe  otro  lenguaje  que 
el  que  se  vsa  en  los  nauios.  En  la  (1)  bonanga 
son  diligentes,  y  en  la  borrasca  perezosos.  En 
la  tormenta  mandan  muchos  y  obedecen  pocos.  25 
Su  Dios  es  su  arca  y  su  rancho,  y  su  passatiem- 

!  po  ver  mareados  a  los  passageros.  Los  harrie- 
ros son  gente  que  ha  hecho  diuorcio  con  las 

i  sabanas  y  se  ha  casado  con  las  enxalmas.  Son 
tan  diligentes  y  presurosos,  que,  a  trueco  de  no      30 
perder  la  jornada,  perderán  el  alma.  Su  música 

(1)    M.  omite  «la». 
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es  la  del  mortero,  su  salsa  la  hambre,  sus  may- 
tines  leuantarse  a  dar  sus  piensos,  y  sus  missas 
no  oyr  ninguna.» 

Quando  esto  dezia,  estaua  a  la  puerta  de 

5  vn  boticario,  y  boluiendose  al  dueño,  le  dixo: 
"  Vuessa  merced  tiene  vn  saludable  oficio,  si  no 
fuesse  tan  enemigo  de  sus  candiles.  „ 

"¿En  que  modo  soy  enemigo  de  mis  candi- 
les?», preguntó  el  boticario. 

10  Y  respondió  Vidriera:  "Esto  digo,  porque  en 

faltando  qualquiera  azeyte,  la  suple  la  del  can- 
dil, que  esta  mas  a  mano;  y  aun  tiene  otra  cosa 
este  oficio,  bastante  a  quitar  el  crédito  al  mas 
acertado  medico  del  mundo.» 

15  Preguntándole  (1)  por  que,  respondió  que 

auia  boticario  que,  por  no  dezir  que  faltaua  en 
su  botica  lo  que  recetaua  (2)  el  medico,  por  las 
cosas  que  le  faltauan  ponia  otras,  que  a  su  pa- 
recer tenian  la  misma  virtud  y  calidad,  no  sien- 

20  do  assi,  y  con  esto  la  medicina  mal  compues- 
ta (3)  obraua  al  reues  de  lo  que  auia  de  obrar  la 
bien  ordenada  (4). 

Preguntóle  entonces  vno  que  que  sentia  de 
los  médicos,  y  respondió  esto:  "Honora  medi- 

25  cum  propter  necessitatem,  etenim  creauit  eum 
altissimus:  a  Deo  enim  est  omnis  medela,  &  a 
rege  accipiet  donationem.  Disciplina  medid 
exaltauit  caput  illius,  &  in  conspectu  magna- 
tum  collaudabitur.  Altissimus  de  térra  creauit 

(1)  M.:  «Preguntóle». 

(2)  M.:  «receptaua». 

(S)    M.  omite  «mal  compuesta». 
(4)    M.  omite  «la  bien  ordenada». 


EL  LICENCIADO  VIDRIERA  99 

medicinam,  &  vir  prudens  non  aborrebit  il- 
lam  (*).  Esto  dize„,  dixo,  "el  Eclesiástico  de  la 
medicina  y  de  los  buenos  médicos,  y  de  los  ma- 
los se  podria  dezir  todo  al  reues,  porque  no  ay 
gente  mas  dañosa  a  la  república  que  ellos.  El  5 
juez  nos  puede  torcer  o  dilatar  la  justicia;  el  le- 
trado sustentar  por  su  interés  nuestra  injusta 
demanda;  el  mercader  chuparnos  la  hazienda; 
finalmente,  todas  las  personas  con  quien  de 
necessidad  tratamos,  nos  pueden  hazer  algún  10 
daño;  pero  quitarnos  la  vida  sin  quedar  sujetos 
al  temor  del  castigo,  ninguno.  Solo  (1)  los  mé- 
dicos nos  pueden  matar  y  nos  matan  sin  temor  y 
a  pie  quedo,  sin  desembaynar  otra  espada  que 
la  de  vn  recipe;  y  no  ay  descubrirse  sus  delic-  15 
tos  (2),  porque  al  momento  los  meten  debaxo 
de  la  tierra.  Acuérdaseme  que,  quando  yo  era 
hombre  de  carne  y  no  de  vidrio  como  agora 
soy,  que  a  vn  medico  destos  de  segunda  clase 
le  despidió  vn  enfermo  por  curarse  con  otro,  y  20 
el  primero,  de  alli  a  quatro  dias,  acertó  a  passar 
por  la  botica  donde  receptaua  el  segundo,  y 
preguntó  al  boticario  que  como  le  yua  al  enfer- 
mo que  el  auia  dexado,  y  que  si  le  auia  recep- 
tado alguna  purga  el  otro  medico.  El  boticario  25 
le  respondió  que  alli  tenia  vna  recepta  (*)  de 
purga  que  el  dia  siguiente  auia  de  tomar  el  en- 
fermo; dixo  que  se  la  mostrasse,  y  vio  que  al 
fin  della  estaua  escrito:  Sumat  diluculo  (*),  y 
dixo:  «Todo  lo  que  lleua  esta  purga  me  conten-      30 

(1)  M.:  «Solos». 

(2)  M.:  «delitos». 
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>ta,  si  no  es  este  diluculo,  porque  es  húmido 
>  demasiadamente » .  „ 

Por  estas  y  otras  cosas  que  dezia  de  todos 
los  oficios,  se  andauan  tras  el,  sin  hazerle  mal  y 
5       sin  dexarle  sossegar.  Pero,  con  todo  esto,  no  se 
pudiera  defender  de  los  muchachos,  si  su  guar- 
dián no  le  defendiera. 

Preguntóle  vno  que  haria  para  no  tener  em- 
bidia  a  nadie. 
10  Respondióle:  "Duerme,  que  todo  el  tiempo 

que  durmieres,  seras  ygual  al  que  embidias.„ 

Otro  le  preguntó  que  remedio  tendría  para 
salir  con  vna  comission,  que  auia  dos  años  que 
la  pretendía. 
15  Y  dixole:  "Parte  a  cauallo,  y  a  la  mira  de 

quien  la  lleua,  y  acompáñale  hasta  salir  de  la 
ciudad,  y  assi  saldrás  con  ella.„ 

Passó  acaso  vna  vez  por  delante  donde  el 
estaua  vn  juez  de  comission,  que  yua  de  cami- 
20      no  a  vna  causa  criminal,  y  lleuaua  mucha  gen- 
te consigo  y  dos  alguaziles. 

Preguntó  quien  era,  y  como  se  lo  dixeron, 
dixo:  "Yo  apostaré,  que  lleua  aquel  juez  viuo- 
ras  en  el  seno,  pistoletes  en  la  tinta  (1)  y  rayos 
25  en  las  manos,  para  destruyr  todo  lo  que  alcan- 
zare su  comission.  Yo  me  acuerdo  auer  tenido 
vn  amigo,  que  en  vna  comission  criminal  que 
tuuo,  dio  vna  sentencia  tan  exorbitante,  que 
excedía  en  muchos  quilates  a  la  culpa  de  los 
30  delinquentes.  Pregúntele  que  por  que  auia  dado 
aquella  tan  cruel  sentencia,  y  hecho  tan  mani- 

(1)    M.:  «cinta». 
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fiesta  injusticia.  Respondióme  que  pensaua  otor- 
gar la  apelación,  y  que  con  esto  dexaua  campo 
abierto  a  los  señores  del  Consejo,  para  mostrar 
su  misericordia,  moderando  y  poniendo  aquella 
su  rigurosa  sentencia  en  su  punto  y  deuida  pro-  5 
porción.  Yo  le  respondí  que  mejor  fuera  auerla 
dado  de  manera  que  les  quitara  de  aquel  traba- 
jo, pues  con  esto  le  tuuieran  a  el  por  juez  recto 
y  acertado.» 

En  la  rueda  de  la  mucha  gente,  que,  como  se  10 
ha  dicho,  siempre  le  estaua  oyendo,  estaua  vn 
conocido  suyo,  en  habito  de  letrado,  al  qual 
otro  le  llamó  señor  licenciado,  y  sabiendo  Vi- 
driera que  el  tal  a  quien  llamaron  licenciado 
no  tenia  ni  aun  titulo  de  bachiller,  le  dixo:  15 
"Guardaos,  compadre,  no  encuentren  con  vues- 
tro titulo  los  frayles  de  la  redempcion  de  cau- 
tiuos,  que  os  le  (1)  licuarán  por  mostrenco,,  (*). 

A  lo  qual  dixo  el  amigo:  "Tratémonos  bien, 
señor  Vidriera,  pues  ya  sabeys  vos  que  soy      20 
hombre  de  altas  y  de  profundas  letras.  „ 

Respondióle  Vidriera:  "Ya  yo  se  que  soys  vn 
Tántalo  en  ellas,  porque  se  os  van  por  altas,  y 
no  las  alcangays  de  profundas.» 

Estando  vna  vez  arrimado  a  la  tienda  de  vn       25 
sastre,  viole  que  estaua  mano  sobre  mano,  y 
dixole:  "Sin  duda,  señor  maesso,  que  estays  en 
camino  de  saluacion.„ 

"¿En  que  lo  veys?„  preguntó  el  sastre. 

"  ¿En  que  lo  veo?  „ ,  respondió  Vidriera; "  veolo      30 
en  que,  pues  no  teneys  que  hazer,  no  tendreys 

(1)    M.  omite  «le». 
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ocasión  de  mentir„;  y  añadió:  "Desdichado  del 
sastre  que  no  miente  y  cose  las  fiestas;  cosa 
marauillosa  es,  que  casi  en  todos  los  deste  ofi- 
cio apenas  se  hallará  vno  que  haga  vn  vestido 

5      justo,  auiendo  tantos  que  los  hagan  pecadores.» 
De  los  gapateros  dezia  que  jamas  hazian, 
conforme  a  su  parecer,  gapato  malo:  porque  si 
al  que  se  le  calgauan  venia  estrecho  y  apreta- 
do, le  dezian  que  assi  auia  de  ser,  por  ser  de 

10      galanes  calgar  justo;  y  que,  en  trayendolos  dos 

horas,  vendrían  mas  anchos  que  alpargates;  y  (1) 

si  le  venian  anchos,  dezian  que  assi  auian  de 

venir,  por  amor  de  la  gota. 

Vn  muchacho  agudo,  que  escriuia  en  vn  ofi- 

15      ció  de  prouincia  (*),  le  apretaua  mucho  con  pre- 
guntas y  demandas,  y  le  traia  nueuas  de  lo  que 
en  la  ciudad  passaua,  porque  sobre  todo  dis- 
cantaua,  y  a  todo  respondía. 
Este  le  dixo  vna  vez:  "Vidriera,  esta  noche 

20      se  murió  en  la  cárcel  vn  vaneo  (*)  que  estaua 
condenado  ahorcar.  „ 

A  lo  qual  respondió:  "El  hizo  bien  a  darse 
priessa  a  morir,  antes  que  el  verdugo  se  sen- 
tara sobre  el.„ 

25  En  la  hazera  de  S.  Francisco  estaua  vn  corro 

de  ginouesses  y,  passando  por  alli,  vno  dellos 
le  llamó,  diziendole  (2):  "Llegúese  acá  el  señor 
Vidriera  y  cuéntenos  vn  cuento.  „ 

El  respondió:  "No  quiero,  por  que  no  me  le 

30      passeys  a  Genoua.„ 

(1)  M.:cyque. 

(2)  M.:  .dlzicndo.. 
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Topó  vna  vez  a  vna  tendera,  que  lleuaua  de- 
lante de  si  vna  hija  suya  muy  fea,  pero  muy 
llena  de  dixes,  de  galas  y  de  perlas,  y  dixole  a 
la  madre:  "Muy  bien  aueys  hecho  en  empedra- 
11a  (1),  porque  se  pueda  passear.„  5 

De  los  pasteleros  dixo  que  auia  muchos  años 
que  jugauan  a  la  dobladilla,  sin  que  les  lleuas- 
sen  la  pena,  porque  auian  hecho  el  pastel  de 
a  dos  de  a  quatro,  el  de  a  quatro  de  a  ocho,  y 
el  de  a  ocho  de  a  medio  real,  por  solo  su  alue-  lo 
drio  y  beneplácito. 

De  los  titereros  dezia  mil  males;  dezia  que 
era  gente  vagamunda,  y  que  trataua  con  inde- 
cencia de  las  cosas  diuinas,  porque  con  las  figu- 
ras, que  mostrauan  en  sus  retratos  (2),  boluian  15 
la  deuocion  en  risa,  y  que  les  acontezia  embasar 
en  vn  costal  todas  o  las  mas  figuras  del  Testa- 
mento viejo  y  nueuo,  y  sentarse  sobre  el  a  co- 
mer y  beuer  en  los  bodegones  y  tabernas.  En 
resolución,  dezia  que  se  marauillaua  de  como  20 
quien  podia  no  les  ponia  perpetuo  silencio  en 
sus  retablos,  o  los  desterraua  del  reyno. 

Acertó  a  passar  vna  vez  por  donde  el  estaua 
vn  comediante  vestido  como  vn  principe,  y  en 
viéndole,  dixo:  "Yo  me  acuerdo  auer  visto  a  25 
este  salir  al  teatro  enharinado  el  rostro  y  vesti- 
do vn  gamarro  del  reues,  y  con  todo  esto,  a 
cada  paso,  fuera  del  tablado,  jura  a  fe  de  hijo- 
dalgo.» 

"Deuelo  de  ser»,  respondió  vno,  "porque  ay      30 

(1)  M.:  «empedrarla». 

(2)  M.:  «teatros». 
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muchos  comediantes  que  son  muy  bien  nacidos 
y  hijosdalgo.» 

"Assi  sera  verdad „,  replicó  Vidriera,  "pero 
lo  que  menos  ha  menester  la  farsa  es  personas 
5  bien  nacidas;  galanes,  si,  gentileshombres  y 
de  espeditas  lenguas.  También  se  dezir  dellos 
que  en  el  sudor  de  su  cara  ganan  su  pan,  con 
inlleuable  trabajo,  tomando  contino  de  memo- 
ria, hechos  perpetuos  gitanos  de  lugar  en  lu- 
lo gar,  y  de  mesón  en  venta  (1),  desuelandose 
en  contentar  a  otros,  porque  en  el  gusto  ageno 
consiste  su  bien  propio.  Tienen  mas,  que  con 
su  oficio  no  engañan  a  nadie,  pues  por  mo- 
mentos sacan  su  mercaduría  a  publica  plaga, 
15  al  juyzio  y  a  la  vista  de  todos  (2).  El  trabajo 
de  los  autores  es  increyble,  y  su  cuydado  ex- 
traordinario, y  han  de  ganar  mucho  para  que 
al  cabo  del  año  no  salgan  tan  empeñados,  que 
les  sea  forgoso  hazer  pleyto  de  acreedores;  y 
20  con  todo  esto,  son  necessarios  en  la  repúbli- 
ca (3),  como  lo  son  las  florestas,  las  alamedas 
y  las  vistas  de  recreación,  y  como  lo  son  las 
cosas  que  honestamente  recrean.  Dezia  que 
auia  sido  opinión  de  vn  amigo  suyo,  que,  el 
25  que  seruia  a  vna  comedianta,  en  sola  vna  seruia 
a  muchas  damas  juntas,  como  era  a  vna  reyna, 
a  vna  ninfa,  a  vna  diosa,  a  vna  fregona,  a  vna 
pastora,  y  muchas  vezes  caia  la  suerte  en  que 
seruiesse  (4)  en  ella  a  vn  paje  y  a  vn  lacayo, 

(1)  M.  omite  «y  de  mesón  en  venta». 

(2)  M.  omite  «al  juyzio  y  a  la  vista  de  todos». 

(3)  M.:  «en  las  Repúblicas». 

(4)  M.:  «siruiesse». 
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que  todas  estas  y  mas  figuras  suele  hazer  vna 
farsanta.  „ 

Preguntóle  vno  que  qual  auia  sido  el  mas 
dichoso  del  mundo. 

Respondió  que  Nemo,  porque  nemo  nouitpa-        5 
trem,  nemo  sine  crimine  viuit,  nemo  sua  sorte 
contentas,  nemo  ascendit  in  coelum  (*). 

De  los  diestros  dixo  vna  vez  que  eran  maes- 
tros de  vna  ciencia  o  arte,  que,  quando  la  auian 
menester,  no  la  sabian,  y  que  tocauan  algo  en  10 
presumptuosos,  pues  querían  reduzir  a  demos- 
traciones (1)  matemáticas,  que  son  infalibles, 
los  mouimientos  y  pensamientos  (2)  coléricos 
de  sus  contrarios. 

Con  los  que  se  teñian  las  barbas,  tenia  par-  15 
ticular  enemistad,  y  riñendo  vna  vez  delante 
del  dos  hombres,  que  el  vno  era  portugués,  este 
dixo  al  castellano,  assiendose  de  las  barbas, 
que  tenia  muy  teñidas:  "¡Por  istas  barbas  que 
teño  no  rostro! „  (3).  20 

A  lo  qual  acudió  Vidriera:  "Ollay,  home, 
naon  (4)  digays  teño,  sino  tino.,, 

Otro  traia  las  barbas  jaspeadas  y  de  muchas 
colores,  culpa  de  la  mala  tinta,  a  quien  dixo 
Vidriera  que  tenia  las  barbas  de  muladar  ouero.       25 

A  otro,  que  traia  las  barbas  por  mitad  blan- 
cas y  negras,  por  auerse  descuydado,  y  los 
cañones  crecidos,  le  dixo  que  procurasse  de 
no  porfiar  ni  reñir  con  nadie,  porque  estaua 

(1)  M.:  «deraonstraclones». 

(2)  M.  omite  «y  pensamientos». 

(3)  M.:  «rosto». 

(4)  M.:  «Olhay,  homem,  nao». 
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aparejado  a  que  le  dixessen  que  mentía  por  la 
mitad  de  la  barba. 

Vna  vez  contó  que  vna  donzella,  discreta  y 
bien  entendida,  por  acudir  a  la  voluntad  de  sus 

5  padres,  dio  el  si  de  casarse  con  vn  viejo  todo 
cano,  el  qual,  la  noche  antes  del  dia  del  despo- 
sorio, se  fue,  no  al  rio  lordan,  como  dizen  las 
viejas  (*),  sino  a  la  redomilla  del  agua  fuerte  y 
plata  (*),  con  que  renouo  de  manera  su  barba, 

10  que  la  acostó  de  nieue  y  la  leuantó  de  pez.  Lle- 
góse la  hora  de  darse  las  manos,  y  la  donzella 
conoció  por  la  pinta  y  por  la  tinta  la  figura,  y 
dixo  a  sus  padres  que  le  diessen  el  mismo  es- 
poso que  ellos  le  auian  mostrado,  que  no  que- 

15      ria  otro. 

Ellos  le  dixeron  que  aquel  que  tenia  delante 
era  el  mismo  que  le  auian  mostrado  y  dado  por 
esposo. 
Ella  replicó  que  no  era,  y  truxo  testigos  como 

20  el  que  sus  padres  le  dieron  era  vn  hombre  gra- 
ve y  lleno  de  canas,  y  que  pues  el  presente  no 
las  tenia,  no  era  el,  y  se  llamaua  a  engaño. 
Atubose  a  esto,  corrióse  el  teñido,  y  deshizose 
el  casamiento. 

25  Con  las  dueñas  tenia  la  misma  ojeriza  que 

con  los  escauechados;  dezia  marauillas  de  su 
permafoy  (*),  de  las  mortajas  de  sus  tocas,  de 
sus  muchos  melindres,  de  sus  escrúpulos,  y  de 
su  extraordinaria  miseria.  Amohinauanle  sus 

30  flaquezas  de  estomago,  sus  vaguidos  de  cabera, 
su  modo  de  hablar,  con  mas  repulgos  que  sus  to- 
cas, y,  finalmente,  su  inutilidad  y  sus  vaynillas. 
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Vno  le  dixo:  "¿Que  es  esto,  señor  licenciado, 
que  os  he  oydo  dezir  mal  de  muchos  oficios,  y 
jamas  lo  aueys  dicho  de  los  escriuanos,  auien- 
do  tanto  que  dezir?„ 

A  lo  qual  respondió:  "Aunque  de  vidrio,  no        5 
soy  tan  frágil  que  me  dexe  yr  con  la  corriente 
del  vulgo,  las  mas  vezes  engañado.  Pareceme 
a  mi  que  la  gramática  de  los  murmuradores  (1), 
y  el  la,  la,  la,  de  los  que  cantan,  son  los  escri- 
uanos; porque  assi  como  no  se  puede  passar  a      10 
otras  ciencias,  si  no  es  por  la  puerta  de  la  gra- 
mática, y  como  el  músico  primero  murmura  que 
canta,  assi  los  maldizientes,  por  donde  comien- 
zan a  mostrar  la  malignidad  de  sus  lenguas,  es 
por  dezir  mal  de  los  escriuanos  y  (2)  alguaziles,       15 
y  de  los  otros  ministros  de  la  justicia,  siendo  vn 
oficio  el  del  escriuano,  sin  el  qual  andarla  la  ver- 
dad por  (3)  el  mundo  a  sombra  de  tejados,  co- 
rrida y  maltratada;  y  assi  dize  el  Ecclesiastico: 
<In  manu  Dei  potestas  hominis  est,  &  super  fa-      20 
*ciem  scribe  (4)  imponet  honorem^  (*).  Es  el  es- 
criuano persona  publica,  y  el  oficio  del  juez  no 
se  puede  exercitar  cómodamente  (5)  sin  el  suyo. 
Los  escriuanos  han  de  ser  libres,  y  no  esclauos, 
ai  hijos  de  esclauos  (6),  legítimos,  no  bastardos,      25 
ni  de  ninguna  mala  raza  nacidos  (7);  juran  de 
secreto,  fidelidad,  y  que  no  harán  escritura  vsu- 

(1)  M.:  «mormuradores». 

(2)  M.  omite  «y». 

(3)  M.:  .en». 

(4)  M:  «scribae». 

(5)  M.  omite  «cómodamente». 

(6)  M.  omite  «y  no  esclauos.  ni  hijos  de  esclauos». 

(7)  M.  omite  «nacidos». 
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raña;  que  ni  amistad  ni  (1)  enemistad,  proue- 
cho  (2)  o  daño  (3)  les  mouera  a  no  hazer  su 
oficio  con  buena  y  christiana  conciencia.  Pues 
si  este  oficio  tantas  buenas  partes  requiere,  ¿por 

5  que  se  ha  de  pensar  que,  de  mas  de  veynte 
mil  escriuanos  que  ay  en  España,  se  lleue  el 
diablo  la  cosecha,  como  si  fuessen  cepas  de  su 
majuelo?;  no  lo  quiero  creer,  ni  es  bien  que 
ninguno  lo  crea;  porque,  finalmente,  digo  que 

10  es  la  gente  mas  necessaria  que  auia  en  las  re- 
publicas  bien  ordenadas;  y  que  si  lleuauan  de- 
masiados derechos,  también  hazian  demasiados 
tuertos,  y  que  destos  dos  estremos  podia  resul- 
tar vn  medio  que  les  hiziesse  mirar  por  el  vi- 

15      rote.„ 

De  los  alguaziles  dixo  que  no  era  mucho  que 
tuuiessen  algunos  enemigos,  siendo  su  oficio, 
o  prenderte,  o  sacarte  la  hazienda  de  casa,  o 
tenerte  en  la  suya  en  guarda  y  comer  a  tu  costa. 

20  Tachaua  la  negligencia  e  ignorancia  de  los 

procuradores  y  solicitadores,  comparándolos  a 
los  médicos,  los  quales,  que  sane  o  no  sane  el 
enfermo,  ellos  llenan  su  propina;  y  los  procura- 
dores y  solicitadores  lo  mismo,  salgan  o  no  sal- 

25      gan  con  el  pleyto  que  ayudan. 

Preguntóle  vno  qual  era  la  mejor  tierra.  Res- 
pondió que  la  temprana  y  agradecida. 

Replicó  el  otro:  "No  pregunto  esso,  sino  que 
qual  es  mejor  lugar,  ¿Valladolid  o  Madrid?„ 


(1)  M.  omite  «ni». 

(2)  M.:  «o  prouecho». 

(3)  M.  omite  «o  daflo» 
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Y  respondió:  "De  Madrid,  los  estremos;  de 
Valladolid,  los  medios.  „ 

"No  lo  entiendo „,  repitió  el  que  se  lo  pre- 
guntaua,  y  dixo:  "De  Madrid,  cielo  y  suelo;  de 
Valladolid,  los  entresuelos  „  (*).  5 

Oyó  Vidriera  que  dixo  vn  hombre  a  otro  que, 
assi  como  auia  entrado  en  Valladolid,  auia  cay- 
do  su  muger  muy  enferma,  porque  la  auia  pro- 
uado  (*)  la  tierra. 

A  lo  qual  dixo  Vidriera:  "Mejor  fuera  que  se      10 
la  huuiera  comido,  si  acaso  es  zelosa.„ 

De  los  músicos  y  de  los  correos  de  a  pie,  de- 
zia  que  tenian  las  esperanzas  y  las  suertes  limi- 
tadas, porque  los  vnos  la  acabauan  con  llegar 
a  serlo  de  a  cauallo,  y  los  otros  con  alcangar  a      15 
ser  músicos  del  rey. 

De  las  damas  que  llaman  cortesanas,  dezia 
que  todas,  o  las  mas,  tenian  mas  de  corteses 
que  de  sanas. 

Estando  vn  dia  en  vna  yglesia,  vio  que  traian  20 
a  enterrar  a  vn  viejo,  a  bautizar  a  vn  niño  y  a 
velar  vna  muger,  todo  a  vn  mismo  tiempo,  y 
dixo  que  los  templos  eran  campos  de  batalla, 
donde  los  viejos  acaban,  los  niños  vencen  y  las 
mugeres  triunfan.  25 

Picauaie  vna  vez  vna  abispa  en  el  cuello,  y 
no  se  la  osaua  sacudir  por  no  quebrarse;  pero 
con  todo  esso  se  quexaua. 

Preguntóle  vno  que  como  sentia  aquella  abis- 
pa, si  era  su  (1)  cuerpo  de  vidrio.  30 

Y  respondió  que  aquella  abispa  deuia  de  ser 

(1)    M.  omite  «sa>. 
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murmuradora,  y  que  las  lenguas  y  picos  de  los 
murmuradores,  eran  bastantes  a  desmoronar 
cuerpos  de  bronze,  no  que  (*)  de  vidrio. 
Passando  acaso  vn  religioso  muy  gordo  por 

5  donde  el  estaua,  dixo  vno  de  sus  oyentes:  "De 
etico  no  se  puede  mouer  el  padre.  „ 

Enojóse  Vidriera,  y  dixo:  "Nadie  se  oluide  de 
lo  que  dize  el  Espíritu  Santo:  <Nolite  tangere 
TChristos  meos*„  (*),  y  subiéndose  mas  en  co- 

10  lera,  dixo  que  mirassen  en  ello  y  verian  que  de 
muchos  santos  que  de  pocos  años  a  esta  parte 
auia  canonizado  la  yglesia,  y  puesto  en  el  nu- 
mero de  los  bienauenturados,  ninguno  se  lia- 
maua  el  capitán  don  fulano,  ni  el  secretario  don 

15  tal  de  don  tales,  ni  el  conde,  marques  o  duque 
de  tal  parte,  sino  fray  Diego,  fray  lacinto,  fray 
Raymundo;  todos  frayles  y  religiosos,  porque 
las  religiones  son  los  aranjuezes  del  cielo,  cuyos 
frutos  de  ordinario  se  ponen  en  la  mesa  de  Dios. 

20  Dezia  que  las  lenguas  de  los  murmuradores 

eran  como  las  plumas  del  águila,  que  roen  y 

menoscaban  todas  las  de  las  otras  aues  que  a 

ellas  se  juntan  (*). 

De  los  gariteros  y  tahúres  dezia  milagros: 

25  dezia  que  los  gariteros  eran  públicos  preuari- 
cadores,  porque,  en  sacando  el  barato  del  que 
yua  haziendo  suertes,  desseauan  que  perdiesse 
y  (1)  passasse  el  naype  adelante,  porque  el 
contrario  las  hiziesse  y  el  cobrasse  sus  dere- 

30  chos.  Alabaua  mucho  la  paciencia  de  vn  tahúr, 
que  estaua  toda  vna  noche  jugando  y  perdien- 

(1)    M.:«yque». 
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do,  y  con  ser  de  condición  colérico  y  ende- 
moniado, a  trueco  de  que  su  contrario  no  se 
algasse,  no  descosia  la  boca,  y  sufría  lo  que  vn 
mártir  de  Barrabas.  Alabaua  también  las  con- 
ciencias de  algunos  honrados  gariteros,  que  ni  5 
por  imaginación  consentían  que  en  su  casa  se 
jugasse  otros  juegos  que  polla  y  cientos  (*);  y 
con  esto  a  fuego  lento,  sin  temor  y  nota  de  mal- 
sines, sacauan  al  cabo  del  mes  mas  barato  que 
los  que  consentían  los  juegos  de  estocada,  del  10 
reparólo,  siete  y  llenar  (1),  y  pinta  en  la  del 
pu[n]to  (2)  (*). 

En  resolución,  el  dezia  tales  cosas,  que  si  no 
fuera  por  los  grandes  gritos  que  daua  quando 
le  tocauan  o  a  el  se  arrimauan,  por  el  habito  que  15 
traia,  por  la  estrecheza  de  su  comida,  por  el 
modo  con  que  beuia,  por  el  no  querer  dormir 
sino  al  cielo  abierto  en  el  verano  y  el  inuierno 
en  los  pajares,  como  queda  dicho,  con  que  daua 
tan  claras  señales  de  su  locura,  ninguno  pudiera  20 
creer  sino  que  era  vno  de  los  mas  cuerdos  del 
mundo.  Dos  años  o  poco  mas  duró  en  esta  en- 
fermedad, porque  vn  religioso  de  la  orden  de 
san  Geronymo,  que  tenia  gracia  y  ciencia  paili- 
cular  en  hazer  que  los  mudos  entendiessen  y  (3)  25 
en  cierta  manera  hablassen  (*),  y  en  curar  locos, 
tomó  a  su  cargo  de  curar  a  Vidriera,  mouido  de 
caridad,  y  le  curó  y  sanó  y  boluio  a  su  primer 
juyzio,  entendimiento  y  discurso. 

(1)  M.:  cy  siete  licuar.» 

(2)  M.:  epato». 

(3)  M.:  «y  que». 
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Y  assi  como  le  vio  sano,  le  vistió  como  letra- 
do y  le  hizo  boluer  a  la  corte,  adonde  con  dar 
tantas  muestras  de  cuerdo,  como  las  auia  dado 
de  loco,  podia  vsar  su  oficio  y  hazerse  famoso 
5  por  el.  Hizolo  assi,  y  llamándose  el  licenciado 
Rueda,  y  no  Rodaja,  boluio  a  la  corte,  donde 
apenas  huuo  entrado,  quando  fue  conocido  de 
los  muchachos;  mas  como  le  vieron  en  tan  di- 
ferente habito  del  que  solia,  no  le  osaron  dar 

10  grita  ni  hazer  preguntas;  pero  seguíanle,  y  de- 
zian  vnos  a  otros:  "¿Este  no  es  el  loco  Vidrie- 
ra?„  "A  fe  que  es  el.  Ya  viene  cuerdo;  pero 
también  puede  ser  loco  bien  vestido  como  mal 
vestido.  Preguntémosle  algo,  y  salgamos  desta 

15      confussion.„ 

Todo  esto  ohia  el  licenciado  y  callana,  y  yua 
mas  confuso  y  mas  corrido  que  quando  estaua 
sin  juyzio.  Passó  el  conocimiento  de  los  mu- 
chachos a  los  hombres,  y  antes  que  el  licencia- 

20  do  llegasse  al  patio  de  los  Consejos  (*),  lleuaua 
tras  de  si  mas  de  dozientas  personas  de  todas 
suertes.  Con  este  acompañamiento,  que  era 
mas  que  de  vn  cathedratico,  llegó  al  patio,  don- 
de le  acabaron  de  circundar  quantos  en  el  es- 

25      tauan. 

El,  viéndose  con  tanta  turba  a  la  redonda, 
algo  la  voz  y  dixo:  "Señores,  yo  soy  el  licen- 
ciado Vidriera,  pero  no  el  que  solia;  soy  ahora 
el  licenciado  Rueda;  sucessos  y  desgracias  que 

30  acontecen  en  el  mundo  por  permission  del  cielo, 
me  quitaron  el  juyzio,  y  las  misericordias  de 
Dios  me  le  han  buelto.  Por  las  cosas  que  dizen 
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que  dixe  quando  loco,  podeys  considerar  las 
que  diré  y  haré  quando  cuerdo.  Yo  soy  gra- 
duado en  leyes  por  Salamanca,  adonde  estu- 
dié con  pobreza,  y  adonde  lleué  segundo  en 
licencias,  de  do  se  puede  inferir  que  mas  la  vir-  5 
tud  que  el  fauor  me  dio  el  grado  que  tengo. 
Aqui  he  venido  a  este  gran  mar  de  la  corte  para 
abogar  y  ganar  la  vida;  pero  si  no  me  dexays, 
aure  venido  a  bogar  y  grangear  la  muerte.  Por 
amor  de  Dios,  que  no  (1)  hagays  que  el  seguir-  10 
me  sea  perseguirme,  y  que  lo  que  alcancé  por 
loco,  que  es  el  sustento,  lo  pierda  por  cuerdo. 
Lo  que  soliades  preguntarme  en  las  plagas,  pre- 
guntádmelo aora  en  mi  casa,  y  vereys  que  el 
que  os  respondia  bien,  según  dizen,  de  impro-  15 
uiso,  os  responderá  mejor  de  pensado.» 

Escucháronle  todos, y  dexaronle  algunos.  Bol- 
uiose  a  su  posada  con  poco  menos  acompaña- 
miento que  auia  llenado.  Salió  otro  dia,  y  fue  lo 
mismo:  hizo  otro  sermón,  y  no  siruio  de  nada.  20 
Perdia  mucho  y  no  ganaua  cosa,  y  viéndose 
morir  de  hambre,  determinó  de  dexar  la  corte  y 
boluerse  a  Flandes,  donde  pensaua  valerse  de 
las  fuergas  de  su  brago,  pues  no  se  podia  valer 
de  las  de  su  ingenio.  25 

Y  poniéndolo  en  efeto,  dixo  al  salir  de  la 
corte:  "¡O  corte,  que  alargas  las  esperanzas  de 
los  atreuidos  pretendientes,  y  acortas  las  de  los 
vhtuosos  encogidos!  ¡Sustentas  abundantemen- 
te a  los  truhanes  desuergongados,  y  matas  (*)  30 
¡de  hambre  a  los  discretos  vergongosos!„ 

(1      M.:«nome». 

I  NOVELAS.  —  TOMO   II  8 
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Esto  dixo,  y  se  fue  a  Flandes,  donde  la  vida 
que  auia  comentado  a  eternizar  por  las  letras, 
la  acabó  de  eternizar  por  las  armas,  en  compa- 
ñía de  su  buen  amigo  el  capitán  Valdiuia,  de- 
xando  íama  en  su  muerte  de  prudente  y  valen- 
tissimo  soldado. 


NOVELA 

de  la  Fuerga  de  la  sangre. 

Vna  noche  de  las  calurosas  del  verano,  bol- 
uian  de  recrearse  del  rio  en  Toledo  vn  anciano 
hidalgo  con  su  muger,  vn  niño  pequeño,  vna  5 
hija  de  edad  de  diez  y  seys  años,  y  vna  criada. 
La  noche  era  clara,  la  hora  las  onze,  el  camino 
solo,  y  (1)  el  paso  tardo,  por  no  pagar  con  can- 
sancio la  pensión  que  traen  consigo  las  holgu- 
ras que  en  el  rio  o  en  la  vega  se  toman  en  To-  10 
ledo.  Con  la  seguridad  que  promete  la  mucha 
justicia  y  bien  inclinada  gente  de  aquella  ciu- 
dad, venia  el  buen  hidalgo  con  su  honrada  fami- 
lia, lexos  de  pensar  en  desastre  que  sucederles 
pudiesse.  Pero  como  las  mas  de  las  desdichas  15 
que  vienen  no  se  piensan,  contra  todo  su  pen- 
samiento les  sucedió  vna  que  les  turbó  la  hol- 
gara y  les  dio  que  llorar  muchos  años. 

Hasta  veynte  y  dos  tendría  vn  cauallero  de 
aquella  ciudad,  a  quien  la  riqueza,  la  sangre      20 

illustre  (2),  la  inclinación  torzida,  la  libertad  de- - 

masiada  y  las  compañías  libres,  le  hazian  hazer 
cosas  y  tener  atreuimientos  que  desdezian  de 
su  calidad  y  le  dauan  renombre  de  atreuido. 

(1)  M.  omite  «y». 

(2)  M:  «ilustre». 
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Este  cauallero  pues,  que  por  aora,  por  bue- 
nos respectos  (1)  encubriendo  su  nombre,  le  lla- 
maremos con  el  de  Rodolfo,  con  otros  quatro 
amigos  suyos,  todos  mogos,  todos  alegres  y  to- 
5  dos  insolentes,  baxaua  por  la  misma  cuesta  que 
el  hidalgo  subia.  Encontráronse  los  dos  esqua- 
drones,  el  de  las  ouejas  con  el  de  los  lobos;  y, 
con  deshonesta  desemboltura,  Rodolfo  y  sus  ca- 
maradas,  cubiertos  los  rostros,  miraron  los  de 

10      la  madre  y  de  la  hija  y  de  la  criada. 

Alborotóse  el  viejo,  y  reprochóles  y  afeóles 
su  atreuimiento;  ellos  le  respondieron  con  mue- 
cas y  burla,  y,  sin  desmandarse  a  mas,  passaron 
adelante. 

15  Pero  la  mucha  hermosura  del  rostro  que  auia 

visto  Rodolfo,  que  era  el  de  Leocadia,  que  assi 
quieren  que  se  llamasse  la  hija  del  hidalgo,  co- 
mengo  de  tal  manera  a  imprimírsele  en  la  me- 
moria, que  le  lleuó  tras  si  la  voluntad  y  des- 

20  perto  en  el  vn  desseo  de  gozarla,  a  pesar  de 
todos  los  inconuenientes  que  sucederle  pudies- 
sen;  y  en  vn  instante  comunicó  su  pensamien- 
to con  sus  camaradas,  y  en  otro  instante  se  re- 
soluieron  de  boluer  y  robarla,  por  dar  gusto  a 

25  Rodolfo;  que  siempre  los  ricos  que  dan  en  libe- 
rales hallan  quien  canonize  sus  desafueros  y 
califique  por  buenos  sus  malos  gustos.  Y  assi, 
el  nacer  el  mal  proposito,  el  comunicarle,  y  el 
aprouarle  y  el  determinarse  de  robar  a  Leoca- 

30      dia,  y  el  robarla,  casi  todo  fue  en  vn  punto. 

Pusiéronse  los  pañiguelos  en  los  rostros,  y 

(1)    M.:  «respetos». 
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desembaynadas  las  espadas,  boluieron,  y  a  po- 
cos pasos  alcanzaron  a  los  que  no  auian  aca- 
bado de  dar  gracias  a  Dios,  que  de  las  manos 
de  aquellos  atreuidos  les  auia  librado. 

Arremetió  Rodolfo  con  Leocadia,  y,  cogien-  5 
dola  en  bragos,  dio  a  huyr  con  ella,  la  qual  no 
tuuo  fuergas  para  defenderse,  y  el  sobresalto  le 
quitó  la  voz  para  quexarse,  y  aun  la  luz  de  los 
ojos,  pues,  desmayada  y  sin  sentido,  ni  vio 
quien  la  Ueuaua,  ni  adonde  la  lleuauan.  10 

Dio  vozes  su  padre,  gritó  su  madre,  lloró  su 
hermanico,  arañóse  la  criada;  pero  ni  las  vozes 
fueron  oydas,  ni  los  gritos  escuchados,  ni  mo- 
uio  a  compassion  el  llanto,  ni  los  araños  fueron 
de  prouecho  alguno,  porque  todo  lo  cubría  la  15 
soledad  del  lugar,  y  el  callado  silencio  de  la 
noche,  y  las  crueles  entrañas  de  los  malhecho- 
res. Finalmente,  alegres  se  fueron  los  vnos,  y 
tristes  se  quedaron  los  otros. 

Rodolfo  llegó  a  su  casa  sin  impedimento  al-      20 
gimo,  y  los  padres  de  Leocadia  llegaron  a  la 
suya  lastimados,  afligidos  y  desesperados.  Cie- 
gos, sin  los  ojos  de  su  hija,  que  eran  la  lumbre 
de  los  suyos;  solos,  porque  Leocadia  era  su 
dulce  y  agradable  compañia;  confusos,  sin  sa-      25 
ber  si  seria  bien  dar  noticia  de  su  desgracia  a 
la  justicia,  temerosos  no  fuessen  ellos  el  princi--^ 
pal  instrumento  de  publicar  su  deshonra.  Veían- 
se necessitados  de  fauor,  como  hidalgos  po- 
bres; no  sabian  de  quien  quexarse,  sino  de  su      30 
corta  ventura.  Rodolfo  en  tanto,  sagaz  y  astuto, 
tenia  ya  en  su  casa  y  en  su  aposento  a  Leoca- 
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dia,  a  la  qual,  puesto  que  sintió  que  yua  des- 
mayada, quando  la  lleuaua,  la  auia  cubierto 
los  ojos  con  vn  pañuelo,  porque  no  viesse  las 
calles  por  donde  la  lleuaua,  ni  la  casa,  ni  el 

5  aposento  donde  estaua,  en  el  qual,  sin  ser  visto 
de  nadie,  a  causa  que  el  tenia  vn  quarto  apar- 
te en  la  casa  de  su  padre,  que  aun  viuia,  y  te- 
nia de  su  estancia  la  llaue  y  las  de  todo  el 
quarto,  inaduertencia  de  padres,  que  quieren 

10  tener  sus  hijos  recogidos,  antes  que  de  su  des- 
mayo boluiesse  Leocadia,  auia  cumplido  su 
desseo  Rodolfo,  que  los  Ímpetus  no  castos  de 
la  mocedad,  pocas  vezes,  o  ninguna,  reparan 
en  comodidades  y  requisitos  que  mas  los  in- 

15  citen  y  leuanten.  Ciego  de  la  luz  del  entendi- 
miento, a  escuras  robó  la  mejor  prenda  de  Leo- 
cadia, y  como  los  pecados  de  la  sensualidad 
por  la  mayor  parte  no  tiran  mas  alia  la  barra 
del  termino  del  cumplimiento  dellos,  quisiera 

20  luego  Rodolfo  que  de  alli  se  desapareciera 
Leocadia,  y  le  vino  a  la  imaginación  de  po- 
nella  (1)  en  la  calle,  assi  desmayada  como 
estaua;  y  yendolo  a  poner  en  obra,  sintió  que 
boluia  en  si,  diziendo:  "¿Adonde  estoy,  desdi- 

25  chada?  ¿que  escuridad  es  esta?  ¿que  tinieblas 
me  rodean?  ¿estoy  en  el  limbo  de  mi  inocen- 
cia, o  en  el  infierno  de  mis  culpas?  jlesus!, 
¿quien  me  toca?  ¿yo  en  cama,  yo  lastimada?  ¿es- 
cuchasme  (2),  madre  y  señora  mia?  ¿oyesme  (3), 


(1)  M.:  «ponerla». 

(2)  M.:  «escuchaysme» 

(3)  M.:  «oysme». 
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querido  padre?  |Ay,  sin  ventura  de  mi,  que  bien 
aduierto  que  mis  padres  no  me  escuchan  y 
que  mis  enemigos  me  tocan!  Venturosa  seria 
yo,  si  esta  escuridad  durasse  para  siempre,  sin 
que  mis  ojos  boluiessen  a  ver  la  luz  del  mundo,  5 
y  que  este  lugar  donde  aora  estoy,  qualquiera 
que  el  se  (1)  fuesse,  siruiesse  de  sepultura  a  mi 
honra,  pues  es  mejor  la  deshonra  que  se  igno- 
ra, que  la  honra  que  esta  puesta  en  opinión  de 
las  gentes.  Ya  me  acuerdo,  que  nunca  yo  me  10 
acordara,  que  ha  poco  que  venia  en  la  compa- 
ñia  de  mis  padres;  ya  me  acuerdo  que  me  sal- 
tearon (*);  ya  me  imagino  y  veo  que  no  es  bien 
que  me  vean  las  gentes.  ¡O  tu,  qualquiera  que 
seas,  que  aqui  estas  conmigo  „,  y  en  esto  tenia  15 
assido  de  las  manos  a  Rodolfo,  "si  es  que  tu 
alma  admite  genero  de  ruego  alguno,  te  ruego 
que,  ya  que  has  triunfado  de  mi  fama,  triunfes 
también  de  mi  vida;  quítamela  al  momento,  que 
no  es  bien  que  la  tenga  la  que  no  tiene  honra!  20 
Mira  que  el  rigor  de  la  crueldad,  que  has  vsado 
conmigo  en  ofenderme,  se  templará  con  la  pie- 
dad que  vsarás  en  matarme;  y  assi,  en  vn  mis- 
mo punto,  vendrás  a  ser  cruel  y  piadoso»  (2). 

Confuso  dexaron  las  razones  de  Leocadia  a  25 
Rodolfo,  y,  como  mogo  poco  experimentado,  ni 
sabia  que  dezir,  ni  que  hazer,  cuyo  silencio  ad- 
miraua  mas  a  Leocadia,  la  qual  con  las  manos 
procuraua  desengañarse  si  era  fantasma  o 
sombra  la  que  con  ella  estaua.  30 

(1)  M.  omite  «se>. 

[2)  M.  añade  «conmigo». 
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Pero  como  tocaua  cuerpo,  y  se  le  acordaua 
de  la  fuerga  que  se  le  auia  hecho  viniendo  con 
sus  padres,  caia  en  la  verdad  del  cuento  de  su 
desgracia. 

5  Y,  con  este  pensamiento,  tornó  a  anudar  (1) 

las  razones  que  los  muchos  sollozos  y  suspiros 
auian  interrumpido  (2),  diziendo:  "Atreuido 
mancebo,  que  de  poca  edad  hazen  tus  hechos 
que  te  juzgue,  yo  te  perdono  la  ofensa  que  me 

10  has  hecho,  con  solo  que  me  prometas  y  jures 
que,  como  la  has  cubierto  con  esta  escuridad,  la 
cubrirás  con  perpetuo  silencio,  sin  dezirla  a  na- 
die. Poca  recompensa  te  pido  de  tan  grande 
agrauio;  pero  para  mi  sera  la  mayor  que  yo  sa- 

15  bre  pedirte  ni  tu  querrás  darme.  Aduierte  en  que 
yo  nunca  he  visto  tu  rostro,  ni  quiero  vértele; 
porque  ya  que  se  me  acuerde  de  mi  ofensa,  no 
quiero  acordarme  de  mi  ofensor,  ni  guardar  en 
la  memoria  la  imagen  del  autor  de  mi  daño; 

20  entre  mi  y  el  cielo  passarán  mis  quexas,  sin 
querer  que  las  oyga  el  mundo,  el  qual  no  juzga 
por  los  sucessos  las  cosas,  sino  conforme  a  el 
se  le  assienta  en  la  estimación.  No  se  como  te 
digo  estas  verdades,  que  se  suelen  fundar  en 

25  la  experiencia  (3)  de  muchos  casos  y  en  el  dis- 
curso de  muchos  años,  no  llegando  los  mios  a 
diez  y  siete;  por  do  me  doy  a  entender  que  el 
dolor  de  vna  misma  manera  ata  y  desata  la  len- 
gua del  afligido:  vnas  vezes  exagerando  su  mal, 

(1)  M.:  «afiudar.. 

(2)  M.:  «interrompido». 

(3)  M.:  «esperiencia». 
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para  que  se  le  crean;  otras  vezes  no  diziendole, 
por  que  no  se  le  remedien.  De  qualquiera  ma- 
nera, que  yo  calle  o  hable,  creo  que  he  de  mo- 
uerte  a  que  me  creas  o  que  me  remedies,  pues 
el  no  creerme  sera  ignorancia,  y  el  [no]  (1)  re-        5 
mediarme,  impossible  de  tener  algún  aliuio;  no 
quiero  desesperarme,  porque  te  costará  poco  el 
dármele,  y  es  este;  mira  no  aguardes  ni  confies 
que  el  discurso  del  tiempo  temple  (2)  la  justa 
saña  que  contra  ti  tengo,  ni  quieras  amontonar       10 
los  agrauios  mientras  menos  me  gozares,  y 
auiendome  ya  gozado,  menos  se  encenderán 
tus  malos  desseos.  Haz  cuenta  que  me  ofendis- 
te por  accidente,  sin  dar  lugar  a  ningún  buen 
discurso;  yo  la  haré  de  que  no  naci  en  el  mun-       15 
do,  o  que  si  naci,  fue  para  ser  desdichada.  Pon- 
me  luego  en  la  calle,  o  a  lo  menos  junto  a  la 
yglesia  mayor,  porque  desde  alli  bien  sabré 
boluerme  a  mi  casa.  Pero  también  has  de  jurar 
de  no  seguirme,  ni  saberla,  ni  preguntarme  el      20 
nombre  de  mis  padres,  ni  el  mió,  ni  de  mis  pa- 
rientes, que  a  ser  tan  ricos  como  nobles,  no 
fueran  en  mi  tan  desdichados.  Respóndeme  a 
esto,  y  si  temes  que  te  pueda  conocer  en  la 
habla,  hagote  saber  que,  fuera  de  mi  padre  y  de      25 
mi  confessor,  no  he  hablado  con  hombre  algu- 
no en  mi  vida,  y  a  pocos  he  oydo  hablar  con 
tanta  comunicación,  que  pueda  distinguirles 
por  el  sonido  de  la  habla.  „ 
La  respuesta  que  dio  Rodolfo  a  las  discretas      30 

(1)  M.  omite  «no». 

(2)  M.:  «templa». 


122  NOVELAS  EXEMPLARES 

razones  de  la  lastimada  Leocadia,  no  fue  otra 
que  abracarla,  dando  muestras  que  quería  bol- 
uer  a  confirmar  en  el  su  gusto  y  en  ella  su 
deshonra. 

5  Lo  qual  visto  por  Leocadia,  con  mas  fuerzas 

de  las  que  su  tierna  edad  prometían,  se  defen- 
dió con  los  pies,  con  las  manos,  con  los  dientes 
y  con  la  lengua,  diziendole:  "Haz  cuenta,  tray- 
dor  y  desalmado  hombre,  quien  quiera  que 

10  seas,  que  los  despojos  que  de  mi  has  llenado 
son  los  que  pediste  tomar  de  vn  tronco  o  de 
vna  coluna  sin  sentido,  cuyo  vencimiento  y 
triunfo  ha  de  redundar  en  tu  infamia  y  menos- 
precio. Pero  el  que  aora  pretendes,  no  le  has  de 

15  alcangar  sino  con  mi  muerte.  Desmayada  me 
pisaste  y  aniquilaste,  mas  aora  que  tengo  brios, 
antes  podras  matarme  que  vencerme,  que  si 
aora,  despierta,  sin  resistencia,  concediesse  con 
tu  abominable  gusto,  podrías  (1)  imaginar  que 

20  mi  desmayo  fue  fingido  quando  te  atreuiste  a 
destruyrme.» 

Finalmente,  tan  gallarda  y  porfiadamente  se 
resistió  Leocadia,  que  las  fuergas  y  los  desseos 
de  Rodolfo  se  enflaquezieron,  y  como  la  inso- 

25  lencia  que  con  Leocadia  auia  vsado,  no  tuuo 
otro  principio  que  de  vn  Ímpetu  (2)  lasciuo,  del 
qual  nunca  nace  el  verdadero  amor,  que  per- 
manece, en  lugar  del  Ímpetu,  que  sepassa,  que- 
da, sí  no  el  arrepentimiento,  a  lo  menos  vna 

30      tibia  voluntad  de  segundalle. 

(1)  M.:  «podras». 

(2)  M.:  «impitu». 
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Frió,  pues,  y  cansado  Rodolfo,  sin  hablar  pa- 
labra alguna,  dexó  a  Leocadia  en  su  cama  y  en 
su  casa,  y,  cerrando  el  aposento,  se  fue  a  buscar 
a  sus  camaradas,  para  aconsejarse  con  ellos  de 
lo  que  hazer  deuia.  5 

Sintió  Leocadia  que  quedaua  sola  y  encerra- 
da, y,  leuantandose  del  lecho,  anduuo  todo  el 
aposento,  tentando  las  paredes  con  las  manos, 
por  ver  si  hallaua  puerta  por  do  yrse  o  ventana 
por  do  arrojarse;  halló  la  puerta,  pero  bien  ce-  10 
rrada,  y  (1)  topó  vna  ventana,  que  pudo  abrir, 
por  donde  entró  el  resplandor  de  la  Luna,  tan 
claro,  que  pudo  distinguir  Leocadia  las  colores 
de  vnos  damascos  que  el  aposento  adornauan. 
Vio  que  era  dorada  la  cama,  y  tan  ricamente  15 
compuesta,  que  mas  parecía  lecho  de  principe, 
que  de  algún  particular  cauallero.  Contó  las  si- 
llas y  los  escritorios;  notó  la  parte  donde  la 
puerta  estaua,  y,  aunque  vio  pendientes  de  las 
paredes  algunas  tablas,  no  pudo  alcangar  a  ver  20 
las  pinturas  que  contenían.  La  ventana  era 
grande,  guarnecida,  y  guardada  de  vna  gruessa 
reja;  la  vista  caia  a  vn  jardin,  que  también  se 
cerraua  con  paredes  altas,  dificultades  que  se 
opusieron  (*)  a  la  intención  que  de  arrojarse  a  25 
la  calle  tenia.  Todo  lo  que  vio  y  notó  de  la  ca- 
pazidad  y  ricos  adornos  de  aquella  estancia,  le 
dio  a  entender  que  el  dueño  della  deuia  de  ser 
hombre  principal  y  rico,  y  no  como  quiera,  sino 
auentajadamente.  En  vn  escritorio,  que  estaua  30 
junto  a  la  ventana,  vio  vn  cruzifixo  pequeño, 

(l)    M.  omite  <y. 
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todo  de  plata,  el  qual  tomó  y  se  le  puso  en  la 
manga  de  la  ropa,  no  por  deuocion  ni  por  hur- 
to, sino  licuada  de  vn  discreto  designio  suyo. 
Hecho  esto,  cerro  la  ventana  como  antes  estaua 
5  y  boluiose  al  lecho,  esperando  que  fin  tendría 
el  mal  principio  de  su  sucesso. 

No  auria  passado,  a  su  parecer,  media  hora, 
quando  sintió  abrir  la  puerta  del  aposento  y 
que  a  ella  se  llegó  vna  persona,  y,  sin  hablarle 

10  palabra,  con  vn  pañuelo  le  vendó  los  ojos,  y, 
tomándola  del  brago,  la  sacó  fuera  de  la  están- 
cia,  y  sintió  que  boluia  a  cerrar  la  puerta.  Esta 
persona  era  Rodolfo,  el  qual,  aunque  auia  ydo 
a  buscar  a  sus  camaradas,  no  quiso  hallarlas, 

15  pareciendole  que  no  le  estaua  bien  hazer  testi- 
gos de  lo  que  con  aquella  donzella  auia  passa- 
do; antes  se  resoluio  en  dezirles  que,  arrepenti- 
do del  mal  hecho,  y  mouido  de  sus  lagrimas,  la 
auia  dexado  en  la  mitad  del  camino. 

20  Con  este  acuerdo,  boluio  tan  presto  a  poner 

a  Leocadia  junto  a  la  yglesia  mayor,  como  ella 
se  lo  auia  pedido,  antes  que  amaneciesse  y  el 
dia  le  estoruasse  de  echalla  (1)  y  le  forgasse  a 
tenerla  en  su  aposento  hasta  la  noche  venidera, 

25  en  el  qual  espacio  de  tiempo,  ni  el  queria  bol- 
uer  a  vsar  de  sus  fuergas,  ni  dar  ocasión  a  ser 
conocido.  Llenóla,  pues,  hasta  la  plaga  que  lla- 
man de  Ayuntamiento,  y  alli,  en  voz  trocada  y 
en  lengua  medio  portuguessa  y  castellana,  le 

30  dixo  que  seguramente  podia  yrse  a  su  casa, 
porque  de  nadie  seria  seguida;  y  antes  que  ella 

(1)    M.:  «echarla». 
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tuuiesse  lugar  de  quitarse  el  pañuelo,  ya  el  se 
aula  puesto  en  parte  donde  no  pudiesse  ser 
visto . 

Quedó  sola  Leocadia,  quitóse  la  venda,  re- 
conoció el  lugar  donde  la  dexaron.  Miró  a  to-        5 
das  partes,  no  vio  a  persona;  pero,  sospechosa 
que  desde  lexos  la  siguiessen,  a  cada  paso  se 
detenia,  dándolos  hazia  su  casa,  que  no  muy 
lexos  de  alli  estaua.  Y,  por  desmentir  las  espias, 
si  acaso  la  seguían,  se  entró  en  vna  casa  que       10 
halló  abierta,  y  de  alli  a  poco  se  fue  a  la  suya, 
donde  halló  a  sus  padres  atónitos  y  sin  desnu- 
darse, y  aun  sin  tener  pensamiento  de  tomar 
descanso  alguno.  Quando  la  vieron,  corrieron 
a  ella  con  bracos  abiertos,  y  con  lagrimas  en  los      15 
ojos  la  recibieron. 

Leocadia,  llena  de  sobresalto  y  alboroto,  hizo 
a  sus  padres  que  se  tirassen  (1)  con  ella  a  parte, 
como  lo  hizieron,  y  alli,  en  breues  palabras,  les 
dio  cuenta  de  todo  su  desastrado  sucesso,  con  20 
todas  las  circunstancias  del,  y  de  la  ninguna 
noticia  que  traia  del  salteador  y  robador  de  su 
honra.  Dixoles  lo  que  auia  visto  en  el  teatro 
donde  se  representó  la  tragedia  de  su  desuen- 
tura:  la  ventana,  el  jardin,  la  reja,  los  escrito-  25 
nos,  la  cama,  los  damascos,  y,  a  lo  vltimo,  les 
mostró  el  cruzifixo,  que  auia  traido.  Ante  cuya 
imagen  se  renouaron  las  lagrimas,  se  hizieron 
deprecaciones,  se  pidieron  vengan(;as,  y  dessea- 
ron  milagrosos  castigos.  Dixo  ansimismo  (2)      30 

(1)  M.:  cretirassen». 

(2)  M.:  <assi  mismo». 
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que,  aunque  ella  no  desseaua  venir  en  conoci- 
miento de  su  ofensor,  que  si  a  sus  padres  les 
parecia  ser  bien  conocelle  (1),  que  por  medio 
de  aquella  imagen  podrían,  haziendo  que  los 

5  sacristanes  dixessen  en  los  pulpitos  de  todas  las 
parroquias  de  la  ciudad  que,  el  que  huuiesse 
perdido  tal  imagen,  la  hallarla  en  poder  del  re- 
ligioso que  ellos  señalassen;  y  que  ansi  (2),  sa- 
biendo el  dueño  de  la  imagen,  se  sabria  la 

10      casa,  y  aun  la  persona  de  su  enemigo. 

A  esto  replicó  el  padre:  "Bien  aulas  dicho, 
hija,  si  la  malicia  ordinaria  no  se  opusiera  a  tu 
discreto  discurso,  pues  esta  claro  que  esta  ima- 
gen, oy  en  este  dia  se  ha  de  echar  menos  en  el 

15  aposento  que  dizes,  y  el  dueño  della  ha  de  te- 
ner por  cierto  que  la  persona  que  con  el  estuuo 
se  la  lleuó,  y,  de  llegar  a  su  noticia  que  la  tiene 
algún  religioso,  antes  ha  de  seruir  de  conocer 
quien  se  la  dio  al  tal  que  la  tiene,  que  no  de 

20  declarar  el  dueño  que  la  perdió,  porque  puede 
hazer  que  venga  por  ella  otro,  a  quien  el  dueño 
aya  dado  las  señas.  Y  siendo  esto  ansi  (3),  antes 
quedaremos  confusos,  que  informados,  puesto 
que  podamos  vsar  del  mismo  artificio  que  sos- 

25  pechamos,  dándola  al  religioso  por  tercera  per- 
sona. Lo  que  has  de  hazer,  hija,  es  guardarla  y 
encomendarte  a  ella,  que  pues  ella  fue  testigo 
de  tu  desgracia,  permitirá  que  aya  juez  que 
buelua  por  tu  justicia.  Y  aduierte,  hija,  que  mas 


(1)  M.:  «conocerle» 

(2)  M.:  «assi». 

(3)  M.:  .assl>. 
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lastima  vna  onza  de  deshonra  publicci,  que  vna 
arroba  de  infamia  secreta;  y  pues  puedes  viuir 
honrada  con  Dios  en  publico,  no  te  pene  de 
estar  deshonrada  contigo  en  secreto.  La  verda- 
dera deshonra  esta  en  el  pecado,  y  la  verdadera  5 
honra  en  la  virtud;  con  el  dicho,  con  (1)  el  des- 
seo  y  con  la  obra  se  ofende  a  Dios,  y  pues  tu,  ni 
en  dicho,  ni  en  pensamiento,  ni  en  hecho,  le  has 
ofendido,  tente  por  honrada,  que  yo  por  tal  te 
tendré,  sin  que  jamas  te  mire  sino  como  ver-  10 
dadero  padre  tuyo.„ 

Con  estas  prudentes  razones  consolo  su  pa- 
dre a  Leocadia,  y,  abracándola  de  nueuo,  su  ma- 
dre procuró  también  consolarla;  ella  gimió,  y 
lloró  de  nueuo,  y  se  reduxo  a  cubrir  la  cabega,  15 
como  dizen,  y  a  viuir  recogidamente  debaxo 
del  amparo  de  sus  padres,  con  vestido  tan 
honesto  como  pobre. 

Rodolfo  en  tanto,  buelto  a  su  casa,  echando 
menos  la  imagen  del  cruzifixo,  imaginó  quien  20 
podia  auerla  llenado,  pero  no  se  le  dio  nada,  y, 
como  rico,  no  hizo  cuenta  dello,  ni  sus  padres 
se  la  pidieron,  quando  de  alli  a  tres  dias  que  el 
se  partió  a  ItaUa,  entregó  por  cuenta  a  vna  ca- 
marera de  su  madre  todo  lo  que  en  el  aposento  25 
dexaua. 

Muchos  dias  auia  que  tenia  Rodolfo  determi- 
nado de  passar  a  Italia,  y  su  padre,  que  auia 
estado  en  ella,  se  lo  persuadía,  diziendole  que 
no  eran  caualleros  los  que  solamente  lo  eran       30 
en  su  patria,  que  era  menester  serlo  también  en 

(1)    M.:  «y  con.. 
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las  agenas.  Por  estas  y  otras  razones,  se  dispuso 
la  voluntad  de  Rodolfo  de  cumplir  la  de  su  pa- 
dre, el  qual  le  dio  crédito  de  muchos  dineros 
para  Barcelona,  Genoua,  Roma  y  Ñapóles,  y  el, 
5  con  dos  de  sus  camaradas,  se  partió  luego,  go- 
loso de  lo  que  auia  oydo  dezir  a  algunos  sol- 
dados de  la  abundancia  de  las  hosterías  de 
Italia  y  Francia:  de  la  libertad  que  en  los  aloja- 
mientos tenían  los  españoles.  Sonauale  (*)  bien 

10  aquel  Eco  li  buoni  polastri,  picioni,  presuío, 
&  salcicie  (*),  con  otros  nombres  deste  jaez,  de 
quien  los  soldados  se  acuerdan  quando  de  aque- 
llas partes  vienen  a  estas,  y  passan  por  la  es- 
trecheza  e  incomodidades  de  las  ventas  y  me- 

15  sones  de  España.  Finalmente,  el  se  fue  con  tan 
poca  memoria  de  lo  que  con  Leocadia  le  auia 
sucedido,  como  si  nunca  huuiera  passado. 

Ella,  en  este  entretanto,  passaua  la  vida  en 
casa  de  sus  padres  con  el  recogimiento  possi- 

20  ble,  sin  dexar  verse  de  persona  alguna,  teme- 
rosa que  su  desgracia  se  la  auian  de  leer  en  la 
frente.  Pero,  a  pocos  meses,  vio  serle  forgoso 
hazer  por  fuerga  lo  que  hasta  alli  de  grado 
hazia;  vio  que  le  conuenia  viuir  retirada  y  es- 

25  condida,  porque  se  sintió  preñada,  sucesso  por 
el  qual  las  en  algún  tanto  oluidadas  lagrimas 
boluieron  a  sus  ojos,  y  los  suspiros  y  lamentos 
comentaron  de  nueuo  a  herir  los  vientos,  sin 
ser  parte  la  discreción  de  su  buena  madre  a 

30       consolalla  (1). 

Bolo  el  tiempo,  y  llegóse  el  punto  del  parto, 

(1)    M.:  «consolarla». 
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y,  con  tanto  secreto,  que  aun  no  se  osó  fiar  de 
la  partera.  Vsurpando  este  oficio  la  madre,  dio 
a  la  luz  del  mundo  vn  niño  de  los  hermosos 
que  pudieran  imaginarse.  Con  el  mismo  recato 
y  secreto  que  auia  nacido,  le  llenaron  a  vna  5 
aldea,  donde  se  crio  quatro  años,  al  cabo  de 
los  quaies,  con  nombre  de  sobrino,  le  truxo  su 
abuelo  a  su  casa,  donde  se  criaua,  si  no  muy 
rica,  a  lo  menos  muy  virtuosamente. 

Era  el  niño,  a  quien  pusieron  nombre  Luys,       10 
por  llamarse  assi  su  abuelo,  de  rostro  hermoso, 
de  condición  mansa  (1),  de  ingenio  agudo,  y  en 
todas  las  acciones  que  en  aquella  edad  tierna 
podia  hazer,  daua  señales  de  ser  de  algún  no- 
ble padre  engendrado,  y  de  tal  manera  su  gra-       15 
cia,  belleza  y  discreción  enamoraron  a  sus  abue- 
los, que  vinieron  a  tener  por  dicha  la  desdicha 
de  su  hija,  por  auerles  dado  tal  nieto.  Quando 
yua  por  la  calle,  llouian  sobre  el  millares  de 
bendiciones.  Vnos  bendecían   su  hermosura,      20 
otros  la  madre  que  lo  (2)  hauia  parido;  estos  el 
padre  que  le  engendró,  aquellos  a  quien  tam- 
bién criado  le  criaua.  Con  este  aplauso  de  los 
que  le  conocían,  y  no  conocían,  llegó  el  niño  a 
la  edad  de  siete  años,  en  la  qual  ya  sabia  leer      25 
latin  y  romance,  y  escriuir  formada  y  muy  bue- 
na letra,  porque  la  intención  de  sus  abuelos 
era  hazerle  virtuoso  y  sabio,  ya  que  no  le  po- 
dían hazer  rico,  como  si  la  sabiduría  y  la  vir-  . 
tud  no  fuessen  las  riquezas  sobre  quien  no  tie-      30 

(t)    M.:  <manso>. 
(IJ)    M.:  .le.. 


130  NOVELAS  EXEMPLARES 

nen  jurisdicion  los  ladrones,  ni  la  que  llaman 
fortuna. 

Sucedió,  pues,  que  vn  dia  que  el  niño  fue 
con  vn  recaudo  de  su  abuela  a  vna  parienta 
5      suya,  acertó  a  passar  por  vna  calle  donde  auia 
carrera  de  caualleros;  púsose  a  mirar,  y,  por  me- 
jorarse de  puesto,  passó  de  vna  parte  a  otra,  a 
tiempo  que  no  pudo  huyr  de  ser  atropellado  de 
vn  cauallo,  a  cuyo  dueño  no  fue  possible  déte- 
lo     nerle  (1)  en  la  furia  de  su  carrera.  Passó  por  en- 
cima del,  y  dexole  como  muerto,  tendido  en  el 
suelo,  derramando  mucha  sangre  de  la  cabega. 
Apenas  esto  huuo  sucedido,  quando  vn  caua- 
llero  anciano,  que  estaua  mirando  la  carrera, 
15      con  no  vista  ligereza  se  arrojó  de  su  cauallo  y 
fue  donde  estaua  el  niño,  y,  quitándole  de  los 
bragos  de  vno,  que  ya  le  tenia,  le  puso  en  los 
suyos,  y  sin  tener  cuenta  con  sus  canas,  ni  con 
su  autoridad,  que  era  mucho  (2),  a  paso  largo 
20      se  fue  a  su  casa,  ordenando  a  sus  criados  que  (*) 
le  dexassen  y  fuessen  a  buscar  vn  cirujano  que 
al  niño  curasse.  Muchos  caualleros  le  siguieron, 
lastimados  de  la  desgracia  de  tan  hermoso  niño, 
porque  luego  salió  la  voz  que  el  atropellado  era 
25      Luysico,  el  sobrino  del  tal  cauallero,  nombran- 
do a  su  abuelo.  Esta  voz  corrió  de  voca  en  voca, 
hasta  que  llegó  a  los  oydos  de  sus  abuelos  y  de 
su  encubierta  madre,  los  quales,  certificados 
bien  del  caso,  como  desatinados  y  locos  salie- 
30      ron  a  buscar  a  su  querido,  y  por  ser  tan  cono- 
cí)   M.:  «detenelle». 
(2)    M.;  «mucha>. 
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cido  y  tan  principal  el  cauallero  que  le  auia 
llenado,  muchos  de  los  que  encontraron  les 
dixeron  su  casa,  a  la  qual  llegaron,  a  tiempo 
que  ya  estaua  el  niño  en  poder  del  cirujano.  El 
cauallero  y  su  muger,  dueños  de  la  casa,  pidie-  5 
ron  a  los  que  pensaron  ser  sus  padres  que  no 
llorassen,  ni  algassen  la  voz  a  quexarse,  por- 
que no  le  seria  al  niño  de  ningún  prouecho. 

El  cirujano,  que  era  famoso,  auiendole  cura- 
do con  grandissimo  tiento  y  maestría,  dixo  que       10 
no  era  tan  mortal  la  herida  como  el  al  princi- 
pio auia  temido. 

En  la  mitad  de  la  cura,  boluio  Luys  en  su 
acuerdo,  que  hasta  alli  auia  estado  sin  el,  y  ale- 
gróse en  ver  a  sus  tios,  los  quales  le  pregun-      15 
taron  llorando  que  como  se  sentia. 

Respondió  que  bueno,  sino  que  le  dolia  mu- 
cho el  cuerpo  y  la  cabega.  Mandó  el  medico  que 
no  hablassen  con  el,  sino  que  le  dexassen  repo- 
sar. Hizose  ansi  (1),  y  su  abuelo  comenijo  a  20 
agradecer  al  señor  de  la  casa  la  gran  caridad 
que  con  su  sobrino  auia  vsado. 

A  lo  qual  respondió  el  cauallero  que  no  tenia 
que  agradecelle  (2),  porque  le  hazia  saber  que, 
quando  vio  al  niño  caydo  y  atropellado,  le  pa-  25 
recio  que  auia  visto  el  rostro  de  vn  hijo  suyo  a 
quien  el  queria  tiernamente,  y  que  esto  le  mouio 
a  tomarle  en  sus  bragos  y  traerle  a  su  casa,  don- 
de estarla  todo  el  tiempo  que  la  cura  durasse, 
con  el  regalo  que  fuesse  possible  y  necessario.      30 

(1)  M.:  cassl». 

(2)  M.:  «agradecerle». 
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Su  muger,  que  era  vna  noble  señora,  dixo  lo 
mismo,  y  hizo  aun  mas  encarecidas  promessas. 
Admirados  quedaron  de  tanta  christiandad 
los  abuelos;  pero  la  madre  quedó  mas  admira- 
5  da,  porque  auiendo  con  las  nueuas  del  cirujano 
sossegado  (1)  algún  tanto  su  alborotado  espíritu, 
miró  atentamente  el  aposento  donde  su  hijo  es- 
taña, y  claramente,  por  muchas  señales,  cono- 
ció que  aquella  era  la  estancia  donde  se  auia  (2) 

10  dado  fin  a  su  honra  y  principio  a  su  desuentura, 
y,  aunque  no  estaua  adornada  de  los  damascos 
que  entonces  tenia,  conoció  la  disposición  de- 
lía,  vio  la  ventana  de  la  reja  que  caia  al  jardín, 
y  por  estar  cerrada,  a  causa  del  herido,  pregun- 

15  tó  si  aquella  ventana  respondía  a  algún  jardín, 
y  fuele  respondido  que  si.  Pero  lo  que  mas  co- 
noció, fue  que  aquella  era  la  misma  cama,  que 
tenía  por  tumba  de  su  sepultura,  y  mas,  que  el 
propio  escritorio,  sobre  el  qual  estaua  la  ima- 

20  gen  que  auia  traydo,  se  estaua  en  el  mismo  lu- 
gar. Finalmente,  sacaron  a  luz  la  verdad  de  to- 
das sus  sospechas  los  escalones,  que  ella  auia 
contado  quando  la  sacaron  del  aposento  tapa- 
dos los  ojos,  digo  los  escalones  que  auia  desde 

25  allí  a  la  calle,  que  con  aduertencia  discreta 
contó,  y,  quando  boluio  a  su  casa,  dexando  a  su 
hijo,  los  boluio  a  contar,  y  halló  caual  el  nume- 
ro; y  confiriendo  vnas  señales  con  otras,  de 
todo  punto  certificó  por  verdadera  su  imagína- 

30      cion,  de  la  qual  dio  por  estenso  cuenta  a  su 

(1)  M.:  «sossegadose». 

(2)  M.:  «do  auia». 
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madre,  que,  como  discreta,  se  informó  si  el  ca- 
uallero  donde  su  nieto  estaua,  auia  tenido,  o 
tenia,  algún  hijo;  y  halló  que  el  que  llamamos 
Rodolfo  lo  era,  y  que  estaua  en  Italia,  y  tan- 
teando el  tiempo  que  le  dixeron  que  auia  fal-  5 
tado  de  España,  vio  que  eran  los  mismos  siete 
años  que  el  nieto  tenia.  Dio  auiso  de  todo  esto 
a  su  marido,  y  entre  los  dos  y  su  hija  acorda- 
ron de  esperar  lo  que  Dios  hazia  del  herido,  el 
qual,  dentro  de  quinze  dias,  estuuo  fuera  de  pe-  10 
ligro,  y  a  los  treynta  se  leuantó,  en  todo  el  qual 
tiempo  fue  visitado  de  la  madre  y  de  la  abuela, 
y  regalado  de  los  dueños  de  la  casa  como  si 
fuera  su  mismo  hijo;  y  algunas  vezes,  hablando 
con  Leocadia  doña  Estefanía,  que  assi  se  lia-  15 
maua  la  muger  del  cauallero,  le  dezia  que  aquel 
niño  parecía  tanto  a  vn  hijo  suyo  que  estaua  en 
Itaha,  que  ninguna  vez  le  miraua,  que  no  le  (1) 
pareciesse  ver  a  su  hijo  delante. 

Destas  (2)  razones  tomó  ocasión  de  dezir-  20 
le,  vna  vez  que  se  halló  sola  con  ella,  las  que 
con  acuerdo  de  sus  padres  auia  determinado 
de  dezille  (3),  que  fueron  estas,  o  otras  seme- 
jantes: "El  dia,  señora,  que  mis  padres  oyeron 
dezir  que  su  sobrino  estaua  tan  mal  parado,  25 
creyeron  y  pensaron  que  se  les  auia  cerrado 
el  cielo  y  caydo  todo  el  mundo  a  cuestas;  ima- 
ginaron que  ya  les  faltaua  la  lumbre  de  sus 
ojos  y  el  vaculo  de  su  vejez  faltándoles  este 

(1)  M.:  «la.. 

(2)  M.:  «De  estas». 
(3í    M.:  <dezirle>. 
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sobrino,  a  quien  ellos  quieren  con  amor,  de 
tal  manera,  que  con  muchas  ventajas  excede 
al  que  suelen  tener  otros  padres  a  sus  (1)  hijos; 
mas,  como  dezirse  suele  que,  quando  Dios  da 

5  la  llaga,  da  la  medicina,  la  halló  el  niño  en  esta 
casa,  y  yo  en  ella  el  acuerdo  de  vnas  memo- 
rias, que  no  las  podre  oluidar  mientras  la  vida 
me  durare.  Yo,  señora,  soy  noble,  porque  mis 
padres  lo  son  y  lo  han  sido  todos  mis  ante- 

10  passados,  que  con  vna  medianía  de  los  bienes 
de  fortuna  han  sustentado  su  honra  felizmente, 
donde  quiera  que  han  viuido.» 

Admirada  y  suspensa  estaua  doña  Estefanía 
escuchando  las  razones  de  Leocadia,  y  no  podia 

15  creer,  aunque  lo  vela,  que  tanta  discreción  pu- 
diesse  encerrarse  en  tan  pocos  años,  puesto 
que,  a  su  parecer,  la  juzgaua  por  de  veynte  (2), 
poco  mas  a  menos,  y  sin  dezirle  ni  replicarle 
palabra,  esperó  todas  las  que  quiso  dezirle,  que 

20  fueron  aquellas  que  bastaron  para  contarle  la 
trauesura  de  su  hijo,  la  deshonra  suya,  el  robo, 
el  cubrirle  los  ojos  (3),  el  traerla  a  aquel  aposen- 
to, las  señales  en  que  auia  conocido  ser  aquel 
mismo  que  sospechaua.  Para  cuya  confirmación 

25  sacó  del  pecho  la  imagen  del  cruzifixo  que  auia 
llenado,  a  quien  dixo:  "Tu,  Señor,  que  fuyste 
testigo  de  la  fuerga  que  se  me  hizo,  se  juez  de 
la  enmienda  que  se  me  deue  hazer;  de  encima 
de  aquel  escritorio  te  lleué,  con  proposito  de 

(1)  M.:  €sus  propios». 

(2)  M.:  «veynte  afios». 

(3;    M.  omite  «el  cubrirle  los  ojos». 
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acordarte  siempre  mi  agrauio,  no  para  pedirte 
venganga  del,  que  no  la  pretendo,  sino  para 
rogarte  me  diesses  algún  consuelo  con  que 
licuar  en  paciencia  mi  desgracia. 

„Este  niño,  señora,  con  quien  aueys  mostrado  5 
el  estremo  de  vuestra  caridad,  es  vuestro  ver- 
dadero nieto;  permission  fue  del  cielo  el  auer- 
le  atropellado,  para  que,  trayendole  a  vuestra 
casa,  hallasse  yo  en  ella,  como  espero  que  he 
de  hallar,  si  no  el  remedio  que  mejor  conuenga  10 
(y  quando  no)  (*),  con  mi  desuentura,  a  lo  me- 
nos el  medio  con  que  pueda  sobrelleuarla.„ 

Diziendo  esto,  abracada  con  el  cruzifixo,  cayo 
desmayada  en  los  bragos  de  Estefanía,  la  qual, 
en  fin,  como  muger  y  noble,  en  quien  la  com-  15 
passion  y  misericordia  suele  ser  tan  natural 
como  la  crueldad  en  el  hombre,  apenas  vio  el 
desmayo  de  Leocadia,  quando  juntó  su  rostro 
con  el  suyo,  derramando  sobre  el  tantas  lagri- 
mas, que  no  fue  menester  esparcirle  otra  agua  20 
encima  para  que  Leocadia  en  si  boluiesse. 

Estando  las  dos  desta  manera,  acertó  a  entrar 
el  cauallero,  marido  de  Estefanía,  que  traia  a 
Luysico  de  la  mano,  y  viendo  el  llanto  de  Es- 
tefanía y  el  desmayo  de  Leocadia,  preguntó  a  25 
gran  priessa  le  dixessen  la  causa  de  do  pro- 
cedía. 

El  niño  abragaua  a  su  madre  por  su  prima,  y 
a  su  abuela  por  su  bienhechora,  y  assimismo 
preguntaua  por  que  llorauan. 

"Grandes  cosas,  señor,  ay  que  deziros„,  res- 
pondió Estefanía  a  su  marido,  "cuyo  remate  se 
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acabará  con  deziros  que  hagays  cuenta  que 
esta  desmayada  es  hija  vuestra,  y  este  niño 
vuestro  nieto.  Esta  verdad  que  os  digo  me  ha 
dicho  esta  niña,  y  la  ha  confirmado  y  confirma 

5  el  rostro  deste  niño,  en  el  qual  entrambos  aue- 
mos  visto  el  de  nuestro  hijo.» 

"Si  mas  no  os  declarays,  señora,  yo  no  os 
entiendo „,  repHcó  el  cauallero. 
En  esto  boluio  en  si  Leocadia,  y  abracada 

10  del  cruzifixo,  parecía  estar  conuertida  en  vn  mar 
de  llanto.  Todo  lo  qual  tenia  puesto  en  gran 
confussion  al  cauallero,  de  la  qual  salió  contán- 
dole su  muger  todo  aquello  que  Leocadia  le 
auia  contado,  y  el  lo  creyó,  por  diuina  permis- 

15  sion  del  cielo,  como  si  con  muchos  y  verdade- 
ros testigos  se  lo  huuieran  prouado.  Consolo  y 
abragó  a  Leocadia,  besó  a  su  nieto,  y  aquel  mis- 
mo dia  despacharon  vn  correo  a  Ñapóles,  ani- 
sando a  su  hijo  se  viniesse  luego,  porque  le 

20  tenían  concertado  casamiento  con  vna  muger 
hermosa  sobre  manera,  y  tal  qual  para  el  con- 
uenia. 

No  consintieron  que  Leocadia  ni  su  hijo  bol- 
uiessen  mas  a  la  casa  de  sus  padres,  los  qua- 

25      les,  contentissimos  del  buen  sucesso  de  su  hija, 

dauan  sin  cessar  infinitas  gracias  a  Dios  por  ello. 

Llegó  el  correo  a  Ñapóles,  y  Rodolfo,  con  la 

golosina  de  gozar  tan  hermosa  muger  como  su 

padre  le  significaua  (1),  de  alli  a  dos  dias  que 

30  recibió  la  carta,  ofreciéndosele  ocasión  de  qua- 
tro  galeras  que  estauan  a  punto  de  venir  a  Es- 

(1)    M.:  «sinificaua». 
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paña,  se  embarcó  en  ellas  con  sus  dos  camara- 
das,  que  aun  no  le  auian  dexado,  y,  con  pros- 
pero sucesso,  en  doze  dias  llegó  a  Barcelona,  y 
de  alli,  por  la  posta,  en  otros  siete  se  puso  en 
Toledo,  y  entró  en  casa  de  su  padre  tan  galán  5 
y  tan  vizarro,  que  los  estremos  de  la  gala  y  de 
la  vizarria  estañan  en  el  todos  juntos. 

Alegráronse  sus  padres  con  la  salud  y  bien- 
uenida  de  su  hijo. 

Suspendióse  Leocadia,  que  de  parte  escon-       10 
dida  le  miraua,  por  no  salir  de  la  traza  y  orden 
que  doña  Estefanía  le  auia  dado. 

Las  camaradas  de  Rodolfo  quisieran  yrse  a 
sus  casas  luego;  pero  no  lo  consintió  Estefanía, 
por  auerlos  menester  para  su  designio.  15 

Estaua  cerca  la  noche  quando  Rodolfo  llegó, 
y,  en  tanto  que  se  aderegaua  la  cena,  Estefanía 
llamó  aparte  las  camaradas  de  su  hijo,  creyen- 
do, sin  duda  alguna,  que  ellos  deuian  de  ser  los 
dos  de  los  tres  que  Leocadia  auia  dicho  que  20 
yuan  con  Rodolfo  la  noche  que  la  robaron,  y 
con  grandes  ruegos  les  pidió  le  dixessen  si  se 
acordauan  que  su  hijo  auia  robado  a  vna  mu- 
ger  tal  noche,  tantos  años  auia;  porque  el  saber 
la  verdad  desto  importaua  la  honra  y  el  sossie-  25 
go  de  todos  sus  parientes;  y  con  tales  y  tantos 
encarecimientos  se  lo  supo  rogar,  y  de  tal  ma- 
nera les  assegurar  que  de  descubrir  este  robo 
no  les  podia  suceder  daño  alguno,  que  ellos 
tuuieron  por  bien  de  confessar  ser  verdad  que  30 
vna  noche  de  verano,  yendo  ellos  dos  y  otro 
amigo  con  Rodolfo,  robaron  en  la  misma  que 
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ella  señalaua  a  vna  muchacha,  y  que  Rodolfo 
se  auia  venido  con  ella  mientras  ellos  detenían 
a  la  gente  de  su  familia,  que  con  vozes  la  que- 
rían defender,  y  que  otro  dia  les  auia  dicho  Ro- 
5  dolfo  que  la  auia  lleuado  a  su  casa;  y  solo  esto 
era  lo  que  podían  (1)  responder  a  lo  que  les 
preguntauan. 

La  confession  destos  dos  fue  echar  la  llaue 
a  todas  las  dudas  que  en  tal  caso  le  (2)  podían 

10  ofrecer,  y  assi  determinó  de  llenar  al  cabo  su 
buen  pensamiento,  que  fue  este:  poco  antes 
que  se  sentassen  a  cenar,  se  entró  en  vn  apo- 
sento a  solas  su  madre  con  Rodolfo  y,  ponién- 
dole vn  retrato  en  las  manos,  le  dixo:  "Yo 

15  quiero,  Rodolfo,  hijo,  darte  vna  gustosa  cena 
con  mostrarte  a  tu  esposa;  este  es  su  (3)  verda- 
dero retrato;  pero  quierote  aduertir  que,  lo  que 
le  falta  de  belleza,  le  sobra  de  virtud;  es  noble 
y  discreta,  y  medianamente  rica.  Y  pues  tu  pa- 

20  dre  y  yo  te  la  hemos  escogido,  assegurate  que 
es  la  que  te  conuiene.,, 

Atentamente  miró  Rodolfo  el  retrato,  y  dixo: 
"Si  los  pintores,  que  ordinariamente  suelen  ser 
pródigos  de  la  (4)  hermosura  con  los  rostros  que 

25  retratan,  lo  han  sido  también  con  este,  sin  duda 
creo  que  el  original  deue  de  ser  la  misma  feal- 
dad; a  la  fe,  señora  y  madre  mía,  justo  es  y 
bueno  que  los  hijos  obedezcan  a  sus  padres  en 
quanto  les  mandaren;  pero  también  es  conue- 

(1)  M.:  «podía». 

(2)  M.:  «se». 

(3)  M.:  «el.. 

(4)  M.  omite  «la». 
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niente  y  mejor  que  los  padres  den  a  sus  hijos 
el  estado  de  que  mas  gustaren,  y  pues  el  del 
matrimonio  es  nudo  que  no  le  desata  sino  la 
muerte,  bien  sera  que  sus  lazos  sean  yguales  y 
de  vnos  mismos  hilos  fabricados.  La  virtud,  la  5 
nobleza,  la  discreción  y  los  bienes  de  la  fortuna, 
bien  pueden  alegrar  el  entendimiento  de  aquel 
a  quien  le  cupieron  en  suerte  con  su  esposa. 
Pero  que  la  fealdad  della  alegre  los  ojos  del 
esposo,  pareceme  impossible.  Mo^o  soy,  pero  10 
bien  se  me  entiende  que  se  compadece  con  el 
sacramento  del  matrimonio  el  justo  y  deuido 
deleyte  que  los  casados  gozan,  y  que  si  el  falta, 
cojea  el  matrimonio  y  desdize  de  su  segunda 
intención.  Pues  pensar  que  vn  rostro  feo,  que  se  15 
ha  de  tener  a  todas  horas  delante  de  los  ojos  en 
la  sala,  en  la  mesa  y  en  la  cama,  pueda  deley- 
tar,  otra  vez  digo  que  lo  tengo  por  casi  impos- 
sible. Por  vida  de  vuessa  merced,  madre  mia, 
que  me  de  compañera  que  me  entretenga,  y  no  20 
enfade,  porque  sin  torcer  a  vna  o  a  otra  parte, 
ygualmente  y  por  camino  derecho  lleuemos 
ambos  a  dos  el  yugo  donde  el  cielo  nos  pusie- 
re. Si  esta  señora  es  noble,  discreta  y  rica,  como 
vuessa  merced  dize,  no  le  faltará  esposo,  que  25 
sea  de  diferente  humor  que  el  mió.  Vnos  ay, 
que  buscan  nobleza,  otros  discreción,  otros  di- 
neros y  otros  hermosura;  y  yo  soy  destos  vlti- 
mos.  Porque  la  nobleza,  gracias  al  cielo  y  a 
mis  passados,  y  a  mis  padres,  que  me  la  dexa-  30 
ron  por  herencia;  discreción,  como  vna  muger 
no  sea  necia,  tonta  o  boba,  bástale,  que  ni  por 
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aguda  despunte,  ni  por  boba  no  aproueche;  de 
las  riquezas,  también  las  de  mis  padres  me 
hazen  no  estar  temeroso  de  venir  a  ser  pobre. 
La  hermosura  busco,  la  belleza  quiero,  no  con 

5  otra  dote,  que  con  la  de  la  honestidad  y  bue- 
nas costumbres;  que  si  esto  trae  mi  esposa,  yo 
serviré  a  Dios  con  gusto,  y  daré  buena  vejez  a 
mis  padres.» 

Contentissima  quedó  su  madre  de  las  razones 

10  de  Rodolfo,  por  auer  conocido  por  ellas  que 
yua  saliendo  bien  con  su  designio. 

.Respondióle  que  ella  procurarla  casarle  con- 
forme su  desseo;  que  no  tuuiesse  pena  alguna, 
que  era  fácil  deshazerse  los  conciertos  que  de 

15  casarle  con  aquella  señora  estañan  hechos; 
agradecioselo  Rodolfo,  y,  por  ser  llegada  la 
hora  de  cenar,  se  fueron  a  la  mesa;  y  auiendo- 
se  ya  sentado  a  ella  el  padre  (*)  y  la  madre  (1), 
Rodolfo  y  sus  dos  camaradas,  dixo  doña  Estefa- 

20  nia  al  descuydo:  "jPecadora  de  mi,  y  que  bien 
que  (2)  trato  a  mi  huéspeda!;  andad  vos„,  dixo 
a  vn  criado,  "dezid  a  la  señora  doña  Leocadia, 
que  sin  entrar  en  cuentas  con  su  mucha  hones- 
tidad, nos  venga  a  honrar  esta  mesa,  que  los 

25  que  a  ella  están  todos  son  mis  hijos  y  sus  ser- 
uidores.,, 

Todo  esto  era  traza  suya,  y  de  todo  lo  que 
auia  de  hazer  estaua  anisada  y  aduertida  Leo- 
cadia. Poco  tardó  en  salir  Leocadia  y  dar  de 

30      si  la  improuisa  y  mas  hermosa  muestra,  que 

(1)  M.:  «madre  de>. 

(2)  M.  omite  «que». 
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pudo  dar  jamas  (1)  compuesta  y  natural  her- 
mosura. 

Venia  vestida,  por  ser  inuierno,  de  vna  saya 
entera  de  terciopelo  negro,  llouida  de  botones 
de  oro  y  perlas,  cintura  y  collar  de  diamantes;  5 
sus  mismos  cabellos,  que  eran  luengos  y  no 
demasiadamente  rubios,  le  seruian  de  adorno 
y  tocas,  cuya  inuencion  de  lazos  y  rizos,  y  vis- 
lumbres de  diamantes,  que  con  ellos  (*)  se  en- 
tretexian,  turbauan  la  luz  de  los  ojos  que  los  10 
mirauan. 

Era  Leocadia  de  gentil  disposición  y  brío; 
traia  de  la  mano  a  su  hijo,  y  delante  della  ve- 
nian  dos  donzellas,  alumbrándola  con  dos  ve- 
las de  cera  en  dos  candeleros  de  plata.  Leuan-  15 
taronse  todos  a  hazerla  reuerencia,  como  si 
fuera  a  alguna  cosa  del  cielo,  que  alli  milagro- 
samente se  auia  aparecido.  Ninguno  de  los  que 
alli  estañan  embeuezidos  mirándola,  parece 
que  de  atónitos  no  acertaron  a  dezirle  palabra.  20 
Leocadia,  con  ayrosa  gracia  y  discreta  crianza 
se  humilló  a  todos,  y,  tomándola  (*)  de  la  mano 
Estefanía,  la  sentó  junto  a  si,  frontero  de  Ro- 
dolfo. Al  niño  sentaron  junto  a  su  abuelo. 

Rodolfo,  que  desde  mas  cerca  miraua  la  in-  25 
comparable  belleza  de  Leocadia,  dezia  entre  si: 
•Si  la  mitad  desta  hermosura  tuuiera  la  que  mi 
madre  me  tiene  escogida  por  esposa,  tuuierame 
yo  por  el  mas  dichoso  hombre  del  mundo.  ¡Vala- 
me  Dios!,  ¿que  es  esto  que  veo?  ¿es  por  ventu-  30 
ra  algún  ángel  humano  el  que  estoy  mirando?,, 

(1)    M.:  «la  mas». 
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Y  en  esto  se  le  yua  entrando  por  los  ojos  a 
tomar  possession  de  su  alma  la  hermosa  ima- 
gen de  Leocadia,  la  qual,  en  tanto  que  la  cena 
venia,  viendo  también  tan  cerca  de  si  al  que 

5  ya  queria  mas  que  a  la  luz  de  los  ojos,  con  que 
alguna  vez  a  hurto  le  miraua,  comengo  a  re- 
boluer  en  su  imaginación  lo  que  con  Rodolfo 
auia  passado.  Comentaron  a  enflaquezerse  en 
su  alma  las  esperangas  que  de  ser  su  esposo  su 

10  madre  le  auia  dado,  temiendo  que  a  la  cortedad 
de  su  ventura,  auian  de  corresponder  las  pro- 
messas  de  su  madre.  Consideraua  quan  cerca 
estaua  de  ser  dichosa,  o  sin  dicha,  para  siempre. 

Y  fue  la  consideración  tan  intensa,  y  los  pen- 
15      samientos  tan  rebueltos,  que  le  apretaron  el 

coragon  de  manera,  que  comengo  a  sudar  y  a 
perderse  de  color  en  vn  punto,  sobreuiniendole 
vn  desmayo,  que  le  forgo  a  reclinar  la  cabega  en 
los  bragos  de  doña  Estefanía,  que,  como  ansi  (1) 

20  la  vio,  con  turbación  la  recibió  en  ellos.  Sobre- 
saltáronse todos,  y  dexando  la  mesa,  acudieron 
a  remediarla.  Pero  el  que  dio  mas  muestras  de 
sentirlo,  fue  Rodolfo,  pues  por  llegar  presto  a 
ella  tropego  y  cayo  dos  vezes.  Ni  por  desabro- 

25  charla,  ni  echarla  agua  en  el  rostro,  boluia  en 
si;  antes  el  leuantado  pecho  y  el  pulso,  que  no 
se  le  hallauan  (2),  yuan  dando  precisas  señales 
de  su  muerte,  y  las  criadas  y  criados  de  casa, 
como  menos  considerados,  dieron  vozes  y  la 

30      publicaron  por  muerta. 

(1)  M.:  «assi.. 

(2)  M:  «hallaua». 
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Estas  amargas  nueuas  llegaron  a  los  oydos 
de  los  padres  de  Leocadia,  que  para  mas  gus- 
tosa ocasión  los  tenia  doña  Estefanía  escondi- 
dos. Los  quales,  con  el  cura  de  la  parroquia,  que 
ansimismo  (1)  con  ellos  estaua,  rompiendo  el  5 
orden  de  Estefanía,  salieron  a  la  sala.  Llegó  el 
cura  presto,  por  ver  si  por  algunas  señales  daua 
indicios  de  arrepentirse  de  sus  pecados,  para 
absoluerla  dellos;  y  donde  pensó  hallar  vn  des- 
mayado, halló  dos,  porque  ya  estaua  Rodolfo  10 
puesto  el  rostro  sobre  el  pecho  de  Leocadia. 

Diole  su  madre  lugar  que  a  ella  llegasse,  como 
a  cosa  que  auia  de  ser  suya;  pero  quando  vio 
que  también  estaua  sin  sentido,  estuuo  a  pique 
de  perder  el  suyo,  y  le  perdiera,  si  no  viera  que  15 
Rodolfo  tornaua  en  si,  como  boluio,  corrido  de 
que  le  huuiessen  visto  hazer  tan  estremados 
estremos;  pero  su  madre,  casi  como  adiuina  de 
lo  que  su  hijo  sentia,  le  dixo:  "No  te  corras,  hijo, 
de  los  estremos  que  has  hecho,  sino  córrete  de  20 
los  que  no  hizieres,  quando  sepas  lo  que  no 
quiero  tenerte  mas  encubierto,  puesto  que  pen- 
saua  dexarlo  hasta  mas  alegre  coyuntura.  Has 
de  saber,  hijo  de  mi  alma,  que  esta  desmayada, 
que  en  los  bracos  tengo,  es  tu  verdadera  espo-  25 
sa;  llamo  verdadera,  porque  yo  y  tu  padre  te 
la  teníamos  (2)  escogida,  que  la  del  retrato  es 
falsa.  „ 

Quando  esto  oyó  Rodolfo,  licuado  de  su 
moroso  y  encendido  desseo,  y  quitándole  el       38 

(1)  M.:  «assi  misino>. 

(2)  M.:  «tenemos». 
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nombre  de  esposo  todos  los  estoruos  que  la 
honestidad  y  decencia  del  lugar  le  podian  po- 
ner, se  abalanzó  al  rostro  de  Leocadia,  y,  juntan- 
do su  voca  con  la  della,  estaua  como  esperando 
5  que  se  le  saliesse  el  alma,  para  darle  acogida 
en  la  suya.  Pero  quando  mas  las  lagrimas  de 
todos  por  lastima  (1)  crecían,  y  por  dolor  las  vo- 
zes  se  aumentauan,  y  los  cabellos  y  barbas  de  la 
madre  y  padre  de  Leocadia  arrancados  venian 

10      a  menos,  y  los  gritos  de  su  hijo  penetrauan  los 
cielos,  boluio  en  si  Leocadia,  y  con  su  buelta 
boluio  la  alegría  y  el  contento  que  de  los  pe- 
chos de  los  circunstantes  se  auia  ausentado. 
Hallóse  Leocadia  entre  los  bracos  de  Rodol- 

15  fo,  y  quisiera  con  honesta  fuerga  desasirse  de- 
llos,  pero  el  le  dixo:  "No  señora,  no  ha  de  ser 
ansi  (2),  no  es  bien  que  puneys  (3)  por  apar- 
taros de  los  bragos  de  aquel  que  os  tiene  en  el 
alma.„ 

20  A  esta  razón  acabó  de  todo  en  todo  de  cobrar 

Leocadia  sus  sentidos,  y  acabó  doña  Estefanía 
de  no  llenar  mas  adelante  su  determinación 
primera,  diziendo  al  cura  que  luego  luego  des- 
posasse  a  su   hijo  con  Leocadia;   el  lo  hizo 

25  ansi  (4),  que,  por  auer  sucedido  este  caso  en 
tiempo,  quando  con  sola  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes, sin  las  diligencias  y  preuenciones 
justas  y  santas  que  aora  se  vsan,  quedaua  hecho 
el  matrimonio  (*),  no  huuo  dificultad  que  impi- 

(1)  M.:  «la  lastima». 

(2)  M  :  «assi». 

(3)  M.:  «pugneys». 

(4)  M-  «assi». 
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diesse  el  desposorio,  el  qual  hecho,  dexese  a 
otra  pluma  y  a  otro  ingenio  mas  delicado  que  el 
mió  el  contar  la  alegria  vniuersal  de  todos  los 
que  en  el  se  hallaron;  los  abragos  que  los  pa- 
dres de  Leocadia  dieron  a  Rodolfo,  las  gracias  5 
que  dieron  al  cielo  y  a  sus  padres,  los  ofreci- 
mientos de  las  partes,  la  admiración  de  las  ca- 
maradas  de  Rodolfo,  que  tan  impensadamente 
vieron  la  misma  noche  de  su  (*)  llegada  tan 
hermoso  desposorio,  y  mas  quando  supieron,  10 
por  contarlo  delante  de  todos  doña  Estefanía, 
que  Leocadia  era  la  donzella,  que  en  su  com- 
pañía su  hijo  auia  robado,  de  que  no  menos 
suspenso  quedó  Rodolfo;  y  por  certificarse  mas 
de  aquella  verdad,  preguntó  a  Leocadia  le  di-  15 
xesse  alguna  señal  por  donde  viniesse  en  co- 
nocimiento entero  de  lo  que  no  dudaua,  por 
parecerles  que  sus  padres  lo  tendrían  bien  aue- 
riguado. 

Ella  respondió  (1):  "Quando  yo  recordé  y  20 
bolui  en  mi  de  otro  desmayo,  me  hallé,  señor, 
en  vuestros  bragos  sin  honra;  pero  yo  lo  doy 
por  bien  empleado,  pues  al  boluer  del  que  aora 
he  tenido,  ansimismo  (2)  me  hallé  en  los  bragos 
de  entonces,  pero  honrada.  Y  si  esta  señal  no  25 
basta,  baste  (3)  la  de  vna  imagen  de  vn  cruzi- 
fixo,  que  nadie  os  la  pudo  hurtar  sino  yo,  si  es 
que  por  la  mañana  le  echastes  menos;  y  si  es  el 
mismo  que  tiene  mi  señora.. 


(1)  M.:  cLe  respondió». 

(2)  M.:  «assi  mismo». 

(3)  M.  añade  «para  aueriguacion  y  testimonio  desta  rerdadi 
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"Vos  lo  soys  de  mi  alma,  y  lo  sereys  los  años 
que  Dios  ordenare,  bien  mio„,  y  abracándola 
de  nueuo,  de  nueuo  boluieron  las  bendiciones 
y  parabienes  que  les  dieron. 
5  Vino  la  cena,  y  vinieron  músicos,  que  para 

esto  estañan  preuenidos.  Viose  Rodolfo  a  si  (1) 
mismo  en  el  espejo  del  rostro  de  su  hijo;  llora- 
ron sus  quatro  abuelos  de  gusto;  no  quedó  rin- 
cón en  toda  la  casa  que  no  fuesse  visitado  del 

10  j  ubilo,  del  contento  y  de  la  alegría  (2).  Y  aunque 
la  noche  bolaua  con  sus  ligeras  y  negras  alas, 
le  parecía  a  Rodolfo  (3)  que  yua  y  caminaua,  no 
con  alas,  sino  con  muletas;  tan  grande  era  el 
desseo  de  verse  a  solas  con  su  querida  (4)  es- 

15      posa. 

Llegóse  en  fin  la  hora  desseada,  porque  no 
ay  fin  que  no  le  tenga.  Fueronse  a  acostar  to- 
dos, quedó  toda  la  casa  sepultada  en  silencio, 
en  el  qual  no  quedará  la  verdad  deste  cuento, 

20  pues  no  lo  consentirán  los  muchos  hijos  y  la 
illustre  (5)  descendencia  que  en  Toledo  dexa- 
ron,  y  agora  viuen  estos  dos  venturosos  des- 
posados, que  muchos  y  felizes  años  gozaron  de 
si  mismos,  de  sus  hijos  y  de  sus  nietos,  per- 

25  mitido  todo  por  el  cielo  y  por  la  fuerga  de  la 
sangre  que  vio  derramada  en  el  suelo  el  vale- 
roso, illustre  (6)  y  christiano  abuelo  de  Luysico. 


(1)  M.:  *assi  mismo». 

(2)  M.:  «general  alegría». 

(3)  M  :  «al  enamorado  Rodolfo» 

(4)  M.  añade  «y  amada». 
(6)  M.:  «ilustre». 

(6)  M.:  «ilustre». 
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del  Zeloso  estremeño, 


No  ha  muchos  años  que  de  vn  lugar  de  Es- 
tremadura  salió  vn  hidalgo  nacido  de  padres 
nobles,  el  qual,  como  vn  otro  prodigo,  por  di- 
uersas  partes  de  España,  Italia  y  Flandes  an- 
duuo  gastando,  assi  los  años,  como  la  hazienda, 
y  al  fin  de  muchas  peregrinaciones,  muertos 
ya  sus  padres  y  gastado  su  patrimonio,  vino  a 
parar  a  la  gran  ciudad  de  Seuilla,  donde  halló 
ocasión  muy  bastante  para  acabar  de  consumir 
lo  poco  que  le  quedaua.  Viéndose,  pues,  tan 
falto  de  dineros  y  aun  no  con  muchos  amigos, 
se  acogió  al  remedio  a  que  otros  muchos  per- 
didos en  aquella  ciudad  se  acogen,  que  es  el 
passarse  a  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los 
desesperados  de  España,  yglesia  de  los  alga- 
dos,  saluoconduto  de  los  homicidas,  pala  (*)  y 
cubierta  de  los  jugadores,  a  quien  llaman  cier- 
tos los  peritos  en  el  arte,  añagaza  general  de 
mugeres  libres,  engaño  común  de  muchos  y  re- 
medio particular  de  pocos. 

En  fin,  llegado  el  tiempo  en  que  vna  flota  se 
partia  para  Tierrafirme  (*),  acomodándose  con 
el  almirante  della,  aderezó  su  matalotage  y  su 
mortaja  de  esparto,  y  embarcándose  en  Cádiz, 


NOVELA 

DEL 

ZELOSO    ESTREMEÑO 

que  refiere  quánto  perjudica  la  ocasión. 

(Víanuscrito  de  Porras  de  la  Cámara,  según  la  edición  Bosarte.) 

No  ha  muchos  años  que,  de  un  lugar  de  Estremadura, 
salió  un  hidalgo,  nacido  de  padres  que  lo  eran,  el  qual, 
como  otro  pródigo,  por  diversas  partes  de  España,  Ita- 
lia y  Flandes  anduvo  gastando  así  los  años  como  la 
hacienda,  y  al  fin  de  muchas  peregrinaciones,  muertos 
ya  sus  padres,  y  él  gastado  su  patrimonio,  vino  a  parar 
a  la  gran  ciudad  de  Sevilla,  donde  halló  bastante  oca- 
sión para  acabar  de  consumir  lo  poco  que  le  quedaba. 
Viéndose,  pues,  libre  de  padres,  y  falto  de  dineros,  y  no 
con  muchos  amigos,  se  acogió  al  remedio  a  que  otros 
muchos  perdidos  en  aquella  ciudad  se  acogen,  que  es 
pasarse  a  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desespe- 
rados de  España,  iglesia  de  los  alzados  y  salvocon- 
ducto de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  jugado- 
res a  quien  los  que  en  esta  arte  son  versados  llaman 
ciertos,  añagaza  de  mujeres  libres,  engaño  general  de 
muchos,  y  remedio  particular  de  pocos. 

En  fin,  llegado  el  tiempo  en  que  una  flota  para  Tie- 
rra firme  se  partía,  acomodándose  con  el  almirante  de 
ella,  aderezando  su  matalotage  con  su  mortaja  de  es- 
parto, entró  en  la  bahía  de  Cádiz  en  la  almirante,  y, 
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echando  la  bendición  a  España,  garpó  la  flota, 
y  con  general  alegría  dieron  las  velas  al  viento, 
que  blando  y  prospero  soplaua,  el  qual  en  pocas 
horas  les  encubrió  la  tierra  y  les  descubrió  las 

5      anchas  y  espaciosas  llanuras  del  gran  padre  de 
las  aguas,  el  mar  Occeano  (1). 

Yua  nuestro  passagero  pensatiuo,  reboluien- 
do  en  su  memoria  los  muchos  y  diuersos  peli- 
gros que  en  los  años  de  su  peregrinación  auia 

10  passado,  y  el  mal  gouierno  que  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida  auia  tenido,  y  sacaua  de  la 
cuenta  que  a  si  mismo  se  yua  tomando,  vna 
firme  resolución  de  mudar  manera  de  vida  y 
de  tener  otro  estilo  en  guardar  la  hazienda  que 

15  Dios  fuesse  seruido  de  darle,  y  de  proceder  con 
mas  recato  que  hasta  alli  con  las  mugeres. 

La  flota  estaua  como  en  calma,  quando  pas- 
saua  consigo  esta  tormenta  Felipo  (2)  de  Carri- 
zales, que  este  es  el  nombre  del  que  ha  dado 

20  materia  a  nuestra  nouela.  Tornó  a  soplar  el 
viento,  impeliendo  con  tanta  fuerga  los  nauios, 
que  no  dexó  a  nadie  en  sus  assientos,  y  assi  le 
fue  forgoso  a  Carrizales  dexar  sus  imaginacio- 
nes y  dexarse  llenar  de  solos  los  cuydados  que 

25  el  viage  le  ofrecia,  el  qual  viage  (3)  fue  tan  pros- 
pero, que,  sin  recebir  algún  renes  ni  contraste, 
llegaron  al  puerto  de  Cartagena  (*).  Y  por  con- 
cluyr  con  todo  lo  que  no  haze  a  nuestro  propo- 
sito, digo  que  la  edad  que  tenia  Filipo  (4)  quan- 

(1)  M.:  «Océano». 

(2)  M.:  «Felipe.. 

(3)  M.  omite  «viage». 

(4)  M.:  «Felipo». 
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echando  su  bendición  a  España,  zarpando  las  anclas  y 
dando  a  el  viento  las  velas  con  general  alegría,  el  qual 
era  favorable,  y  soplaba,  que  en  pocas  horas  les  cubrió 
la  tierra  y  les  descubrió  las  espaciosas  llanuras  del  mar 
Occéano.  ^ 

Iba  nuestro  pasajero  pensativo,  revolviendo  en  la 
memoria  muchos  y  diversos  peligros  que  en  los  años 
de  su  peregrinación  había  pasado,  y  el  mal  gobierno 
que  todo  el  discurso  de  su  vida  había  tenido;  y  sacaba 
de  la  cuenta  que  a  sí  mesmo  se  iba  tomando,  una  firme  10 
resolución  de  mudar  de  vida  y  tener  otro  estilo,  así  en 
guardar  la  hacienda  que  Dios  fuese  servido  de  darle, 
como  en  el  proceder  con  más  recato  en  la  amistad  que 
con  mugeres  demasiadamente  había  tenido. 

La  flota  estaba  en  calma  quando  pasaba  consigo  esta  15 
tormenta  Filipo  de  Carrizales,  que  este  es  el  nombre  de 
aquel  que  ha  dado  materia  a  nuestra  novela.  Tornó  a 
soplar  el  viento  y  a  impeler  las  naves,  con  tanta  fuerza, 
que  con  ella  se  sosegó  la  borrasca  de  su  imaginación, 
dexándose  llevar  de  solos  los  cuidados  que  el  viage  le  20 
ofrecía;  el  qual  fué  tan  próspero,  que  sin  revés  ninguno 
pisó  la  arena  (por  no  llamarla  tierra)  del  puerto  de  Car- 
tagena. Y  por  concluir  con  todo  lo  que  no  hace  al  caso 
a  nuestro  propósito,  es  de  saber  que  la  edad  que  Filipo 
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do  passó  a  las  Indias,  seria  de  quarenta  y  ocho 
años,  y  en  veynte  que  en  ellas  estuuo,  ayudado 
de  su  industria  y  diligencia,  alcangó  a  tener  mas 
de  ciento  y  cinquenta  mil  pesos  ensayados. 

5  Viéndose,  pues,  rico  y  prospero,  tocado  del 

natural  desseo  que  todos  tienen  de  boluer  a  su 
patria,  pospuestos  grandes  interesses  que  se  le 
ofrecían,  dexando  el  Piru,  donde  auia  grangea- 
do  tanta  hazienda,  trayendola  toda  en  barras 

10  de  oro  y  plata,  y  registrada,  por  quitar  incon- 
uenientes  (*),  se  boluio  a  España,  desembarcó 
en  Sanlucar,  llegó  a  Seuilla  tan  lleno  de  años 
como  de  riquezas,  sacó  sus  partidas  sin  gogo- 
bras,  buscó  sus  amigos,  hallólos  todos  muertos, 

15  quiso  partirse  a  su  tierra,  aunque  ya  auia  teni- 
do nueuas  que  ningún  pariente  le  auia  dexado 
la  muerte.  Y  si  quando  yua  a  Indias  (1)  pobre  y 
menesteroso,  le  yuan  combatiendo  muchos  pen- 
samientos, sin  dexarle  sossegar  vn  punto  en 

20  mitad  de  las  ondas  del  mar,  no  menos  aora,  en 
el  sossiego  de  la  tierra,  le  combatían,  aunque 
por  diferente  causa,  que  si  entonces  no  dormía 
por  pobre,  aora  no  podía  sossegar  de  rico,  que 
tan  pesada  carga  es  la  riqueza  al  que  no  esta 

25  vsado  a  tenerla  ni  sabe  vsar  della,  como  lo  es  la 
pobreza  al  que  continuo  (2)  la  tiene.  Cuydados 
acarrea  el  oro  y  cuydados  la  falta  del;  pero  los 
vnos  se  remedian  con  alcangar  alguna  mediana 
cantidad,  y  los  otros  se  aumentan  mientras  mas 

30      parte  se  alcangan. 

(1)  M.:  «a  las  Indias». 

(2)  M.:  ccontíno». 
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tenía  quando  pasó  a  las  Indias,  sería  quarenía  y  ocho 
años,  y  en  veinte  que  en  ellas  estuvo,  ayudado  de  su 
buena  industria  y  diligencia,  alcanzó  más  de  ciento  y 
cinquenta  mil  pesos  de  hacienda. 

Viéndose,  pues,  rico  y  próspero,  colgado  del  natural         5 
deseo  que  todos  tienen  de  volver  a  su  patria,  pospues- 
tos otros  muchos  intereses  que  se  le  ofrecieron,  dexan- 
do  el  Perú,  donde  había  ganado  tanto,  se  volvió  a  Es- 
paña con  toda  su  hacienda  en  tejos  de  oro  y  barras  de 
plata.  Registrada  toda  por  quitar  inconvenientes,  des-        10 
embarcó  en  Sant  Lúcar  y  llegó  a  Sevilla  tan  lleno  de 
años  como  de  reales.  Sacó  sus  partidas  de  la  Contrata- 
ción; buscó  sus  amigos;  hallólos  todos  muertos;  quiso 
partirse  a  su  tierra,  donde  ya  había  sabido  que  ningún 
pariente  le  había  dexado  con  vida  la  muerte;  y  si,  quan-        15 
do  iba  a  Indias  pobre  y  menesteroso,  le  iban  comba- 
tiendo pensamientos,  sin  dexallo  un  punto,  en  medio 
del  golfo  del  mar  y  de  sus  olas,  no  menos  ahora  en  la 
firmeza  y  sosiego  de  la  tierra  lo  combatían,  aunque  por 
diferente  causa,  porque  entonces  no  dormía  de  pobre,        20 
y  ahora  no  sosegaba  de  rico:  tan  pesada  carga  es  la 
riqueza  al  que  no  está  usado  a  tenerla,  como  es  la  po- 
breza al  que  siempre  la  tiene.  Cuidados  acarrea  el  oro, 
y  cuidados  la  falta  de  él;  pero  los  unos  se  remedian 
con  alcanzar  algima  pequeña  cantidad  de  ellos,  y  los       25 
otros  se  aumentan  mientras  más  partes  alcanza. 
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Contemplaua  Carrizales  en  sus  barras,  no  por 
miserable,  porque,  en  algunos  años  que  fue  sol- 
dado, aprendió  a  ser  liberal,  sino  en  lo  que  auia 
de  hazer  dellas,  a  causa  que  tenerlas  en  ser,  era 
5  cosa  infrutuosa,  y  tenerlas  en  casa,  cebo  para 
los  codiciosos  y  despertador  para  los  ladrones. 
Auiase  muerto  en  el  la  gana  de  boluer  al  in- 
quieto trato  de  las  mercancías,  y  parecíale  que, 
conforme  a  los  años  que  tenia,  le  sobrauan 

10  dineros  para  passar  la  vida,  y  quisiera  passarla 
en  su  tierra  y  dar  en  ella  su  hazienda  a  tributo, 
passando  en  ella  los  años  de  su  vejez  en  quie- 
tud y  sossiego,  dando  a  Dios  lo  que  podia,  pues 
auia  dado  al  mundo  mas  de  lo  que  deuia.  Por 

15  otra  parte,  considera ua  que  la  estrecheza  de  su 
patria  era  mucha,  y  la  gente  muy  pobre,  y  que 
el  yrse  a  viuir  a  ella  era  ponerse  por  blanco  de 
todas  las  importunidades  que  los  pobres  suelen 
dar  al  rico  que  tienen  por  vezino,  y  mas  quan- 

20  do  no  ay  otro  en  el  lugar  a  quien  acudir  con 
sus  miserias.  Quisiera  tener  a  quien  dexar  sus 
bienes  después  de  sus  dias,  y  con  este  desseo 
tomaua  el  pulso  a  su  fortaleza,  y  parecíale  que 
aun  podia  llenar  la  carga  del  matrimonio,  y  en 

25  viniéndole  este  pensamiento,  le  sobresaltaua  vn 
tan  gran  miedo,  que  assi  se  le  (1)  desbarataua  y 
deshazla,  como  haze  a  la  niebla  el  viento,  por- 
que de  su  natural  condición  era  el  mas  zeloso 
hombre  del  mundo,  aun  sin  estar  casado,  pues 

30  con  solo  la  imaginación  de  serlo,  le  comenga- 
uan  a  ofender  los  zelos,  a  fatigar  las  sospechas 

(1)    M.:  «assi  le» 
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Contemplaba  Carrizales  (1)  en  sus  barras,  no  por  ser 
miserable,  que  en  algunos  años  que  fué  soldado  apren- 
dió a  ser  liberal,  sino  en  lo  que  había  de  hacer  de  ellas, 
porque  tenellas  en  ser  era  cosa  infructuosa:  tener  en 
casa  cebo  para  los  codiciosos  y  dispertador  para  los  5 
ladrones.  Habíase  muerto  en  él  la  gana  de  volver  al 
inquieto  trato  de  las  mercancías,  y  parecíale  que,  con- 
forme a  los  años  que  tenía,  le  sobraban  dineros  para 
pasar  la  vida.  Quisiera  pasarla  en  su  tierra,  y  dar  en 
ella  su  dinero  a  tributo,  y  pasar  allí  los  años  de  la  vejez  10 
con  quietud  y  sosiego,  dando  a  Dios  lo  que  podía,  pues 
había  dado  al  mundo  más  de  lo  que  debía.  Por  otra 
parte,  hallaba  que  la  estrecheza  de  su  patria  era  mun- 
cha,  y  la  gente  de  ella  pobre,  y  que  el  irse  a  vivir  a  ella 
era  ponerse  por  blanco  de  todas  las  importunidades  15 
que  los  pobres  suelen  dar  al  rico  que  tiene[n]  por  veci- 
no, y  más  quando  no  hay  otro  en  todo  el  lugar  a  quien 
acudir  con  sus  miserias.  Quisiera  tener  a  quien  dexar 
sus  bienes  después  de  sus  días,  y  con  este  deseo  toma- 
ba el  pulso  a  su  fortaleza,  y  parecíale  que  aun  podía  20 
llevar  la  carga  del  matrimonio;  y  en  viniéndole  este 
pensamiento,  le  sobresaltaba  un  miedo  tan  grande,  que 
temblaba  como  la  hoja  al  viento.  Porque  de  su  natural 
condición  era  el  más  zeloso  hombre  que  jamás  se  halló, 
ni  aun  pudiera  hallarse.  Aun  sin  estar  casado,  ya  le  25 
comenzaban  a  ofender  los  zelos,  y  [a]  fatigar  las  sospe- 


!1)    El  texto:  causales. 
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y  a  sobresaltar  las  imaginaciones,  y  esto  con 
tanta  eficacia  y  vehemencia,  que  de  todo  en 
todo  propuso  de  no  casarse. 
Y  estando  resuelto  en  esto,  y  no  lo  estando 
5  en  lo  que  auia  de  hazer  de  su  vida,  quiso  su 
suerte  que,  passando  vn  dia  por  vna  calle,  al- 
gasse  los  ojos  y  viesse  a  vna  ventana  puesta 
vna  donzella,  al  parecer  de  edad  de  treze  a  ca- . 
torze  años,  de  tan  agradable  rostro  y  tan  her- 

10  mosa  (1),  que,  sin  ser  poderoso  para  defender- 
se, el  buen  viejo  Carrizales  rindió  la  flaqueza 
de  sus  muchos  años  a  los  pocos  de  Leonora, 
que  assi  era  el  nombre  de  la  hermosa  donzella. 
Y  luego,  sin  mas  detenerse,  comengo  a  hazer 

15  vn  gran  montón  de  discursos,  y,  hablando  con- 
sigo mismo,  dezia: 

"Esta  muchacha  es  hermosa,  y,  a  lo  que 
muestra  la  presencia  desta  casa,  no  deue  de  ser 
rica;  ella  es  niña,  sus  pocos  años  pueden  asse- 

20  gurar  mis  sospechas;  casarme  he  con  ella,  en- 
cerrarela,  y  harela  a  mis  mañas,  y  con  esto  no 
tendrá  otra  condición  que  aquella  que  yo  le  en- 

! señare.  Y  no  soy  tan  viejo  que  pueda  perder  la 
esperanga  de  tener  hijos  que  me  hereden.  De 
25  que  tenga  dote  o  no,  no  ay  para  que  hazer  caso, 
pues  el  cielo  me  dio  para  todos,  y  los  ricos  no 
han  de  buscar  en  sus  matrimonios  hazienda, 
sino  gusto,  que  el  gusto  alarga  la  vida,  y  los 
disgustos  entre  los  casados  la  acortan.  Alto 
30  pues;  echada  esta  la  suerte,  y  esta  es  la  que  el 
cielo  quiere  que  yo  tenga.  „ 

(1)    AI.:  «y  de  tanta  hermosura». 
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chas,  y  a  sobres2iltar  las  imaginaciones;  y  esto  con  tanta 
eficacia  y  vehemencÍEi,  que  de  todo  en  todo  propuso  de 
no  casarse. 

Y  estando  en  esto  resuelto,  y  no  lo  estando  en  lo  que 
había  de  hacer  de  su  vida,  quiso  su  suerte  que,  pasan-  5 
do  un  día  por  una  calle,  alzó  los  ojos  y  viese  a  la  ven- 
tana una  doncella  al  parecer  de  hasta  trece  años,  tan 
en  estremo  hermosa  y  de  rostro  tan  agradable,  que,  sin 
ser  poderoso  para  defenderse,  el  buen  viejo  Carriza- 
les rindió  la  flaqueza  de  sus  muchos  años  a  los  pocos  10 
de  Isabela,  que  así  era  el  nombre  de  la  hermosa  don- 
cella; y  luego,  sin  más  detenerse,  comenzó  a  hacer  una 
gran  carrera  de  discursos,  y,  hablando  consigo  mesmo, 
se  decía: 


"Esta  muchacha  es  hermosa,  y,  a  lo  que  veo  en  la       15 
presencia  de  esta  casa,  no  debe  de  ser  rica;  ella  es  niña: 
sus  pocos  años  pueden  asegurar  mis  sospechas;  casa- 
réme  con  ella,  encerrarla  he,  y  haréla  a  mis  mañas,  y 
no  tendrá  otra  condición  mas  de  la  que  yo  le  enseñare; 
y  no  soy  tan  viejo  que  aun  pueda  perder  la  esperanza       20 
de  tener  hijos  que  me  hereden.  De  que  tenga  dote  o  no, 
no  hay  para  qué  hacer  caso,  porque  el  Cielo  me  dio 
para  todo,  y  los  ricos  no  han  de  buscar  en  los  matrimo- 
nios hacienda,  sino  gusto;  y  el  gusto  alarga  la  vida,  y 
el  disgusto  en  los  casados  la  acorta.  Alto,  pues:  echada        25 
está  la  suerte,  y  ésta  es  la  que  el  Cielo  quiere  que  yo 
tenga.. 
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Y  assi  hecho  este  soliloquio,  no  vna  vez,  sino 
ciento,  al  cabo  de  algunos  dias  habló  con  los 
padres  de  Leonora,  y  supo  como,  aunque  po- 
bres, eran  nobles,  y  dándoles  cuenta  de  su  in- 

5  tención  y  de  la  calidad  de  su  persona  y  hazien- 
da,  les  rogo  le  diessen  por  muger  a  su  hija.  Ellos 
le  pidieron  tiempo  para  informarse  de  lo  que 
dezia,  y  que  el  también  le  tendría  para  enterar- 
se ser  verdad  lo  que  de  su  nobleza  le  auian 

10  dicho.  Despidiéronse,  informáronse  las  partes,  y 
hallaron  ser  ansi  (1)  lo  que  entrambos  dixeron, 
y,  finalmente,  Leonora  quedó  por  esposa  de 
Carrizales,  auiendola  dotado  primero  en  veynte 
mil  ducados;  tal  estaua  de  abrasado  el  pecho  (2) 

15  del  zeloso  viejo.  El  qual,  apenas  dio  el  si  de  es- 
poso, quando  de  golpe  le  embistió  vn  tropel  de 
rabiosos  zelos,  y  comengo  sin  causa  alguna  a 
temblar  y  a  tener  mayores  cuydados  que  jamas 
auia  tenido.  Y  la  primera  muestra  que  dio  de 

20  su  condición  zelosa,  fue  no  querer  que  sastre 
alguno  tomasse  la  medida  a  su  esposa  de  los 
muchos  vestidos  que  pensaua  hazerle,  y  assi 
anduuo  mirando  qual  otra  muger  tendría  poco 
mas  a  menos  el  talle  y  cuerpo  de  Leonora,  y 

25  halló  vna  pobre,  a  cuya  medida  hizo  hazer  vna 
ropa,  y  prouandosela  (3)  su  esposa,  halló  que  le 
venia  bien,  y  por  aquella  medida  hizo  los  de- 
mas  vestidos,  que  fueron  tantos  y  tan  ricos,  que 
los  padres  de  la  desposada  se  tuuieron  por  mas 


(1)  M..  .assi>. 

(2)  M.:  «tal  estaua  el  abrasado  pecho» 

(3)  M.:  «a  su». 
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Y  así  hecho  este  soliloquio  consigo,  no  una  vez,  sino 
ciento,  al  cabo  de  algunos  días  habló  con  los  padres  de 
Isabela,  y  hablando  con  ellos,  y  sabiendo  que  eran  no- 
bles, aunque  pobres,  y  dándoles  cuenta  de  su  intención 
y  de  la  calidad  de  su  hacienda  y  persona,  rogó  que  por  5 
su  muger  a  su  hija  le  diesen;  pidiéndole  los  padres 
tiempo  para  informarse  de  lo  que  decía,  y  que  él  ansi- 
mesmo  le  tendría  para  saber  la  verdad  de  lo  que  ellos 
en  su  nobleza  le  aseguraban.  Hecho  esto,  y  pasado  el 
término,  y  en  él  habiéndose  informado  las  partes,  sin  10 
ninguna  dificultad  se  hizo  el  concierto,  y  Isabela  quedó 
por  esposa  de  Carrizales,  habiéndola  dotado  primera- 
mente en  veinte  mili  ducados:  tal  estaba  de  abrasado  el 
pecho  del  zeloso  viejo.  El  qual,  apenas  dio  el  sí  del  con- 
cierto, quando  de  golpe  le  embistieron  un  tropel  de  ^^ 
trabajosos  zelos,  y  comenzó  sin  causa  alguna  a  tem- 
blar y  tener  los  mayores  cuidados  que  jamás  había  te- 
nido; y  lo  primero  con  que  comenzó  a  dar  muestra  de 
su  zelosa  condición,  fué  con  no  querer  que  ningún  sas- 
tre tomase  la  medida  a  su  esposa,  sino  que  le  anduvo  20 
mirando  quál  otra  mujer  tendría,  poco  más  o  menos,  el 
cuerpo  de  Isabela;  y  halló  a  su  parecer  una  pobre,  a 
cuya  medida  hizo  hacer  una  ropa,  y  embiósela  a  Isabe- 
la, y  halló  que  le  venía  bien,  y  por  aquella  medida  hizo 
todos  los  demás  vestidos  que  fueron  necesarios,  con  25 
tanto  gasto  y  riqueza,  que  los  padres  de  la  desposada 
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que  dichosos  en  auer  acertado  (*)  con  tan  buen 
yerno,  para  remedio  suyo  y  de  su  hija. 

La  niña  estaua  assombrada  de  ver  tantas  ga- 
las, a  causa  que,  las  que  ella  en  su  vida  se  auia 
5  puesto,  no  passauan  de  vna  saya  de  raja,  y  vna 
ropilla  de  tafetán.  La  segunda  señal  que  dio  Fi- 
lipo  (1)  fue  no  querer  juntarse  con  su  esposa, 
hasta  tenerla  puesta  casa  aparte,  la  qual  ade- 
regó  en  esta  forma:  compró  vna  en  doze  mil 

10  ducados  en  vn  barrrio  principal  de  la  ciudad, 
que  tenia  agua  de  pie  y  jardin  con  muchos  na- 
ranjos; cerro  todas  las  ventanas  que  mirauan 
a  la  calle,  y  dioles  vista  al  cielo,  y  lo  mismo 
hizo  de  todas  las  otras  de  casa.  En  el  portal  de 

15  la  calle,  que  en  Seuilla  llaman  casapuerta,  hizo 
vna  caualleriza  para  vna  muía,  y  enzima  della 
vn  pajar  y  apartamiento,  donde  estuuiesse  el 
que  auia  de  curar  della,  que  fue  vn  negro  viejo 
y  eunuco;  leuantó  las  paredes  de  las  aguteas, 

20  de  tal  manera,  que,  el  que  entraña  en  la  casa, 
auia  de  mirar  al  cielo  por  linea  recta,  sin  que  pu- 
diessen  (2)  ver  otra  cosa.  Hizo  torno,  que  de  la 
casapuerta  respondía  al  patio.  Compró  vn  rico 
menaje  para  adornar  la  casa,  de  modo  que,  por 

25  tapizerias,  estrados  y  doseles  ricos,  mostraua  ser 
de  vn  gran  señor.  Compró  assimismo  quatro 
esclauas  blancas  y  herrólas  en  el  rostro,  y  otras 
dos  negras  bozales.  Concertóse  con  vn  despen- 
sero, que  le  truxesse  y  comprasse  de  comer, 

30      con  condición  que  no  durmiesse  en  casa,  ni  en- 

(1)  M.:  «Felipo.. 

(2)  M.:  «pudiesse». 
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se  tuvieron  en  más  que  contentos  y  dichosos  de  haber 
acertado  con  tan  buen  remedio  para  su  hija. 

La  niña  Isabela  estaba  asombrada  de  ver  tantas  ga- 
las, porque  las  que  ella  en  su  vida  más  se  había  puesto, 
no  pasaban  de  una  saya  de  raja  y  una  ropilla  de  tafe-         5 
tan.  La  segunda  señal  que  dio  Filipo,  fué  no  quererse 
ajuntar  a  su  esposa  hasta  tener  una  casa  aderezada 
donde  la  llevase,  la  qual  aderezó  y  compuso  de  esta 
manera.  Compró  una  en  doce  mili  ducados  en  un  barrio 
principal  de  la  ciudad,  que  tenía  agua  de  pie,  y  jardín        10 
con  muchos  naranjos,  con  las  ventanas  que  salían  a  la 
calle,  y  dióles  vista  al  cielo,  y  lo  mesmo  hizo  a  todas 
las  otras  de  la  casa.  En  el  portal  de  ella,  que  en  Sevilla 
llaman  casapuerta,  hizo  una  caballeriza  para  una  muía, 
y  encima  de  ella  acomodó  un  pajar,  y  un  apartamiento       15 
para  un  negro  que  curase  la  muía.  Hizo  ansimesmo  su 
torno,  que  salía  al  patio,  y  levantó  las  paredes  de  las 
azoteas,  de  tal  manera,  que  los  que  entraban  en  la  casa, 
si  no  era  el  cielo  abierto,  otra  ninguna  cosa  podían  ver. 
Adornó  la  casa  con  tapicería,  y  compró  un  rico  menaje        20 
para  ella.  Compró  quatro  esclavas  blancas  y  hermosas 
en  el  rostro,  y  otras  dos  negras,  y  un  negro  viejo  y  eu- 
nuco, que  cuidase  la  muía  y  tuviese  cuenta  con  la  puer- 
ta de  la  calle.  Concertóse  con  un  dispensero  que  le 
comprase  y  traxese  todo  lo  que  había  menester  en  su       25 
casa,  con  condición  que  no  durmiese  ni  entrase  en  ella, 
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trasse  en  ella,  sino  hasta  el  torno,  por  el  qual 
auia  de  dar  lo  que  truxesse.  Hecho  esto,  dio 
parte  de  su  hazienda  a  censo,  situada  en  diuer- 
sas  y  buenas  partes;  otra  puso  en  el  vaneo,  y 

5  quedóse  con  alguna,  para  lo  que  se  le  ofrecies- 
se.  Hizo  assimismo  llaue  maestra  para  toda  la 
casa,  y  encerró  en  ella  todo  lo  que  suele  com- 
prarse en  junto  y  en  sus  sazones,  para  la  pro- 
uision  de  todo  el  año;  y  teniéndolo  todo  assi 

10      aderezado  y  compuesto,  se  fue  a  casa  de  sus 
suegros  y  pidió  a  su  muger,  que  se  la  entrega- 
ron, no  con  pocas  lagrimas,  porque  les  pareció 
que  la  lleuauan  a  la  sepultura. 
La  tierna  Leonora  aun  no  sabia  lo  que  la 

15  auia  acontecido,  y  assi,  llorando  con  sus  pa- 
dres, les  pidió  su  bendición,  y,  despidiéndose 
dellos,  rodeada  de  sus  esclauas  y  criadas,  assi- 
da  de  la  mano  de  su  marido,  se  vino  a  su  casa, 
y,  en  entrando  en  ella,  les  hizo  Carrizales  vn  ser- 

20  mon  a  todas,  encargándoles  la  guarda  de  Leo- 
nora, y  que  por  ninguna  via,  ni  en  ningún  modo, 
dexassen  entrar  a  nadie  de  la  segunda  puerta 
adentro,  aunque  fuesse  al  (1)  negro  eunuco.  Y  a 
quien  mas  encargó  la  guarda  y  regalo  de  Leo- 

25  ñora,  fue  a  vna  dueña  de  mucha  prudencia  y 
grauedad  que  recibió,  como  para  aya  de  Leo- 
nora y  para  que  fuesse  superintendente  de  todo 
lo  que  en  la  casa  se  hiziesse,  y  para  que  man- 
dasse  a  las  esclauas,  y  a  otras  dos  donzellas  de 

30  la  misma  edad  de  Leonora,  que  para  que  se 
entretuuiesse  con  las  de  sus  mismos  años  assi- 

(1)    M.:  .el.. 
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sino  hasta  el  tomo,  por  el  qual  había  de  dar  lo  que  tra- 
xese.  Hecho  esto,  dio  parte  de  su  hacienda  a  censo  y 
tributo,  y  otra  puso  en  el  Banco,  y  quedóse  con  alguna 
para  el  gasto  ordinario.  Hizo  ansimesmo  llave  maestra 
a  toda  la  casa,  y  quando  la  tuvo  bien  compuesta  y  acó-  5 
modada,  y  encerrado  en  ella  todo  lo  que  se  suele  com- 
preír  en  junto  y  a  sus  tiempos  para  la  provisión  de  todo 
el  año,  se  hié  en  casa  de  sus  suegros,  y  pidiéndoles  su 
muger,  se  la  entregaron,  no  con  pocas  lágrimas,  porque 
les  parecía  que  la  llevaba  a  la  sepultura.  10 


La  tierna  Isabela  aun  no  sabía  lo  que  le  había  acon- 
tecido, y  así,  llorando  con  sus  padres,  les  pidió  su  ben- 
dición, y  despidiéndose  de  ellos,  tomándola  por  la  mano 
su  marido,  rodeada  de  sus  esclavas  y  negras,  se  volvió 
a  su  casa,  y  entrando  en  ella  les  hizo  un  sermón  a  to-  15 
das,  encargándoles  la  guarda  de  Isabela,  y  que  por  nin- 
guna vía  dexasen  entrar  a  nadie  de  la  segunda  puerta 
adentro,  aunque  hiese  el  negro  eunuco,  prometiéndoles 
ansimesmo  que  las  trataría  y  regalaría  de  manera,  que 
no  sintiesen  su  encerramiento,  y  que  los  días  de  fiesta,  20 
todas,  sin  faltar  ninguna,  irían  a  misa,  pero  que  habían 
de  ir  muy  de  mañana  y  muy  cubiertas:  que  para  efecto 
de  que  misa  no  les  faltase,  quería  fundar  en  la  parro- 
quia una  capellanía,  con  cargo  de  decir  todos  los  días 
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mismo  auia  recebido.  Prometióles  que  las  trata- 
rla y  regalarla  a  todas  de  manera  que  no  sin- 
tiessen  su  encerramiento,  y  que  los  dias  de  fies- 
ta todos,  sin  faltar  ninguno,  yrian  a  oyr  missa, 
5  pero  tan  de  mañana,  que  apenas  tuuiesse  la  luz 
lugar  de  verlas. 

Prometiéronle  las  criadas  y  esclauas  de  hazer 
todo  aquello  que  les  mandaua,  sin  pesadum- 
bre, con  prompta  voluntad  y  buen  animo.  Y  la 

10  nueua  esposa,  encogiendo  los  ombros,  baxó  la 
cabega,  y  dixo  que  ella  no  tenia  otra  voluntad 
que  la  de  su  esposo  y  señor,  a  quien  estaua 
siempre  obediente.  Hecha  esta  preuencion,  y 
recogido  el  buen  estremeño  en  su  casa,  comen- 

15  go  a  gozar  como  pudo  los  frutos  del  matrimo- 
nio, los  quales  a  Leonora,  como  no  tenia  expe- 
riencia de  otros,  ni  eran  gustosos,  ni  desabri- 
dos; y  assi  passaua  el  tiempo  con  su  dueña, 
donzellas  y  esclauas,  y  ellas,  por  passarle  mejor, 

20  dieron  en  ser  golosas,  y  pocos  dias  se  passauan 
sin  hazer  mil  cosas,  a  quien  la  (*)  miel  y  el 
agucar  hazen  sabrosas.  Sobrauales  para  esto  en 
grande  abundancia  lo  que  auian  menester,  y  no 
menos  sobraua  en  su  amo  la  voluntad  de  darse- 

25      lo,  pareciendole  que  con  ello  las  tenia  entreteni- 
das y  ocupadas,  sin  tener  lugar  donde  ponerse 
a  pensar  en  su  encerramiento.  Leonora  andana 
I  a  lo  ygual  con  sus  criadas,  y  se  entretenía  en  lo 
iinismo  que  ellas,  y  aun  dio  con  su  simplizidad 

30  I  en  hazer  muñecas  y  en  otras  niñerías,  que  mos- 
trauan  la  llaneza  de  su  condición  y  la  terneza 
de  sus  años,  todo  lo  qual  era  de  grandissima 
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de  fiesta  y  domingos  una  misa,  un  poco  después  de 
amanecido,  como  Jo  hizo. 


Prometiéronle  las  esclavas  de  hacer  lo  que  les  man- 
daba, y  la  nueva  esposa,  encogiendo  los  hombros,  aba- 
xó  la  cabeza,  diciendo  que  ella  no  tenía  otra  voluntad  5 
sino  la  de  su  esposo  y  señor.  Hecha  esta  prevención  y 
recogido  el  buen  estremeño  en  su  casa,  comenzó  a 
gozar,  como  pudo,  de  los  frutos  del  matrimonio,  los 
quales  a  Isabela  ni  eran  gustosos  ni  desabridos,  porque 
no  tenia  de  otros  algunos  experiencia.  Pasaba  el  tiem-  10 
po  con  sus  esclavas,  y  ellas,  por  pasarle  mejor,  dieron 
en  ser  golosas,  y  pocos  días  se  pasaban  que  no  hiciesen 
buñuelos,  y  otras  cien  mili  cosas  que  la  miel  hace  sa- 
brosas o,  a  lo  menos,  dulces.  Sobrábales  para  esto  en 
gran  abundancia  lo  que  habían  menester,  y  no  menos  15 
sobraba  en  su  amo  la  voluntad  de  dárselo,  parecién- 
dole  que  con  ello  las  tendría  entretenidas  y  no  les  daba 
lugar  a  que  se  pusiesen  a  pensar  el  encerramiento  en 
que  estaban;  y  no  menos  se  entretenía  en  esto  Isabela, 
antes,  como  si  fuera  igual  a  sus  criadas,  andaba  y  se  20 
regocijaba  con  ellas,  y  aun  dio  con  su  simplicidad  en 
hacer  muñecas,  y  otras  niñerías,  que  demostraban  la 
llaneza  de  su  condición  y  la  terneza  de  sus  años.  Todo 
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satisfacion  para  el  zeloso  marido,  pareciendole 
que  auia  acertado  a  escoger  la  vida  mejor  que 
se  la  supo  imaginar,  y  que  por  ninguna  via  la 
industria  ni  la  malicia  humana  podia  perturbar 
5      su  sossiego;  y  assi  solo  se  desuelaua  en  traer 
regalos  a  su  esposa  y  en  acordarle  le  pidiesse 
todos  quantos  le  viniessen  al  pensamiento,  que 
de  todos  seria  seruida. 
Los  dias  que  yua  a  missa,  que,  como  esta  di- 
10      cho,  era  entre  dos  luzes,  venian  sus  padres,  y 
en  la  yglesia  hablauan  a  su  hija  delante  de  su 
marido,  el  qual  les  daua  tantas  dadiuas,  que 
aunque  tenian  lastima  a  (1)  su  hija,  por  la  estre- 
cheza  en  que  viuia,  la  templauan  con  las  mu- 
lo     chas  dadiuas  que  Carrizales,  su  liberal  yerno, 
les  daua.  Levantauase  de  mañana,  y  aguardaua 
a  que  el  despensero  viniesse,  a  quien  de  la  no- 
che antes,  por  vna  cédula  que  ponian  en  el 
torno,  le  auisauan  lo  que  auia  de  traer  otro 
20      dia;  y  en  viniendo  el  despensero,  salia  de  casa 
Carrizales,  las  mas  vezes  a  pie,  dexando  cerra- 
das las  dos  puertas,  la  de  la  calle  y  la  de  en 
medio,  y  entre  las  dos  quedaua  el  negro.  Yuase 
a  sus  negocios,  que  eran  pocos,  y  con  breue- 
25      dad  daua  la  buelta,  y  encerrándose,  se  entre- 
tenia  en  regalar  a  su  esposa  y  acariciar  a  sus 
Í  criadas,  que  todas  le  querían  bien,  por  ser  de 
condición  llana  y  agradable  y,  sobre  todo,  por 
mostrarse  tan  liberal  con  todas.  Desta  manera 
30      passaron  iüLjaño_de  nouiciado,  y  hizieron  pro- 
fession  en  aquella  vida,  determinándose  de  lle- 

(1)    M.:  «de». 
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esto  era  de  grandísima  satisfacción  para  el  zeloso  ma- 
rido, pareciéndole  que  habla  acertado  a  escoger  la  vida 
como  él  la  supo  imaginar,  y  que  por  ninguna  vía  la 
industria  ni  la  malicia  humana  podrían  perturbar  su 
sosiego,  y  así  sólo  se  desvelaba  en  traer  regalos  a  Isa-  5 
bela,  y  en  acordarla  que  le  pidiese  quanto  acertase  a 
desear. 

Los  días  de  obligación  iba  con  ella  a  misa,  y  con  to- 
das sus  criadas,  muy  de  mañana,  y  a  aquella  hora  ve- 
nían sus  padres  de  Isabela,  y  en  la  iglesia  la  hablaban,  10 
delante  de  su  marido,  el  qual  les  daba  tantas  dádivas 
que,  aunque  tenían  lástima  de  la  estrecheza  en  que  su 
hija  estaba,  todo  lo  recompensaba  la  liberal  mano  de 
su  yerno.  Levantábase  de  mañana  Fiiipo,  y  aguardaba 
a  que  el  dispensero  viniese,  a  quien  de  la  noche  antes,  15 
por  una  cédula  que  ponían  en  el  torno,  como  cartuxos, 
las  esclavas,  había  mandado  lo  que  se  había  de  traer 
otro  día;  y,  en  viniendo,  salía  de  casa  Fiiipo,  las  más 
veces  a  pie,  y  dexaba  cerradas  así  las  puertas  del  pa- 
tio como  la  de  la  calle,  y  entre  las  dos  puertas  que-  20 
daba  el  negro  eunuco.  íbase  a  sus  negocios,  que  eran 
pocos  o  ningunos,  y  con  brevedad  daba  la  vuelta  y,  en- 
cerrándose en  casa,  se  entretenía  en  regalar  a  Isabela, 
y  entretener  a  sus  esclavas,  que  todas  le  querían  bien, 
por  ser  de  agradable  condición,  fuera  de  los  zelos,  y,  25 
sobre  todo,  por  mostrarse  tan  liberal  con  ellas.  De  esta 
manera  pasaron  un  año  de  noviciado  y  hicieron  profe- 
sión en  aquella  vidíi,  determinándose  de  llevarla  hasta 


168  NOVELAS  EXEMPLARES 

uarla  hasta  el  fin  de  la[s]  (1)  suyas,  y  assi  fuera, 
si  el  sagaz  perturbador  del  genero  humano  no 
lo  estoruara,  como  aora  oyreys. 
*"'^      Digame  aora  el  que  se  tuuiere  por  mas  dis- 
5      creto  y  recatado,  que  mas  preuenciones  para  su 
seguridad  podia  auer  hecho  el  anciano  Felipo, 
pues  aun  no  consintió  que  dentro  de  su  casa 
1  huuiesse  algún  animal  que  fuesse  varón.  A  los 
1  ratones  della,  jamas  los  persiguió  gato,  ni  en 
10     |ella  se  oyó  ladrido  de  perro;  todos  eran  del  ge- 
nero femenino  (2).  De  dia  pensaua,  de  noche  no 
'dormia;  el. eraiajiüiidfiLX  centinela  de  su  casa, 
y  el  Argos  de  lo  que  bien  quería;  jamas  entró 
hombre  de  la  puerta  adentro  del  patio.  Con  sus 
15      amigos  negociaua  en  la  calle.  Las  figuras  de 
j  los  paños,  que  sus  salas  y  quadras  adornauan, 
I   todas  eran  hembras,  flores  y  boscages.  Toda 
su  casa  olia  a  honestidad,  recogimiento  y  reca- 
to; aun  hasta  en  las  consejas  que  en  las  largas 
20      noches  del  inuierno  en  la  chimenea  (3)  sus  cria- 
das contauan,  por  estar  el  presente,  en  ninguna 
ningún  genero  de  lasciuia  se  descubría.  La  plata 
de  las  canas  del  viejo,  a  los  ojos  de  Leonora  (4), 
parecían  cabellos  de  oro  puro,  porque  el  amor 
25      primero  que  las  donzellas  tienen,  se  les  impri- 
me en  el  alma,  como  el  sello  en  la  cera.  Su  de- 
masiada guarda,  le  parecía  aduertido  recato. 
/  Pensaua  y  creía  que,  lo  que  ella  passaua,  pas- 
I  sauan  todas  las  recien  casadas.  No  se  desman- 

(1)  M.:  «la». 

(2)  M.  omite  «todos  eran  del  genero  femenino». 
(3;    M.:  «chiminea» 

(4)    M.:  «a  los  ojos  de  la  honesta  y  recatada  Leonora». 
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la  sepultura,  y  así  fuera,  si  el  sagaz  perturbador  del  so- 
siego humano  no  lo  estorvara,  como  ahora  oiréis. 

Dígame,  pues,  el  que  se  tuviere  por  más  discreto  y 
recatado,  qué  más  prevenciones  para  su  seguridad  po- 
día haber  hecho  el  anciano  Filipo,  pues  aun  no  consin-         5 
tió  que  dentro  de  casa  estuviese  ningún  animal  que 
fuese  varón:  que  los  ratones  de  ella  jamás  los  persiguió 
gato,  ni  en  ella  se  oyó  ladrido  de  perro,  y  aun  éstos 
vivían  en  perpetua  continencia,  y  primero  se  murieran 
mili  veces  que  tener  generación.  De  día  pensaba;  de       10 
noche  no  dormía;  él  era  la  ronda  de  su  casa,  y  el  Argos 
de  la  que  más  quería.  Jamás  entró  hombre  de  la  puerta 
adentro  del  patio;  con  los  amigos  negociaba  en  la  calle; 
las  figuras  de  los  paños  que  sus  salas  adornaban,  todas 
eran  de  hembras,  o  de  flores  y  boscajes;  quanto  en  su        15 
casa  se  veía,  todo  era  honestidad,  recogimiento  y  reca- 
to; aun  en  las  consejas  que  en  las  largas  noches  del 
invierno  a  la  chimenea  sus  criadas  contaban,  por  estar 
él  presente  a  todo,  ningún  género  de  lascivia  se  descu- 
bría. A  los  ojos  de  Isabela  páresela  la  plata  de  las  ca-       20 
ñas  de  Filipo  cabello  de  oro  puro,  porque  el  primer 
amor  que  las  doncellas  tienen,  se  imprime  en  ellas, 
como  el  sello  en  la  cera,  y  así  suelen  guardarle  en  la 
memoria  como  el  vaso  nuevo  el  olor  del  licor  primero 
con  que  le  ocupan.  Su  demasiada  guarda  la  parescía       25 
advertido  recato,  o,  a  lo  menos,  que  lo  mesmo  debía  de 
l)asar  por  todos  los  recién  casados.  No  se  desmanda- 
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\dauan  sus  pensamientos  a  salir  de  las  paredes 
de  su  casa,  ni  su  voluntad  desseaua  otra  cosa 
mas  de  aquella  que  la  de  su  marido  quería; 
solo  los  dias  que  yua  a  missa,  veia  las  calles,  y 
5  esto  era  tan  de  mañana,  que  si  no  era  al  boluer 
de  la  yglesia,  no  auia  luz  para  mirallas.  No  se 
vio  monasterio  tan  cerrado,  ni  monjas  mas  re- 
cogidas, ni  manganas  de  oro  tan  guardadas;  y 
con  todo  esto  no  pudo  en  ninguna  manera  pre- 
10  uenir  ni  escusar  de  caer  en  lo  que  rezelaua: 
a  lo  menos  en  pensar  que  auia  caydo. 

Ay  en  Seuilla  vn  genero  de  gente  ociosa  y 
holgazana,  a  quien  comunmente  suelen  llamar 
'^^'  gente  de  barrio;  estos  son  los  hijos  de  vezino 
15  de  cada  colación  (1)  (*),  y  de  los  mas  ricos  della, 
gente  valdia,  atildada  y  meliflua,  de  la  qual  y  de 
su  trage  y  manera  de  viuir,  de  su  condición  y  de 
las  leyes  que  guardan  entre  si,  auia  mucho  que 
dezir,  pero  por  buenos  respectos  (2)  se  dexa. 


(1)  M.:  <collacioD> 

(2)  M.:  «respetos». 


EL  ZELOSO  ESTREMEÑO  171 

ban  sus  pensamientos  a  salir  de  las  paredes  de  su  casa, 
y  ni  su  voluntad  otra  cosa  deseaba  mas  de  aquello  que 
su  esposo  quería.  Sólo  los  días  que  iba  a  misa  veía  las 
calles,  y  aun  esto  era  tan  de  mañana,  que  si  no  era  al 
volver  de  la  iglesia,  no  había  luz  para  mirarlas.  En  en- 
trando en  casa,  no  había  mirar  sino  por  linea  recta  el 
cielo.  No  se  vio  monasterio  tan  cerrado,  ni  monjas  tan 
recogidas,  ni  manzanas  de  oro  tan  guardadas.  Pues,  con 
todo  eso,  sucedió  lo  que  ahora  oiréis. 


Hay  un  género  de  gente  en  Sevilla,  a  quien  común-  10 
mente  suelen  llamar  gente  de  barrio.  Estos  son  los  hijos 
de  vecinos  de  cada  collación,  y  de  los  más  ricos  de  ella, 
gente  más  holgazana,  valdía  y  murmuradora,  la  qual, 
vestida  de  barrio,  como  ellos  dicen,  estienden  los  tér- 
minos de  su  jurisdicción  y  alargan  su  parroquia  a  otras  15 
tres  o  quatro  circunvecinas,  y  así  casi  se  andan  toda  la 
ciudad,  con  media  de  seda  de  color,  zapato  justo,  blan- 
co o  negro,  según  el  tiempo,  ropilla  y  calzones  de  jer- 
gueta o  paño  de  mésela,  cuello  y  mangas  de  telilla  fal- 
sa, ya  sin  espada,  y  a  veces  con  ella,  empero  dorada  o  20 
plateada,  cuello  en  todas  maneras  grande  y  almidona- 
do, las  mangas  del  jubón  acanutadas,  los  zapatos  que 
rebientan  en  el  pie,  y  el  sombrero  apenas  se  les  puede 
tener  en  la  cabeza,  el  cuello  de  la  camisa  agorguerado, 
y  con  puntas  que  se  descubren  por  debaxo  del  cuello,  25 
guantes  de  polvillo  y  mondadientes  de  lantisco,  y,  so- 
bre todo,  copete  rizado,  y  alguna  vez  ungido  con  alga- 
lia. Júntanse  las  fiestas  de  verano,  o  ya  en  las  casas  de 
contratación  del  barrio  (que  siempre  está  proveído  de 
tres  o  quatro),  o  ya  en  los  portales  de  las  iglesias,  a  la       30 
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Vno  destos  galanes,  pues,  que  entre  ellos  es 
llamado  virote  —  mogo  soltero,  que  a  los  recien 
casados  llaman  mantones  —  assestó  a  mirar  la 
casa  del  recatado  Carrizales,  y,  viéndola  siem- 
pre cerrada,  le  tomó  gana  de  saber  quien  viuia 
dentro,  y  con  tanto  ahinco  y  curiosidad  hizo  la 
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prima  noche,  y  desde  allí  gobiernan  el  mundo,  casan 
a  las  doncellas,  descasan  a  las  casadas,  dicen  su  pare- 
cer de  las  viudas,  acuérdense  de  las  solteras,  y  no  per- 
donan a  las  religiosas;  califican  executorias,  desentie- 
rran linages,  resucitan  rencores,  entierran  buenas  opi-  5 
niones  y  consumen  casas  de  gula,  fin  y  paradero  de 
toda  su  plática.  Espantan  juntos,  no  admiran  solos, 
ofrecen  mucho,  cumplen  poco,  pueden  ser  valientes  y 
no  lo  parescen,  y  en  esta  parte  los  alabo,  porque  la  va- 
lentía no  consiste  en  la  apariencia,  sino  en  la  obra.  10 
Cada  parroquia  o  barrio  tiene  su  titulo  diferente,  como 
las  academias  de  Italia,  y  en  una  de  ellas  a  los  viejos 
ancianos  y  hombres  maduros,  que  toman  de  asiento  las 
sillas  y  se  las  clavan  al  cuerpo  por  no  dexallas  desde  en 
acabando  de  comer  hasta  la  noche,  llaman  mantones;  15 
a  los  recién  casados,  que  aun  tienen  en  los  labios  las 
condiciones  y  costumbres  de  los  mozos  solteros,  llá- 
menlos socarrones,  porque,  como  digo,  participan  de 
la  sagacidad  de  los  antiguos  casados  y  de  la  libertad  de 
los  mozos;  a  los  mozos  solteros  llaman  también  birotes,  20 
porque  ansi  como  los  birotes  se  disparan  a  muchas  par- 
tes, éstos  no  tienen  asiento  ninguno  en  ninguna,  y  an- 
dan vagando  de  barrio  en  barrio,  como  se  ha  dicho. 
Los  de  otra  collación  se  llaman  los  perfectos;  de  otra 
los  del  portalejo;  pero  todos  son  unos  en  el  trato,  eos-  25 
tumbre  y  conversación. 

"^  Uno,  pues,  de  éstos,  que  era  birote,  acertó  a  mirar  la 
casa  de  Carrizales  y,  viéndola  siempre  cerrada,  le  tomó 
gana  de  saber  quién  vivía  dentro,  y  con  tanto  ahinco  y 
curiosidad  hizo  esto,  que  de  todo  en  todo  vino  a  saber  30 
lo  que  deseaba.  Supo  la  condición  del  viejo,  la  hermo- 
sura de  Isabela  y  el  modo  que  tenía  de  guardarla,  todo 
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diligencia,  que  de  todo  en  todo  vino  a  saber  lo 
que  desseaua.  Supo  la  condición  del  viejo,  la 
hermosura  de  su  esposa,  y  el  modo  que  tenia 
en  guardarla.  Todo  lo  qual  le  encendió  el  des- 

5  seo  de  ver  si  seria  possible  expunar  por  fuerga 
o  por  industria  fortaleza  tan  guardada.  Y  comu- 
nicándolo con  dos  (1)  virotes  y  vn  mantón,  sus 
amigos  (2),  acordaron  que  se  pusiesse  por  obra, 
que  nunca  para  tales  obras  faltan  consejeros  y 

10      ayudadores. 

Dificultauan  el  modo  que  se  tendría  para  in- 
tentar tan  dificultosa  hazaña,  y  auiendo  entrado 
en  bureo  muchas  vezes,  conuinieron  en  esto: 
que  fingiendQ-^JLoaysa.  que  assi  se  llamaua  el 

15  virote,  que  yua  fuera  de  la  ciudad  por  algunos 
dias,  se  quitasse  de  los  ojos  de  sus  amigos, 
como  lo  hizo,  y  hecho  esto,  se  puso  vnos  callo- 
nes de  liengo  limpio  y  camisa  limpia,  pero  en- 
zima se  puso  vnos  vestidos  tan  rotos  y  remen- 

20  dados,  que  ningún  pobre  en  toda  la  ciudad  los 
traia  tan  astrosos.  Quitóse  vn  poco  de  barba 
que  tenia,  cubrióse  vn  ojo  con  vn  parche,  ven- 
dóse vna  pierna  estrechamente  y,  arrimándose 
a  dos  muletas^^^e^cgnuirtio  en  vn  pobrgjuítida^ 

25  tal,  que  el  mas  verdadefo~estropeá3o  no  se  le 
ygualaua. 

Con  este  talle,  se  ponía  cada  noche  a  la  ora- 
ción a  la  puerta  de  la  casa  de  Carrizales,  que  ya 
estaua  cerrada,  quedando  el  negro,  ^que  Luys  se 

30      llamaua,  cerrado  entre  las  dos  puertas.  Puesto 

(1)  M.:  «con  otros  dos». 

(2)  M.:  «sus  conocidos  y  particulares  amigos». 
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lo  qual  le  puso  gana  de  ver  si  sería  posible  de  expugnar 
tan  guardada  fuerza  y  dar  un  asalto  a  las  murallas  tan 
defendidas  de  Isabela;  y  comunicando  este  deseo  con 
dos  birotes  y  un  montón  de  amigos  suyos,  acordaron 
que  se  pusiese  por  obra;  que  para  semejantes  empre- 
sas no  faltan  consejeros  y  ayudadores. 


Dificultaban  el  modo  que  se  tendría  para  tan  dificul- 
tosa hazaña,  y,  tratando  de  esto  muchas  veces,  convi- 
nieron en  éste:  que  fué  que,  fingiendo  Loaisa(que  asi 
se  llamaba  el  birote)  que  iba  fuera  de  la  ciudad  por  10 
zilgunos  días,  se  escondiese  y  ausentase  de  los  ojos  de 
sus  amigos,  como  lo  hizo.  Hecho  esto,  se  puso  unos 
calzones  de  lienzo  y  camisa  limpia,  y  encima  unos  ves- 
tidos tan  rotos  y  andrajosos,  que  ningún  pobre  en  toda 
la  ciudad  los  traía  tales  y  tan  astrosos.  Quitóse  un  poco  15 
de  barba  que  tenía,  y  púsose  un  parche  en  un  ojo;  ven- 
dóse una  pierna  muy  apretadamente,  y,  con  dos  mule- 
tas, fingió  tan  bien  ser  pobre  estropeado,  que  el  más 
verdadero  no  le  igualaba. 


Con  esta  invención  se  ponía  cada  noche  a  la  oración       20 
a  la  puerta  de  Carrizales,  que  ya  estaba  cerrada,  y  el 
negro  Luis  se  quedaba  entre  las  dos  puertas  encerrado, 
sin  tener  llave  de  ninguna.  Puesto  a  ella  Loaisa,  saca- 
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alli  Loaysa,  sacaua  vna  guitarrilla  algo  grasien- 
ta  y  falta  de  algunas  cuerdas,  y  como  el  era 
algo  músico,  comengaua  a  tañer  algunos  sones 
alegres  y  regozijados,  mudando  la  voz  por  no 
5  ser  conocido.  Con  esto  se  daua  priessa  a  cantar 
romñnrps  (íf^^noros;  y  mftrnfí  r  Ir  loqu^sra.  (*), 
con  tanta  gracia,  que  quantos  passauan  por  la 
calle  se  ponían  a  escucharle,  y  siempre,  en  tan- 
to que  cantaua,  estaua  rodeado  de  muchachos, 

10  y  Luys  el  negro,  poniendo  los  oydos  por  entre 
las  puertas,  estaua  colgado  de  la  música  del 
virote,  y  diera  vn  brago  por  poder  abrir  la  puer- 
ta y  escucharle  mas  a  su  plazer;  tal  es  la  incli- 
nación que  los  negros  tienen  a  ser  músicos. 

15      Y  quando  Loaysa  queria  que  los  que  le  escucha- 

uan  le  dexassen,  dexaua  de  cantar  y  recogía  su 

guitarra,  y  acogiéndose  a  sus  muletas,  se  yua. 

Quatro  o  cinco  vezes  auía  dado  música  al 

negro,  que  por  solo  el  la  daua,  parecíendole 

20  que  por  donde  se  auía  de  comengar  a  desmo- 
ronar aquel  edificio,  auía  y  deuía  ser  por  el  ne- 
gro, y  no  le  salió  vano  (1)  su  pensamiento,  por- 
que llegándose  vna  noche,  como  soha,  a  la 
puerta,  comengo  a  templar  su  guitarra,  y  sintió 

25  que  el  negro  estaua  ya  atento,  y  llegándose  al 
quicio  de  la  puerta,  con  voz  baxa  dixo  (*): 

"¿Sera  possible,  Luys,  darme  vn  poco  de 

agua,  que  perezco  de  sed  y  no  puedo  cantar?  „ 

"No„,  dixo  el  negro,  "porque  no  tengo  la 

30  llaue  desta  puerta,  ni  ay  agujero  por  donde 
pueda  dárosla.» 

(1)    M.:  «en  vano» 
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ba  una  guitarrilla  algo  gracienta,  con  solas  quatro  o 
cinco  cuerdas,  y  como  él  era  algo  músico,  comenzaba 
a  tañer  algunos  sones  alegres,  y  a  cantar  (mudando  la 
voz  por  no  ser  conocido)  algunos  romances  de  moros 
y  moras,  que  no  le  faltaban,  a  la  loquesca,  con  tanta  5 
gracia,  que  quantos  pasaban  por  la  calle  se  paraban  a 
escuchalle,  y  estaba  siempre  cercado  de  muchachos, 
que  no  le  dexaban.  El  buen  negro  Luis,  por  entre  las 
puertas  de  la  calle,  ponía  los  oídos  y  estaba  colgado  de 
la  música  de  nuestro  birote,  y  diera  él  un  brazo  por  po-  10 
der  abrir  la  puerta  para  escuchalle  más  a  su  salvo  (tal 
es  la  inclinación  que  los  negros  tienen  a  ser  músicos, 
como  quiera  que  sea);  y  quando  Loaisa  quería  que  los 
que  le  escuchaban  le  dexasen  y  los  muchachos  se  fue- 
sen, dexaba  de  cantar  y  recogía  su  guitarra,  y  abrazaba  15 
sus  muletas  y  íbase. 

Quatro  o  cinco  veces  había  dado  la  música  al  negro, 
que  por  él  solo  se  daba,  pareciéndole  que  por  donde  se 
había  de  comenzar  a  desmoronar  aquel  edificio,  había 
de  ser  por  aquel  negro  Luis;  y  no  le  salió  vano  su  pen-  20 
Sarniento,  porque,  llegándose  una  noche,  como  solía,  a 
la  puerta,  comenzó  a  templar  su  guitarra  y  sintió  que 
el  negro  estaba  ya  atento  escuchando  por  entre  las 
puertas,  y  llegándose  a  ellas,  le  dixo: 

•¿Sería  posible,  hermano  Luis,  de  darme  un  jeuto  de       25 
agua?, 

"No„,  dixo  el  negro,  "porque  no  tengo  la  llave  de 
esta  puerta,  y  no  hay  ventana  ni  agujero  por  donde 
dárosla.. 
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"¿Pues  quien  tiene  la  llaue?„,  preguntó 
Loaysa. 

"Mi  amo„,  respondió  el  negro,  "que  es  el 

mas  zeloso  hombre  del  mundo.  Y  si  el  supiesse 

5       que  yo  estoy  aora  aqui  hablando  con  nadie,  no 

seria  mas  mi  vida;  pero  ¿quien  soys  vos  que 

me  pedis  el  agua?„ 

"Yo„,  respondió  Loaysa,  "soy  vn  pobre  es- 
tropeado de  vna  pierna,  que  gano  mi  vida  pi- 
lo diendo  por  Dios  a  la  buena  gente,  y  juntamen- 
te con  esto,  enseño  a  tañer  a  (1)  algunos  more- 
nos y  a  otra  gente  pobre,  y  ya  tengo  tres  negros 
esclauos  de  tres  veyntiquatros,  a  quien  he  ense- 
ñado de  modo  que  pueden  cantar  y  tañer  en 
15  qualquier  bayle  y  en  qualquier  taberna,  y  me 
lo  han  pagado  muy  rebien.  „ 

"Harto  mejor  os  lo  pagara  yo„,  dixo  Luys, 
"a  tener  lugar  de  tomar  lición;  pero  no  es  possi- 
ble,  a  causa  que  mi  amo,  en  saliendo  por  la 
20  mañana,  cierra  la  puerta  de  la  calle,  y  quando 
buelue  haze  lo  mismo,  dexandome  empareda- 
do entre  dos  puertas.  „ 

"Por  Dios,  Luys„,  replicó  Loaysa,  que  ya  sa- 
bia el  nombre  del  negro,  "que  si  vos  diessedes 
25  traza  a  que  yo  entrasse  algunas  noches  a  da- 
ros lición,  en  menos  de  quinze  dias  os  sacarla 
tan  diestro  en  la  guitarra,  que  pudiessedes  tañer 
sin  verguenga  alguna  en  qualquiera  esquina; 
porque  os  hago  saber  que  tengo  grandissima 
30  gracia  en  el  enseñar,  y  mas,  que  he  oydo  dezir 
que  vos  teneys  muy  buena  habilidad,  y  a  lo 

(1)    M.  omite  <a». 
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"Pues  ¿quién  tiene  la  llave  de  esta  puerta?  „,  replicó 
LoEiisa. 

"Mi  amo„,  dixo  el  negro,  "que  es  el  hombre  más  ze- 
loso  de  todo  el  mundo;  y  si  él  supiese  que  yo  estoy 
hablando  ahora  por  aquí  con  vos,  que  no  sé  quien  sois,         5 
rae  mataría., 

"YOn,  dixo  Loaisa,  "soy  un  pobre  estropeado  de  una 
pierna,  que  gano  mi  vida  a  pedir  por  Dios  y  a  enseñar 
a  tañer  a  alguna  gente  pobre,  y  tengo  yo  tres  negros 
de  veinteyquatros,  a  quienes  he  sacado  maestros,  y  me       10 
lo  han  pagado  muy  bien.„ 


"Harto  mejor  os  lo  pagaría  yo„,  dice  Luis,  "a  tener 
lugar  de  tomar  lección;  pero  no  es  pusible,  porque  mi 
amo,  en  saliendo  por  la  mañana,  cierra  la  puerta  de  la 
calle,  y  quando  vuelve  hace  lo  mismo,  y  siempre  me  15 
dexa  emparedado  entre  estas  puertas,  la  de  la  calle  y  la 
del  patio.„ 

"Por  Dios,  Luis„,  dixo  Loaisa,  "que  si  vos  diésedes 
traza  para  que  yo  entrase  algunas  noches  a  daros  lec- 
ci5n,  que  en  menos  de  quince  días  os  sacaría  tan  dies-  20 
tro  en  la  guitarra,  que  pudiésedes  tañer  a  qualquier 
hora  en  qualquier  taberna  o  esquina  de  calle;  porque 
os  hago  saber  que  tengo  grandísima  gracia  en  el  ense- 
ñar, y  más,  que,  según  he  oído  decir,  vos  tenéis  muy 
buena  habilidad,  y  a  lo  que  siento  por  el  órgano  de       25 
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que  siento  y  puedo  juzgar  por  el  órgano  de  la 
voz,  que  es  atiplada,  deueys  de  cantar  muy 
bien.„ 

"No  canto  mal„,  respondió  el  negro,  "pero 
5  ¿que  aprouecha,  pues  no  se  tonada  alguna,  si  no 
es  la  de  La  Estrella  de  Venus  y  la  de  Por  vn 
verde  prado,  y  aquella  que  aora  se  vsa,  que 
dize:  A  los  hierros  de  vna^  reja  —  la  turbada 
mano  assida?,,  (*). 
10  "Todas  essas  son  ayre„,  dixo  Loaysa,  "para 

las  que  yo  os  podría  enseñar,  porque  se  todas 
las  del  moro  Abindarraez  con  las  de  su  dama 
Xarifa,  y  todas  las  que  se  cantan  de  la  historia 
del  gran  Soíi  Tomunibeyo,  con  las  de  la  Zara- 
15      banda  a  lo  diuino  (*),  que  son  tales,  que  hazen 
pasmar  a  los  mismos  portuguesses,  y  esto  en- 
seño con  tales  modos  y  con  tanta  facilidad,  que 
aunque  no  os  deys  priessa  a  aprender,  apenas 
aureys  comido  tres  o  quatro  moyos   de  sal, 
20      quando  ya  os  veays  músico  corriente  y  molien- 
te en  todo  genero  de  guitarra.» 
A  esto  suspiró  el  negro,  y  dixo: 
"¿Que  aprouecha  todo  esso,  si  no  se  como 
meteros  en  casa?„ 
25  "Buen  remedio»,  dixo  Loaysa;  "procurad  vos 

tomar  las  llaues  a  vuestro  amo,  y  yo  os  daré  vn 
pedago  de  cera,  donde  las  imprimireys  (1)  de 
\  manera  que  queden  señaladas  las  guardas  en 
\la  cera,  que,  por  la  afición  que  os  he  tomado, 
30      lyo  haré  que  vn  cerragero  amigo  mió  haga  las 
ulaues,  y  assi  podre  entrar  dentro  de  noche  y 

(1)    M.:  «imprimays». 
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vuestra  voz,  sin  duda  ninguna  debéis  de  cantar  muy 
bien., 

"No  canto  mal„,  respondió  el  negro,  'pero  no  sé  to- 
nada alguna,  si  no  es  La  Estrella  de  Venus,  y  la  de  Por 
un  verde  prado,  y  una  que  se  usa  ahora  en  este  pue-         5 
blo,  que  dicen:  A  los  hierros  de  una  reja. 


"Todas  ésas  son  ayre„,  replicó  Loaisa;  "porque  os  en- 
señaré yo  todas  las  de  Abindarráes  y  Tarifa,  y  las  del 
gran  Sofí,  con  las  de  la  Zarabanda  a  lo  divino,  que  son 
cosas  que  hacen  pasmar  a  los  portugueses  mismos,  y  10 
esto  con  tanta  facilidad  y  presteza,  que  aunque  os  deis 
mucha  priesa,  no  habréis  comido  dos  moyos  de  sai  pri- 
mero que  yo  os  saque  maestro  perito  y  aprobado  en  la 
guitarra.» 


A  esto  suspiró  el  negro,  y  dixo:  15 

"¿Qué  aprovecha  todo  eso,  si  yo  no  sé  cómo  meteros 
en  casa?, 

"Buen  remedio,,  dixo  Loaisa,  "procurad  vos  tomar 
las  llaves  a  vuestro  amo,  y  yo  os  daré  un  poco  de  cera, 
y  apretad  la  llave  de  la  puerta  entre  ella,  de  modo  que  20 
queden  señaladas  las  guardas;  que  yo  haré,  por  la  afi- 
ción que  os  he  tomado,  que  un  discípulo  mío  zerragero 
la  haga  de  nuevo,  y  así  podremos  entrar  dentro  y  en- 
señaros de  noche.. 
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enseñaros  mejor  que  al  preste  luán  de  las  In- 
dias, porque  veo  ser  gran  lastima  que  se  pierda 
vna  tal  voz  como  la  vuestra,  faltándole  el  arrimo 
de  la  guitarra,  que  quiero  que  sepays,  hermano 

5  Luys,  que  la  mejor  voz  del  mundo  pierde  de 
sus  quilates .  quando  no  se  acompaña  con  el 
instrumento,  ora  sea  de  guitarra  o  clauizimba- 
no  (*),  de  órganos  o  de  harpa;  pero  el  que  mas 
a  vuestra  voz  le  conuiene,  es  el  instrumento  de 

10      la  guitarra,  por'  ser  el  mas  mañero  (1)  y  menos 
costoso  de  los  instrumentos.» 

"Bien  me  parece  esso,,  replicó  el  negro, 
"pero  no  puede  ser,  pues  jamas  entran  las  11a- 
ues  en  mi  poder,  ni  mi  amo  las  suelta  de  la 

15  mano  de  dia,  y  de  noche  duermen  debaxo  de 
su  almohada.» 

"Pues  hazed  otra  cosa,  Luys„,  dixo  Loaysa, 
"si  es  que  teneys  gana  de  ser  músico  consu- 
mado, que  si  no  la  teneys,  no  ay  para  que  ean- 

20      sarme  en  aconsejaros.» 

"¿Y  como  si  tengo  gana?„,  replicó  Luys,  "y 
tanta,  que  ninguna  cosa  dexaré  de  hazer,  como 
sea  possible  salir  con  ella,  a  trueco  de  salir  con 
ser  músico.» 

25  "Pues  ansi  (2)  es»,  dixo  el  virote,  "yo  os  daré 

por  entre  estas  puertas,  haziendo  vos  lugar, 
quitando  alguna  tierra  del  quicio,  digo  que  (3) 
os  daré  vnas  tenazas  y  vn  martillo  con  que  po- 
days  de  noche  quitar  los  clauos  de  la  cerradu- 

(1)  M.:  «mañero». 

(2)  M.:  «assi». 

(3)  M.  omite  «que». 
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"Bien  me  paresce  eso,  pero  tampoco  puede  ser„,  dixo 
el  negro,  "porque  jamás  entran  las  llaves  en  mi  poder, 
ni  mi  amo  las  suelta  de  la  mano.» 


"Pues  haced  una  cosa„,  respondió  Loaysa,  "si  es  que 
tenéis  gana  de  ser  músico;  que  si  no,  no  hay  para  qué         5 
cansarme  en  aconsejaros,, 

"¿Cómo  si  tengo  gana?„,  replicó  Luis.  "Y  tanta,  que 
ninguna  cosa,  por  dificultosa  que  sea,  dexaré  de  hacer, 
como  pueda  salir  de  ella,  aunque  me  costase  mucho., 

"Pues  yo  os  daré  por  entre  este  quicio  de  esta  puerta       10 
unas  tenazas  y  un  martillo,  con  que  podáis  de  noche 
quitar  los  clavos  a  esa  cerradura  de  loba  con  muncha 
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ra  de  loba  (*)  con  mucha  facilidad,  y  con  la  mis- 
ma bolueremos  a  poner  la  chapa,  de  modo  que 
no  se  eche  de  ver  que  ha  sido  desclauada;  y  es- 
tando yo  dentro  encerrado  con  vos  en  vuestro 
5  pajar  o  adonde  dormis,  me  daré  tal  priessa  a  lo 
que  tengo  de  hazer,  que  vos  veays  aun  mas  de 
lo  que  os  he  dicho,  con  aprouechamiento  de  mi 
persona  y  aumento  de  vuestra  suficiencia;  y  de 
lo  que  huuieremos  de  comer  no  tengays  cuyda- 

10      do,  que  yo  llenaré  matalotage  para  entrambos 

y  para  mas  de  ocho  dias,  que  discípulos  tengo 

yo  y  amigos  que  no  me  dexarán  malpassar.„ 

"De  la  comida»,  replicó  el  negro,  "no  aura 

de  que  temer,  que,  con  la  ración  que  me  da  mi 

15  amo,  y  con  los  rellenes  que  me  dan  las  escla- 
uas,  sobrará  comida  para  otros  dos.  Venga  esse 
martillo  y  tenazas  que  dezis,  que  yo  haré  por 
junto  a  este  quicio  lugar  por  donde  quepa,  y  le 
boluere  a  cubrir  y  tapar  con  barro,  que  puesto 

20  que  de  algunos  golpes  en  quitar  la  chapa,  mi 
amo  duerme  tan  lexos  desta  puerta,  que  sera 
milagro  o  gran  desgracia  nuestra  si  los  oye.„ 

"Pues  a  la  mano  de  Dios„,  dixo  LoaysaT^íJue 
de  aquia  dos  dias  tendreys,  Luys,  todo  lo  neces- 

25  sario  para  poner  en  execucion  nuestro  virtuoso 
proposito,  y  advertid  en  no  comer  cosas  flemo- 
sas, porque  no  hazen  ningún  prouecho,  sino 
mucho  daño  a  la  voz.,, 

"Ninguna  cosa  me  enronqueze  tanto „,  res- 

30  pondio  el  negro,  "como  el  vino;  pero  no  me  lo 
quitaré  yo  por  todas  quantas  vozes  tiene  el 
suelo.  „ 
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facilidad,  y  con  la  mesma  la  podremos  tornar  a  poner 
con  otros  clavos,  sin  que  vuestro  amo  lo  eche  de  ver 
por  la  mañana;  y  estando  yo  dentro  encerrado  en  vues- 
tro aposento,  me  daré  tal  priesa  a  lo  que  tengo  de  hacer, 
que  vos  veáis  todo  lo  dicho  con  mucha  brevedad  y 
aprovechamiento  de  música  y  de  vuestra  suficiencia;  y 
de  lo  que  hubiéremos  de  comer  no  tengáis  pena;  que 
yo  llevaré  para  todos  matalotage  para  más  de  ocho 
días;  que  discípulos  tengo  que  no  me  dexan  mal  pasar, 
y  esto  lo  hago  sólo  por  mi  gusto  y  vuestro  aprovecha- 
miento.» 


10 


"De  la  comida„,  replicó  el  negro,  "no  habrá  que  te- 
ner cuidado,  porque  ración  me  da  mi  amo  y  regalos 
las  criadas,  que  habrá  suficientemente  para  entrambos, 
y  aun  para  otros  dos.  Venga  lo  que  decís,  que  yo  qui-  15 
taré  de  este  quicio  alguna  tierra,  y  haré  lugar  por  don- 
de entren  esos  instrumentos,  que  puesto  dé  algunos 
golpes  en  esta  chapa,  mi  amo  duerme  lejos  de  aquí,  y 
no  me  podrá  oir  nadie  en  toda  la  casa.. 


"Pues  a  la  mano  de  Dios,,  replicó  Loaisa;  "de  aquí  a       20 
dos  días  tendréis  todo  lo  necesario.» 
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"No  digo  tal„,  dixo  Loaysa,  "ni  Dios  tal  per- 
mita; beued,  hijo  Luys,  beued  y  buen  prouecho 
os  haga,  que  el  vino  que  se  beue  con  medida, 
jamas  fue  causa  de  daño  alguno.» 
5  "Con  medida  lo  beuo„  replicó  el  negro;  "aqui 

tengo  vn  jarro  que  cabe  vna  agumbre  justa  y 
cabal;  este  me  llenan  las  esclauas  sin  que  mi 
amo  lo  sepa,  y  el  despensero  a  solapo  me  trae 
vna  botillá,  que  también  cabe  justas  dos  agum- 

10      bres,  con  que  se  suplen  las  faltas  del  jarro.  „ 

"Digo»,  dixo  Loaysa,  "que  tal  sea  mi  vida 
como  esso  nie  parece,  porque  la  seca  garganta, 
ni  gruñe,  ni  canta.  „ 

"Andad  con  Dios„,  dixo  el  negro,  "pero  mi- 

15  rad  que  no  dexeys  de  venir  a  cantar  aqui  las 
noches  que  tardaredes  en  traer  lo  que  aueys 
de  hazer  para  entrar  acá  dentro,  que  ya  me 
comen  los  dedos  por  verlos  puestos  en  la  gui- 
tarra., 

20  "Y.  jcomo  si  vendré!»,  replicó  Loaysa,  "y  aun 

con  tonadicas  nueuas.- 


"Esso  pido»,  dixo  Luys,  "y  aora  no  me  de- 
xeys de  cantar  algo,  porque  me  vaya  a  (1)  acos- 
tar con  gusto,  y  en  lo  de  la  paga,  entienda  el 
25      señor  pobre  que  le  he  de  pagar  mejor  que  vn 
rico., 

"No  reparo  en  esso»,  dixo  Loaysa,  "que  se- 
gún yo  os  enseñare,  assi  me  pagareys,  y  por 

(1)    M.  omite  «a». 
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'Así  lo  habéis  de  hacer,  señor,  pero  no  por  eso  habéis 
de  dexar  de  venir  a  tafler„,  replicó  el  negro,  "como  so- 
léis, estas  dos  noches,  o  las  que  tardáredes  en  entrar 
acá  dentro.. 


"¡Cómo  si  vendré„,  dixo  Loaisa,  "y  aun  con  tonadicas         5 
nuevas,  porque  os  pienso  cantar  la  del  conde  de  Ir- 
los (*),  que  es  ahora  nuevamente  impresa,  y  es  cosa  del 
otro  mundo., 

"Eso  pido„,  dixo  Luis,  "y  ahora  no  me  dexéis  de  decir 
algo,  por  que  me  vaya  a  acostar  con  gusto,  y  en  lo  de  10 
la  paga,  creed  que  os  he  de  pagar  como  un  príncipe, 
porque  esta  casa  de  mi  amo,  fuera  del  ser  zeloso,  no  la 
hay  más  abundante  en  toda  Sevilla,  y  a  mi  me  sobra, 
fuera  de  la  libertad,  todo  lo  que  quiero., 

"No  repare  en  eso,,  dixo  Loaisa,  "que  según  yo  os  en-        15 
señare,  así  me  pagaréis,  y  por  ahora  echad  de  ver  esta 
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aora  escuchad  esta  tonadilla,  que,  quando  este 
dentro,  vereys  milagros.» 

"Sea  en  buenora»,  respondió  el  negro,  y,  aca- 
bado este  largo  (1)  coloquio,  cantó  Loaysa  vn 
5      romanzito  agudo,  con  que  dexó  al  negro  tan 
contento  y  satisfecho,  que  ya  no  veia  la  hora  de 
abrir  la  puerta. 

Apenas  se  quitó  Loaysa  de  la  puerta,  quan- 
do, con  mas  ligereza  que  el  traer  de  sus  mule- 

10  tas  prometía,  se  fue  a  dar  cuenta  a  sus  conse- 
jeros de  su  buen  comiengo,  adiuino  del  buen 
fin  que  por  el  esperaua;  hallólos,  y  contó  lo  que 
con  el  negro  dexaua  concertado,  y  otro  dia 
hallaron  los  instrumentos,  tales  que  rompían 

15  qualquier  clauo  como  si  fuera  de  palo.  No  se 
descuydó  el  virote  de  boluer  a  dar  música  al 
negro,  ni  menos  tuvo  descuydó  el  negro  en 
hazer  el  agujero  por  donde  cupiesse  lo  que  su 
maestro  le  diesse,  cubriéndolo  de  manera  que, 

20  a  no  ser  mirado  con  malicia  y  sospechosamen- 
te, no  se  podia  caer  en  el  agujero. 


La  segunda  noche,  le  dio  los  instrumentos 
Loaysa,  y  Luys  prouo  sus  fuergas,  y  casi  sin 
poner  alguna  se  halló  rompidos  los  clauos,  y, 
25  con  la  chapa  de  la  cerradura  en  las  manos,  abrió 
la  puerta  y  recogió  dentro  a  su  Orfeo  y  maes- 
tro, y  quando  le  vio  con  sus  dos  muletas  y  tan 

(1)    M.  omite  «largo». 


EL  ZELOSO  ESTREMEÑO  189 

tonadilla;  que,  como  digo,  después  de  mañana  os  traeré 
lo  que  os  he  dicho  y,  una  vez  dentro,  veréis  milagros.» 

"Sea  norabuena,,  dixo  el  negro;  y  acabado  este  largo 
coloquio,  cantó  el  birote  un  romance  agudo,  con  que 
dexó  al  negro  tan  embelesado  y  tan  contento,  que  no  ca-  5 
bía  en  sí  de  gozo,  y  ya  se  le  hacían  mili  siglos  los  días 
que  tardaba  en  venir  el  martillo,  tenazas  y  demás  ins- 
trumentos. 

Apenas  se  quitó  Loaisa  de  Luis,  y  los  muchachos  que 
le  escuchaban  lo  dexaron,  quando,  con  más  ligereza  que  10 
sus  dos  muletas  le  aseguraban,  se  hié  a  buscar  sus  con- 
sejeros y  a  darles  cuenta  de  su  buen  comienzo,  que  es 
adivino  del  suceso  que  por  él  esperaba.  Hallólos,  díxo- 
selo,  y  encomendóles  la  hechura  de  los  instrumentos, 
los  quales  fueron  hechos  y  entregados  al  birote  de  allí  15 
a  dos  días,  tan  buenos  y  tan  suficientes,  que  con  sólo 
entrar  un  agudo  hierro  por  entre  la  chapa,  así  cortaba 
los  clavos  con  que  estaba  clavada,  como  si  fueran  de 
palo.  No  se  le  olvidó  a  Loaisa  de  dar  aquellas  dos  no- 
ches su  acostumbrado  solaz  al  negro,  ni  aun  a  él  se  le  20 
olvidaba  de  preguntarle  quándo  vendrían  los  aderezos 
que  tanto  deseaba,  pues  para  recibirlos  había  hecho 
aquellas  dos  noches  una  concavidad  por  debaxo  de  la 
puerta,  por  donde  pudo  tomarlos  sin  dificultad,  y  así  lo 
hizo,  tornando  a  cerrar  el  agujero.  25 

La  media  noche  se  iba,  quando  Luis  probó  su  faena, 
y  respondiéndole  conforme  a  su  deseo,  abrió  la  puerta 
y  recogió  dentro  a  su  maestro,  que  quando  él  le  vio  con 
sus  dos  muletas  y  su  faja  de  pierna  y  rotos  vestidos, 
quedó  admirado.  Verdad  es  que  ya  no  llevaba  el  par-  3(X 
che  en  el  ojo,  por  parecerle  que  no  era  necesario,  y  así 
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handrajoso,  y  tan  fajada  (1)  (*)  su  pierna,  que- 
dó admirado.  No  lleuaua  Loaysa  el  parche  en 
el  ojo,  por  no  ser  necessario,  y,  assi  como  entró, 
abragó  a  su  buen  discipulo  y  le  besó  en  el 
5  rostro,  y  luego  le  puso  vna  gran  bota  de  vino 
en  las  manos,  y  vna  caxa  de  conserua,  y  otras 
cosas  dulces  de  que  lleuaua  vnas  alforjas  bien 
proueydas.  Y  dexando  las  muletas,  como  si  no 
tuuiera  mal  alguno,  comengo  a  hazer  cabrio- 
lo las,  de  lo  qual  se  admiro  mas  el  negro,  a  quien 
Loaysa  dixo: 

"Sabed,  hermano  Luys,  que  mi  cojera  y  es- 
tropeamiento  no  nace  de  enfermedad,  sino  de 
industria,  con  la  qual  gano  de  comer,  pidiendo 
15  por  amor  de  Dios,  y  ayudándome  della  y  de  mi 
música,  passo  la  mejor  vida  del  mundo,  en 
el  (2)  qual  todos  aquellos  que  no  fueren  indus- 
triosos y  trazistas,  morirán  de  hambre,  y  esto  lo 
vereys  en  el  discurso  de  nuestra  amistad.» 
20  "Ello  dirá  (3)„,  respondió  el  negro,  "pero  de- 

mos orden  de  boluer  esta  chapa  a  su  lugar,  de 
modo  que  no  se  eche  de  ver  su  mudanga.„ 

"En  buen  ora„,  dixo  Loaysa,  y,  sacando  cía- 
nos de  sus  alforjas,  assentaron  la  cerradura  de 
25  suerte  que  estaua  también  como  de  antes,  de 
lo  qual  quedó  contentissimo  el  negro,  y  subién- 
dose Loaysa  al  aposento  que  en  el  pajar  tenia 
el  negro,  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo.  En- 
cendió luego  Luys  vn  torgal  de  cera,  y,  sin  mas 

(1)  M.:  «sajada». 

(2)  M.:  «la.. 

(3)  M,:  «Ello  lo  dirá». 
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como  entró,  abrazó  a  el  buen  discípulo  y  [le]  besó  en  su 
negro  rostro,  y  luego  le  puso  una  gran  bota  de  vino  en 
las  manos,  una  caxa  de  conserva  y  otras  cosas  dulces, 
de  que  llevaba  unas  alforjas  bien  proveídas;  y  dexando 
las  muletas,  como  si  no  tuviera  mal  alguno,  comenzó 
a  andar  y  decir: 


"Sabed,  hermano  Luis,  que  mi  cojera  no  nace  de  en- 
fermedad, sino  de  industria,  con  la  qual  gano  de  comer 
pidiendo  por  Dios,  y,  ayudándome  de  ella  y  de  la  mú- 
sica, paso  la  mejor  vida  del  mundo,  como  lo  verás  en        10 
el  discurso  de  nuestra  amistad,. 


"Ello  dirá.,  dixo  el  negro,  "pero,  por  ahora,  demos 
orden  de  clavar  esta  cerradura,  de  modo  que  mi  amo 
no  eche  de  ver  en  ello.„ 

"En  buen  hora„,  dixo  Loaisa;  y  luego,  sacando  cía-  15 
vos  de  las  alforjas,  en  un  momento  volvieron  a  poner 
la  chapa  tan  bien  como  estaba  de  antes,  de  que  quedó 
muy  satisfecho  el  discípulo,  y  subiéndose  al  aposento 
que  estaba  encima  de  la  caballeriza,  donde  el  negro 
dormía,  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo  con  unas  man-  20 
tas  del  negro,  y  encendiendo  luego  un  toral  de  cera,  sin 
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aguardar,  sacó  su  guitarra  Loaysa,  y  tocándola 
baxa  y  suauemente,  suspendió  al  pobre  negro 
de  manera,  que  estaua  fuera  de  si  escuchán- 
dole; auiendo  tocado  vn  poco,  sacó  de  nueuo 

5  colación  y  diola  a  su  discípulo,  y,  aunque  con 
dulce,  beuio  con  tan  buen  talante  de  la  bota, 
que  le  dexó  mas  fuera  de  sentido  que  la  mu- 
sica.  Passado  esto,  ordenó  que  luego  tomasse 
lición  Luys,  y  como  el  pobre  negro  tenia  qua- 

10  tro  dedos  de  vino  sobre  los  sesos,  no  acertaua 
traste,  y  con  todo  esso  le  hizo  creer  Loaysa 
que  ya  sabia  por  lo  menos  dos  tonadas,  y  era 
lo  bueno  que  el  negro  se  lo  creia,  y  en  toda 
la  noche  no  hizo  otra  cosa  que  tañer  con  la 

15  guitarra  destemplada  y  sin  las  cuerdas  neces- 
sarias. 

Durmieron  lo  poco  que  de  la  noche  les  que- 
dava,  y  a  obra  de  las  seys  de  la  mañana  baxó 
Carrizales  y  abrió  la  puerta  de  en  medio,  y  tam- 

20  bien  la  de  la  calle,  y  estuuo  esperando  al  des- 
pensero, el  qual  vino  de  alli  a  vn  poco,  y  dan- 
do por  el  torno  la  comida,  se  boluio  a  yr,  y  llamó 
al  negro  que  baxasse  a  tomar  cebada  para  la 
muía,  y  su  ración,  y,  en  tomándola,  se  fue  el  vie- 

25      jo  Carrizales,  dexando  cerradas  ambas  puertas, 

sin  echar  de  ver  lo  que  en  la  de  la  calle  se  auia 

hecho,  de  que  no  poco  se  alegraron  maestro  y 

discípulo. 

Apenas  salió  el  amo  de  casa,  quando  el  ne- 

30  gro  arrebató  la  guitarra,  y  comento  a  tocar  de 
tal  manera,  que  todas  las  criadas  le  oyeroij,  y 
por  el  torno  ITpreguníafoñ:" 
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más  aguardar,  sacó  su  guitarra  y,  tocándola  baxa  y  sua- 
vemente, suspendió  al  pobre  negro  de  manera,  que  es- 
taba fuera  de  si.  Habiendo  tañido  un  poco,  sacó  luego 
de  la  colación  y  dio  a  su  discípulo,  y,  aunque  con  dul- 
ce, bebió  con  tan  buena  gana  de  la  bota,  que  quedó  5 
más  fuera  de  sentido  que  con  la  música  pasada.  Esto 
hecho,  luego  comenzó  a  tomar  lición,  y  como  el  pobre 
del  negro  tenía  dos  dedos  de  moho  y  de  vino  sobre  los 
sesos,  no  acertaba  traste,  y  con  todo  eso  le  hizo  creer 
Loaisa  que  ya  sabía,  por  lo  menos,  dos  tonadas,  y  el  10 
negro  se  lo  creía,  que  toda  la  noche  no  hizo  sino  tañer 
con  la  guitarra  destemplada  y  sin  cuerdas,  o,  a  lo  me- 
nos sin  las  necesarias. 


Durmieron  lo  poco  que  les  quedaba  de  la  noche  y, 
obra  de  las  seis  de  la  mañana,  baxó  Carrizales  y  abrió  15 
la  puerta  de  en  medio  y  la  de  la  calle;  estuvo  esperan- 
do al  dispensero  que  traxese  la  comida;  de  allí  a  poco 
vino,  y  dándola  por  el  torno,  se  tornó  a  ir;  hizo  que  el 
negro  baxase  a  tomar  su  ración  y,  en  tomándola,  se  fué, 
cerrando  tras  sí  la  puerta  de  la  calle  y  del  patio;  y  lie-  20 
vándose  las  llaves,  dexó  al  negro  emparedado,  como 
solía,  sin  echar  de  ver  la  obra  que  se  había  hecho  en 
la  puerta  aquella  noche,  de  que  no  poco  se  alegraron 
maestro  y  discípulo. 

Apenas  había  salido  Carrizales,  quando  el  negro,  co-       25 
giendo  su  guitarra,  comenzó  a  darle  de  manera,  que 
las  criadas  de  adentro  lo  oyeron,  y  por  el  torno  le  di- 
xeron: 

NOVELAS.  —  TOMO   II  13 
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"¿Que  es  esto,  Luys,  de  quando  acá  tienes  tu 
guitarra,  o  quien  te  la  ha  dado?„ 

"¿Quien  me  la  ha  dado?„,  respondió  Luys; 
"el  mejor  músico  que  ay  en  el  mundo,  y  el  que 
5      me  ha  de  enseñar  en  menos  de  seys  dias  mas 
de  seys  mil  sones.  „ 

"Y  ¿donde  esta  esse  músico? „,  preguntó  la 
dueña. 

"No  esta  muy  lexos  de  aqui„,  respondió  el 
10      negro,  "y  si  no  fuera  por  verguenga,  y  por  el 
temor  que  tengo  a  mi  señor,  quiza  os  le  ense- 
ñara luego,  y  a  fe  que  os  holgassedes  de  verle.  „ 

"Y  ¿adonde  puede  el  estar,  que  nosotras  le  (1) 

podamos  ver„,  replicó  la  dueña, "si  en  esta  casa 

15      jamas  entró  otro  hombre  que  nuestro  dueño?» 

"Aora  bien„,  dixo  el  negro,  "no  os  quiero 
dezir  nada,  hasta  que  veays  lo  que  yo  se  y  el 
me  ha  enseñado  en  el  breue  tiempo  que  he 
dicho.» 
20  "Por  cierto»,  dixo  la  dueña,  "que  si  no  es  al- 

gún demonio  el  que  te  ha  de  enseñar,  que  yo 
no  se  quien  te  pueda  sacar  músico  con  tanta 
breuedad.» 

"Andad»,  dixo  el  negro,  "que  lo  oyreys  y  lo 
25      vereys  algún  dia. » 

"No  puede  ser  esso»,  dixo  otra  donzella, 
"porque  no  tenemos  ventanas  a  la  calle  para 
poder  ver  ni  oyr  a  nadie.» 

"Bien  esta,»  dixo  el  negro,  "que  para  todo 
3Q       ay  remedio,  si  no  es  para  escusar  la  muerte;  y 
mas  si  vosotras  sabeys  o  quereys  callar.» 

(1)    M:.nole». 
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"¿Qué  es  esto,  Luis?  ¿De  quándo  o  dónde  tienes  gui- 
tarra, o  quién  te  la  ha  dado?„ 

"¿Quién?»,  dixo  el  negro.  "El  mejor  músico  que  hay 
en  el  mundo,  y  el  que  me  ha  de  enseñar  dentro  de  seis 
días  más  de  mil  sones.„  5 

"Y  ¿dónde  está  ese  músico?,,,  dixo  una  dueña. 

"No  está  muy  lexos  de  aquí  „,  dixo  el  negro;  "antes  tan 
cerca,  que  si  no  fuese  por  vergüenza,  y  por  el  temor 
que  tengo  a  mi  amo,  yo  os  lo  enseñara  luego,  y  a  fe 
que  os  holgásedes  de  vello.  „  10 

"Y  ¿adonde  puede  él  estar  que  nosotras  le  podamos 
ver„,  replicó  la  dueña,  "si  en  esta  casa  jamás  entró  otro 
hombre  que  mi  amo?„ 

"Ahora  bien„,  dixo  el  negro,  "no  os  quiero  decir 
nada,  hasta  que  veáis  lo  que  yo  sé,  y  lo  que  él  me  ha        15 
mostrado  en  este  tiempo  que  he  dicho., 

"Por  cierto,,  dixo  la  dueña,  "que  si  no  es  algún  de- 
monio el  que  te  ha  de  enseñar,  que  yo  no  sé  quién  te 
pueda  sacar  músico  con  tanta  brevedad., 

"Andad,,  dixo  el  negro,  "que  podría  ser  que  vos  le       20 
viésedes  algún  día  y  le  oyésedes., 

"Tampoco  puede  ser  eso,,  dixo  otra  doncella,  "por- 
que aun  no  tenemos  ventanas  a  la  calle  para  que  poda- 
mos oír  a  nadie., 

"Bien  está,,  dixo  el  negro.  "Para  todo  habrá  remedio;       25 
si  es  que  vosotras  sabéis  callar.. 
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"Y  jcomo  que  callaremos,  hermano  Luys!„, 
dixo  vna  de  las  esclauas,  "callaremos  mas  que 
si  fuessemos  mudas,  porque  te  prometo,  amigo, 
que  me  muero  por  oyr  vnabuenavoz;  que  des- 
5  pues  que  aqui  iiü&.emparedaron,  ni  a^n  ej_canto 
dejQS_£axaros  auemos  oydo.„ 

Todas  estas  platícaseststíá escuchando  Loay- 
sa  con  grandissimo  contento,  pareciendole  que 
todas  se  encaminauan  a  la  consecución  de  su 

10      gusto,  y  que  la  buena  suerte  auia  tomado  la 
mano  en  guiarlas  a  la  medida  de  su  voluntad 
Despidiéronse  las  criadas  con  prometerles  el 
negro  que,  quando  menos  se  pensassen,  las  lla- 
maría a  oyr  vna  muy  buena  voz;  y,  con  temor 

15  que  su  amo  boluiesse  y  le  hallasse  hablando 
con  ellas,  las  dexó  y  se  recogió  a  su  estancia  y 
clausura.  Quisiera  tomar  lición,  pero  no  se  atre- 
uio  a  tocar  de  dia  por  que  su  amo  no  le  oyesse, 
el  qual  vino  de  alli  a  poco  espacio,  y,  cerrando 

20  las  puertas,  según  su  costumbre,  se  encerró  en 
casa.  Y  al  dar  aquel  dia  de  comer  por  el  torno 
al  negro,  dixo  Luys  a  vna  negra,  que  se  lo  daua, 
que  aquella  noche,  después  de  dormido  su 
amo,  baxassen  todas  al  torno,  a  oyr  la  voz  que 

25  les  auia  prometido,  sin  falta  alguna.  Verdad  es 
que,  antes  que  dixesse  esto,  auia  pedido  con 
muchos  ruegos  a  su  maestro  fuesse  contento 
de  cantar  y  tañer  aquella  noche  al  torno,  por- 
que el  pudiesse  cumplir  la  palabra  que  auia 

30  dado  de  hazer  oyr  a  las  criadas  vna  voz  estre- 
mada, assegurandole,  que  seria  en  estremo  re- 
galado de  todas  ellas.  Algo  se  hizo  de  rogar  el 
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"Y  icómo  que  callaremos!»  dixo  otra  criada.  "Y  más 
que  si  fuésemos  mudas;  que  yo  te  prometo,  Luis,  que 
me  muero  por  oír  una  buena  voz;  que  después  que 
aquí  nos  encerraron,  ni  aun  el  canto  de  las  aves  habe- 
rnos oído.,  5 

Todas  estas  buenas  pláticas  estaba  escuchando  Loai- 
sa  con  grandísimo  contento,  porque  le  parecía  que  to- 
das se  encaminaban  a  su  gusto,  y  que  la  buena  suerte 
había  tomado  la  mano  en  su  negocio  a  medida  de  su 
gusto  y  deseo.  10 

Acabóse  la  plática  del  negro  y  las  criadas,  con  pro- 
meterles que,  quando  menos  lo  pensasen,  las  llamaría 
para  oír  una  muy  buena  voz;  y  temeroso  de  que  su  amo 
no  lo  viese,  se  recogió  a  su  aposento,  y  ellas  se  quitaron 
del  torno,  deseosas  de  que  Luis  les  cumpliese  su  pala-  15 
bra,  que  ellas  tenían  por  imposible:  tal  era  su  encerra- 
miento y  clausura.  Quisiera  luego  tomar  lición  Luis, 
pero  no  se  atrevió  a  tocar  la  guitarra  de  día,  por  el 
temor  ya  dicho  de  que  su  amo  no  viniese,  el  qual  de 
allí  a  poco  vino,  y  encerrándose  en  casa,  dexó  cerradas  20 
las  puertas  de  la  calle  y  del  patio,  y  al  dar  que  dieron 
de  comer  por  el  torno  a  Luis,  dixo  a  una  negra  que  se 
lo  daba  que  aquella  noche,  después  de  dormido  su  amo, 
baxasen  todas  juntas  aüí  al  torno,  a  oír  la  música  que 
les  había  dicho,  sin  falta  alguna.  Verdad  es  que,  antes  25 
de  hacer  esta  promesa,  había  pedido  a  su  maestro,  con 
muchos  ruegos,  que  fuese  contento  de  cantar  y  tañer 
aquella  noche  al  torno,  porque  él  pudiese  cumplir  su 
palabra,  asegurándole  que  sería  muy  regalado  de  todas 
las  de  la  casa,  si  aquella  merced  les  hiciese.  Algo  se       30 
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maestro  de  hazer  lo  que  el  mas  desseaua;  pero, 
al  fin,  dixo  que  haria  lo  que  su  buen  discípulo 
pedia,  solo  por  darle  gusto,  sin  otro  interés  al- 
guno. Abragole  el  negro,  y  diole  vn  beso  en  el 
5  carrillo,  en  señal  del  contento  que  le  auia  causa- 
do la  merced  prometida,  y  aquel  dia  dio  de  co- 
mer a  Loaysa  también  como  si  comiera  en  su 
casa,  y  aun  quiza  mejor,  pues  pudiera  ser  que 
en  su  casa  le  faltara. 

10  Llegóse  la  noche,  y,  en  la  mitad  della,  o  poco 

menos,  comentaron  a  cecear  en  el  torno,  y  lue- 
go entendió  Luys  que  era  la  cáfila  que  auia 
llegado;  y  llamando  a  su  maestro,  baxaron  del 
pajar  con  la  guitarra  bien  encordada  y  mejor 

15  templada.  Preguntó  Luys  quien  y  quantas  eran 
las  que  escuchauan.  Respondiéronle  que  todas, 
sinoaiLseñora,  que  quedan  adurmiendo  con  su 
marido,  de  que  le  41£sq  a  Loaysa;  pero  con 
todo  esso  quiso  dar  principio  a  su  disignio,  y 

20  contentar  a  su  discípulo;  y,  tocando  mansamen- 
te la  guitarra,  tales  sones  hizo,  que  dexó  admi- 
rado al  negro  y  suspenso  el  rebaño  de  las  mu- 
geres  que  le  escuchaua.  Pues  ¿que  diré  de  lo 
que  ellas  sintieron  quando  le  oyeron  tocar  el 

25  Pésame  dello,,y  acabar  con  el  endemoniado 
son  de  ku^aíabámiajiueuo  entonces  en  Espa- 
ña? (*).  No  quedó  vieja  por  baylar,  ni  moga  que 
no  se  hiziesse  pedagos,  todo  a  la  sorda  y  con 
silencio  estraño,  poniendo  centinelas  y  espías 

30  que  auisassen,  si  el  viejo  despertaua.  Cantó  as- 
simismo  Loaysa  coplillas  de  la  seguida  (*),  con 
que  acabó  de  echar  el  sello  al  gusto  de  las  es- 
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hizo  de  rogar  el  maestro,  escusándose  de  hacer  lo  que 
más  en  deseo  tenía;  pero,  al  fin,  dixo  que  lo  haría  por 
darle  gusto.  Abrazóle  el  negro,  y  dióle  un  beso  en  el 
carrillo,  por  el  contento  de  la  merced  prometida,  y  dió- 
le de  comer  aquel  día  tan  bien  como  si  estuviera  Loai- 
sa  en  su  casa,  y  aun  quizá  mejor,  porque  pudiera  ser 
que  en  ella  le  faltara. 


Llegóse  a  esto  la  noche,  y  a  la  mitad  de  ella,  o  poco 
menos,  comenzaron  a  cecear  en  el  torno,  y  luego  en- 
tendió Luis  que  era  la  cáfila  que  había  llegado,  y,  lia-       10 
mando  a  su  maestro,  baxaron  abaxo  con  la  guitarra;  y 
preguntando  quiénes  eran  las  que  habían  llegado,  dixe- 
ron  que  todas  las  de  casa,  sino  su  señora  Isabela,  que 
quedaba  durmiendo  con  su  marido,  de  que  le  pesó  a 
Loaisa;  pero,  con  todo  eso,  quiso  dar  principio  a  su  di-        ^^ 
signio  y  contentar  a  su  discípulo,  y  tocando  mansa- 
mente la  guitarra,  tales  sones  hizo,  que  dexó  admirado 
al  negro,  y  tenía  suspensa  a  la  manada  de  mugeres  que 
le  escuchaban.  Pues  ¿qué  diré  de  lo  que  ellas  sintieron 
quando  le  oyeron  tocar  el  Pésame  de  ello,  hermana       20 
Juana  (*),  y  acabar  con  el  endemoniado  son  de  la  zara- 
banda, nuevo  entonces  en  la  tierra?  No  quedó  vieja  por 
baylar,  ni  moza  que  no  se  hiciese  pedazos,  todo  callan- 
do y  a  la  sorda,  poniendo  sus  centinelas  y  espías,  por 
ver  si  el  viejo  dispertaba.  Cantó  asimesmo  Loaisa  co-        ^5 
plillas  de  las  seguidas,  con  que  acabó  de  echar  el  sello 
a  su  gusto,  y  rogaron  ahincadamente  al  negro  que  les 
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cuchantes,  que  ahincadamente  pidieron  al  negro 
les  dixesse  quien  era  tan  milagroso  músico.  El 
negro  les  dixo  que  era  vn  pobre  mendigante, 
el  mas  galán  y  gentilhombre  que  auia  en  toda 

5  la  pobreria  de  Seuilla.  Rogáronle  que  hiziesse 
de  fuerte  que  ellas  le  viessen,  y  que  no  le  de- 
xasse  yr  en  quinze  dias  de  casa,  que  ellas  le 
regalarían  muy  bien  y  darían  quanto  huuiesse 
menester.  Preguntáronle  que  modo  auia  teni- 

10  do  (*)  para  meterle  en  casa.  A  esto  no  les  (1) 
respondió  palabra;  a  lo  demás  dixo  que,  para 
poderle  ver,  hiziessen  vn  agujero  pequeño  en  el 
torno,  que  después  lo  taparían  con  cera;  y  que 
a  lo  de  tenerle  en  casa,  que  el  lo  procuraría. 

15  Hablólas  también  Loaysa,  ofreciéndoseles  a 

su  seruicio  con  tan  buenas  razones,  que  ellas 
echaron  de  ver  que  no  sallan  de  ingenio  de 
pobre  mendigante.  Rogáronle  que  otra  noche 
viniesse  al  mismo  puesto,  £uejllasJiaiian_con 

20     ^u  señora  que  baxasse  a  escucharle,  a  pesar 

-deUigero  sueño^de~sirsieíiof7  cuyaTigereza  no 

nacia  de  sus  muchos  anos,  sino  de  sus  muchos 

._  zelos.  A  lo  qual  dixo  Loaysa  que,  si  ellas  gus- 

tauan  de  oyrle  sin  sobresalto  del  viejo,  que  el 

25  les  daría  vnos poluos c^ieje e^assen  enehdno, 
que  íe  harían-Tíonntfcon  pesado  suenonnáár(2) 
tiempo  del  ordinario. 

"¡lesus  valme!„,  dixo  vna  de  las  donzellas,  "y 
si  esso  fuesse  verdad,  ique  buena  ventura  se 

30      nos  auria  entrado  por  las  puertas,  sin  sentillo 

(1)  M.  omite  «les.. 

(2)  M.:  «mucho  mas». 
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dixese  quién  era  tan  milagroso  músico;  él  les  dixo  que 
era  un  pobre,  el  más  galán  y  gentil  hombre  que  había 
en  toda  la  provincia  de  Sevilla.  Pidiéronle  que  hiciese 
de  manera  que  ellas  le  viesen,  y  que  no  le  dexase  ir  en 
quince  días  de  casa,  que  ellas  les  darían  quanto  hubie-  5 
sen  menester.  Asimesmo  le  preguntaron  qué  modo 
había  tenido  para  meterlo  en  casa.  A  esto  no  les  res- 
pondió nada;  pero  a  lo  demás  les  dixo  que,  para  poderle 
ver,  hiciesen  un  agujero  pequeño  en  el  torno,  que  des- 
pués lo  taparían  con  cera,  de  manera  que  no  se  pare-  10 
ciese,  y  que  a  lo  de  tenelle  en  casa,  que  él  lo  procuraría. 


Hablóles  también  Loaisa,  ofreciéndoseles  a  su  servi- 
cio con  tan  buenas  razones,  que  bien  pudieron  echar 
de  ver  que  no  salían  de  ingenio  pobre.  Ellas  quedaron 
satisfechas  y  contentas,  y  con  determinación  que  otra  15 
noche  habían  de  trabajar  por  traer  a  su  señora  Isabela 
consigo,  sino  que  temían  que  tenía  ligero  sueño  su 
amo,  no  tanto  por  viejo,  aunque  lo  era  muncho,  quanto 
por  ser  zeloso.  A  lo  qual  respondió  Loaisa  que,  si  ellas 
gustaban  de  eso,  les  daría  unos  polvos  que  le  echasen  20 
en  el  vino,  que  le  harían  dormir  más  de  lo  ordinario,  y 
con  pesado  sueño,  de  manera,  que  seguramente  se  pu- 
diesen holgar. 

"¡Jesús  y  válame!„,  dixo  una  de  las  doncellas;  "y  si 
eso  fuera  verdad,  ¡qué  buen  día  había  entrado  por  núes-        25 
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y  sin  merecerllo!  (1).  No  serian  ellos  poluos  de 
sueño  para  el,  sino  poluos  de  vida  para  todas 
nosotras  y  (2)  para  la  pobre  de  mi  señora  Leo- 
nora, su  muger,  que  no  la  dexa  a  sol  ni  a  som- 
5  bra,  ni  la  pierde  de  vista  vn  solo  (3)  momento. 
¡Ay,  señor  mió  de  mi  alma,  trayga  essos  pol- 
uos, assi  Dios  le  de  todo  el  bien  que  dessea!; 
vaya,  y  no  tarde;  traygalos,  señor  mió,  que  yo 
me  ofrezco  a  mezclarlos  (4)  en  el  vino  y  a  ser  la 

10  escanciadora;  y  pluguiesse  a  Dios  que  durmies- 
se  el  viejo  tres  dias  con  sus  noches,  que  otros 
tantos  tendríamos  nosotras  de  gloria.» 

"Pues  yo  los  trayre„,  dixo  Loaysa;  "y  son 
tales,  que  no  hazen  otro  mal  ni  daño  a  quien 

15  los  toma,  si  no  es  prouocarle  a  sueño  pesadis- 
simo.„ 

Todas  le  rogaron  que  los  truxesse  con  breue- 
dad,  y  quedando  de  hazer  otra  noche  con  vna 
barrena  el  agujero  en  el  torno,  y  de  traer  a  su 

20  señora  para  que  le  viesse  y  oyesse,  se  despi- 
dieron, y  el  negro,  aunque  era  casi  el  alúa, 
quiso  tomar  lición,  la  qual  le  dio  Loaysa,  y  le 
hizo  entender  que  no  auia  mejor  oydo  que  el 
suyo  en  quantos  discípulos  tenia,  y  no  sabia  el 

25  pobre  negro,  ni  lo  supo  jamas,  hazer  vn  cru- 
zado. 

Tenian  los  amigos  de  Loaysa  cuydado  de 
venir  de  noche  a  escuchar  por  entre  las  puertas 
de  la  calle,  y  ver  si  su  amigo  les  dezia  algo  o 

(1)  M.:  «y  sin  merecello  nosotras». 

(2)  M.:  «y  particularmento. 

(3)  M.:  «vn  tan  solo». 

(4)  M.:  «mezclárselos». 


EL  ZELOSO  ESTREMEÑO  203 

tras  puertas!  No  serian  ellos  polvos  de  sueño  para  él, 
sino  de  vida  para  nosotras  y  para  la  pobre  de  mi  seño- 
ra Isabela,  que  no  la  dexa  ni  a  sol  ni  a  sombra.. 


10 


"Pues  yo  los  traeré,  sin  duda„,  dixo  Loaisa,  "y  tales, 
que  no  hacen  otro  mal  ni  daño  sino  provocar  sueño 
pesado.  „ 

Rogáronle  todas  que  asi  lo  hiciese,  y  quedando  de 
hacer  otra  noche  el  agujero  en  el  torno,  [yj  de  traer  a 
su  señora  a  oirle  y  verle,  se  despidieron;  y  el  negro, 
aunque  era  casi  el  alva,  quiso  tomar  su  lección,  la  qual 
le  dio  el  maestro,  y  le  hizo  entender  que  no  había  me- 
jor oído  que  el  suyo  en  quantos  discípulos  tenia,  y  no 
sabía  el  pobre  negro,  ni  supo  jamás,  hacer  un  cruzado. 


Tenían  los  amigos  de  Loaisa  buen  cuidado  de  venir 
cada  noche  a  escuchar  por  entre  las  puertas  de  la  calle,       ^^ 
y  ver  si  su  amigo  les  decía  algo,  o  si  había  menester 
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si  auia  menester  alguna  cosa,  y,  haziendo  vna 
señal,  que  dexaron  concertada,  conoció  Loay- 
sa  que  estañan  a  la  puerta,  y  por  el  agujero  del 
quicio  les  dio  breue  cuenta  del  buen  termino 
5  en  que  estaña  su  negocio,  pidiéndoles  encare- 
cidamente buscassen  alguna  cosa  que  prouo- 
casse  a  sueño,  para  dárselo  a  Carrizales,  que  el 
auia  oydo  dezir  que  auia  vnos  poluos  para  este 
efeto;  dixeronle  que  tenian  vn  medico  amigo 

10  que  les  daria  el  mejor  remedio  que  supiesse, 
si  es  que  le  auia,  y  animándole  a  proseguir  la 
empressa  y  prometiéndole  de  boluer  la  noche 
siguiente  con  todo  recaudo,  apriessa  se  despi- 
dieron. 

15  Vino  la  noche,  y  la  vanda  de  las  palomas 

acudió  al  reclamo  de  la  guitarra;  con  ellas  vino 
la  simple  Leonora,  temerosa  y  temblandojlfi 
qire^^o35ÍÍpl3aSSEz:S5t35Sr^^ 
ella,  vencida^esteJemor^riíLaiüa^qi^     venir, 

20  pillas  jjosas  le  dixeron  sus  criadas,  especial- 
mente la  düéña,^e~rá  súáüída^  de  la  música  y 
de  la  gaTIafdá^disposicion  del  músico  pobre, 
que,  sin  auerle  visto,  le  alabaua  y  le  subia  soiire 
Absalon  y  sobre  Orf^o.  que  la  pobre  señora, 

25      conuencida  y  persuadida  dellas,  huuo  de  hazer 
lo  que  no  tenia  ni  tuuiera  jamas  en  voluntad. 
Lo  primero  que  hizieron,  fue  barrenar  el  tor- 
no, para  ver  al  músico,  el  qual  no  estaua  ya  en 
hábitos  de  pobre,  sino  con  vnos  calgones  gran- 

30  des,  de  tafetán  leonado,  anchos  a  la  marineres- 
ca,  vn  jubón  de  lo  mismo  con  trenzillas  de  oro, 
y  vna  montera  de  raso  de  la  misma  color,  con 
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alguna  cosa,  y  la  noche  siguiente  vinieron,  y  haciendo 
la  señal  que  entre  ellos  quedó  concertada,  llegó  Loaisa 
por  el  agujero  del  quicio,  y  les  dio  brevemente  cuenta 
de  todo,  y  el  buen  término  en  que  estaba  su  negocio, 
pidiéndoles  encarecidamente  que  buscasen  alguna  cosa  5 
que  diesen  de  beber  a  Cañizales  para  hacerle  dormir; 
que  él  habla  oído  decir  que  se  hacían  unos  polvos  para 
este  efecto.  Ellos  dixeron  que  tenían  un  médico  amigo 
que  les  daría  todo  remedio,  si  era  verdad  que  le  había 
en  la  medicina.  Quedaron  de  volver  otra  noche  con  el  10 
recaudo,  y  animándole  a  la  honrosa  empresa,  se  des- 
pidieron. 


Vino  la  siguiente  noche,  y  acudió  a  el  reclamo  de  la 
guitarra  la  vanda  de  las  palomas,  y  con  ella  vino  la 
buena  Isabela,  temerosa  y  temblando  de  que  no  disper-  15 
tase  su  anciano  marido,  porque  aunque  ella  no  quería 
venir,  vencida  de  este  temor,  tales  cosas  le  dixeron  sus 
criadas  de  la  suavidad  de  la  música,  de  la  gallardía  y 
discreción  del  pobre  músico  (que,  sin  haberle  visto,  le 
alabaron  más  que  a  un  Absalón  y  más  que  a  un  Orfeo),  20 
que  la  pobre  señora,  persuadida  y  convencida  de  ellas, 
hubo  de  hacer  lo  que  no  tenía  ni  tuviera  jamás  en  la 
voluntad. 

Lo  primero  que  hicieron,  fué  hacer  un  agujero  en  el 
torno,  por  donde  viesen  al  músico,  el  qual  no  estaba  ya       25 
en  hábitos  de  pobre,  sino  con  unos  calzones  grandes 
de  tafetán  leonado,  y  un  jubón  de  lo  mismo  con  trenci- 
lla de  oro,  y  una  montera  de  raso  de  la  misma  color, 
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cuello  almidonado,  con  grandes  puntas  y  enca- 
je, que  de  todo  vino  proueydo  en  las  alforjas, 
imaginando  que  se  auia  de  ver  en  ocasión  que 
le  conuiniesse  mudar  de  trage.  Era  mogo  y  de 
5  gentil  disposición  y  buen  parecer;  y  como  auia 
tanto  tiempo  que  todas  tenian  hecha  la  vista  a 
mirar  al  (1)  viejo  de  su  amo,  parecióles  que  mi- 
rauan  a  vn  ángel.  Poníase  vna  al  agugero  para 
verle,  y  luego  otra;  y  por  que  le  pudiessen  ver 

10  mejor,  andaua  el  negro  passeandole  el  cuerpo 
de  arriba  a  baxo  con  el  torgal  de  cera  encendi- 
do. Y  después  que  todas  le  huuieron  visto,  has- 
ta las  negras  bógales,  tomó  Loaysa  la  guitarra 
y  cantó  aquella  noche  tan  estremadamente,  que 

15  las  acabó  de  dexar  suspensas  y  atónitas  a  todas, 
assi  a  la  vieja  como  a  las  mogas,  y  todas  roga- 
ron a  Luys  diesse  orden  y  traza  como  el  señor 
su  maestro  entrasse  alia  dentro,  para  oyrle  y 
verle  de  mas  cerca  y  no  tan  por  bruxula  como 

20  por  el  agujero,  y  sin  el  sobresalto  de  estar  tan 
apartadas  de  su  señor,  que  podia  cogerlas  de 
sobresalto,  y  con  el  hurto  en  las  manos,  lo  qual 
no  sucedería  ansi  (2)  si  le  tuuiessen  escondido 
dentro.  A  esto  contradixo  su  señora  con  mu- 

25  chas  veras,  diziendo  que  no  se  hiziesse  la  tal 
cosa  ni  la  tal  entrada,  porque  ig_jiesaria  en  £L 
¿hna^jiuesjlesde  alli  le  podían  ver  y.  qyr  a  su^ 
saluo  y  sin  peligro  de  su  honra. 

"¿Que  honra?„,  dixo  la  dueña;  "él  rey  tiene 

30      harta;  estese  vuessa  merced  encerrada  con  su 

(1)  M,:  «el». 

(2)  M.:  «assi.. 
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con  un  cuello  almidonado  de  grandes  puntas  y  encaxes: 
que  de  todo  vino  proveído  en  las  alforjas,  imaginando 
que  se  habla  de  ver  en  ocasión  que  le  convendría  mu- 
dar los  andrajosos  hábitos  de  pobre.  Era  mozo  y  de 
buen  parecer;  y  como  había  tanto  tiempo  que  todas  te-  5 
nian  hecha  la  vista  a  mirar  al  viejo  de  Cañizales,  pare- 
cióles que  miraban  a  un  ángel,  y  confirmóles  esta  opi- 
nión quando  le  oyeron  cantar,  que  lo  hizo  aquella 
noche  por  estremo,  dexándolas  tan  vencidas,  así  a  las 
mozas  como  a  las  viejas,  que  rogaron  al  negro  diese  10 
orden  como  su  maestro  entrase  en  casa,  para  que  allá 
de  más  cerca  le  pudiesen  oír,  y  no  con  el  sobresalto  de 
estar  tan  apartadas  de  su  amo.  A  esto  contradixo  Isabe- 
la con  muchas  veras,  diciendo  que  no  se  hiciese  tal 
cosa,  porque  le  pesaría  en  el  alma;  porque  desde  allí  15 
le  podían  escuchar  y  ver  a  su  salvo,  sin  peligro  de  su 
honra. 


"¿Qué  honra?„,  dixo  una  de  las  dueñas.  "El  rey  tiene 
harta.  Estése  Vmd.  encerrada  con  su  Matusalén,  y  dé- 
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Matusalén,  y  dexenos  a  nosotras  holgar  como 
pudiéremos.  Quanto  maSj^c[ue  este  señor  pare- 
ce tan  honrado,  que  no  querrá  otra_cos3  de 
^ósofras^mas^deTo^qüeTíÓs^^  „ 

5  ^ Yo,  señoras  mias„,  dixo  a  esto  Loaysar^^iro 
vine  aqui  sino  con  intención  de  seruir  a  todas 
vuessas  mercedes  con  el  alma  y  con  la  vida, 
condolido  de  su  no  vista  clausura  y  de  los  ra- 
tos que  enaste  estrecho  geii£radejdda_sej)ier- 
10  _den.  Hom^e  soy  yo,  por  vida  de  mi  padre,  tan 
senzillo,  tan  manso  y  de  tan  buena  condición, 
y  tan  obediente,  que  no  haré  mas  de  aquello 
que  se  me  mandare;  y  si  qualquiera  de  vuessas 
mercedes  dixere:  «Maestro,  siéntese  aqui;  maes- 
15  »tro,  passese  alli,  echaos  acá,  passaos  acullá», 
assi  lo  haré,  como  el  mas  domestico  y  enseña- 
do perro  que  salta  por  el  rey  de  Francia»  (*). 

"Si  esso  ha  de  ser  assi„,  dixo  la  ignorante 
Leonora,   "¿que  medio  se  dará  para  que  en- 
20      tre  (1)  acá  dentro  el  señor  maesso?„ 

"Bueno „,  dixo  Loaysa,  "vuessas  mercedes 

pugnen  por  sacar  en  cera  la  llaue  desta  puerta 

de  en  medio,  que  yo  haré  que  mañana  en  la 

noche  venga  hecha  otra  tal,  que  nos  pueda 

25      seruir.  „ 

"En  sacar  essa  llaue „,  dixo  vna  donzella,  "se 
sacan  (*)  las  de  toda  la  casa,  porque  es  llaue 
maestra.» 

"No  por  esso  sera  peor„,  replicó  Loaysa. 
30  "Assi  es  verdad»,  dixo  Leonora,  "pero  ha  de 

jurar  este  señor  primero  que  no  ha  de  hzizer 

(1)    M:  «para  entrar». 
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xenos  acá  holgar  como  pudiéremos;  quanto  y  más  que 
este  señor  parece  tan  honrado,  que  no  querrá  otra  cosa 
más  de  lo  que  nosotras  quisiéremos., 

"Señoras  mías„,  dixo  Loaisa,  "no  vine  aqui  sino  con 
intención  de  servir  a  todas  vuesas  mercedes  con  el  5 
alma  y  con  la  vida,  condolido  de  su  clausura  y  de  los 
ratos  que  en  esta  estrecheza  de  vida  se  pierden.  Hom- 
bre soy,  por  la  vida  de  mi  padre,  tan  sencillo,  manso  y 
de  buena  condición,  que  no  haré  más  de  lo  que  se  me 
mandare;  y  si  qualquiera  de  vuesas  mercedes  me  dixe-  10 
re:  «Maestro,  sentaos  aquí,  pasaos  allí,  echaos  acá,  vol- 
»veos  acullá»,  así  lo  haré  como  el  más  enseñado  po- 
denco por  el  rey  de  Francia., 


"Si  eso  ha  de  ser  ansí,,  dixo  la  simple  Isabela,  "¿qué 
medio  ha  de  tener  para  entrar  acá  dentro?,  15 

"Bueno„,  dixo  Loaisa;  "Vmd.  haga  por  sacar  en  cera 
la  llave  de  esta  puerta  del  patio,  que  yo  haré  que  ma- 
ñana en  la  noche  venga  hecha  de  modo  que  nos  pueda 
servir., 

"Para  eso  mejor  seria,,  dixo  otra  doncella,  "que  saque       20 
la  de  la  llave  maestra,  que  sirve  para  toda  la  casa.. 


"Verdad  decís,,  dixo  Isabela,  "pero  ha  de  jurar  este 
señor,  primero,  que  no  ha  de  hacer  otra  cosa  más  de 


210  NOVELAS  EXEMPLARES 

otra  cosa,  quando  este  acá  dentro,  sino  can- 
tar y  tañer,  quando  se  lo  mandaren,  y  que 
ha  de  estar  encerrado  y  quedito  donde  le  pu- 
siéremos. „ 
5  "Si  juro,,,  dixo  Loaysa. 

"No  vale  nada  esse  juramento„,  respondió 
Leonora,  "que  ha  de  jurar  por  vida  de  su  pa- 
dre, y  ha  de  jurar  la  cruz  y  besalla  (1),  que  lo 
veamos  todas.  „ 

10  "Por  vida  de  mi  padre  juro„,  dixo  Loaysa, 

"y  por  esta  señal  de  cruz,  que  la  beso  con  mi 

boca  suzia„,  y  haziendo  la  cruz  con  dos  dedos, 

la  besó  tres  vezes. 

Esto  hecho,  dixo  otra  de  las  donzellas:  "Mire, 

15  señor,  que  no  se  le  oluide  aquello  de  los  poí- 
nos, que  es  el  tuauten  de  todo.,, 

Con  esto  cessó  la  platica  de  aquella  noche, 
quedando  todos  muy  contentos  del  concierto. 
Y  la  suerte,  que  de  bien  en  mejor  encaminaua 

20  los  negocios  de  Loaysa,  truxo  a  aquellas  horas, 
que  eran  dos  después  de  la  media  noche,  por 
la  calle  a  sus  amigos,  los  quales,  haziendo  la  se- 
ñal acostumbrada,  que  era  tocar  vna  trompa  de 
Paris  (*),  Loaysa  los  habló  y  les  dio  cuenta  del 

25  termino  en  que  estaua  su  pretensión,  y  les  pi- 
dió si  traian  los  poluos  o  otra  cosa,  como  se  la 
auia  pedido,  para  que  Carrizales  durmiesse;  di- 
xoles  assimismo  lo  de  la  llaue  maestra.  Ellos  le 
dixeron  que  los  poluos,  o  vn  vnguento,  vendría 

30  la  siguiente  noche,  de  tal  virtud,  que  vntados 
los  pulsos  y  las  sienes  con  el,  causaua  vn^  sue- 

(l)    M.:  «besarla». 
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cantar  y  tañer  quando  se  lo  mandáremos,  y  que  ha  de 
estar  cerrado  donde  le  pusiésemos. „ 


"Sí  juro„,  dixo  Loalsa. 

"No  vale  ese  juramento»,  dixo  Isabela,  "que  ha  de 
jurar  por  vida  de  su  padre,  y  ha  de  jurar  la  cruz  y  be-         5 
salla,  que  lo  veamos  todas.  „ 

"Por  vida  de  mi  padre  juro„,  dixo  Loaisa,  "y  por  esta 
señal  de  la  cruz,  que  la  beso  con  mi  boca  (1)  sucia.„ 

Y  haciendo  la  cruz  con  los  dedos,  la  besó  tres  veces. 
Hecho  esto,  dixo  otra  de  las  criadas:  10 

"Mire  que  no  se  le  olvide  lo  de  los  polvos,  porque  es 
el  tu  autem  de  todo.„ 

Con  esto  cesó  la  plática  de  aquella  noche,  quedando 
todos  muy  contentos  del  concierto;  pero,  aunque  era 
pasada  más  de  la  media  noche,  no  consintió  Luis  que        15 
acabase  de  pasar  sin  que  se  le  diese  leción,  como  se  la 
ció  Loaisa,  haciéndole  entender  que  habia  aprendido 
más  en  tres  noches  que  otros  en  un  año;  y  la  suerte, 
que  de  bien  en  mejor  encaminaba  los  negocios  de 
Loaisa,  truxo  aquella  hora  por  la  calle  sus  avisados       20 
amigos,  los  quales  se  llegaron  al  quicio  de  la  puerta,  y, 
haciendo  una  seña  que  entre  ellos  estaba  concertada, 
que  era  tañer  junto  a  la  puerta  una  trompa  de  París, 
luego  que  entendió  Loaisa  lo  que  era,  baxó  a  hablarles 
y  a  darles  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  y  del  término        25 
en  que  estaba  su  pretensión,  encargándoles  que  bus- 
casen algunos  polvos  o  conserva,  o  otra  cosa  alguna 

(1)    El  texto:  éosa. 
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ño  profundo,  sin  que  del  se  pudiesse  despertar 
en  dos  dias,  si  no  era  lañándose  con  vinagre 
todas  las  partes  que  se  auian  vntado,  y  que  se 
les  diesse  la  llaue  en  cera,  que  assimismo  la 
5      harían  hazer  con  facilidad. 


Con  esto  se  despidieron,  y  Loaysa  y  su  dis- 
cipulo  durmieron  lo  poco  que  de  la  noche  les 
quedaua,  esperando  Loaysa  con  gran  desseo  la 
venidera,  por  ver  si  se  le  cumplía  la  palabra 

10  prometida  de  la  llaue.  Y  puesto  que  el  tiempo 
parece  tardio  y  peregoso  a  los  que  en  el  espe- 
ran, en  fin  corre  a  las  parejas  con  el  mismo  pen- 
samiento, y  llega  el  termino  que  quiere,  porque 
nunca  para  ni  sossiega. 

15  Vino,  pues,  la  noche,  y  la  hora  acostumbra- 

da de  acudir  al  torno,  donde  vinieron  todas  las 
criadas  de  casa,  grandes  y  chicas,  negras  y 
blancas,  porque  todas  estañan  desseosas  de  ver 
dentro  de  su  serrallo  al  señor  músico;  pero  no 

20  vino  Leonora;  y  preguntando  Loaysa  por  ella, 
le  respondieron  que  estaua  acostada  con  su 
velado,  el  qual  tenia  cerrada  la  puerta  del  apo- 
sento donde  dormia  con  llaue  (1),  y,  después  de 
auer  cerrado,  se  la  ponia  debaxo  de  la  almoha- 

25  da,  y  que  su  señora  les  auia  dicho  que,  en  dur- 
miéndose el  viejo,  haria  por  tomarle  la  llaue 

(1)    M.:  «con  la  llaue». 
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que  tuviese  fuerza  y  propiedad  para  hacer  dormir;  y 
asimesmo  lo  de  la  llave  maestra,  que  otra  noche  se  la 
daría  señalada  en  cera.  Respondió  el  amigo  que  en  lo 
de  los  polvos  descuidase,  porque  un  cuñado  suyo  era 
médico  y  sabía  mucho  de  aquel  menester,  y  que  le  5 
traería  remedio  suficiente,  y  ni  más  ni  menos  la  llave. 
Despidióse,  quedando  de  volver  otra  noche  por  la  lla- 
ve y  traer  lo  del  sueño,  si  fuese  posible  que  tan  presto 
se  hiciese. 

Durmió  Loaisa  lo  que  aquella  noche  quedaba,  que  10 
era  bien  poco,  esperando  con  grandísimo  deseo  la  ve- 
nidera, por  ver  si  se  le  cumplía  la  palabra  de  la  llave 
prometida;  y  puesto  que  el  tiempo  parece  tardío  y  pe- 
rezoso a  los  que  en  él  esperan,  en  fin,  corre  las  parejas 
con  el  pensamiento  y  llega  adonde  quiere,  porque  nun-  15 
ca  para  ni  sosiega. 


Vino  la  noche  y  la  hora  acostumbrada  de  venir  al 
torno,  y  vinieron  todas  las  mozas  de  casa,  grandes  y 
chicas,  negras  y  blancas,  porque  todas  estaban  deseo- 
sas de  ver  dentro  al  señor  músico;  pero  no  vino  Isabela.  20 
Preguntando  por  ella  Loaisa,  le  respondieron  que  esta- 
ba acostada  con  su  velado,  el  qual  tenía  cerrada  la  puer- 
ta por  de  dentro  con  la  llave,  que  se  la  ponía,  después 
de  haber  cerrado,  debaxo  de  la  almohada,  tanto  era  el 
cuidado  con  que  hacia  la  guarda  de  Isabela;  la  qual  que-  25 
dó  que,  en  durmiendo  el  viejo,  había  de  tomar  la  llave 
maestra  y  sacarla  en  cera,  que  ella  llevaba  preparada 
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maestra  y  sacarla  en  cera,  que  ya  lleuaua  pre- 
parada y  blanda,  y  que  de  allí  a  vn  poco  auian 
de  yr  a  requerirla  por  vna  gatera. 
Marauillado  quedó  Loaysa  del  recato  del  vie- 
5  jo,  pero  no  por  esto  (1)  se  le  desmayó  el  des- 
seo.  Y  estando  en  esto,  oyó  la  trompa  de  Pa- 
rís, acudió  al  puesto,  halló  a  sus  amigos,  que 
le  dieron  vn  botezico  de  vnguento,  de  la  pro- 
piedad que  le  auian  significado  (2);  tomólo 

10  Loaysa,  y  dixoles  que  esperassen  vn  poco,  que 
les  daría  la  muestra  de  la  llaue;  boluiose  al 
torno,  y  dixo  a  la  dueña,  que  era  la  que  con 
mas  ahinco  mostraua  dessear  su  entrada,  que 
se  lo  lleuasse  a  la  señora  Leonora,  diziendole 

15  la  propiedad  que  tenia,  y  que  procurasse  vntar 
a  su  marido  con  tal  tiento  que  no  lo  sintiesse, 
y  que  vería  marauillas.  Hizolo  assi  la  dueña,  y 
llegándose  a  la  gatera,  halló  que  estaua  Leono- 
ra esperando,  tendida  en  el  suelo  de  largo  a 

20  largo,  puesto  el  rostro  en  la  gatera.  Llegó  la 
dueña,  y  tendiéndose  de  la  misma  manera,  puso 
la  boca  en  el  oydo  de  su  señora,  y  con  voz  baxa 
le  dixo  que  traia  el  (vn)  vnguento,  y  de  la  ma- 
nera que  auia  de  prouar  su  virtud.  Ella  tomó  el 

25  vnguento,  y  respondió  a  la  dueña  como  en  nin- 
guna manera  podia  tomar  la  llaue  a  su  marido, 
porque  no  la  tenia  debaxo  de  la  almohada, 
como  solia,  sino  entre  los  dos  colchones,  y  casi 
debaxo  de  la  mitad  de  su  cuerpo  (3);  pero  que 


(1)  M.:  «esso». 

(2)  M.:  «siniflcado.. 

(3)  M.  omite  «y  casi  debaxo  de  la  mitad  de  su  cuerpo». 
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y  blanda  para  el  efecto,  y  que  de  allí  a  un  poco  había 
de  ir  agazapada  por  un  [a]  gatera  que  la  puerta  tenía. 
Maravillado  quedó  Loaisa  del  recato  del  viejo,  pero  no 
por  eso  se  le  desmayó  el  deseo;  y,  estando  en  esto,  oyó 
la  trompa  de  París  a  la  puerta  de  la  calle,  y  llegándose  5 
por  el  quicio,  le  dio  su  amigo  un  botecillo  pequeño  de 
vidrio,  y  le  dixo  que  allí  iba  ungüento  de  tal  virtud  y 
propiedad,  que  untando  con  él  los  pulsos  y  las  narizes 
causaba  tal  sueño,  que  en  dos  días  no  dispertaba,  si  no 
era  lavándose  con  vinagre.  Tomólo  Loaisa  con  grandí-  10 
simo  contento,  diciéndole  que  por  qué  no  le  daba  a  la 
llave  entrada.  Volvióse  a  el  torno  y  dixo  a  una  dueña, 
que  era  la  que  con  más  ahinco  mostraba  desear  su  en- 
trada, que  allí  traía  el  ungüento  y  que  se  lo  llevase  a 
Isabela,  y  que  procurase  dárselo  por  la  gatera  que  de-  15 
cía,  y  que  dixese  que  luego  hiciese  la  experiencia  de 
su  virtud,  untando  a  su  marido  los  pulsos  y  las  sienes  y 
las  narizes  con  el  mayor  tiento  que  pudiese.  Hízolo 
ansí  la  dueña:  llegándose  a  la  gatera,  halló  que  estaba 
Isabela  tendida  en  el  suelo  de  largo  en  largo,  puesto  20 
el  rostro  en  la  gatera,  esperando  a  que  alguna  llegase 
para  dar  las  nuevas  de  lo  que  había  hecho.  Llegó  la 
dueña  y  abajóse  y,  puestos  los  labios  de  Isabela  en  los 
oídos  de  la  dueña,  casi  sin  moverlos  y  sin  respirar, 
dixo  como  no  había  podido  sacar  la  llave,  porque  la  25 
tenia  su  esposo  metida  debaxo  de  las  espaldas,  y  que 
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dixesse  al  maesso  que,  si  el  vnguento  obraua 
como  el  dezia  (1),  con  facilidad  sacarían  la  llaue 
todas  las  vezes  que  quisiessen,  y  ansi  (2)  no  se- 
ria necessario  sacarla  en  cera;  dixo  que  fuesse 

5  a  dezirlo  luego,  y  boluiesse  a  ver  lo  que  el  vn- 
guento obraua,  porque  luego  luego  le  pensaua 
vntar  a  su  velado.  Baxó  la  dueña  a  dezirlo  al 
maesso  Loaysa,  y  el  despidió  a  sus  amigos,  que 
esperando  la  llaue  estañan. 

10  Temblando  y  pasito,  y  casi  sin  osar  despedir 

el  aliento  de  la  boca,  llegó  Leonora  a  vntar  los 
pulsos  del  zeloso  marido,  y  assimismo  le  vntó 
las  ventanas  de  las  narizes;  y  quando  a  ellas  le 
llegó,  le  parecía  que  se  estremecía,  y  ella  que- 

15  dó  mortal,  pareciendole  que  la  auia  cogido  en 
el  hurto.  En  efeto,  como  mejor  pudo,  le  acabó 
de  vntar  todos  los  lugares  que  le  dixeron  ser 
necessarios,  que  fue  lo  mismo  que  auerle  em- 
balsamado para  la  sepultura.  Poco  espacio  tar- 

20  dó  el  alopiado  vnguento  en  dar  manifiestas  se- 
ñales de  su  virtud,  porque  luego  comengo  a  dar 
el  viejo  tan  grandes  ronquidos,  que  se  pudieran 
oyr  en  la  calle,  música,  a  los  oydos  de  su  es- 
posa, mas  acordada  que  la  del  maesso  de  su 

25  negro.  Y  aun  mal  segura  de  lo  que  veia,  se  llegó 
a  el,  y  le  estremeció  vn  poco,  y  luego  mas,  y 
luego  otro  poquito  mas,  por  ver  si  despertaua; 
y  a  tanto  se  atreuio,  que  le  boluio  de  vna  parte 
a  otra,  sin  que  despertasse.  Como  vio  esto,  se 

30      fue  a  la  gatera  de  la  puerta,  y,  con  voz  no  tan 

(1)  M.:  «dlzia» 

(2)  M.:  «assl». 
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no  se  atrevía  a  meter  la  mano  tan  adentro,  de  temor  no 
dispertase.  La  dueña  le  dixo  lo  del  ungüento  que  allí 
traía  y  lo  demás  que  Loaisa  dixo  que  se  hiciese  y,  dán- 
doselo, la  encargó  que  hiciese  luego  la  prueba.  Tomóla 
Isabela  el  vaso,  y  besólo  como  si  besara  alguna  reliquia,  5 
y  dixo  a  la  dueña  que  no  se  quitase  de  allí  hasta  que 
volviese  con  las  nuevas  de  la  virtud  del  ungüento.  Tem- 
blando, pasito,  llegó  Isabela  a  untar  los  pulsos  del  ze- 
loso  marido,  y  blandamente  le  comenzó  a  untar,  y  eisi- 
mesrao  las  ventanas  de  las  narizes,  y  quando  a  ellas  lo 
llegaba,  parece  que  el  viejo  se  estremeció  un  poco, 
y  ella  quedó  mortal,  pensando  que  ya  era  cogida  en  el 
hurto. 


En  efecto,  le  acabó  de  untar,  que  fué  lo  mesmo  que 
haberle  embalsamado  para  la  sepultura.  No  teirdó  mu-  15 
cho,  quando  el  ungüento  empezó  a  obrar  de  tal  manera, 
que  el  viejo  daba  ronquidos  que  se  oyeran  en  la  calle; 
que  a  los  oídos  de  Isabela  no  había  música  acordada 
que  mejor  le  pareciese;  y  aun  no  segura  de  lo  que 
veía,  se  llegó  a  él  y  lo  estremeció  un  poco,  y  luego  otro  20 
poco  más,  por  ver  si  dispertaba,  y  tanto  se  atrevió,  que 
le  volvió  de  una  parte  a  otra,  sin  que  el  pobre  dormido 
dispertase.  Como  ella  vio  esto,  se  fué  a  la  gatera  y,  con 
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baxa  como  la  primera,  llamó  a  la  dueña,  que 
alli  la  estaua  esperando,  y  le  dixo: 

"Dame  albricias,  hermana,  que  Carrizales 
duerme  mas  que  vn  muerto.  „ 
5  "Pues  ¿a  que  aguardas  a  tomar  la  llaue,  se- 

ñora? „,  dixo  la  dueña,  "mira  que  esta  el  músi- 
co aguardándola  mas  ha  de  vna  hora.„ 

"Espera,  hermana,  que  ya  voy  por  ella„,  res- 
pondió Leonora,  y  boluiendo  a  la  cama,  metió 

10  la  mano  por  entre  los  colchones,  y  sacó  la  llaue 
de  en  medio  dellos,  sin  que  el  viejo  lo  sintiesse; 
y  tomándola  en  sus  manos,  comengo  a  dar 
brincos  de  contento,  y  sin  mas  esperar  abrió  la 
puerta  y  la  presentó  a  la  dueña,  que  la  recibió 

15  con  la  mayor  alegría  del  mundo.  Mandó  Leo- 
nora que  fuesse  a  abrir  al  músico,  y  que  le  tru- 
xesse  a  los  corredores,  porque  ella  no  osaua 
quitarse  de  alli,  por  lo  que  podia  suceder;  pero 
que  ante  todas  cosas  hiziesse  que  de  nueuo  ra- 

20  tificasse  el  juramento  que  auia  hecho  de  no 
hazer  mas  de  lo  que  ellas  le  ordenassen,  y  que 
si  no  le  quisiesse  confirmar  y  hazer  de  nueuo, 
en  ninguna  manera  le  abriessen  (1). 

"Assi  sera»,  dixo  la  dueña,  "y  a  fe  que  no  ha 

25  de  entrar,  si  primero  no  jura  y  rejura  y  besa  la 
cruz  seys  vezes.„ 

"No  le  pongas  (2)  tassa„,  dixo  Leonora,  "bé- 
sela el,  y  sean  las  vezes  que  quisiere;  pero  mira 
que  jure  la  vida  de  sus  padres  y  por  todo  aque- 

30      lio  que  bien  quiere,  porque  con  esto  estaremos 

(1)  M.:  .abriessc 

(2)  M.:  «pongays». 
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voz  un  poco  más  alta,  llamó  a  la  dueña,  que  allí  le  es- 
taba esperando,  y  le  dixo: 

"Dame  albricias,  hermana,  que  Carrizales  duerme 
más  que  un  muerto., 

"Pues  ¿a  qué  aguardas,  señora,  a  tomarle  la  llave?,,         5 
dixo  la  dueña.  "Mira  que  está  el  músico  aguardemdo 
más  de  un  hora., 

"Espera,  pues,  que  ahora  ahora  la  traigo.,  respondió 
Isabela. 

Y  tomándose  a  la  cama,  halló  que  el  marido  roncaba        jq 
con  más  alivio,  y  así,  segura  del  todo  y  sin  temor,  me- 
tió la  mano  por  entre  los  colchones,  y  de  en  medio  de 
ellos  sacó  la  llave  maestra,  y  tomándola  en  sus  manos, 
comenzó  a  dar  saltos  de  contento,  y  sin  más  esperar, 
abrió  la  puerta,  y  se  presentó  ante  la  dueña,  que  la       15 
recibió  con  la  mayor  alegría  del  mundo;  a  la  qual  dixo 
Isabela  que  fuese  a  abrir  al  músico,  y  que  lo  traxese  a 
los  corredores,  porque  ella  no  se  osaba  quitar  de  allí, 
por  lo  que  podía  suceder;  pero  que,  ante  todas  cosas, 
hiciese  que  de  nuevo  retificase  el  juramento  que  había       20 
hecho  de  no  hacer  más  de  lo  que  ellas  le  ordenasen,  y 
que  si  no  lo  quisiese  hacer,  no  le  abriese. 

"Ansi  será,,  dixo  la  dueña,  "que  acá  no  ha  de  entrar 
:ú  no  besa  la  cruz  seis  veces., 

"No  le  pongas  tasa,,  dixo  Isabela;  "haz,  hermana,       25 
que  la  bese  veinte,  y  que  jure  por  su  padre  y  por  su 
madre,  y  por  todo  aquello  que  bien  quisiere,  porque 
con  esto  estaremos  seguras,  y  nos  hartaremos  de  oirle 
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seguras  y  nos  hartaremos  de  oyrle  cantar  y  ta- 
ñer, que  en  mi  anima  que  lo  haze  delica[da]- 
mente,  y  anda,  no  te  detengas  mas,  por  que  no 
se  nos  passe  la  noche  en  platicas.» 
5  Algose  las  faldas  la  buena  dueña  (*)  y  con  no 

vista  ligereza  se  puso  en  el  torno,  donde  estaua 
toda  la  gente  de  casa  esperándola;  y  auiendo- 
les  mostrado  la  llaue  que  traía,  fue  tanto  el  con- 
tento de  todas,  que  la  alearon  en  peso  como  a 

10  catredatico,  diziendo:  "iViua,  viua!„,  y  mas 
quando  les  dixo  que  no  auia  necessidad  de 
contrahazer  la  llaue,  porque,  según  el  vntado 
viejo  dormia,  bien  se  podian  aprouechar  de  la 
de  casa  todas  las  vezes  que  la  quisiessen. 

15  "Ea,  pues,  amiga„,  dixo  vna  de  las  donzellas, 

"abrase  essa  puerta  y  entre  este  señor,  que  ha 
mucho  que  aguarda,  y  demonos  vn  verde  de 
música  que  no  aya  mas  que  ver.„ 

"Mas  ha  de  auer  que  ver„,  replicó  la  dueña, 

20  "que  le  hemos  de  tomar  juramento  como  la 
otra  noche.» 

"El  es  tan  bueno»,  dixo  vna  de  las  esclauas, 
"que  no  reparará  en  juramentos.» 
Abrió  en  esto  la  dueña  la  puerta,  y,  tenien- 

25  dola  entreabierta,  llamó  a  Loaysa,  que  todo  lo 
auia  estado  escuchando  por  el  agujero  del  tor- 
no; el  qual,  llegándose  a  la  puerta,  quiso  entrar- 
se de  golpe,  mas  poniéndole  la  dueña  la  mano 
en  el  pecho,  le  dixo: 

30  "Sabrá  vuessa  merced,  señor  mió,  que,  en 

Dios  y  en  mi  conciencia,  todas  las  que  estamos 
dentro  de  las  puertas  desta  casa  somos  donze- 
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cantar  y  tafler,  que  en  mi  ánima  que  lo  hace  delicada- 
mente; y  anda,  no  te  detengas  más,  porque  no  se  nos 
pase  la  noche  en  valde.. 

Alzóse  las  faldas  la  dueña,  y,  con  ligereza  no  vista, 
se  puso  en  el  torno,  donde  halló  toda  la  gente  de  casa  5 
esperándola;  y  habiéndoles  mostrado  la  llave  que  traía, 
fué  tanto  el  contento  de  todas,  que  la  alzaron  en  peso, 
como  a  catedrático,  y  más  quando  les  dixo  que  no  había 
necesidad  de  contrahacer  la  llave,  porque,  según  el 
untado  dormía,  bien  se  podían  aprovechar  de  la  suya  10 
todas  las  veces  que  quisieren. 


"Ea,  pues,  ábrase  esta  puerta,  y  entre  ese  señor,  que 
ha  muncho  que  aguarda,  y  démonos  un  verde  de  mú- 
sica, que  no  haya  más  que  ver.» 

"Más  ha  de  haber  que  ver,,  replicó  la  dueña.  15 


"Y  ¿qué,  hermana?,,  dixeron  ellas. 
"Qué  jurará  todo  lo  que  nosotras  quisiéremos.. 
Abrió  en  esto  la  dueña  la  puerta,  y  teniendo  la  puer- 
ta abierta,  llamó  a  Loaisa,  que  todo  lo  había  estado 
escuchando  por  el  agujero  del  torno,  el  que  llegádose       20 
había  a  la  puerta,  quiso  entrar  sin  más  ni  más,  y  po- 
niéndole la  mano  en  los  pechos,  le  dixo: 

"Sabrá  Vmd.,  señor  mío,  que  en  Dios  y  en  mi  con- 
dénela, todas  las  que  estamos  en  esta  casa  somos  don- 
cellas, fuera  de  mi  señora;  y  que  yo,  aunque  debo  de       25 
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lias  como  las  madres  que  nos  parieron,  excepto 
mi  señora;  y  aunque  yo  deuo  de  parecer  de 
quarenta  años,  no  teniendo  treynta  cumplidos, 
porque  les  faltan  dos  meses  y  medio,  también  lo 

5  soy,  mal  pecado;  y  si  acaso  parezco  vieja,  co- 
rrimientos, trabajos  y  desabrimientos  echan  vn 
cero  a  los  años,  y  a  vezes  dos,  según  se  les  an- 
toja. Y  siendo  esto  ansi  (1),  como  lo  es,  no  seria 
razón  que,  a  trueco  de  oyr  dos  o  tres  o  quatro 

10      cantares,  nos  pusiessemos  a  perder  tantavirgL. 
nidad^omoaqüi  se  encierra; porque  hasjaj&s^Sh^ 
^-neg:ar-eh*€-s^~ltgma  liüiómárr  es  dojizfílla.  Assi 
que,  señor  de~mr  coragon,  vuessa  merced  nos 
ha  de  hazer,  primero  que  entre  en  nuestro  rey- 

15  no,  vn  muy  solene  juramento  de  que  no  ha  de 
hazer  mas  de  lo  que  nosotras  le  ordenaremos; 
y  si  le  parece  que  es  mucho  lo  que  se  le  pide, 
considere  que  es  mucho  mas  lo  que  se  auen- 
tura.  Y  si  es  que  vuessa  merced  viene  con  bue- 

20  na  intención,  poco  le  ha  de  doler  el  jurar,  que 
al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.,, 

"Bien  y  rebien  ha  dicho  la  señora  Marialon- 
so,,  dixo  vna  de  las  donzellas;  "en  fin,  como 
persona  discreta  y  que  esta  en  las  cosas  como 

25  se  deue;  y  si  es  que  el  señor  no  quiere  jurar,  no 
entre  acá  dentro.» 

A  esto  dixo  Guiomar,  la  negra,  que  no  era 
muy  ladina: 

"Por  mi,  mas  que  nunca  jura,  entre  con  todo 

30  diablo,  que  aunque  mas  jura,  si  acá  estas,  to- 
do oluida.„ 

(l)    M.:  «assi». 
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parescer  de  cinquenta  años,  apenas  tengo  treinta  caba- 
les; sino  que  los  trabajos  hacen  parescer  las  edades 
más  de  lo  que  son,  y  que,  con  todo  esto,  estoy  como 
el  día  en  que  nascí;  y  siendo  esto  ansí,  como  lo  es,  no 
será  razón  que,  a  trueco  de  oír  tres  o  quatro  cantares,  5 
nos  pusiésemos  en  riesgo  de  perder  tantas  virginida- 
des: porque  hasta  esta  negra,  que  se  llama  Guiomar,  es 
virgen;  así  que,  señor  de  mi  corazón,  Vmd.  nos  ha  de 
hacer,  primero  que  entre  en  mi  reyno,  un  muy  solemne 
juramento:  que  no  ha  de  hacer  más  de  lo  que  nosotras  10 
le  ordenáremos,  y  si  le  paresce  que  es  muncho  lo  que 
se  pide,  considere  que  es  muncho  más  lo  que  se  aven- 
tura; y  que,  si  es  que  Vmd.  viene  con  sana  intención, 
poco  le  ha  de  doler  el  jurar,  porque  al  buen  pagador 
no  le  duelen  prendas.»  15 


"Bien  y  rebién  ha  dicho  la  señora  González,,  dixeron 
Jas  mozas;  "que,  al  fin,  es  persona  discreta,  y  ha  apun- 
tado muy  bien  en  lo  que  pide;  y  si  es  que  el  señor  no 
quiere  jurar,  no  hay  para  qué  entre  acá  dentro., 

A  lo  qual  dixo  la  negra  Guiomar,  que  no  era  muy       20 
ladina: 

"Por  mí,  más  que  nunca  jure,  entre  con  todo  el 
diablo.. 
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Oyó  con  gran  sossiego  Loaysa  la  arenga  de 
la  señora  Marialonso,  y  con  graue  reposo  y 
autoridad  respondió: 

"Por  cierto,  señoras  hermanas  y  compañeras 
5  mias,  que  nunca  mi  intento  fue,  es,  ni  sera  otro, 
que  daros  gusto  y  contento  en  quanto  mis  fuer- 
gas  alcanzaren;  y  assi  no  se  me  hará  cuesta 
arriba  este  juramento  que  me  piden;  pero  qui- 
siera yo  que  se  fiara  algo  de  mi  palabra,  porque 

10  dada  de  tal  persona  como  yo  soy,  era  lo  mismo 
que  hazer  vna  obligación  guarentigia,  y  quiero 
hazer  saber  a  vuessa  merced  que  debaxo  del 
sayal  ay  al,  y  que  debaxo  de  mala  capa  suele 
estar  vn  buen  beuedor.  Mas  para  que  todas  es- 

15  ten  seguras  de  mi  buen  desseo,  determino  de 
jurar  como  catholico  y  buen  varón,  y  assi  juro 
por  la  intemerata  eficacia,  donde  mas  santa  y 
largamente  se  contiene,  y  por  las  entradas  y 
salidas  del  santo  Líbano  monte,  y  por  todo 

20  aquello  que  en  su  prohemio  encierra  la  verda- 
dera historia  de  Carlomagno,  con  la  muerte  del 
gigante  Fierabrás  (*),  de  no  salir  ni  passar  del 
juramento  hecho  y  del  mandamiento  de  la  mas 
minima  y  desechada  destas  señoras,  so  pena 

25       que  si  otra  cosa  hiziere  o  quisiere  hazer,  desde 
aora  (1)  para  entonces  y  desde  entonces  para 
aora,  lo  doy  por  nulo  y  no  hecho  ni  valedero., 
Aqui  llegaua  con  su  juramento  el  buen  Loa- 
ysa, quando  vna  de  las  dos  donzelias,  que  con 

30  atención  le  auia  estado  escuchando,  dio  vna 
gran  voz,  diziendo: 

(1)    M.:  «agora». 
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Oyó  con  gran  sosiego  Loaisa  la  arenga  de  la  señora 
González,  y,  con  mayor  sosiego  y  autoridad,  le  res- 
pondió: 

"Por  cierto,  señoras  mías  y  hermanas,  y  aun  ya  com- 
pañeras, nunca  mi  intento  fué,  es,  ni  será  otro,  que  da-  5 
ros  gusto  en  quanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  y  así  no  se 
me  hace  cuesta  arriba  hacer  el  juramento  que  me  pe- 
dís; quanto  y  más,  que  bastaba  la  palabra  dada  de  seme- 
jante persona  que  yo  soy;  porque  hago  saber  a  Vmds. 
que  debaxo  del  sayal  hay  ál,  y  tanto  quanto  lo  verán  10 
algún  día.  Mas  para  que  todas  estén  seguras  y  satis- 
fechas de  mi  deseo,  determino  de  jurar  como  católico 
y  fidelísimo  varón;  y  así  juro  de  haberme  en  esta  en- 
trada como  tal,  por  las  entradas  y  salidas  del  sancto 
Líbano  Monte,  y  por  el  espejo  de  la  Magdalena,  y  por  15 
todo  aquello  que  en  sí  encierra  la  felicísima  historia 
del  emperador  Cario  Magno,  y  por  las  barbas  de  Pilato, 
con  la  muerte  del  gigante  Fierabrás,  y  por  la  inteme- 
rata eficacia,  donde  más  larga  y  santamente  se  contie- 
ne, de  [no]  salir  ni  pasar  del  mandamiento  de  la  más  20 
mínima  de  Vmds.,  so  pena  que  si  otra  cosa  hiciere  o 
quisiere  hacer,  desde  agora  para  entonces  y  desde  en- 
tonces para  agora  la  doy  por  no  hecha,  firme  ni  vale- 
dera y  de  ningún  efecto. 


Aquí  llegaba  de  su  juramento  el  buen  mancebo,       25 
quando  una  de  las  doncellas,  dando  una  gran  voz, 
dxo: 


NOVELAS.  —  TOMO    II 
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"Este  si  que  es  juramento  para  entemezer  las 
piedras;  mal  aya  yo  si  mas  quiero  que  jures, 
pues  con  solo  lo  jurado  podías  entrar  en  la 
misma  sima  de  Cabra  (*)„,  y  assiendole  de  los 

5  greguescos,  le  metió  dentro,  y  luego  todas  las 
demás  se  le  pusieron  a  la  redonda;  luego  fue 
vna  a  dar  las  nueuas  a  su  señora,  la  qual  estaua 
haziendo  centinela  al  sueño  de  su  esposo;  y 
quando  la  mensagera  le  dixo  que  ya  subia  el 

10  músico,  se  alegró  y  se  turbó  en  vn  punto,  y  pre- 
guntó si  auia  jurado;  respondióle  que  si,  y  con 
la  mas  nueua  forma  de  juramento  que  en  su 
vida  auia  visto. 

"Pues  si  ha  jurado„,  dixo  Leonora,  "assido 

15  le  tenemos;  ¡o,  que  anisada  que  anduue  en 
hazelle  que  jurasse!„ 

En  esto  llegó  toda  la  caterba  junta,  y  el  músi- 
co en  medio,  alumbrándolos  el  negro  y  Guiomar 
la  negra.  Y  viendo  Loaysa  a  Leonora,  hizo  mues- 

20  tras  de  arrojársele  a  los  pies  para  besarle  las  ma- 
nos. Ella,  callando  y  por  señas,  le  hizo  leuantar, 
y  todas  estañan  como  mudas,  sin  osar  hablar, 
temerosas  que  su  señor  las  oyesse,  lo  qual,  con- 
siderado por  Loaysa,  les  dixo  que  bien  podian 

25      hablar  alto,  porque  el  vnguento  con  que  estaua 

vntado  su  señor  tenia  tal  virtud,  que,  fuera  de 

quitar  la  vida,  ponia  a  vn  hombre  como  muerto. 

"Assi  lo  creo  yo„,  dixo  Leonora,  "que,  si  assi 

no  fuera,  ya  el  huuiera  despertado  veynte  ve- 

30  zes,  según  le  hazen  de  sueño  ligero  sus  muchas 
indisposiciones;  pero  después  que  le  vnté,  ron- 
ca como  vn  animal.» 
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"Este  si  que  es  juramento  para  enternecer  las  pie- 
dras; mal  haya  yo  si  más  quiero  que  jure.„ 

Y,  asiéndolo  de  la  falda  de  la  ropilla,  lo  metió  allá 
dentro,  donde  y  quando  todas  las  demás  se  le  pusieron 
en  torno  y  lo  rodearon,  y,  subiendo  una  delante,  fué  a  5 
dar  las  nuevas  a  su  señora,  la  qual  estaba  con  el  un- 
güento dentro  del  aposento  de  su  marido,  p»r  ver  si  el 
viejo  dispertaba;  un  ojo  tenía  en  el  aposento  y  otro  en 
el  patio,  para  ver  lo  que  pasaba,  y  quando  la  mensa- 
gera  le  dixo  que  ya  subía  el  músico,  se  alegró  en  gran-  10 
de  manera  y  le  preguntó  si  había  jurado;  respondióle 
que  sí,  y  con  la  más  nueva  forma  y  solemnidad  de 
juramento  que  en  su  vida  había  oído. 

"Eso  si„,  dixo  Isabela;  "asido  le  tenemos;  bien  avisa- 
da anduve  yo  en  hacerle  que  jurase.,  15 

En  esto  llegó  toda  la  caterva  junta,  y  el  galán  en  me- 
dio, el  qual,  como  vido  a  Isabela,  le  hizo  muestras  de 
arrojarse  a  los  pies  para  besalle  las  manos;  la  qual,  ca- 
llando y  por  señas,  lo  hizo  levantar.  Todas  estaban 
como  mudas,  hasta  que  Loaisa  les  dixo  que  bien  podían  20 
hablar  algo  más  recio,  porque  sin  dubda  el  ungüento 
con  que  estaba  untado  su  señor  era  de  maravillosa  vir- 
tud para  hacer  dormir. 


"Así  lo  creo  yo„,  dixo  Isabela;  "porque  si  así  no  fuera, 
ya  hubiera  dispertado  veinte  veces;  porque  tiene  el       25 
sueño  ligero,  y  con  sus  munchas  y  graves  indisposicio- 
nes duerme  poco  y  sobresaltado;  mas  después  que  le 
unté,  ronca  de  la  manera  que  oís.„ 
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"Pues  esso  es  assi„,  dixo  la  dueña,  "vamo- 
nos a  aquella  sala  frontera,  donde  podremos 
oyr  cantar  aqui   al   señor  y  regozijarnos  vn 
poco.„ 
5  "Vamos„,  dixo  Leonora;  "pero  quédese  aqui 

Guiomar  por  guarda,  que  nos  auise  si  Carriza- 
les despierta.  „ 
A  lo  qual  respondió  Guiomar: 
"Yo,  negra,  quedo;  blancas,  van;  Dios  per- 
10      done  a  todas.„ 

Quedóse  la  negra;  fueronse  a  la  sala,  donde 

auia  vn  rico  estrado  y,  cogiendo  al  señor  en 

medio,  se  sentaron  todas.  Y  tomando  la  buena 

Marialonso  vna  vela,  comengo  a  mirar  de  arriba 

15      a  baxo  al  bueno  del  músico,  y  vna  dezia: 

"lAy  que  copete  que  tiene,  tan  lindo  y  tan 
rizado!  „ 
Otra: 

"lAy  que  blancura  de  dientes;  mal  año  para 
20       piñones  mondados  que  mas  blancos  ni  mas 
lindos  sean!„ 
Otra: 

"lAy  que  ojos  tan  grandes  y  tan  rasgados; 
y  (1)  por  el  siglo  de  mi  madre  que  son  verdes, 
25      que  no  parecen  sino  que  son  de  esmeraldas!  „ 
Esta  alabaua  la  boca,  aquella  los  pies,  y  todas 
juntas  hizieron  del  vna  menuda  anotomia  y  pe- 
pitoria (*);  sola  Leonora  callana  y  le  miraua,  y 
le  yua  pareciendo  de  mejor  talle^ue  siij¿£laíio. 
30  En  e'sto  la  dueña  tomó  la  guitarra  que  tenia 

el  negro  y  se  la  puso  en  las  manos  de  Loaysa, 

(1)    M.  omite  «y». 
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Y  puestas  a  escuchar,  vieron  que  decía  verdad.  Ase- 
guradas, pues,  con  lo  que  vían,  aconsejaron  a  Isabela 
se  fuesen  todas  a  una  sala  frontero,  donde  podían  oír 
cantar  a  aquel  señor  y  holgarse,  con  que  idas,  quedase 
una  de  guarda  por  sus  horas,  por  sí  o  por  no.  A  todas  5 
pEU-eció  bien  el  dicho;  y,  dexando  una  muchacha  a  la 
puerta  de  la  recámara  donde  el  viejo  dormía,  se  fueron 
a  una  gran  sala,  donde  estaba  un  estrado  muy  rico  con 
muchas  almohadas,  sobre  el  qual  se  asentaron  todas,  y 
el  señor  en  medio;  y  tomando  la  señora  González  una  10 
vela  en  la  mano,  le  paseó  con  ella  todo  el  cuerpo  y  fa- 
ciones,  desde  los  pies  a  la  cabeza,  y  la  una  decía: 


"¡Ay,  qué  copete  tiene  tan  lindo  y  tan  enrizado!. 

La  otra: 

"¡Ay,  qué  blancura  de  dientes  y  qué  sangre  viva        15 
vierte  de  aquellos  labios!  Mal  año  para  piñones  entre 
grana  que  tan  lindos  sean.. 

Otra  le  alababa  los  ojos  de  negros  y  adorme  cidos 
otra  las  manos  y  los  dedos  como  unas  candelas;  otra 
los  pies  con  mili  encarecimientos,  haciendo  una  solem-  20 
ne  pepitoria  de  todos  sus  miembros;  sola  Isabela  ca- 
llaba y  le  miraba,  y  le  iba  pareciendo  de  mejor  talle  y 
hechura  que  no  su  velado. 


En  esto  la  señora  González  tomó  la  guitarra  que  Luis 
íl  negro  traía,  que  a  todo  estaba  presente,  y  rogó  a       25 
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rogándole  que  la  tocasse  y  que  cantasse  vnas 
coplillas  que  entonces  andauan  muy  validas  en 
Seuilla,  que  dezian:  Madre,  la  mi  madre,  guar- 
das me  poney s  (*).  Cumplióle  Loaysa  su  desseo. 
Leuantaronse  todas,  y  se  comengaron  a  hazer 
pedagos  baylando.  Sabia  la  dueña  las  coplas,  y 
cantólas  con  mas  gusto  que  buena  voz,  y  fue- 
ron estas: 


Madre,  la  mi  madre, 
10  guardas  me  poneys; 

que,  si  yo  no  me  guardo, 
no  me  guardareys. 

Dizen  que  esta  escrito, 
y  con  gran  razón, 

15  ser  la  priuacion 

causa  de  apetito; 
crece  en  infinito 
encerrado  amor; 
por  esso  es  mejor 

20  que  no  me  encerreys: 

Que  si  yo,  &c. 


Si  la  voluntad 
por  si  no  se  guarda, 
no  la  harán  guarda 

25  miedo  o  calidad; 

romperá,  en  verdad, 
por  la  misma  muerte, 
hasta  hallar  la  suerte 
que  vos  no  entendeys: 

30  Que  si  yo,  &c. 
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Loaisa  que  la  tocase  y  que  cantase  un  cantar  que  enton- 
ces andaba  muy  valido  en  el  pueblo  y  hacia  mucho  al 
caso  para  lo  que  entonces  alli  les  pasaba;  el  qual  era 
aquel  que  dice:  Madre,  la  mi  madre,  guardas  me  po- 
néis. No  se  hizo  de  rogar  Loaisa,  que  luego,  tocando  la  5 
guitarra,  comenzó  a  cantar,  y  las  mozas  se  levantaron, 
y  al  son  de  ella,  como  si  estuviesen  en  el  campo,  bayla- 
ron;  y  la  que  decía  las  coplas  era  la  buena  de  la  dueña, 
que  eran  éstas  (tanta  era  la  seguridad  que  les  había 
puesto  el  sueño  de  su  amo):  10 

Madre,  la  mi  madre, 
guardas  me  ponéis; 
que,  si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardaréis. 

Dicen  que  está  escrito,  15 

y  con  gran  razón, 
que  la  privación 
engendra  apetito; 
crece  en  infinito 

encerrado  amor;  20 

por  eso  es  mejor 
que  no  me  encerréis: 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardaréis. 

Si  la  voluntad  25 

por  si  no  se  guarda, 
jamás  le  harán  guarda 
miedo  o  calidad; 
romperá,  en  verdad, 

por  la  misma  muerte,  30 

hasta  hallar  la  suerte 
que  vos  no  entendéis: 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardaréis. 
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Quien  tiene  costumbre 
de  ser  amorosa, 
como  mariposa 
se  yra  tras  su  lumbre, 
aunque  muchedumbre 
de  guardas  le  pongan, 
y  aunque  mas  propongan 
de  hazer  lo  que  hazeys: 
Que  si  yo,  &c. 


10  Es  de  tal  manera 

la  fuerga  amorosa, 

que  a  la  mas  hermosa 

la  buelue  en  quimera; 

el  pecho  de  cera, 
15  de  fuego  la  gana, 

las  manos  de  lana, 

de  fieltro  los  pies: 

Que  si  yo  no  me  guardo, 

mal  me  guardareys. 

20  Al  fin  llegauan  de  su  canto  y  bayle  el  corro  de 

las  mogas,  guiado  por  la  buena  dueña,  quando 
llegó  Guiomar  la  centinela  toda  turbada,  hirien- 
do de  pie  y  de  mano  como  si  tuuiera  alferezia, 
y  con  voz  entre  ronca  y  baxa  dixo: 

25  "Despierto  señor,  señora;  y  señora,  despierto 

señor,  y  leuantas  y  viene.» 

Quien  ha  visto  vanda  de  palomas  estar  co- 
miendo en  el  campo,  sin  miedo,  lo  que  agenas 
manos  sembraron,  que  al  furioso  estrepito  de 

30  disparada  escopeta  se  azora  y  leuanta  y,  olui- 
dada  del  pasto,  confusa  y  atónita,  cruza  por  los 
ayres,  tal  se  imagine  que  quedó  la  vanda  y 
corro  de  las  bayladoras,  pasmadas  y  temerosas, 
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Quien  tiene  costumbre 
de  ser  amorosa, 
como  mariposa 
se  irá  tras  la  lumbre; 

y  aunque  más  deslumbre  5 

y  guardas  les  pongan, 
o  aunque  más  propongan 
de  hacer  lo  que  hacéis: 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardaréis.  10 

Y  es  de  tal  manera 
la  fuerza  amorosa, 
que  a  la  más  hermosa 
la  vuelve  en  quimera; 

el  pecho  de  cera,  15 

de  fuego  la  gana, 
la  mano  de  lana, 
de  ciervo  los  pies: 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardaréis.  20 

Al  fin  llegaba  de  su  canto  y  bayle  el  corro  de  las  mo- 
zas, guiadas  por  la  buena  vieja,  quando  llegó  la  mu- 
chacha que  de  centinela  había  quedado  descolorida  y 
turbada,  hiriendo  de  pies  y  manos,  como  si  tuviera  al- 
ferecia,  y  con  voz  interrota  y  baxa,  dixo:  25 

"jAy,  señora  mía,  que  mi  señor  está  dispierto,  y  creo 
que  se  levanta  de  la  cama  y  viene  a  buscamos!» 

Quien  ha  visto  vanda  de  palomas  estar  comiendo 
sin  miedo  lo  que  agenas  manos  sembraron,  que  al  fu- 
rioso estripo  del  disparado  arcabuz  se  azoran  y  levan-  30 
tan,  y  olvidadas  del  pasto,  vuelan  por  los  ayres,  confu- 
sas y  atónitas,  tal  se  imagine  que  quedó  la  vanda  y 
corro  de  las  mozas,  pasmadas  y  temerosas,  oyendo  la 
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oyendo  la  no  esperada  nueua  que  Guiomar 
auia  traydo;  y,  procurando  cada  vna  su  disculpa 
y  todas  juntas  su  remedio,  qual  por  vna  y  qual 
por  otra  parte,  se  fueron  a  esconder  por  los  des- 
5  uanes  y  rincones  de  la  casa,  dexando  solo  al 
músico,  el  qual,  dexando  la  guitarra  y  el  canto, 
lleno  de  turbación,  no  sabia  que  hazerse.  Tor- 
cia  Leonora  sus  hermosas  manos;  abofeteauase 
el  rostro,  aunque  blandamente,  la  señora  (*)  Ma- 
lo rialonso.  En  fin,  todo  era  confussion,  sobresalto 
y  miedo.  Pero  la  dueña,  como  mas  astuta  y 
reportada,  dio  orden  que  Loaysa  se  entrasse 
en  vn  aposento  suyo,  y  que  ella  y  su  señora  se 
quedarían  en  la  sala,  que  no  faltarla  escusa 
15      que  dar  a  su  señor,  si  alli  las  hallasse. 

Escondióse  luego  Loaysa,  y  la  dueña  se  puso 
atenta  a  escuchar  si  su  amo  venia,  y,  no  sin- 
tiendo rumor  alguno,  cobró  animo,  y  poco  a 
poco,  paso  ante  paso,  se  fue  llegando  al  apo- 
20  sentó  donde  su  señor  dormía,  y  oyó  que  ron- 
caua  como  primero;  y,  assegurada  de  que  dor- 
mía, algo  las  faldas  y  boluio  corriendo  a  pedir 
albricias  a  su  señora  del  sueño  de  su  amo,  la 
qual  se  las  mandó  de  muy  entera  voluntad.  No 
25  quiso  la  buena  dueña  perder  la  coyuntura  que 
la  suerte  le  ofrecía  de  gozar  primero  que  todas 
las  gracias  que  esta  (1)  se  imaginaua  que  deuia 
tener  (2)  el  músico;  y  assi,  diziendole  (3)  a  Leo- 
nora que  esperasse  en  la  sala,  en  tanto  que  yua 

(1)  M.:  «ella.. 

(2)  M.:  »de  tener». 

(3)  M.:  «dizlendo» 
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no  esperada  nueva;  y  procurando  cada  una  su  remedio 
o  su  disculpa,  quál  por  una  parte  y  quál  por  otra,  se 
fueron  a  esconder  por  los  desvanes  y  rincones  de  la 
casa,  dexando  solo  al  buen  músico;  el  qual,  dexando  la 
guitarra  y  el  canto,  lleno  de  turbación,  no  sabía  qué  5 
hacerse.  Torcía  Isabela  sus  blancas  manos;  abofeteába- 
se, aunque  blandamente,  la  señora  González;  en  fin, 
todo  en  todos  era  confusión,  miedo  y  espanto;  pero  la 
dueña,  como  más  astuta  y  reportada,  dio  orden  como 
Loaisa  se  entrase  en  un  aposento  suyo,  y  que  ella  y  su  jq 
señora  se  quedasen  en  aquella  sala,  donde  no  falt£U"ía 
escusa  que  dar  a  su  señor,  si  allí  las  hallase. 


Escondióse  luego  Loaisa,  y  la  dueña  se  puso  atenta 
al  corredor  a  escuchar  si  su  amo  venia,  y  no  sintiendo 
ni  viendo  a  nadie,  tomó  ánimo,  y  poco  a  poco  se  llegó  15 
hasta  el  aposento  donde  el  viejo  dormía,  y  oyó  que 
roncaba  primero,  y  asigurada  viendo  que  dormía,  soltó 
los  chapines,  y  alzó  las  faldas,  y,  corriendo  como  un 
gamo,  volvió  a  pedir  albricias  a  su  ama  de  lo  que  había 
visto,  la  qual  se  las  mandó  de  muy  entera  voluntad.  No  20 
pensó  González  de  perder  la  coyuntura  que  la  suerte 
le  ofrecía  gozar  primero  que  todas  las  otras;  que  ella 
se  imaginaba  querida  del  músico;  y  así,  diciéndole  a 
Isabela  que  esperase  en  la  sala  mientras  que  ella  iba 
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a  llamarlo,  la  dexó  y  se  entró  donde  el  estaua, 
no  menos  confuso  que  pensatiuo,  esperando 
las  nueuas  de  lo  que  hazia  el  viejo  vntado. 
Maldezia  la  falsedad  del  vnguento,  y  quexaua- 
5  se  de  la  credulidad  (1)  de  sus  amigos  y  del 
poco  aduertimiento  que  auia  tenido  en  no  hazer 
primero  la  experiencia  en  otro,  antes  de  hazerla 
en  Carrizales  (2). 
En  esto  llegó  la  dueña  y  se  (*)  asseguró  que  el 

10  viejo  dormia  a  mas  y  mejor;  sosegó  el  pecho, 
y  estuuo  atento  a  muchas  palabras  amorosas 
que  Marialonso  le  dixo,  de  las  quales  coligió  la 
mala  intención  suya,  y  propuso  en  si  de  poner- 
la por  anguelo  para  pescar  a  su  señora. 

15  Y  estando  los  dos  en  sus  platicas,  las  demás 

criadas,  que  estauan  escondidas  por  diuersas 
partes  de  la  casa,  vna  de  aqui  y  otra  de  alli, 
boluieron  a  ver  si  era  verdad  que  su  amo  auia 
despertado;  y  viendo  que  todo  estaua  sepulta- 

20  do  en  silencio,  llegaron  a  la  sala  donde  auian 
dexado  a  su  señora,  de  la  qual  supieron  el  sue- 
ño de  su  amo;  y  preguntándole  por  el  músico 
y  por  la  dueña,  les  dixo  donde  estauan,  y  todas, 
con  el  mismo  silencio  que  auian  traydo,  se  lle- 

25  garon  a  escuchar  por  entre  las  puertas  lo  que 
entrambos  tratauan;  no  faltó  de  la  junta  Guio- 
mar  la  negra;  el  negro  si,  porque  assi  como  oyó 
que  su  amo  auia  despertado,  se  abragó  con  su 
guitarra  y  se  fue  a  esconder  en  su  pajar,  y  cu- 

30      bierto  con  la  manta  de  su  pobre  cama,  sudaua 

(1)  M.:  «crueldad». 

(2)  M.  omite  las  reinte  palabras  precedentes. 
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a  llamarlo,  la  dexó,  y  se  entró  donde  estaba,  no  menos 
confuso  que  todas,  esperando  las  nuevas  de  lo  que 
hacía  el  desdichado  viejo,  pero  como  le  aseguró  la  se- 
ñora González  que  dormía  a  más  y  mejor,  sosegó  el 
pecho,  y  atendió  a  mili  palabras  amorosas  que  la  buena 
dueña  le  decía,  de  las  quales  coligió  luego  la  intención 
suya,  y  propuso  ansí  de  ponerla  por  anzuelo  para  pes- 
car a  Isabela. 


Y  estando  los  dos  en  sus  pláticas,  las  demás  mozas, 
que  estaban  huidas  y  escondidas  por  diversas  partes        10 
de  la  casa,  cada  una  volvió  a  ver  y  a  sentir  si  era  ver- 
dad que  había  dispertado  su  señor,  y  con  pasos  quedos 
y  atentos  oídos  y  ojos  alertos,  quál  por  una  parte,  quál 
por  otra,  escuchaban  por  ver  lo  que  pasaba;  y  viendo 
que  todo  estaba  sepultado  en  silencio,  se  fueron  lie-       15 
gando  a  la  sala  donde  habían  dexado  a  Isabela,  y  hallán- 
dola sola  y  sabiendo  de  ella  que  aun  dormía  su  amo,  le 
preguntaron  por  González  y  por  el  músico,  la  qual  les 
üxo  dónde  estaban,  y  todas,  con  mayor  silencio  que 
habían  venido,  se  llegaron  a  mirar  por  entre  las  puer-        ^ 
tas  lo  que  González  con  el  músico  hacía,  y  no  faltó  de 
la  junta  Guiomar  la  negra;  el  negro  sí,  porque  así  como 
oyó  que  su  amo  se  había  dispertado,  se  abrazó  con  su 
íjuitarra  y  se  fué  a  esconder  en  su  pajar,  cerrando  tras 
al  la  puerta,  que  no  le  sacaran  de  allí,  como  suele  de-       25 
drse,  con  perros  y  hurones;  y  con  estar  con  más  miedo 
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y  trasudaua  de  miedo;  y  con  todo  esso  no  de- 
xaua  de  tentar  las  cuerdas  de  la  guitarra,  ¡tanta 
era  (encomendado  el  sea  a  Sathanas)  la  afición 
que  tenia  a  la  música! 
5  Entreoyeron  las  mogas  los  requiebros  de  la 

vieja,  y  cada  vna  le  dixo  el  nombre  de  las  Pas- 
cuas (*):  ninguna  la  (1)  llamó  vieja,  que  no  fues- 
se  con  su  epitecto  y  adjetiuo  (2)  de  hechizera  y 
de  barbuda,  de  antojadiza  y  de  otros,  que  por 

10  buen  respecto  (3)  se  callan;  pero  lo  que  mas  risa 
causara  a  quien  entonces  las  oyera,  eran  las  ra- 
zones de  Guiomar  la  negra,  que  por  ser  portu- 
guessa,  y  no  muy  ladina,  era  estraña  la  gracia 
con  que  la  vituperaua.  En  efeto,  la  conclusión 

15  de  la  platica  de  los  dos  fue  que  el  condecende- 
ria  con  la  voluntad  della,  quando  ella  primero 
le  entregasse  a  toda  su  voluntad  a  su  señora. 
Cuesta  arriba  se  le  hizo  a  la  dueña  ofrezer  lo  que 
el  músico  pedia,  pero  a  trueco  de  cumplir  el 

20  desseo,  que  ya  se  le  auia  apoderado  del  alma  y 
de  los  huessos  y  medulas  del  cuerpo,  le  prome- 
tiera los  impossibles  que  pudieran  imaginarse. 


Dexole,  y.salio  a  hablar  a  su  señora;  y  como 


(1)  M.:  .le». 

(2)  M.:  «adjectiuo» 

(3)  M.:  crespeto.» 
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del  que  había  menester,  no  dexaba  de  templar  su  gui- 
tarra: tanta  era  (encomendado  él  sea  a  Satanás)  la 
afición,  como  otra  vez  se  ha  dicho,  que  él  tenía  a  la 
música. 

Como  vieron  las  mozas  que  acechaban  por  la  puerta         5 
del  aposento  donde  González  y  el  músico  estaban,  que 
ella  le  decía  palabras  tiernas,  y  de  quando  en  quando 
le  tomaba  las  manos,  y  aun  procuraba  llegar  su  rostro 
con  el  del  mozo,  perdieron  la  paciencia,  y  cada  una  de 
por  sí  la  comenzó  a  maldecir,  y  a  deciile  el  nombre  de        10 
las  pasquas.  Lo  menos  era  llamarle  vieja,  porque  aun- 
que se  lo  llamaron  muchas  veces,  ninguna  fué  sin  puta, 
con  otros  epitectos  que  entraban  más  en  hondo,  y  que 
por  honestos  respectos  se  callan.  Pero  lo  que  más  risa 
causaba  a  quien  entonces  le  oía,  eran  las  razones  que        15 
Guiomar  la  negra  decía  en  respecto  de  la  dueña,  por 
ser  portuguesa,  y  no  muy  ladina.  Era  de  ver  la  gracia 
con  que  la  vituperaba.  En  efecto,  la  conclusión  de  la 
larga  plática  de  Loaisa  y  de  la  dueña  fué  que  él  con- 
descendería con  la  voluntad  que  ella  había  significado,        20 
con  presupuesto  que  ella  le  había  de  entregar  a  toda 
su  voluntad  a  Isabela;  y  que  si  esto  hiciese,  podía  hacer 
del  todo  aquello  que  más  fuese  de  su  gusto.  Cuesta 
arriba  se  le  hizo  a  González  ofrecer  lo  que  Loaisa  pe- 
día; pero  a  trueco  de  cumplir  con  el  deseo  que  ya  se  le       25 
había  apoderado  del  alma,  y  de  los  huesos  y  médulas 
del  cuerpo,  le  prometiera  todos  los  imposibles  que  ima- 
ginar se  pueden. 

D«xóle  con  esto,  y  salióse  a  hablar  a  Isabela,  y  como 
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vio  SU  puerta  rodeada  de  todas  las  criadas,  les 
dixo  que  se  recogiessen  a  sus  aposentos,  que 
otra  noche  auria  lugar  para  gozar  con  menos 
o  con  ningún  sobresalto  del  músico,  que  ya 

5  aquella  noche  el  alboroto  les  auia  aguado  el 
gusto.  Bien  entendieron  todas  que  la  vieja  se 
queria  quedar  sola;  pero  no  pudieron  dexar  de 
obedecerla,  porque  las  mandaua  a  todas.  Fue- 
ronse  las  criadas,  y  ella  acudió  a  la  sala  a  per- 

10  suadir  a  Leonora  acudiesse  a  la  voluntad  de 
Loaysa,  xon  vña  larga  y  tan  concertada  arenga, 
que  pareció  que  de  muchos"díasTá'teniá71)  es- 
tudiada. Encarecióle  su  sfentilfiza^  su  valoi^^su 


donayrejr^jüS-Piiichás^gracias  (2).  Pintóle  de 
15  quantcTmas  gusto  le  serian  los  abragos  del 
amante  mogo  que  los  del  marido  viejo,  assegu- 
randole  el  secreto  y  la  duración  del  deleyte,  con 
otras  cosas  semejantes  a  estas,  que  el  demonio 
le  puso  en  la  lengua,  llenas  de  colores  retóricos, 
20  tan  demonstratiuos  y  eficazes,  que  mouieran  (3) 
no  solo  el  coraron  tierno^RfiCQ-^duertidojie^S^ 
sim¿le  e  incauta  Leojiora,  sinoel  de  yn  endu- 
recido  marmol.  \0  dueñas,  nacLdas4Z-vsa3a&.en 
el  miindn  para  perdinfir»  (4)  de  müificaíaéas-y 
25  buenasLJntenciones!  ¡O  luengas  y  repulgadas 
tocas,  escogidas  para  autorizar  las  salas  y  los 
estrados  de  señoras  principales,  y  quan  al  reues 
de  lo  que  deuiades  vsays  de  vuestro  casi  ya 
forgoso  oficio! 

(1)  M.  añade  «para  este  eíeto». 

(2)  M.  omite  las  once  palabras  precedentes. 

(3)  M.:  «mouieron». 

(4)  M.  añade  «y  total  ruyna.» 
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vio  la  puerta  rodeada  de  todas  las  mozas,  criadas  y 
doncellas  de  casa,  no  gustó  muncho  de  ello;  mas,  como 
aquella  que  las  mandaba  a  todas,  les  dixo  que  se  reco- 
giesen a  sus  aposentos,  que  ya  era  hora  de  dormir,  y 
que  sería  bien  estar  con  recato,  por  si  su  amo  dispcr-  5 
tase.  Bien  entendieron  todas  por  qué  lo  decía,  mas  no 
por  eso  dexaron  de  obedecerla  todas,  si  no  fué  Guiomar, 
que  dixo  que  ella  se  quería  quedar  allí  con  su  señora, 
y  que  no  se  iría  a  dormir  si  la  matasen.  Todo  esto  de- 
cía la  negra  por  dar  pesadumbre  a  la  vieja,  pero  su  10 
ama  la  rogó  que  se  fuese,  y  así  quedó  sola  con  Gonzá- 
lez, la  qual,  con  una  larga  y  concertada  arenga,  la  co- 
menzó a  persuadir  y  a  rogar  condescendiese  con  la 
voluntad  del  músico,  encareciéndole  de  quánto  más 
gusto  le  serían  los  abrazos  del  amante  mozo  que  los  15 
del  viejo  marido,  asigurándole  el  secreto  y  la  duración 
del  deleyte,  y  de  otras  cosas  semejantes  a  éstas,  dichas 
con  tantos  colores  y  dichos  de  aquella  maldita  vieja, 
que  moviera,  no  sólo  el  corazón  tierno  y  poco  advertido 
de  la  incauta  Isabela,  sino  de  un  endurecido  mármol.  20 
jOh  dueñas,  nacidas  y  usadas  en  el  mundo  para  perdi- 
ción de  mili  recatadas  intenciones!  ¡Oh  viejas  y  repul- 
gadas tocas,  escogidas  para  autorizar  salas  y  entradas 
de  principales  señoras,  y  quán  al  revés  de  lo  que  debíais 
usáis  de  vuestro  compuesto  y  casi  perezoso  oficio!  En       25 


NOVELAS.  —  TOMO  II 
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En  fin,  tanto  dixo  la  dueña,  tanto  persuadió 
la  dueña,  que  Leonora  se  rindió,  Leonora  se 
engañó  y  Leonora  se  perdió,  dando  en  tierra 
con  todas  las  preuenciones  del  discreto  Carri- 
5  zales,  que  dormia  el  sueño  de  la  muerte  de 
su  honra.  Tomó  Marialonso  por  la  mano  a  su 
/  señora  y,  •6asL4ior  Juerga,  preñados  de  lagrimas 
lo^ojps,  la  iieuó  donde  Loaysa,  fisíaua  y  (1), 
echándoles  la  bendición  con  vna  risa  falsa  de 

10  demonio,  cerrando  tras  si  la  puerta,  los  dexó 
encerrados,  y  ella  se  puso  a  dormir  en  el  es- 
trado, o,  por  mejor  dezir,  a  esperar  su  contento 
de  recudida.  Pero  como  el  desuelo  de  las  pas- 
sadas  noches  la  venciesse,  se  quedó  dormida 

15      en  el  estrado. 

Bueno  fuera  en  esta  sazón  preguntar  a  Ca- 
rrizales, a  no  saber  que  dormia,  que  adonde  es- 
tauan  sus  aduertidos  recatos,  sus  rezelos  (2),  sus 
aduertimientos,  sus  persuasiones,  los  altos  mu- 

20  ros  de  su  casa,  el  no  auer  entrado  en  ella,  ni 
aun  en  sombra,  alguien  que  tuuiesse  nombre 
de  varón;  el  torno  estrecho,  las  gruesas  paredes, 
las  ventanas  sin  luz,  el  encerramiento  notable, 
la  gran  dote  en  que  a  Leonora  auia  dotado,  los 

25  regalos  continuos  que  la  hazia,  el  buen  trata- 
miento de  sus  criadas  y  esclauas,  el  no  faltar  vn 
punto  a  todo  aquello  que  el  (3)  imaginaua  que 
auian  menester,  que  podian  dessear.  Pero  ya 
queda  dicho  que  no  auia  para  que  preguntar- 

(1}    M.  omite  «y», 

(2)  M.:  «sus  zelos». 

(3)  M.  emite  <el>. 
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fin,  tanto  dixo  González,  que  Isabela  se  rindió,  Isabela 
se  engañó,  Isabela  se  perdió,  dando  en  tierra  con  todas 
las  prevenciones  de  Carrizales,  que,  untado  y  seguro, 
dormía  el  sueño  de  su  muerte  y  de  su  honra.  Tomó 
González  por  la  mano  a  Isabela,  y  casi  por  fuerza  y  5 
medio  arrastrando,  preñados  de  lágrimas  los  ojos,  la 
llevó  al  aposento  donde  Loaisa  estaba;  y  dándoles  la 
bendición  con  una  falsa  risa  de  mono,  les  cerró  tras  sí 
la  puerta,  y  los  dexó  solos,  y  ella  se  puso  a  dormir  en 
el  estrado,  o  por  mejor  decir,  a  esperar  de  recudida  su  10 
contento;  pero,  con  el  cansancio  de  la  no  dormida  no- 
che, la  venció  el  sueño  y  se  quedó  dormida  en  el  es- 
trado. 


Bueno  fuera  a  esta  sazón  preguntar  a  Carrizales,  si 
no  durmiera  tanto,  adonde  estaban  sus  advertidos  re-  15 
celos,  sus  prevenciones,  los  altos  muros  de  su  casa,  el 
no  haber  entrado  en  ella  sombra  de  varón  de  ninguna 
cosa  viviente,  el  torno,  las  paredes  sin  ventanas,  el  en- 
cerramiento y  clausura,  los  veinte  mili  ducados  con  que 
a  Isabela  había  dotado,  los  regalos  que  de  continuo  la  20 
hacía,  el  buen  tratamiento  de  las  criadas,  el  no  faltar 
un  punto  a  todo  aquello  que  él  imaginaba  que  podían 
haber  menester.  Pero  ya  he  dicho  que  no  había  para 
qué  preguntárselo,  porque  dormía  con  más  silencio  que 
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selo,  porque  dormia  mas  de  aquello  que  fuera 
menester.  Y  si  el  lo  oyera  y  acaso  respondiera, 
no  podia  dar  mejor  respuesta  que  encoger  los 
ombros  y  enarcar  las  cejas,  y  dezir:  "Todo  aques- 
5  so  derribó  por  los  fundamentos  la  astucia,  a  lo 
que  yo  creo,  de  vn  mogo  holgazán  y  vicioso,  y 
la  malicia  de  vna  falsa  dueña,  con  la  inaduer- 
tencia  de  vna  muchacha  rogada  y  persuadida.  „ 
Libre  Dios  a  cada  vno  de  tales  enemigos, 

10  contra  los  quales  no  ay  escudo  de  prudencia 
que  defienda,  ni  espada  de  recato  que  corte; 
pero  con  todo  esto,  elj^glor  de  Leonora-luejgl, 
que  en  el  tiempo  que  mas  le  conuenia,  le  mos- 
tró contra  las  fuerzas  vijlanas  de  su  astuto  en- 

15  ganador;  puesno  fueron  bastantes  a  yeiícerla, 
y  el  se  cansó  embalde  y  eíla  quedó  vencedora 
y  entrambos  dormidos. 

Y  en  esto  órdenó~el  cielo  que,  a  pesar  del 
vnguento,  Carrizales  despertasse  y,  como  tenia 

20  de  costumbre,  tentó  la  cama  por  todas  partes, 
y  no  hallando  en  ella  a  su  querida  esposa,  saltó 
de  la  cama  despauorido  y  atónito,  con  mas  lige- 
reza y  denuedo  que  sus  muchos  años  prome- 
tían; y  quando  en  el  aposento  no  halló  a  su  es- 

25  posa,  y  le  vio  abierto  y  que  le  faltaua  la  llaue 
de  entre  los  colchones,  pensó  perder  el  juyzio. 
Pero  reportándose  (1)  vn  poco,  salió  al  corre- 
dor, y  de  alli,  andando  pie  ante  pie  por  no  ser 
sentido,  llegó  a  la  sala  donde  la  dueña  dormia 

30  y,  viéndola  sola  sin  Leonora,  fue  al  aposento  de 
la  dueña,  y  abriendo  la  puerta  muy  quedo,  vio 

(1)    M.:  «reportóse». 
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fuera  necesario,  y  si  él  lo  oyera,  y  acaso  respondiera, 
sé  que  no  podía  dar  mejor  respu.oí.i  que  encoger  los 
hombros  y  decir:  "Todo  aqueso  derribó  por  los  fun- 
damentos la  astucia  de  un  mozo  holgazán  y  vicioso, 
y  la  malicia  de  una  falsa  dueña,  con  la  inadvertencia  5 
de  una  muchacha  rogada  y  persuadida. „  Libre  Dios  a 
cada  uno  de  tales  enemigos,  contra  los  quales  no  hay 
escudo  de  pendencia  que  defienda,  ni  espada  de  recato 
que  corte. 

No  estaba  ya  tan  llorosa  Isabela  en  los  brazos  de        10 
Loaisa,  a  lo  que  creerse  puede,  ni  se  estendía  tanto  el 
alopiado  (1)  ungüento  del  untado  marido,  que  le  hiciese 
dormir  tanto  como  ellos  pensaban,  porque  el  cielo,  que 
muchas  veces  permite  el  mal  de  algunos  por  el  bien  y 
beneficio  de  otros,  hizo  que  Carrizales  dispertase  ya        15 
casi  al  amanecer,  y,  como  se  tenia  de  costumbre,  tentó 
la  cama  por  una  y  otra  parte  y,  no  hallando  en  ella  a 
su  cara  y  amada  Isabela,  no  así  como  el  impío  Bireno, 
que  se  fué  huyendo  del  lecho  donde  dexaba  sola  a  la 
sin  ventura  y  engañada  Olimpia,  sino  con  la  rabia  que        20 
el  zeloso  Vulcano  buscaba  a  su  querida,  dexó  las  odio- 
sas plumas  y,  con  más  ligereza  que  su  edad  le  conce- 
día, saltó  de  la  cama  y  buscó  por  todo  el  aposento  a  su 
esposa,  y  quando  en  él  no  la  halló,  y  vio  que  le  faltaba 
la  llave  maestra  y  que  la  puerta  del  aposento  estaba       25 
abierta,  pensó  perder  el  seso,  pero,  reportándose  un 
poco,  salió  al  corredor,  y  de  allí,  andando  con  maravi- 
lloso silencio,  llegó  a  la  sala  donde  la  dueña  dormía,  y 
no  hallando  allí  a  Isabela,  se  fué  a  el  aposento  donde 
la  dueña  tenía  su  estancia,  y,  abriéndole  queditamen-       30 
te,  vio  la  que  nunca  quisiera  haber  visto.  Vio  a  Isabela 

(1)    El  texto:  acopiado. 
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lo  que  nunca  quisiera  auer  visto;  vio  lo  que  die- 
ra por  bien  empleado  no  tener  ojos  para  verlo: 
vio  a  Leonora  en  bragos  de  Loaysa,  durmiendo 
tan  a  sueño  suelto,  como  si  en  ellos  obrara  la 

5  virtud  del  vnguento,  y  no  en  el  zeloso  anciano. 
Sin  pulsos  quedó  Carrizales  con  la  amarga 
vista  de  lo  que  miraua,  la  voz  se  le  pegó  a  la 
garganta,  los  bragos  se  le  cayeron  de  desma- 
yo, y  quedó  hecho  vna  estatua  de  marmol  frió; 

10  y  aunque  la  colera  hizo  su  natural  oficio,  aui- 
uandole  los  casi  muertos  espíritus,  pudo  tanto 
el  dolor,  que  no  le  dexó  tomar  aliento;  y  con 
todo  esso  tomara  la  venganza  que  aquella  gran- 
de maldad  requería,  si  se  hallara  con  armas  para 

15  poder  tomarla;  y  assi  determinó  boluerse  a  su 
aposento  a  tomar  vna  daga,  y  boluer  a  sacar  las 
manchas  de  su  honra  con  sangre  de  sus  dos  (1) 
enemigos,  y  aun  con  toda  aquella  de  toda  la 
gente  de  su  casa.  Con  esta  determinación  hon- 

20  rosa  y  necessaria,  boluio  con  el  mismo  silencio 
y  recato  que  auia  venido  a  su  estancia,  donde 
le  apretó  el  coragon  tanto  el  dolor  y  la  angus- 
tia, que,  sin  ser  poderoso  a  otra  cosa,  se  dexó 
caer  desmayado  sobre  el  lecho. 

25  Llegóse  en  esto  el  dia,  y  cogió  a  los  nueuos 

adúlteros  enlazados  en  la  red  de  sus  bragos;  des- 
pertó Marialonso,  y  quiso  acudir  por  lo  que  a  su 
parecer  le  tocaua;  pero  viendo  que  era  tarde, 
quiso  dexarlo  para  la  venidera  noche.  Alboro- 

30  tose  Leonora  viendo  tan  entrado  el  dia,  y  mal- 
dixo  su  descuydo  y  el  de  la  maldita  dueña,  y 

(1)    M.  omite  «dos». 
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en  brazos  de  Loaisa,  durmiendo  entrambos  tan  a  sueño 
suelto,  como  si  a  ellos  se  hubiera  pegado  la  virtud  del 
ungílento  con  que  él  habia  dormido. 


Sin  pulsos  quedó  el  viejo  de  la  amarga  vista  de  lo 
que  miraba;  la  voz  se  le  pegó  a  la  garganta;  secósele  5 
la  lengua;  los  brazos  se  le  cayeron  de  desmayado,  y 
quedó  como  una  estatua  de  mármol  frío.  Aunque  la 
cólera  hizo  su  natural  oficio,  avivándole  los  espíritus, 
pudo  tanto  el  dolor,  que  no  le  dexaba  tomar  aliento;  y, 
aunque  tan  turbado  y  tan  sin  sentido  estaba,  todavía  10 
tomara  la  justa  venganza  que  tanta  maldad  merecía,  si 
se  hallara  con  armas  para  poder  tomarla,  y  así  deter- 
minó de  volverse  a  su  aposento  a  tomar  una  daga  y 
hacer  con  sangre  de  sus  enemigos  limpia  su  honra,  y 
aun  con  quantos  en  la  casa  había  satisfacer  su  agravio;  15 
y  con  el  mismo  silencio  y  pasos  volvió  las  espaldas  y 
liego  a  su  lecho,  donde  le  apretó  tanto  el  dolor  y  la 
angustia,  que,  sin  ser  poderoso  a  otra  cosa,  se  tendió 
desmayado  y  sin  sentido  alguno. 


Llegóse  a  esto  el  día,  y  cogió  a  los  adúlteros  abraza-  20 
dos.  Dispertóles  el  sol,  y  González  quiso  acudir  por  el 
diezmo  siquiera  de  aquel  beneficio  que  ella  había  fun- 
dado; pero  viendo  que  era  tan  tarde,  dexólo  para  la  no- 
che, donde  pensaba  desquitarse  de  manera  que  no  le 
quedasen  a  deber  nada.  Alborotóse  Isabela  de  ver  que  25 
era  tan  entrado  el  día,  y  maldixo  su  descuido  y  el  de  la 
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las  dos,  con  sobresaltados  pasos,  fueron  donde 
estaua  su  esposo,  rogando  entre  dientes  al  cie- 
lo que  le  hallassen  todavía  roncando,  y  quando 
le  vieron  encima  de  (1)  la  cama  callando,  cre- 

5  yeron  que  todavia  obraua  la  vntura,  pues  dor- 
mía, y  con  gran  regozijo  se  abracaron  la  vná  a 
la  otra.  Llegóse  Leonora  a  su  marido,  y  assien- 
dole  de  vn  brago,  le  boluio  de  vn  lado  a  otro, 
por  ver  si  despertaua,  sin  ponerles  en  necessi- 

10  dad  de  lañarle  con  vinagre,  como  dezian  era 
menester,  para  que  en  si  boluiesse.  Pero,  con  el 
mouimiento,  boluio  Carrizales  de  su  desmayo, 
y  dando  vn  profundo  suspiro,  con  vna  voz  la- 
mentable y  desmayada  dixo: 

15  "¡Desdichado  de  mi,  y  a  que  tristes  términos 

me  ha  traydo  mi  fortuna!  „ 

No  entendió  bien  Leonora  lo  que  dixo  su  es- 
poso, mas  como  le  vio  despierto  y  que  hablaua, 
admirada  de  ver  que  la  virtud  del  vnguento 

20  no  duraua  tanto  como  auian  significado,  se 
llegó  a  el,  y  poniendo  su  rostro  con  el  suyo, 
teniéndole  estrechamente  abracado,  le  dixo: 

"¿Que  teneys,  señor  mió,  que  me  parece  que 
os  estays  quexando?„ 

25  Oyó  la  voz  de  la  dulce  enemiga  suya  el  des- 

dichado viejo,  y,  abriendo  los  ojos  desencasa- 
damente  (*),  como  atónito  y  embelesado,  los 
puso  en  ella,  y  con  grande  ahinco,  sin  mouer 
pestaña,  la  estuuo  mirando  vna  gran  piega,  al 

30      cabo  de  la  qual  le  (2)  dixo: 

(1)  M.  omite  «de». 

(2)  M.  omite  «le». 
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maldita  dueña,  y  con  sobresalto  y  temor  fueron  donde 
estaba  su  esposo,  rogando  entre  dientes  al  cielo  que  lo 
hallasen  todavía  roncando;  mas  quando  le  vieron  enci- 
ma de  la  cama  callando,  sin  duda  creyeron  que  dormía, 
y  con  gran  regocijo  se  abraza  la  una  a  la  otra.  Llegán- 
dose a  su  esposo  y  trabándole  de  un  brazo,  le  volvió  de 
un  lado  a  otro,  a  cuyo  movimiento  volvió  de  su  des- 
mayo dando  un  profundo  suspiro,  diciendo  con  una 
voz  lamentable: 


"¡Desdichado  de  mí,  y  a  qué  tristes  términos  me  ha        10 
conducido  mi  fortuna!. 

No  entendió  bien  Isabela  lo  que  su  esposo  dixo;  mas 
como  le  vio  dispierto  y  que  hablaba,  no  sin  admiración 
de  ver  que  la  virtud  del  ungüento  no  duraba  tanto  como 
le  habían  dicho,  se  llegó  a  él  y,  abrazándole  estrecha-        15 
mente  y  poniéndole  su  rostro  con  el  suyo,  le  dixo: 

"¿Qué  tenéis,  señor  mío,  que  parece  que  estáis  que- 
xándoos?„ 

Oyó  la  voz  de  la  dulce  enemiga  el  miserable  viejo  y, 
abriendo  los  ojos  como  hombre  atónito,  encaradamen-        20 
te  los  puso  en  ella,  y  con  gran  ahinco,  sin  mover  pes- 
taña, le  estuvo  mirando  una  gran  pieza,  al  cabo  de  la 
qual  le  dixo: 
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"Hazedme  plazer,  señora,  que  luego  luego 
embieys  a  llamar  a  vuestros  padres  de  mi  par- 
te, porque  siento  no  se  que  en  el  coragon,  que 
me  da  grandissima  fatiga,  y  temo  que  breue- 
5  mente  me  ha  de  quitar  la  vida,  y  querrialos  ver 
antes  que  me  muriesse.„ 

Sin  duda  creyó  Leonora  ser  verdad  lo  que  su 
marido  le  dezia,  pensando  antes  que  la  fortale- 
za del  vnguento,  y  no  lo  que  auia  visto,  le  te- 
lo     nia  (1)  en  aquel  trance,  y  respondiéndole  que 
haria  lo  que  la  mandaua,  mandó  al  negro  que 
luego  al  punto  fuesse  a  llamar  a  sus  padres;  y, 
abracándose  con  su  esposo,  le  hazia  las  mayo- 
res caricias  que  jamas  le  auia  hecho,  preguntan- 
15      dolé  que  era  lo  que  sentia,  con  tan  tiernas  y 
amorosas  palabras,  como  si  fuera  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaua.  El  la  miraua  con  el 
embelesamiento  que  se  ha  dicho,  siéndole  cada 
palabra  o  caricia  que  le  hazia,  vna  lanzada  que 
20      le  atrauesaua  el  alma. 

Ya  la  dueña  auia  dicho  a  la  gente  de  casa  y 
a  Loaysa  la  enfermedad  de  su  amo,  encarecién- 
doles que  deuia  (2)  de  ser  de  momento,  pues 
se  le  auia  oluidado  de  mandar  cerrar  las  puer- 
25  tas  de  la  calle  quando  el  negro  salió  a  llamar  a 
los  padres  de  su  señora;  de  la  qual  embaxada 
assimismo  se  admiraron,  por  no  auer  entrado 
ninguno  dellos  en  aquella  casa  después  que 
casaron  a  su  hija.  En  fin,  todos  andauan  calla- 
30      dos  y  suspensos,  no  dando  en  la  verdad  de  la 

(1)  M.:  €tenia^^. 

(2)  M.:  tauia». 
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•Hacedme  placer,  señora,  que  luego  luego  embiéis 
con  alguna  persona  a  llamar  a  vuestros  padres,  porque 
siento  no  sé  qué  en  el  corazón,  que  me  da  grandísima 
fatiga,  y  temo  que  ha  de  llegar  a  tanto,  que  me  ha  de 
quitar  la  vida  en  breve,  y  queríales  ver  antes  que  me  5 
muriese.. 

Sin  duda  creyó  Isabela  que  era  verdad  lo  que  su  es- 
poso decía,  y  pensó  que  el  ungüento  y  la  fortaleza  del 
le  tenía  de  aquella  manera,  y  respondió  que  si  haría. 
Mandó  a  González  que  luego  inviase  el  negro  a  llamar  10 
a  sus  padres,  y,  abrazándose  con  su  marido,  le  hacía 
las  mayores  caricias  que  jamás  le  había  hecho,  pregun- 
tándole qué  era  lo  que  sentía,  con  tan  tiernas  y  amo- 
rosas palabras,  como  si  él  fuera  la  cosa  que  en  este 
mundo  más  amara.  Él  la  miraba  con  el  ahincamiento  15 
que  he  dicho,  siéndole  cada  palabra  una  lanzada  que 
le  atravesaba  el  alma. 


Había  ya  dicho  González  a  la  demás  gente  de  casa, 
y  a  Loaisa  ni  más  ni  menos,  la  indisposición  de  su  amo, 
encareciéndoles  que  debía  de  ser  de  momento,  pues  se  20 
le  había  olvidado  de  mandar  cerrar  las  puertas  de  la 
calle  quando  el  negro,  que  había  ido  a  llamar  a  sus  pa- 
dres de  Isabela,  salió;  de  la  qual  embaxada  asimesmo 
se  admiraron,  por  no  haber  entrado  alguno  de  ellos, 
después  que  a  la  hija  casaron,  en  aquella  casa.  En  fin,  25 
todos  callaron,  o  andaban  callados  en  la  casa,  y  no  da- 
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causa  de  la  indisposición  de  su  amo,  el  qual, 
de  rato  en  rato,  tan  profunda  y  dolorosamente 
suspiraua,  que  con  cada  suspiro  parecía  arran- 
cársele el  alma.  Lloraua  Leonora  por  verle  de 
5  aquella  suerte,  y  reiase  el  con  vna  risa  de  per- 
sona que  estaua  fuera  de  si,  considerando  la 
falsedad  de  sus  lagrimas. 

En  esto  llegaron  los  padres  de  Leonora,  y 
como  hallaron  la  puerta  de  la  calle  y  la  del  pa- 
lo     tio  abiertas,  y  la  casa  sepultada  en  silencio  y 
sola,  quedaron  admirados  y  con  no  pequeño 
sobresalto.  Fueron  al  aposento  de  su  yerno,  y 
halláronle  como  se  ha  dicho,  siempre  clauados 
los  ojos  en  su  esposa,  a  la  qual  tenia  assida  de 
15      las  manos,  derramando  los  dos  muchas  lagri- 
mas, ella  con  no  mas  ocasión  de  verlas  derra- 
mar a  su  esposo,  el  por  ver  quan  fingidamente 
ella  las  derramaua.  Assi  como  sus  padres  en- 
traron, habló  Carrizales  y  dixo: 
20  "Siéntense  aqui  vuessas  mercedes,  y  todos 

los  demás  dexen  desocupado  este  aposento,  y 
solo  quede  la  señora  Marialonso.„ 

Hizieronlo  assi,  y  quedando  solos  los  cinco, 
sin  esperar  que  otro  hablasse,  con  sossegada 
25      voz,  limpiándose  los  ojos,  desta  manera  dixo 
Carrizales: 

"Bien  seguro  estoy,  padres  y  señores  míos, 
que  no  sera  menester  traeros  testigos  para  que 
me  creays  vna  verdad  que  quiero  deziros.  Bien 
30  se  os  deue  acordar  —  que  no  es  possible  se  os 
aya  caydo  de  la  memoria  —  con  quanto  amor, 
con  quan  buenas  entrañas  haze  oy  vn  año,  vn 
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ban  en  la  verdad  y  causa  de  la  indisposición  de  su  amo, 
el  qual,  de  rato  en  rato,  tan  profunda  y  dolorosamente 
suspiraba,  que  con  cada  suspiro  parescia  salírsele  el 
alma.  Lloraba  Isabela  por  verle  de  aquella  suerte,  y 
reíase  Carrizales  con  cierta  risa  falsa  y  de  persona  loca  5 
y  fuera  de  juicio,  por  haberla  visto  de  la  sobredicha 
manera. 

En  esto  llegaron  los  padres  de  Isabela,  y,  como  halla- 
ron las  puertas  de  la  calle  y  del  patio  abiertas,  y  la  casa 
llena  de  silencio,  quedaron  admirados  y,  no  con  peque-  10 
flo  sobresalto,  fueron  al  aposento  donde  su  yerno  es- 
taba de  la  forma  dicha,  mirando  de  hito  en  hito  a  Isa- 
bela, a  la  qual  tenía  asida  de  las  manos,  derramando 
lágrimas  de  sus  ojos,  ella,  por  no  más  causa  que  por 
verlas  derramar  a  su  marido;  él,  por  ver  quán  fingida-  15 
mente  las  derramaba  su  muger.  Al  fin,  callando  sus  pa- 
dres, habló  Carrizales  y  dixo: 


"Siéntense  aquí  Vmds.  y  todos  los  demás  se  salgan 
allá  fuera,  si  no  fuere  Isabela  y  González., 

Hecho  así,  y  quedando  los  cinco  solos,  sosegándose       20 
y  limpiándose  los  ojos,  comenzó  Carrizales  a  decir  las 
siguientes  razones: 

•Bien  seguro  estoy  yo  que  no  será  necesario  traer 
aqui  testigos  para  acreditar  una  verdad,  padres  y  seño- 
res míos,  que  deciros  quiero:  bien  se  os  debe  acordar  25 
(que  no  es  posible  que  se  os  haya  caído  de  la  memo- 
ria) con  quánto  amor,  con  quán  nobles  entrañas  hace 
hoy  un  año,  un  mes  y  cinco  días  y  nueve  horas  que 
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mes,  cinco  dias  y  nueue  horas,  que  me  entre- 
gastes  a  vuestra  querida  hija  por  legitima  mu- 
ger  mia.  También  sabeys  con  quanta  liberali- 
dad la  doté,  pues  fue  tal  la  dote,  que  mas  de 

5  tres  de  su  misma  calidad  se  pudieran  casar  con 
opinión  de  ricas.  Assimismo  se  os  deue  acordar 
la  diligencia  que  puse  en  vestirla  y  adornarla 
de  todo  aquello  que  ella  se  acertó  a  dessear  y 
yo  alcancé  a  saber  que  le  conuenia.  Ni  mas  ni 

10  menos  aueys  visto,  señores,  como,  llenado  de 
mi  natural  condición  y  temeroso  del  mal  de 
que  sin  duda  he  de  morir,  y  experimentado  por 
mi  mucha  edad  en  los  estraños  y  varios  acaes- 
cimientos  del  mundo,  quise  guardar  esta  joya 

15  que  yo  escogi  y  vosotros  me  distes  (1)  con  el 
mayor  recato  que  me  fue  possible:  alcé  las  mu- 
rallas desta  casa,  quité  la  vista  a  las  ventanas 
de  la  calle,  doblé  las  cerraduras  de  las  puertas, 
pusele  torno  como  a  monasterio,  desterre  per- 

20  petuamente  della  todo  aquello  que  sombra  o 
nombre  de  varón  tuuiesse;  dile  criadas  y  escla- 
uas  que  la  siruiessen,  ni  les  negué  a  ellas  ni  a 
ella  quanto  quisieron  pedirme;  hizela  mi  ygual, 
comuniquele  mis  mas  secretos  pensamientos, 

25  entregúela  toda  mi  hazienda.  Todas  estas  eran 
obras  para  que,  si  bien  lo  considerara,  yo  vi- 
niera seguro  de  gozar  sin  sobresalto  lo  que  tan- 
to me  auia  costado,  y  ella  procurara  no  darme 
ocasión  a  que  ningún  genero  de  temor  zeloso 

30  entrara  en  mi  pensamiento.  Mas  como  no  se 
puede  preuenir  con  diligencia  humana  el  cas- 

(1)    M.  omite  «y  vosotros  me  distes». 
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me  entregasteis  a  vuestra  querida  hija  por  legítima  mu- 
ger  mía;  también  sabéis  con  quánta  liberalidad  yo  la 
doté,  y  que  fué  tal  la  dote,  que  más  de  seis  de  su  mis- 
ma calidad  se  pudieran  casar  más  que  medianamente 
con  ello.  Asimesmo  se  os  debe  acordar  la  diligencia  5 
que  yo  puse  en  vestilla  y  adornalla  de  todo  aquello 
que  ella  se  quiso  sacar  y  yo  supe  que  la  convenia.  Ni 
más  ni  menos  entendéis  que,  llevado  de  mi  condición 
y  temeroso  del  mal  que  sin  duda  he  de  morir  y  de  los 
varios  y  estraños  acaecimientos  del  mundo,  estimando  10 
esta  joya  que  presente  tengo  y  vosotros  me  disteis,  la 
quise  guardar  con  el  mayor  recato  que  me  fué  posible. 
Alcé  las  murallas  de  esta  casa,  quité  las  ventanas  de  la 
calle,  doblé  las  cerraduras  de  las  puertas,  púsele  torno 
como  monasterio,  desterré  perpetuamente  de  ella  todo  15 
aquello  que  sombra  de  varón  tuviese,  dila  criadas  que 
la  sirvieran,  a  mi  parecer  honestas  y  bien  criadas;  no 
las  negué  a  ellas  ni  a  ella  quanto  quisiesen  pedirme; 
hízela  mi  igual;  comuniquéla  mis  más  secretos  pensa- 
mientos; entregúela  como  señora  absoluta  en  toda  mi  20 
hacienda,  que  pasa  de  los  términos  de  la  demasía.  To- 
das éstas  eran  obras  para  que,  si  bien  lo  consideráis, 
yo  viviera  seguro  de  gozar  sin  sobresalto  lo  que  tanto 
me  había  costado,  y  ella  no  procurara  darme  ocasión 
que  ningún  género  de  temor  en  mi  pensamiento  cupie-  25 
ra.  Mas  como  no  se  puede  entrar  (*)  ni  prevenir  con  dili- 
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tigo  que  la  voluntad  diuina  quiere  dar  a  los  que 
en  ella  no  ponen  del  todo  en  todo  sus  desseos 
y  esperangas,  no  es  mucho  que  yo  quede  de- 
fraudado en  las  mias,  y  que  yo  mismo  aya  sido 
5  el  fabricador  del  veneno  que  me  va  quitando 
la  vida.  Pero  porque  veo  la  suspensión  en  que 
todos  estays,  colgados  de  las  palabras  de  mi 
boca,  quiero  concluyr  los  (1)  largos  preámbulos 
desta  platica,  con  deziros  en  vna  palabra  lo  que 

10  no  es  possible  dezirse  en  millares  dellas.  Digo, 
pues,  señores,  que  todo  lo  que  he  dicho  y  hecho 
ha  parado  en  que  esta  madrugada  hallé  a  esta, 
nacida  en  el  mundo  para  perdición  de  mi  sos- 
siego  y  fin  de  mi  vida  —  y  esto  señalando  a  su 

15  esposa  —  en  los  bragos  de  vn  gallardo  mance- 
bo, que  en  la  estancia  desta  pestífera  dueña 
aora  esta  encerrado.» 

Apenas  acabó  estas  vltimas  palabras  Carri- 
zales, quando  a  Leonora  se  le  cubrió  el  cora- 

20  gon,  y  en  las  mismas  rodillas  de  su  marido  se 
cayo  desmayada.  Perdió  la  color  Marialonso, 
y  a  las  gargantas  de  los  padres  de  Leonora  se 
les  atraueso  vn  nudo  que  no  les  dexaua  hablar 
palabra.  Pero  prosiguiendo  adelante  Carriza- 

25      les,  dixo: 

"La  venganga  que  pienso  tomar  desta  afrenta, 
no  es  ni  ha  de  ser  de  las  que  ordinariamente 
suelen  tomarse.  Pues  quiero  que,  assi  como  yo 
fuy  estremado  en  lo  que  hize,  assi  sea  la  ven- 

30  ganga  que  tomaré,  tomándola  de  mi  mismo, 
como  del  mas  culpado  en  este  delito,  que  deuie- 
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gencia  humana  el  castigo  que  la  divina  voluntad  quiere 
dar  a  los  que  de  todo  en  todo  no  ponen  en  ella  sus  de- 
seos y  esperanzas,  no  es  mucho  que  yo  me  haya  enga- 
ñado en  las  mías;  que  yo  mismo  haya  sido  el  fabricador 
del  veneno  que  me  ha  quitado  la  vida.  Pero  porque  veo  5 
la  suspensión  con  que  todos  estáis,  colgados  de  las  pa- 
labras de  mi  boca,  quiero  concluir  con  los  largos  preám- 
bulos de  mi  plática,  y  decir  en  una  palabra  lo  que  mal 
podría  decir  en  millares  de  ellas.  Digo,  señores,  que 
todo  lo  que  he  dicho  y  hecho  ha  parado  en  que  esta  10 
madrugada  hallé  a  esta  niña  (nacida  en  el  mundo  para 
perdición  de  mi  sosiego  y  fin  de  mi  vida)  en  brazos  de 
un  gallardo  mancebo,  que  en  el  aposento  de  esta  pes- 
tífera vieja  (señalando  a  González)  está  encerrado.. 


Apenas  acabó  de  decir  Carrizales  estas  palabras,  15 
quando  a  Isabela  se  le  cubrió  el  corazón  y  en  las  mis- 
mas rodillas  de  su  marido  se  cayó  desmayada;  perdió 
la  color  González;  púso[sejles  un  puño  en  la  garganta 
de  los  padres  de  Isabela,  y  no  acertaron  ni  pudieron 
decir  palabra  alguna.  Pero  con  todo  eso,  prosiguió  Ca-  20 
Trízales  diciendo: 

"La  venganza  que  yo  pienso  tomar,  señores,  de  esta 
afrenta  y  injuria,  no  es  de  las  que  suelen  tomar;  que 
quiero  que  así  como  yo  fui  estremado  en  hacer  lo  que 
hice,  asi  sea  la  venganza  que  tomaré,  pues  ha  de  ser  25 
de  mí  mesmo,  como  el  más  culpado  en  este  caso:  pues 
debía  considerar  que  mal  podrían  estar  en  uno  ni  com- 
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ra  considerar  que  mal  podían  estar  ni  (1)  com- 
padecerse en  vno  los  quinze  años  desta  mu- 
chacha con  los  casi  (2)  ochenta  mios.  Yo  fuy  el 
I    que,  c(HiiOLel^3)^ttsafto~de.sedajTi^ fabriqué  la 

5  1    ca,sa.J5ndejnuriesse,  y  a  tj  no  te  culpo,  jo  niña 

"*    maji^consejada!  —  y  diziendo  esto  se  inclinó,  y 

besó  el  rostro  de  la  desmayada  Leonora  — ,  no 

te  culpo,  digo,  porque  persuasiones  de  viejas 

taymadas,  y  requiebros  de  mogos  enamorados, 

10  fácilmente  vencen  y  triunfan  del  poco  ingenio 
que  los  pocos  años  encierran.  Mas  porque  todo 
el  mundo  vea  el  valor  de  los  quilates  de  la  vo- 
luntad y  fe  con  que  te  quise,  en  este  vltimo 
tranze  de  mi  vida  quiero  mostrarlo  de  modo 

15  que  quede  en  el  mundo  por  exemplo,  si  no  de 
bondad,  al  menos  de  simplicidad  jamas  oyda 
ni  vista;  y  assi  quiero  que  se  trayga  luego  aqui 
vn  escriuano,  para  hazer  de  nueuo  mi  testa- 
mento, en  el  qual  mandaré  doblar  la  dote  a 

20  Leonora,  y  le  rogaré  que,  después  de  mis  dias, 
que  serán  bien  breues,  disponga  su  voluntad, 
pues  lo  podra  hazer  sin  fuerga,  a  casarse  con 
aquel  mogo  a  quien  nunca  ofendieron  las  canas 
deste  lastimado  viejo;  y  assi  vera  que,  si  viuien- 

25  do,  jamas  sali  vn  punto  de  lo  que  pude  pensar 
ser  su  gusto,  en  la  muerte  hago  lo  mismo,  y 
quiero  que  le  tenga  con  el  que  ella  deue  de 
querer  tanto.  La  demás  hazienda  mandaré  a 
otras  obras  pias;  y  a  vosotros,  señores  mios. 


(1)  M.  omite  «estar  ni» 

(2)  M.  omite  «casi». 

(3)  M.  omite  «el». 
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padecerse  bien  los  quince  años  de  esta  muchacha  con 
los  setenta  y  siete  míos;  que  yo  ful  el  gusano  de  la  seda, 
que  me  fabriqué  la  casa  donde  muriese;  yo  fénix  que 
busqué  y  junté  la  leña  con  que  me  abrasase,  y  así  no  te 
culpo,  ¡oh  niña,  mal  aconsejada  sin  duda!  (Y  diciendo  5 

esto,  besó  el  descolorido  rostro  de  la  desmayada  Isa- 
bela.) No  te  culpo,  digo,  porque  persuaciones  detayma- 
das  viejas  y  presencias  de  mozos  importunos  fácilmen- 
te vencen  el  ingenio  y  poco  valor  que  encierran  tan 
pocos  años  como  los  tuyos;  mas  porque  el  mundo  vea  10 
de  quánto  poder  y  fuerza  fué  la  voluntad  con  que  te 
quise  y  aun  te  adoré,  en  esta  última  que  en  fin  de  mis 
días  tengo,  lo  mostraré  de^suerte,  que  quede  a  el  mundo 
por  exemplo,  ya  de  bondad  nunca  vista,  o  ya  de  sim- 
plicidad jamás  oída.  Y  así  digo  que  luego  se  traiga  15 
aquí  un  escribano,  para  hacer  de  nuevo  mi  testamento, 
en  el  qual  mandaré  doblar  el  dote  de  Isabela,  y  la  roga- 
ré que,  después  de  mis  días,  que  serán  bien  breves,  dis- 
ponga su  voluntad,  pues  no  será  muy  dificultosa  en  dis- 
ponerle (*)  ella,  a  casarse  con  aquel  mozo  que  he  dicho,  20 
para  que  vea  que,  si  viviendo  yo  jamás  salí  de  lo  que 
pude  pensar  ser  gusto  suyo,  después  de  muerto  le  sigo, 
y  quiero  que  le  tenga  con  quien  tanto  quiere.  La  demás 
de  mi  hacienda  mandaré  distribuir  en  obras  pías,  y  a 
vosotros,  señores,  os  dexaré  con  que  viváis  honrada-        25 
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dexaié  con  que  podays  viuir  honradamente  lo 
que  de  la  vida  os  queda.  La  venida  del  escriuano 
sea  luego,  porque  la  passion  que  tengo  me 
aprieta  de  manera,  que,  a  mas  andar,  me  va 
5      acortando  los  pasos  de  la  vida.„ 

Esto  dicho,  le  sobreuino  vn  terrible  desma- 
yo, y  se  dexó  caer  tan  junto  de  Leonora,  que 
se  juntaron  los  rostros:  estraño  y  triste  espec- 
táculo para  los  padres,  que  a  su  querida  hija 

10  y  a  su  amado  yerno  mirauan.  No  quiso  la  mala 
dueña  esperar  a  las  reprehensiones  que  pensó 
le  darian  los  padres  de  su  señora;  y  assi  se 
salió  del  aposento  y  (1)  fue  a  dezir  a  Loaysa 
todo  lo  que  passaua,  aconsejándole  que  luego 

15  al  punto  se  fuesse  de  aquella  casa,  que  ella 
tendría  cuydado  de  anisarle  con  el  negro  lo 
que  sucediesse,  pues  ya  no  auia  puertas  ni 
llaues  que  lo  impidiessen.  Admiróse  Loaysa 
con  tales  nueuas,  y,  tomando  el  consejo,  boluio 

20  a  vestirse  como  pobre  y  fuesse  a  dar  cuenta  a 
sus  amigos  del  estraño  y  nunca  visto  sucesso 
de  sus  amores. 

En  tanto,  pues,  que  los  dos  estauan  transpor- 
tados (2),  el  padre  de  Leonora  embio  a  llamar  a 

25  vn  escriuano  amigo  suyo,  el  qual  vino  a  tiempo 
que  ya  auian  buelto  hija  y  yerno  en  su  acuerdo. 
Hizo  Carrizales  su  testamento  en  la  manera  que 
auia  dicho,  sin  declarar  el  yerro  de  Leonora, 
mas  de  que  por  buenos  respectos  le  pedia  y 

30      rogaua  se  casassse,  si  acaso  el  muriesse,  con 

(1)  M.:  «y  se». 

(2)  M.:  €trasportados». 


10 


EL  ZELOSO  ESTREMEÑO  261 

mente  lo  que  de  la  vida  os  quedare.  La  venida  del  es- 
cribano sea  luego,  porque  la  pasión  que  tengo  me 
aprieta  de  manera,  que  a  más  andar  me  va  tomando 
los  pasos  de  la  vida.„ 

Esto  dicho,  le  sobrevino  un  terrible  desmayo,  y  se 
dexó  caer  junto  a  Isabela,  de  suerte  que  tenían  los  ros- 
tros juntos:  estraño  espectáculo  para  los  padres,  que 
de  tal  modo  a  su  querida  hija  y  a  su  buen  yerno  mira- 
ban. No  quiso  la  mala  vieja  de  González  esperar  las 
reprehensiones  que  pensó  que  le  dieran  sus  viejos 
amos,  sino  salióse  luego  del  aposento  y  fué  a  contar  a 
Loaisa  todo  lo  que  pasaba,  diciendo  que  se  fuese  luego 
de  casa;  que  ella  le  avisaría  cada  hora  de  lo  que  más 
sucediese.  ¿Quién  duda  sino  que  se  admiró  Loaisa  de 
lo  que  la  vieja  le  dixo?  Pero,  con  todo  eso,  sin  ponerse  15 
a  hacer  más  discursos,  se  salió  de  casa  y  fué  a  contar  a 
sus  amigos  el  estraño  y  jamás  visto  suceso  de  sus 
amores. 


En  tanto  que  los  dos  estaban  trasportados,  el  padre 
de  Isabela  invió  a  llamar  un  escribano  amigo  suyo,  el  20 
qual  vino  a  tiempo  que  ya  estaban  vueltos  en  su  acuer- 
do Isabela  y  su  marido,  y  luego  hizo  testamento  de  la 
misma  manera  que  antes  había  dicho,  sin  declarar  el 
yerro  de  Isabela,  más  de  que  por  buenos  respetos  le 
mandaba  que  se  casase  después  de  sus  días  con  aquel       25 
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aquel  mancebo  que  el  la  (1)  auia  dicho  en  se- 
creto. Quando  esto  oyó  Leonora,  se  arrojó  a  los 
pies  de  su  marido  y,  saltándole  el  coragon  en 
el  pecho,  le  dixo: 

5  "Viuid  vos  muchos  años,  mi  señor  y  mi  bien 

todo;  que  puesto  caso  que  no  estays  obligado 
a  creerme  ninguna  cosa  de  las  que  os  dixere, 
sabed  que  no  os  he  ofendido  sino  con  el  pen- 
samiento», y  comentando  a  disculparse  y  a 

10  contar  por  estenso  la  verdad  del  caso,  no  pudo 
mouer  la  lengua  y  boluio  a  desmayarse. 


Abragola  assi,  desmayada,  el  lastimado  viejo; 
abracáronla  sus  padres;  lloraron  todos  tan  amar- 
gamente, que  obligaron  y  aun  forgaron  a  que 

15  en  ellas  les  acompañasse  el  escriuano  que  hazia 
el  testamento,  en  el  qual  dexó  de  comer  a  to- 
das las  criadas  de  casa,  horras  las  esclauas  y  el 
negro,  y  a  la  falsa  de  Marialonso  no  le  mandó 
otra  cosa  que  la  paga  de  su  salario;  mas  sea  lo 

20  que  fuere,  el  dolor  le  apretó  de  manera,  que  al 
seteno  dia  le  llenaron  a  la  sepultura. 

Quedó  Leonora  viuda,  llorosa  y  rica;  y  quan- 
do Loaysa  esperaua  que  cumpliesse  lo  que  ya 
el  sabia  que  su  marido  en  su  testamento  dexaua 

25  mandado,  vio  que  dentro  de  vna  semana  se  en- 
tró monja  en  vno  de  los  mas  recogidos  monas- 
terios de  la  ciudad;  el,  despechado  (2)  y  casi  co- 
rrido, se  passo  a  las  Indias.  Quedaron  los  padres 

(1)  M.:  «le». 

(2)  M.:  €desesperado». 
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mozo  que  le  había  dicho  en  secreto.  Quando  esto  oyó 
Isabela,  se  arrojó  delante  de  los  pies  de  su  marido,  y 
llenos  los  ojos  de  lágrimas,  y  saltándole  el  corazón  en 
el  pecho,  le  dixo: 

"Vivid  vos  muchos  aflos,  mi  señor  y  todo  mi  bien;  5 
que,  puesto  caso  que  no  estéis  obligado  a  creerme  nin- 
guna cosa  de  las  que  os  dixere,  por  las  malas  obras  que 
me  habéis  visto  hacer,  yo  os  prometo  y  os  juro  por  todo 
aquello  que  jurar  puedo,  que  si  permite  el  cielo  que  yo 
os  alcance  de  días,  que  yo  acabe  los  que  me  quedaren  10 
en  perpetuo  encerramiento  y  clausura,  y  desde  aquí 
prometo,  sin  vos,  de  hacer  profesión  en  una  religión  de 
las  más  ásperas  que  hubiere.. 

Abrazáronla  los  padres,  llorando  todos,  y  acompa- 
ñándoles en  sus  lágrimas  el  escribano  que  el  testamen-  15 
to  hacía,  en  el  qual  dexó  de  comer  a  todas  las  criadas 
de  casa,  si  no  fué  a  la  falsa  González,  que  sólo  mandó 
que  se  le  pagase  lo  que  de  sus  soldadas  se  le  debía. 
Con  esto  parece  que  quedó  algo  satisfecho,  y  con  el 
voto  de  Isabela;  mas  sea  lo  que  fuere,  el  dolor  le  apre-  20 
tó  de  manera,  que  al  seteno  día  le  llevaron  a  la  se- 
pultura. 

Quedó  Isabela  llorosa,  viuda  y  rica;  y  quando  Loaisa 
esperaba  que  ella  cumpliese  lo  que  ya  sabía  que  en  el 
testamento  su  marido  le  había  dexado  mandado,  vio  25 
que  dentro  de  una  semana  se  metió  monja  en  un  mo- 
nasterio de  los  más  recogidos  de  la  ciudad.  El,  deses- 
perado y  corrido,  dicen  que  se  fué  a  una  famosa  jorna- 
da que  entonces  contra  infieles  España  hacía,  donde 
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de  Leonora  tristissimos,  aunque  se  consolaron 
con  lo  que  su  yerno  les  auia  dexado  y  mandado 
por  su  testamento.  Las  criadas  se  consolaron 
con  lo  mismo,  y  las  esclauas  y  esclauo  con  la 

5  libertad,  y  la  maluada  de  la  dueña,  pobre  y 
defraudada  de  todos  sus  malos  pensamientos; 
y  yo  quedé  con  el  desseo  de  llegar  al  fin  deste 
sucesso,  exemplo  y  espejo  de  lo  poco  que  ay 
que  fiar  de  llaues,  tornos  y  paredes  quando 

10  queda  la  voluntad  libre,  y  de  lo  menos  que  ay 
que  confiar  de  verdes  y  pocos  años,  si  les  andan 
al  oydo  exortaciones  destas  dueñas  de  mongil 
negro  y  tendido  y  tocas  blancas  y  luengas.  Solo 
no  se  que  fue  la  causa  que  Leonora  no  puso 

15  mas  ahinco  en  desculparse  y  dar  a  entender  a 
su  zeloso  marido  quan  limpia  y  sin  ofensa  auia 
quedado  en  aquel  sucesso;  pero  la  turbación  le 
ató  la  lengua,  y  la  priessa  que  se  dio  a  morir  su 
marido,  no  dio  lugar  a  su  disculpa. 


EL  ZELOSO  ESTREMEÑO  265 

se  tuvo  por  nueva  cierta  que  lo  mató  un  arcabuz  que 
se  le  rebentó  en  las  manos,  que  ya  fué  castigo  de  su 
suelta  vida;  y  quedaron  los  padres  de  Isabela,  aunque 
tristes,  ricos;  las  criadas  de  Carrizales,  con  qué  comer 
y  cenar,  sin  merecerlo;  González,  pobre  y  defraudada  5 
de  sus  malos  pensamientos;  y  todos  los  que  oyeren 
este  caso  es  razón  que  escarmienten  en  él  y  no  se  fíen 
de  torno  ni  criadas,  si  se  han  de  fiar  de  dueñas  de  tocas 
largas. 

El  qual  caso,  aunque  parece  fingido  y  fabuloso,  fué        10 
verdadero. 


NOVELA 
de  la  lllustre^^^  fregona. 

En  Burgos,  ciudad  illustre  (2)  y  famosa,  no  ha 
muchos  años  que  en  ella  viuian  dos  caualleros 
principales  y  ricos:  el  vno  se  llamaua  don  Die-  5 
go  de  Carriazo,  y  el  otro  don  luán  de  Auenda- 
ño  (*).  El  don  Diego  tuuo  vn  hijo,  a  quien  llamó 
de  su  mismo  nombre,  y  el  don  luán  otro,  a  quien 
puso  don  Tomas  de  Auendaño.  A  estos  dos 
caualleros  mogos,  como  quien  han  de  ser  las  10 
principales  personas  deste  cuento,  por  escusar 
y  ahorrar  letras,  les  llamaremos  con  solos  los 
nombres  de  Carriazo  y  de  Auendaño. 

Treze  años,  o  poco  mas,  tendría  Carriazo, 
quando,  llenado  de  vna  inclinación  picaresca,  15 
sin  forgarle  a  ello  algún  mal  tratamiento  que 
sus  padres  le  hiziessen,  solo  por  su  gusto  y  an- 
tojo se  desgarró,  como  dizen  los  muchachos,  de 
casa  de  sus  padres,  y  se  fue  por  €sse  mundo 
adelante,  tan  contento  de  la  vida  libre,  que,  en  20 
la  mitad  de  las  incomodidades  y  miserias  que 
trae  consigo,  no  echaua  menos  la  abundancia 
de  la  casa  de  su  padre,  ni  el  andar  a  pie  le  can- 
saua,  ni  el  frió  le  ofendía,  ni  el  calor  le  enfada- 

(1)  M.:  «ilustre». 

(2)  M.:  «ilustre». 
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ua.  Para  el  todos  los  tiempos  del  año  le  eran 
dulce  y  templada  primavera.  También  dormia 
en  paruas,  como  en  colchones;  con  tanto  gusto 
se  soterraua  en  vn  pajar  de  vn  mesón,  como  si 
5  se  acostara  entre  dos  sabanas  de  olanda.  Fi- 
nalmente, el  salió  tan  bien  con  el  assumpto  de 
picaro,  que  pudiera  leer  cathedra  (1)  en  la  lacul- 
tad  al  famoso  de  (2)  Alfarache  (*). 
En  tres  años  que  tardó  en  parecer  y  boluer 

10  a  su  casa,  aprendió  a  jugar  a  la  taba  en  Madrid, 
y  al  rentoy  en  las  ventillas  de  Toledo,  y  a  pressa 
y  pinta,  en  pie,  en  las  barbacanas  de  Seuilla  (*). 
Pero  con  serle  anejo  a  este  genero  de  vida  la  mi- 
seria y  estrecheza,  mostraua  Carriazo  ser  vn  (3) 

15  principe  en  sus  cosas;  a  tiro  de  escopeta,  en  mil 
señales  descubría  ser  bien  nacido,  porque  era 
generoso  y  bien  partido  (*)  con  sus  camaradas. 
Visitaua  pocas  vezes  las  hermitas  de  Baco;  y 
aunque  beuia  vino,  era  tan  poco,  que  nunca 

20  pudo  entrar  en  el  numero  de  los  que  llaman 
desgraciados,  que  con  alguna  cosa  que  beuan 
demasiada,  luego  se  les  pone  el  rostro  como  si 
se  le  huuiessen  xaluegado  con  bermellón  y  (4) 
almagre.  En  fin,  en  Carriazo  vio  el  mundo  vn 

25  picaro  virtuoso,  limpio,  bien  criado,  y  mas  que 
medianamente  discreto.  Passó  por  todos  los 
grados  de  picaro,  hasta  que  se  graduó  de  maes- 
tro en  las  almadrauas  de  Zahara  (*),  donde  es 
el  finibusterrce  de  la  picaresca.  ¡Ó  picaros  de 

(1)  M.  añade  »y  dar  marauillosas  liciones». 

(2)  M.  omite  «de». 

(3)  M.  añade  «gran». 

(4)  M.:  «o». 
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cozina,  suzios,  gordos  y  luzios;  pobres  fingidos, 
tullidos  falsos,  cicateruelos  de  Zocodouery  de  la 
plaga  de  Madrid,  vistosos  (*)  oracioneros,  espor- 
tilleros de  Seuilla,  mandilejos  de  la  hampa,  con 
toda  la  caterua  inumerable  (1)  que  se  encierra  5 
debaxo  deste  nombre  picaro,  baxad  el  toldo, 
amaynad  el  brio,  no  os  Uameys  picaros  si  no 
aueys  cursado  dos  (2)  cursos  en  la  academia  de 
la  pesca  de  los  atunes!  í  Alli,  alli,  que  esta  en  su 
centro  el  trabajo,  junto  con  la  poltroneria!  Alli  10 
esta  la  suziedad  limpia,  la  gordura  rolliza,  la 
hambre  prompta  (3),  la  hartura  abundante,  sin 
disfraz  el  vicio,  el  juego  siempre,  las  pendencias 
por  momentos,  las  muertes  por  puntos,  las  pu- 
llas a  cada  paso,  los  bayles  como  en  bodas,  las  15 
seguidillas  como  en  estampa,  los  romances  con 
estriuos,  la  poesia  sin  acciones  (*).  Aqui  se  can- 
ta, alli  se  reniega,  acullá  se  riñe,  acá  se  juega,  y 
por  todo  se  hurta.  Alli  campea  la  libertad  y  luze 
el  trabajo;  alli  van  o  embian  muchos  padres  20 
principales  a  buscar  a  sus  hijos,  y  los  hallan;  y 
tanto  sienten  sacarlos  de  aquella  vida,  como  si 
los  llenaran  a  dar  la  muerte. 

Pero  toda  esta  dulgura  que  he  pintado,  tiene 
vn  amargo  azibar  que  la  amarga,  y  es  no  poder  25 
dormir  sueño  seguro,  sin  el  temor  de  que  en  vn 
instante  los  trasladan  de  (4)  Zahara  a  Berbería. 
Por  esto  las  noches  se  recogen  a  vnas  torres  de 
la  marina,  y  tienen  sus  atajadores  y  centinelas, 

(1)  M.:  <innumerable». 

(2)  M  :  .los.. 

^)    M.:  cpronta». 
(4)    M.:  «desde. 
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en  confianza  de  cuyos  ojos  cierran  ellos  los  su- 
yos, puesto  que  tal  vez  ha  sucedido  que  centi- 
nelas y  atajadores,  picaros  mayorales,  barcos  y 
redes,  con  toda  la  turbamulta  que  alli  se  ocupa, 

5  han  anochezido  en  España  y  amanecido  en 
Tetuan. 

Pero  no  fue  parte  este  temor  para  que  nues- 
tro Carriazo  dexasse  de  acudir  alli  tres  veranos 
a  darse  buen  tiempo.  El  vltimo  verano  le  dixo 

10  tan  bien  (1)  la  suerte,  que  ganó  a  los  naypes 
cerca  de  setecientos  reales,  con  los  quales  quiso 
vestirse  y  boluerse  a  Burgos  y  a  los  ojos  de  su 
madre,  que  auian  derramado  por  el  muchas  la- 
grimas. Despidióse  de  sus  amigos,  que  los  tenia 

15  muchos  y  muy  buenos.  Prometióles  que  el  ve- 
rano siguiente  seria  con  ellos,  si  enfermedad  o 
muerte  no  lo  estoruasse.  Dexó  con  ellos  la  mi- 
tad de  su  alma,  y  todos  sus  desseos  entregó  a 
aquellas  secas  arenas,  que  a  el  le  parecían  mas 

20  frescas  y  verdes  que  los  campos  Elíseos;  y  por 
estar  ya  acostumbrado  de  caminar  a  pie,  tomó 
el  camino  en  la  mano,  y  sobre  dos  alpargates 
se  llegó  desde  Zahara  hasta  (2)  Valladolid,  can- 
tando Tres  añades,  madre  (*). 

25  Estuuose  (3)  alli  quinze  dias  para  reformar  la 

color  del  rostro,  sacándola  de  mulata  a  flamen- 
ca, y  para  trastejarse  y  sacarse  del  borrador  de 
picaro  y  ponerse  en  limpio  de  cauallero.  Todo 
esto  hizo  según  y  como  le  dieron  comodidad 

(1)  M.:  .también». 

(2)  M.:  «a». 

(3)  M.:  «estuuo». 


LA  ILLUSTRE  FREGONA  271 

quinientos  reales  con  que  llegó  a  Valladolid, 
y  aun  dellos  reseruó  ciento  para  alquilar  vna 
muía  y  vn  mogo  con  que  se  presentó  a  sus  pa- 
dres, honrado  y  contento.  Ellos  le  recibieron 
con  mucha  alegría,  y  todos  sus  amigos  y  pa-  5 
rientes  vinieron  a  darles  (1)  el  parabién  de  la 
buena  venida  del  señor  don  Diego  de  Carriazo, 
su  hijo.  Es  de  aduertir  que,  en  su  peregrina- 
ción, don  Diego  mudó  el  nombre  de  Carriazo 
en  el  de  Vrdiales,  y  con  este  nombre  se  hizo  10 
llamar  de  los  que  el  suyo  no  sabian. 

Entre  los  que  vinieron  a  ver  el  rezien  llegado, 
fueron  don  Juan  de  Auendaño  y  su  hijo  don 
Tomas,  con  quien  Carriazo,  por  ser  ambos  de 
vna  misma  edad,  y  vezinos,  trauó  y  confirmó  15 
vna  amistad  estrechissima.  Contó  Carriazo  a 
sus  padres  y  a  todos  mil  magnificas  y  luengas 
mentiras  de  cosas  que  le  auian  sucedido  en  los 
tres  años  de  su  ausencia.  Pero  nunca  tocó,  ni 
por  pienso,  en  las  almadrauas,  puesto  que  en  20 
ellas  tenia  de  contino  puesta  la  imaginación, 
especialmente  quando  vio  que  se  llegaua  el 
tiempo  donde  auia  prometido  a  sus  amigos  la 
buelta;  ni  le  entretenía  la  caga  en  que  su  padre 
le  ocupaua,  ni  los  muchos,  honestos  y  gusto-  25 
sos  combites  que  en  aquella  ciudad  se  vsan,  le 
dauan  gusto;  todo  passatiempo  le  cansaua,  y  a 
todos  los  mayores  que  se  le  ofrecían,  anteponía 
el  que  (2)  auia  recebido  en  las  almadrauas. 

Auendaño,  su  amigo,  viéndole  muchas  vezes      30 

(1)  M.:  cdarle.. 

(2)  M.-  «anteponían  al  que». 


272  NOVELAS  EXEMPLARES 

melancólico  e  imaginatiuo,  fiado  en  su  amistad, 
se  atreuio  a  preguntarle  la  causa  y  se  obligó  a 
remediarla,  si  pudiesse  y  fuesse  menester,  con 
su  sangre  misma.  No  quiso  Carriazo  tenérsela 
5  encubierta,  por  no  hazer  agrauio  a  la  grande 
amistad  que  professauan;  y  assi  le  contó  punto 
por  punto  la  vida  de  la  xauega  (*);  y  como  todas 
sus  tristezas  y  pensamientos  nacian  del  desseo 
que  tenia  de  boluer  a  ella,  pintosela  de  modo, 

10  que  Auendaño,  quando  le  acabó  de  oyr,  antes 
alabó  que  vituperó  su  gusto.  En  fin,  el  de  la 
platica  fue  disponer  Carriazo  la  voluntad  de 
Auendaño  de  manera,  que  determinó  de  yrse 
con  el  a  gozar  vn  verano  de  aquella  felicissima 

15  vida  que  le  auia  descrito,  de  lo  qual  quedó  sobre 
modo  contento  Carriazo,  por  parecerle  que  auia 
ganado  vn  testigo  de  abono,  que  calificasse  su 
baxa  determinación.  Trazaron  ansimismo  (1)  de 
juntar  todo  el  dinero  que  pudiessen;  y  el  mejor 

20  modo  que  hallaron  fue  que  de  alli  a  dos  meses 
auia  de  yr  Auendaño  a  Salamanca,  donde  por 
su  gusto  tres  años  auia  estado  estudiando  las 
lenguas  griega  y  latina,  y  su  padre  quería  que 
passasse  adelante  y  estudiasse  la  facultad  que 

25  el  quisiesse,  y  que,  del  dinero  que  le  diesse, 
auria  para  lo  que  desseauan. 

En  este  tiempo,  propuso  Carríazo  a  su  padre 
que  tenia  voluntad  de  yrse  con  Auendaño  a 
estudiar  a  Salamanca.  Vino  su  padre  con  tanto 

30  gusto  en  ello  que,  hablando  al  de  Auendaño, 
ordenaron  de  ponerles  juntos  casa  en  Salaman- 

(1)    M  :  «assi  mismo. 
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ca,  con  todos  los  requisitos  que  pedían  (*)  ser 
hijos  suyos.  Llegóse  el  tiempo  de  la  partida; 
proueyeronles  de  dineros,  y  (1)  embiaron  con 
ellos  vn  ayo  que  los  gouernasse,  que  tenia  mas 
de  hombre  de  bien  que  de  discreto.  Los  padres  5 
dieron  documentos  a  sus  hijos  de  lo  que  auian 
de  hazer,  y  de  como  se  auian  de  gouernar, 
para  salir  aprouechados  en  la  virtud  y  en  las 
ciencias,  que  es  el  fruto  que  todo  estudiante 
deue  pretender  sacar  de  sus  trab[a]jos  y  vigi-  10 
lias,  principalmente  los  bien  nacidos. 

Mostráronse  los  (2)  hijos  humildes  y  obedien- 
tes; lloraron  las  madres;  recibieron  la  (3)  bendi- 
ción de  todos;  pusiéronse  en  camino  con  muías 
propias  y  con  dos  criados  de  casa,  amen  del  15 
ayo,  que  se  auia  dexado  crecer  la  barba,  porque 
diesse  autoridad  a  su  cargo. 

En  llegando  a  la  ciudad  de  Valladohd,  dixe- 
ron  al  ayo  que  querían  estarse  en  aquel  lugar 
dos  dias,  para  verle,  porque  nunca  le  auian  vis-      20 
to  ni  estado  en  el. 

Reprehendiólos  mucho  el  ayo  seuera  y  ás- 
peramente la  estada,  diziendoles  que  los  que 
yuan  a  estudiar  con  tanta  priessa  como  ellos, 
no  se  auian  de  detener  vna  hora  a  mirar  niñe-  25 
rías,  quanto  mas  dos  dias,  y  que  el  formaría 
escrúpulo  si  los  dexaua  detener  vn  solo  punto, 
y  que  se  partíessen  luego,  y  sí  no,  que  sobre 
esso,  morena  (*).  Hasta  aqui  se  estendía  la  habi- 

(1)  M.  omite  «y>. 

(2)  M.:  <los  dos.. 

(3)  M.  omite  <la>. 
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lidad  del  señor  ayo  o  mayordomo,  como  mas 
nos  diere  gusto  (1)  llamarle. 

Los  mancebitos,  que  tenían  ya  hecho  su  agos- 
to y  su  vendimia,  pues  auian  ya  robado  qua- 
5  trocientos  escudos  de  oro,  que  lleuaua  su  ma- 
yor, dixeron  que  solo  los  dexasse  aquel  dia,  en 
el  qual  querían  yr  a  ver  la  fuente  de  Argales, 
que  la  comengauan  a  conduzir  a  la  ciudad  por 
grandes  y  espaciosos  aqueductos. 

10  En  eíeto,  aunque  con  dolor  de  su  anima,  les 

dio  licencia,  porque  el  quisiera  escusar  el  gasto 
de  aquella  noche  y  hazerle  en  Valdeastillas,  y 
repartir  las  diez  y  ocho  leguas  que  ay  desde 
Valdeastillas  (*)  a  Salamanca  en  dos  dias,  y  no 

15      las  veynte  y  dos  que  ay  desde  Valladolid.  Pero 

como  uno  piensa  el  bayo  y  otro  el  que  le  ensilla, 

todo  le  sucedió  al  reues  de  lo  que  el  quisiera. 

Los  mancebos,  con  solo  vn  criado,  y  a  caua- 

lio  en  dos  muy  buenas  y  caseras  muías,  salie- 

20  ron  a  ver  la  fuente  de  Argales,  famosa  por  su 
antigüedad  y  sus  aguas,  a  despecho  del  caño 
Dorado,  y  de  la  reuerenda  Priora,  con  paz  sea 
dicho  de  Leganitos  y  de  la  estremadissima  fuen- 
te Castellana,  en  cuya  competencia  pueden  ca- 

25  llar  Corpa  y  la  Pizarra  de  la  Mancha  (*).  Llegaron 
a  Argales,  y  quando  creyó  el  criado  que  sacaua 
Auendaño  de  las  bolsas  del  cogin  alguna  cosa 
con  que  beuer,  vio  que  sacó  vna  carta  cerrada, 
diziendole  que  luego  al  punto  boluiesse  a  la 

30  ciudad  y  se  la  diesse  a  su  ayo,  y  que,  en  dán- 
dosela, les  esperasse  en  la  puerta  del  Campo. 

(1)    M.:  «gusto  de». 
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Obedeció  el  criado,  tomó  la  carta,  boluio  a 
la  ciudad,  y  ellos  boluieron  las  riendas,  y  aque- 
lla noche  durmieron  en  Mojados  (*),  y  de  alli  a 
dos  dias  en  Madrid,  y  en  otros  quatro  se  vendie- 
ron las  muías  en  publica  plaga,  y  huuo  quien  les  5 
fiasse  por  seys  escudos  de  prometido,  y  aun 
quien  les  diesse  el  dinero  en  oro  por  sus  caba- 
les. Vistiéronse  a  lo  payo,  con  capotillos  de  dos 
haldas  (*),  gahones  o  zaragüelles,  y  (1)  medias 
de  paño  pardo.  10 

Ropero  huuo,  que  por  la  mañana  les  compró 
sus  vestidos,  y  a  la  noche  los  auia  mudado  de 
manera,  que  no  los  conociera  la  propia  (2)  ma- 
dre que  los  auia  parido. 

Puestos,  pues,  a  la  ligera,  y  del  modo  que       15 
Auendaño  quiso  y  supo,  se  pusieron  en  camino 
de  Toledo  ad  pedem  literce,  y  sin  espadas,  que 
también  el  ropero,  aunque  no  atañía  a  su  me- 
nester, se  las  auia  comprado. 

Dexemoslos  yr  por  aora,  pues  van  contentos  20 
y  alegres,  y  boluamos  a  contar  lo  que  el  ayo 
hizo  quando  abrió  la  carta  que  el  criado  le  lleuó, 
y  halló  que  dezia  desta  manera:  "V.  m.  sera 
seruido,  señor  Pedro  Alonso,  de  tener  pacien- 
cia y  dar  la  buelta  a  Burgos,  donde  dirá  a  núes-  25 
tros  padres  que  auiendo  nosotros  sus  hijos  con 
madura  consideración  considerado  quan  mas 
propias  son  de  los  caualleros  las  armas  que  las 
letras,  auemos  determinado  de  trocar  a  Sala- 
manca (*)  por  Bruselas,  y  a  España  por  Flandes;      30 

(1)  M.  omite  «y. 

(2)  M.:  «propria» 
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los  quatrocientos  escudos  lleuamos,  las  muías 
pensamos  vender.  Nuestra  hidalga  intención  y 
el  largo  camino,  es  bastante  disculpa  de  nues- 
tro yerro,  aunque  nadie  le  juzgará  por  tal,  si  no 
5  es  cobarde.  Nuestra  partida  es  aora;  la  buelta 
sera  quando  Dios  fuere  seruido,  el  qual  guarde 
a  vuessa  merced  como  puede  y  estos  sus  me- 
nores discípulos  desseamos.  De  la  (1)  fuente  de 
Argales,  puesto  ya  el  pie  en  el  estriño  para  ca- 
lo     minar  a  Flandes.  Carriazo  y  Auendaño.„ 

Quedo  Pedro  Alonso  suspenso  en  leyendo 
la  epístola,  y  acudió  presto  a  su  balixa,  y  el 
hallarla  bazia,  le  acabó  de  confirmar  la  verdad 
de  la  carta,  y  luego  al  punto,  en  la  muía  que 
15  le  auia  quedado,  se  partió  a  Burgos  a  dar  las 
nueuas  a  sus  amos  con  toda  presteza,  porque 
con  ella  pusiessen  remedio  y  diessen  traza  de 
alcangar  a  sus  hijos;  pero  destas  cosas  no  dize 
nada  el  autor  desta  nouela,  porque  assi  como 
20  dexó  puesto  a  cauallo  a  Pedro  Alonso,  boluio 
a  contar  de  lo  que  les  sucedió  a  Auendaño  y  a 
Carriazo  a  la  entrada  de  Illescas,  diziendo  que, 
al  entrar  de  la  puerta  de  la  villa,  encontraron 
dos  mogos  de  muías,  al  parecer  andaluzes,  en 
25  Galgones  de  liengo  anchos,  jubones  acuchilla- 
dos de  angeo,  sus  coletos  de  ante,  dagas  de 
ganchos  y  espadas  sin  tiros;  al  parecer  el  vno 
venia  de  Seuilla  y  el  otro  yua  a  ella;  el  que 
yua,  estaua  diziendo  al  otro:  "Si  no  fueran  mis 
30  amos  tan  adelante,  todavía  me  detuuiera  algo 
mas  a  preguntarte  mil  cosas  que  desseo  saber, 

(1)    M.:  «Desta.. 
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porque  me  has  marauillado  mucho  con  lo  que 
has  contado  de  que  el  conde  ha  ahorcado  a 
Alonso  Genis  y  a  Ribera,  sin  querer  otorgar- 
les (1)  la  apelación  „  (*). 

"jO  pecador  de  mi!„,  replicó  (2)  el  seuillano,        5 
"armóles  el  conde  gancadilla  y  cogiólos  debaxo 
de  su  jurisdicion,  que  eran  soldados,  y  por  con- 
trabando se  aprouechó  dellos,  sin  que  la  Au- 
diencia se  los  pudiesse  quitar.  Sábete,  amigo, 
que  tiene  vn  Berzebu  en  el  cuerpo  este  conde       10 
de  Puñonrostro,  que  nos  mete  los  dedos  de  su 
puño  (*)  en  el  alma;  barrida  esta  Seuilla  y  diez 
leguas  a  la  redonda  de  xacaros;  no  para  ladrón 
en  sus  contornos;  todos  le  temen  como  al  fue- 
go, aunque  ya  se  suena  que  dexará  presto  el      15 
cargo  de  Assistente,  porque  no  tiene  condición 
para  verse  a  cada  paso  en  dimes  ni  diretes  con 
los  señores  de  la  Audiencia.» 

"Viuan  ellos  mil  años„,  dixo  el  que  yua  a  Se- 
uilla, "que  son  padres  de  los  miserables  y  am-  20 
paro  de  los  desdichados;  jquantos  pobretes  es- 
tan  mascando  barro,  no  mas  de  por  la  colera  de 
vn  juez  absoluto,  de  vn  corregidor,  o  mal  infor- 
mado, o  bien  apassionado!  Mas  veen  muchos 
ojos  que  dos;  no  se  apodera  tan  presto  el  ve-  25 
neno  de  la  injusticia  de  muchos  coragones, 
como  se  apodera  de  vno  solo„  (*). 

"Predicador  te  has  buelto„,  dixo  el  de  Seui- 
lla, "y  según  llenas  la  retahila,  no  acabarás  tan 
presto,  y  yo  no  te  puedo  aguardar;  y  esta  noche      30 

(1)  M.:  cotorgalles». 

(2)  M.:  «dixo.. 
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no  vayas  a  posar  donde  sueles,  sino  en  la  posa- 
da del  Seuillano,  porque  veras  en  ella  la  mas 
hermosa  fregona  que  se  sabe;  Marinilla,  la  de 
la  venta  Tejada  (*),  es  asco  en  su  comparación; 
5  no  te  digo  mas,  sino  que  ay  fama  que  el  hijo  del 
corregidor  beue  los  vientos  por  ella;  vno  dessos 
mis  amos  que  alia  van,  jura  que  al  boluer  que 
buelua  al  Andaluzia,  se  ha  de  estar  dos  meses 
en  Toledo  y  en  la  misma  posada,  solo  por  har- 

10  tarse  de  mirarla.  Ya  le  dexo  yo  en  señal  vn 
pellizco,  y  me  lleuo  en  contracambio  vn  gran 
torniscón;  es  dura  como  vn  marmol  y  gahareña 
como  villana  de  Sayago,  y  áspera  como  vna 
hortiga;  pero  tiene  vna  cara  de  Pasqua  y  vn 

15  rostro  de  buen  año;  en  vna  mexilla  tiene  el  sol 
y  en  la  otra  la  luna:  la  vna  es  hecha  de  rosas 
y  la  otra  de  claueles,  y  en  entrambas  ay  tam- 
bién aguzenas  y  jazmines;  no  te  digo  mas,  sino 
que  la  veas  (1),  y  veras  que  no  te  he  dicho  nada, 

20  según  lo  que  te  pudiera  dezir,  acerca  de  su  her- 
mosura. En  las  dos  muías  ruzias  que  sabes  que 
tengo  mias,  la  dotara  de  buena  gana,  si  me  la 
quisieran  dar  por  muger;  pero  yo  se  que  no  me 
la  darán,  que  es  joya  para  vn  arcipreste  o  para 

25  vn  conde.  Y  otra  vez  torno  a  dezir  que  alia  lo 
veras,  y  a  Dios,  que  me  mudo.„ 

Con  esto  se  despidieron  los  dos  mogos  de 
muías,  cuya  platica  y  conuersacion  dexó  mudos 
a  los  dos  amigos  que  escuchado  la  auian,  espe- 

30  cialmente  Auendaño,  en  quien  la  simple  rela- 
ción que  el  mogo  de  muías  auia  hecho  de  la 

(1)    M.:  «veras». 
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hermosura  de  la  fregona,  despertó  en  el  vn  in- 
tenso desseo  de  verla.  También  le  despertó  en 
Carriazo,  pero  no  de  manera  que  no  desseasse 
mas  llegar  a  sus  almadrauas,  que  detenerse  a 
ver  las  pirámides  de  Egypto,  o  otra  de  las  siete  5 
marauillas,  o  todas  juntas. 

En  repetir  las  palabras  de  los  mogos,  y  en  re- 
medar y  contrahazer  el  modo  y  los  ademanes 
con  que  las  dezian,  entretuuieron  el  camino 
hasta  Toledo,  y  luego,  siendo  la  guia  Carriazo,  10 
que  ya  otra  vez  auia  estado  en  aquella  ciudad, 
baxando  por  la  sangre  de  Christo,  dieron  con  la 
posada  del  Seuillano  (*);  pero  no  se  atreuieron 
a  pedirla  alli,  porque  su  trage  no  lo  pedia.  Era 
ya  anochezido,  y  aunque  Carriazo  importunaua  15 
a  Auendaño  que  fuessen  a  otra  parte  a  buscar 
posada,  no  le  (1)  pudo  quitar  de  la  puerta  de  la 
del  Seuillano,  esperando  si  acaso  parecía  la  tan 
celebrada  fregona. 

Entrauase  la  noche,  y  la  fregona  no  salia;       20 
desesperauase  Carriazo,  y  Auendaño  se  estaua 
quedo,  el  qual,  por  salir  con  su  intención,  con 
escusa  de  preguntar  por  vnos  caualleros  de 
Burgos  que  yuan  a  la  ciudad  de  Seuiila,  se  en- 
tró hasta  el  patio  de  la  posada,  y  apenas  huuo       25 
entrado,  quando  de  vna  sala,  que  en  el  patio  es- 
taua, vio  salir  vna  moga,  al  parecer  de  quinze 
años,  poco  mas  o  menos,  vestida  como  labra- 
dora, con  vna  vela  encendida  en  vn  candelero. 
No  puso  Auendaño  los  ojos  en  el  vestido  y  tra-      30 
ge  de  la  moga,  sino  en  su  rostro,  que  le  parecía 

(1)    M.:.lo». 
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ver  en  el  los  que  suelen  pintar  de  los  angeles; 
quedó  suspenso  y  atónito  de  su  hermosura,  y 
no  acertó  a  preguntarle  nada;  tal  era  su  sus- 
pensión y  embelesamiento. 

5  La  moga,  viendo  aquel  hombre  delante  de  si, 

le  dixo:  "¿Que  busca,  hermano?,  ¿es  por  ventura 

criado  de  alguno  de  los  huespedes  de  casa?„ 

"No  soy  criado  de  ninguno,  sino  vuestro», 

respondió  Auendaño,  todo  lleno  de  turbación 

10      y  sobresalto. 

La  moga,  que  de  aquel  modo  se  vio  respon- 
der, dixo:  "Vaya,  hermano,  norabuena,  que  las 
que  seruimos  no  hemos  menester  criados»,  y 
llamando  a  su  señor,  le  dixo:  "Mire,  señor,  lo 

15      que  busca  este  mancebo.» 

Salió  su  amo,  y  preguntóle  que  buscaua. 
El  respondió  que  a  vnos  caualleros  de  Bur- 
gos que  yuan  a  Seuilla,  vno  de  los  quales  era 
su  señor,  el  qual  le  auia  embiado  delante  por 

20  Alcalá  de  Henares,  donde  auia  de  hazer  vn 
negocio  que  les  importaua,  y  que  junto  con 
esto  le  mandó  que  se  viniesse  a  Toledo  y  le 
esperasse  en  la  posada  del  Seuillano,  donde 
vendría  a  apearse,  y  que  pensaua  que  llegaría 

25      aquella  noche  o  otro  dia  a  mas  tardar. 

Tan  buen  color  dio  Auendaño  a  su  mentira, 
que  a  la  cuenta  del  huésped  passó  por  verdad, 
pues  le  dixo:  "Quédese,  amigo,  en  la  posada, 
que  aqui  podra  esperar  a  su  señor  hasta  que 

30      venga.» 

"Muchas  mercedes,  señor  huésped»,  respon- 
dió Auendaño,  "y  mande  vuessa  merced  que 
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se  me  de  vn  aposento  para  mi  y  vn  compañero 
que  viene  conmigo,  que  esta  alli  fuera,  que  di- 
neros traemos  para  pagarlo  tan  bien  (1)  como 
otro.„ 

"En  buen  ora„,  respondió  el  huésped,  y  bol-        5 
uiendose  a  la  moga,  dixo:  "Costanzica  (2),  di  a 
Arguello  que  lleue  a  estos  galanes  al  aposento 
del  rincón,  y  que  les  eche  sabanas  limpias. „ 

"Si  haré,  señor„,  respondió  Costanga,  que 
assi  se  llamaua  la  donzella,  y  haziendo  vna  10 
reuerencia  a  su  amo,  se  les  quitó  (3)  delante, 
cuya  ausencia  fue  para  Auendaño  lo  que  suele 
ser  al  caminante  ponerse  el  sol  y  sobreuenir  la 
noche  lóbrega  y  escura. 

Con  todo  esto,  salió  a  dar  cuenta  a  Carriazo  15 
de  lo  que  auia  visto  y  de  lo  que  dexaua  nego- 
ciado. El  qual,  por  mil  señales,  conoció  como 
su  amigo  venia  herido  de  la  amorosa  pestilen- 
cia, pero  no  le  quiso  dezir  nada  por  entonces, 
hasta  ver  si  lo  merecía  la  causa  de  quien  na-  20 
cian  las  extraordinarias  alabangas  y  grandes 
hipérboles  con  que  la  belleza  de  Costanga  so- 
bre los  mismos  cielos  leuantaua  (4). 

Entraron,  en  fin,  en  la  posada,  y  la  Arguello, 
que  era  vna  muger  de  hasta  quarenta  y  cinco  25 
años,  superintendente  de  las  camas  y  aderego 
de  los  aposentos,  los  lleuó  a  vno,  que  ni  era  de 
caualleros,  ni  de  criados,  sino  de  gente  que  po- 
día hazer  medio  entre  los  dos  estremos. 

(1)  M  :  ctambien». 

(2)  M.:  «CostancilU». 

(3)  M.:  cquitó  de». 

(4)  M.:  «leuanta». 


282  NOVELAS  EXEMPLARES 

Pidieron  de  cenar;  respondióles  Arguello  que 
en  aquella  posada  no  dauan  de  comer  a  nadie, 
puesto  que  guisauan  y  aderegauan  lo  que  los 
huespedes  traian  de  fuera  comprado;  pero  que 
5  bodegones  y  casas  de  estado  auia  cerca,  donde 
sin  escrúpulo  de  conciencia  podian  yr  a  cenar 
lo  que  quisiessen  (*). 

Tomaron  los  dos  el  consejo  de  Arguello,  y 
dieron  con  sus  cuerpos  en  vn  bodego,  donde 
10  Carriazo  cenó  lo  que  le  dieron  y  Auendaño  lo 
que  con  el  lleuaua,  que  fueron  pensamientos  e 
imaginaciones.  Lo  poco  o  nada  que  Auendaño 
comia,  admiraua  mucho  a  Carriazo. 

Por  enterarse  del  todo  de  los  pensamientos 

15      de  su  amigo,  al  boluerse  a  la  posada,  le  dixo: 

"Conuiene  que  mañana  madruguemos,  porque 

antes  que  entre  la  calor  estemos  ya  en  Orgaz.„ 

"No  estoy  en  esso„,  respondió  Auendaño, 
"porque  pienso,  antes  que  desta  ciudad  me 
20  parta,  ver  lo  que  dizen  que  ay  famoso  en  ella, 
como  es  el  sagrario,  el  artificio  de  luanelo,  las 
vistillas  de  san  Agustín,  la  huerta  del  Rey  y  la 
Vega„  (*). 

"Norabuena»,  respondió  Carriazo;  "esso  en 
25      dos  dias  se  podra  ver.„ 

"En  verdad  que  lo  he  de  tomar  de  espa- 
cio (*),  que  no  vamos  a  Roma  a  alcangar  alguna 
vacante.  „ 

"Ta,  ta„,  replicó  Carriazo,  "a  mi  me  maten, 
30  amigo,  si  no  estays  vos  con  mas  desseo  de  que- 
daros en  Toledo,  que  de  seguir  nuestra  comen- 
tada romería.. 
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"Assi  es  la  verdad»,  respondió  Auendaño,  "y 
tan  impossible  sera  apartarme  de  ver  el  rostro 
desta  donzella,  como  no  es  possible  yr  al  cielo 
sin  buenas  obras.» 

"¡Gallardo  encarecimiento»,  dixo  Carriazo  (*),  5 
"y  determinación  digna  de  vn  tan  generoso 
pecho  como  el  vuestro!  ¡Bien  quadra  vn  don 
Tomas  de  Auendaño,  hijo  de  don  luán  de 
Auendaño  (*),  cauallero,  lo  que  es  bueno;  rico, 
lo  que  basta;  mogo,  lo  que  alegra;  discreto,  lo  10 
que  admira,  con  enamorado  y  perdido  por  vna 
fregona  que  sirue  en  el  mesón  del  Seuillano!» 

"Lo  mismo  me  parece  a  mi  que  es„,  respon- 
dió Auendaño,  "considerar  vn  don  Diego  de 
Carriazo,  hijo  del  mismo  cauallero,  del  habito  15 
de  Alcántara,  el  padre,  y  el  hijo  a  pique  de 
heredarle  con  su  mayorazgo,  no  menos  gentil 
en  el  cuerpo  que  en  el  animo,  y  con  todos  estos 
generosos  atributos,  verle  enamorado  ¿de  quien 
si  pensays?,  ¿de  la  reyna  Ginebra?,  no  por  cier-  20 
to,  sino  de  la  almadraua  de  Zahara,  que  es  mas 
fea,  a  lo  que  creo,  que  vn  miedo  de  santo  (1) 
Antón»  (*). 

"Pata  es  la  trauiessa,  amigo»,  respondió  Ca- 
rriazo; "por  los  filos  que  te  heri  me  has  muerto;      25 
quédese  aqui  nuestra  pendencia,  y  vamonos  a 
dormir,  y  (2)  amanecerá  Dios  y  medraremos.» 

"Mira,  Carriazo,  hasta  aora  (3)  no  has  visto  a 
Costanga;  en  viéndola,  te  doy  licencia  para  que 

(1)  M.:  «san.. 

(2)  M.  omite  «y». 

(3)  .M.:  «agora*. 
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me  digas  todas  las  injurias  o  reprehensiones 
que  quisieres.  „ 

"Ya  se  yo  en  que  ha  de  parar  esto„,  dixo 
Carriazo. 
5  "¿En  que?„,  replicó  Auendaño. 

"En  que  yo  me  yre  con  mi  almadraua,  y  tu 

te  quedarás  con  tu  fregona„,  dixo  Carriazo. 

"No  seré  yo  tan  venturoso «,  dixo  Auendaño. 

"Ni  yo  tan  necio»,  respondió  Carriazo,  "que 

10      por  seguir  tu  mal  gusto  dexe  de  conseguir  el 

bueno  (1)  mio.„ 

En  estas  platicas  llegaron  a  la  posada,  y  aun 

se  les  passó  en  otras  semejantes  la  mitad  de  la 

noche.  Y  auiendo  dormido,  a  su  parecer,  poco 

15      mas  de  vna  hora,  los  despertó  el  son  de  muchas 

chirimías  que  en  la  calle  sonauan. 

Sentáronse  en  la  cama  y  estuuieron  atentos, 
y  dixo  Carriazo:  "Apostaré  que  es  ya  de  dia, 
y  que  deue  de  hazerse  alguna  fiesta  en  vn 
20  monasterio  de  nuestra  Señora  del  Carmen  (*) 
que  esta  aqui  cerca,  y  por  esso  tocan  estas 
chirimías.» 

"No  es  esso„,  respondió  Auendaño,  "porque 
no  ha  tanto  que  dormimos  que  pueda  ser  ya 
25      de  día.  „ 

Estando  en  esto,  sintieron  llamar  a  la  puerta 

de  su  aposento,  y  preguntando  quien  llamaua, 

respondieron  de  fuera  diziendo:  "Mancebos,  si 

quereys  oyr  vna  braua  (2)  música,  leuantaos  y 

30      assomaos  a  vna  reja  que  sale  a  la  calle,  que 

(1)  M.:  «el  buen  desseo». 

(2)  M.:  «buena». 
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esta  en  aquella  sala  frontera,  que  no  ay  nadie 
en  ella„  (1). 

Leuantaronse  los  dos,  y,  quando  abrieron,  no 
hallaron  persona,  ni  supieron  quien  les  auia 
dado  el  auiso;  mas  porque  oyeron  el  son  de  vna  5 
harpa,  creyeron  ser  verdad  la  música,  y  assi  en 
camisa,  como  se  hallaron,  se  fueron  a  la  sala  (2) 
donde  ya  estañan  otros  tres  o  quatro  huespedes 
puestos  a  las  rejas  (3);  hallaron  lugar,  y  de  alli  a 
poco,  al  son  de  la  harpa  y  de  vna  vihuela,  con  10 
marauillosa  voz,  oyeron  cantar  este  soneto,  que 
no  se  le  passó  de  la  memoria  a  Auendaño: 

Raro  humilde  sujeto,  que  leuantas 
a  tan  excelsa  cumbre  la  belleza, 

que  en  ella  se  excedió  naturaleza  15 

a  si  misma,  y  al  cielo  la  adelantas: 

Si  hablas,  o  si  ries,  o  si  cantas, 
si  muestras  mansedumbre  o  aspereza 
(efeto  solo  de  tu  gentileza), 
las  potencias  del  alma  nos  encantas.  20 

Para  que  pueda  ser  mas  conocida 
la  sin  par  hermosura  que  contienes, 
y  la  alta  honestidad  de  que  blasonas, 

dexa  el  seruir,  pues  deues  (*)  ser  seruida 
de  quantos  veen  sus  manos  y  sus  sienes  25 

resplandecer  por  cetros  y  coronas. 

No  fue  menester  que  nadie  les  dixesse  a  los 
dos  que  aquella  música  se  daua  por  Costanga, 
pues  bien  claro  lo  auia  descubierto  el  soneto, 
que  sonó  de  tal  manera  en  los  oydos  de  Auen-      30 

(1)  M.  omite  las  doce  palabras  precedentes. 

(2)  M.:  .rexa.. 

(3)  M.  omite  «puestos  a  las  rejas». 
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daño,  que  diera  por  bien  empleado,  por  no'auer- 
le  oydo,  auer  nacido  sordo  y  estarlo  todos  los 
dias  de  la  vida  que  le  quedaua,  a  causa  que 
desde  aquel  punto  la  comengo  a  tener  tan  mala, 
5  como  quien  se  halló  traspassado  el  coracon  de 
la  rigurosa  langa  de  los  zelos;  y  era  lo  peor  que 
no  sabia  de  quien  deuia  o  podia  tenerlos. 

Pero  presto  le  sacó  deste  cuydado  vno  de  los 
que  a  la  reja  estañan,  diziendo:  "¡Que  tan  sim- 
io pie  sea  este  hijo  del  corregidor,  que  se  ande 
dando  músicas  a  vna  fregona!;  verdad  es  que 
ella  es  de  las  mas  hermosas  muchachas  que  yo 
he  visto,  y  he  visto  muchas  (1),  mas  no  por  esto 
auia  de  solicitarla  con  tanta  publicidad.» 
15  A  lo  qual  añadió  otro  de  los  de  la  reja:  "Pues, 

en  verdad,  que  he  oydo  yo  dezir  por  cosa  muy 
cierta  (2),  que  assi  haze  ella  cuenta  del,  como  si 
no  fuesse  nadie;  apostaré  que  se  esta  ella  agora 
durmiendo  a  sueño  suelto  detras  de  la  cama 
20  de  su  ama,  donde  dizen  que  duerme,  sin  acor- 
dársele (*)  de  músicas  ni  (3)  canciones.» 

"Assi  es  la  verdad»,  replicó  el  otro,  "porque 
es  la  mas  honesta  donzella  que  se  sabe,  y  es 
marauilla  que,  con  estar  en  esta  casa  de  tanto 
25  trafago,  y  donde  ay  cada  dia  gente  nueua,  y 
andar  por  todos  los  aposentos,  no  se  sabe  della 
el  menor  desmán  del  mundo.» 

Con  esto  que  oyó  Auendaño,  tornó  a  reuiuir 
y  a  cobrar  aliento  para  poder  escuchar  otras 

(1)  M.  omite  «y  he  visto  muchas». 

(2)  M.  omite  cpor  cosa  muy  cierta». 

(3)  M.:  «ni  de». 
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muchas  cosas,  que  al  son  de  diuersos  instru- 
mentos los  músicos  cantaron,  todas  encamina- 
das a  Costanga,  la  qual,  como  dixo  el  huésped, 
se  estaua  durmiendo,  sin  ningún  cuydado. 

Por  venir  el  dia,  se  fueron  los  músicos,  des-        5 
pidiéndose  con  las  chirimías. 

Auendaño  y  Carriazo  se  boluieron  a  su  apo- 
sento, donde  durmió  el  que  pudo  hasta  la  ma- 
ñana, la  qual  venida,  se  leuantaron  los  dos,  en- 
trambos con  desseo  de  ver  a  Costanga;  pero  el  10 
desseo  del  vno  era  desseo  curioso,  y  el  del  otro 
desseo  enamorado.  Pero  a  entrambos  se  los 
cumplió  Costanga,  saliendo  de  la  sala  de  su 
amo,  tan  hermosa,  que  a  los  dos  les  pareció 
que  todas  quantas  alabangas  le  auia  dado  el  15 
mogo  de  muías,  eran  cortas  y  de  ningún  enca- 
recimiento. Su  vestido  era  vna  saya  y  corpinos 
de  paño  verde,  con  vnos  ribetes  del  mismo 
paño.  Los  corpinos  eran  baxos,  pero  la  camisa 
alta,  plegado  el  cuello,  con  vn  cabegon  labrado  20 
de  seda  negra,  puesta  vna  gargantilla  de  estre- 
llas de  azabache,  sobre  vn  pedago  de  vna  (1)  co- 
luna de  alabastro,  que  no  era  menos  blanca  su 
garganta;  ceñida  con  vn  cordón  de  san  Francis- 
co, y  de  vna  cinta  pendiente  al  lado  derecho,  vn  25 
gran  manojo  de  llaues;  no  traia  chinelas,  sino 
gapatos  de  dos  suelas  colorados  (2),  con  vnas 
caigas,  que  no  se  le  parecían  sino  quanto  por  vn 
perfil  mostrauan  también  ser  coloradas.  Traia 
trangados  los  cabellos  con  vnas  cintas  blancas      30 

(1)  M.  omite  «vna». 

(2)  M.:  .dorados». 
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de  hiladillo,  pero  tan  largo  el  trancado,  que  por 
las  espaldas  le  passaua  de  la  cintura;  el  color 
salía  de  castaño  y  tocaua  en  rubio,  pero  al 
parecer  tan  limpio,  tan  ygual  y  tan  peynado, 
5  que  ninguno,  aunque  fuera  de  hebras  de  oro,  se 
le  pudiera  comparar.  Pendíanle  de  las  orejas 
dos  calabazillas  de  vidrio,  que  parecían  perlas; 
los  mismos  cabellos  le  seruian  de  garbin  y  de 
tocas. 

10  Quando  salió  de  la  sala,  se  persignó  y  santi- 

guó, y  con  mucha  deuocion  y  sossiego  hizo  vna 
profunda  reuerencia  a  vna  imagen  de  nuestra 
Señora,  que  en  vna  de  las  paredes  del  patio  es- 
taña colgada;  y  algando  los  ojos,  vio  a  los  dos, 

15       que  mirándola  estañan,  y  apenas  los  huuo  visto, 

quando  se  retiró,  y  boluio  a  entrar  en  la  sala, 

desde  la  qual  dio  vozes  a  Arguello  que  se  le- 

uantasse. 

Resta  aora  por  dezir  que  es  (1)  lo  que  le  pare- 

20  cío  a  Carriazo  de  la  hermosura  de  Costanga;  que 
de  lo  que  le  pareció  a  Auendaño,  ya  esta  dicho 
quando  la  vio  la  vez  primera;  no  digo  mas,  sino 
que  a  Carriazo  le  pareció  tan  bien  (2)  como  a  su 
compañero;  pero  enamoróle  mucho  menos,  y 

25      tan  menos,  que  quisiera  no  anochezer  en  la  po- 
sada, sino  partirse  luego  para  sus  almadrauas. 
En  esto,  a  las  vozes  de  Costanga,  salió  a  los 
corredores  la  Arguello,  con  otras  dos  mozeto- 
nas,  también  criadas  de  casa,  de  quien  se  dize 

30      que  eran  gallegas,  y  el  auer  tantas,  lo  requería 

(1)    M.  omite  «que  es». 
(2;    M.:  «también». 
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la  mucha  gente  que  acude  a  la  posada  del  Se- 
uillano,  que  es  vna  de  las  mejores  y  mas  fre- 
quentadas  que  ay  en  Toledo.  Acudieron  tam- 
bién los  mogos  de  los  huespedes  a  pedir  cebada; 
salió  el  huésped  de  casa  a  dársela,  maldiziendo  5 
a  sus  mogas,  que  por  ellas  se  le  auia  ydo  vn 
mogo  que  la  solia  dar,  con  muy  buena  cuenta 
y  razón,  sin  que  le  huuiesse  hecho  menos,  a  su 
parecer,  vn  solo  grano. 

Auendaño  que  oyó  esto,  dixo:  "No  se  fati-  10 
gue,  señor  huésped;  déme  el  libro  de  la  cuenta, 
que,  los  dias  que  huuiere  de  estar  aquí,  yo  la 
tendré  tan  buena  en  dar  la  cebada  y  paja  que 
pidieren,  que  no  eche  (1)  menos  al  mogo  que 
dize  que  se  le  ha  ydo.„  15 

"En  verdad  que  os  lo  agradezca,  mancebo,, 
respondió  el  huésped,  "porque  yo  no  puedo 
atender  a  esto,  que  tengo  otras  muchas  cosas 
a  que  acudir  fuera  de  casa.  Baxad,  daros  he  el 
libro,  y  mirad  que  estos  mogos  de  muías  son  20 
el  mismo  diablo,  y  hazen  trampantojos  vn  cele- 
mín de  cebada,  con  menos  conciencia  que  si 
fuesse  de  paja., 

Baxó  al  patio  Auendaño,  y  entregóse  en  el 
libro,  y  comengo  a  despachar  celemines  como  25 
agua,  y  a  assentarlos  por  tan  buena  orden, 
que  el  huésped,  que  lo  estaua  mirando,  quedó 
contento,  y  tanto,  que  dixo:  "Pluguiesse  a  Dios 
que  vuestro  amo  no  viniesse,  y  que  a  vos  os 
diesse  gana  de  quedaros  en  casa,  que  a  fe  30 
que  otro  gallo  os  cantasse,  porque  el  mogo 

(1)    M.:  €se  eche». 
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que  se  me  fue,  vino  a  mi  casa  aura  ocho  me- 
ses roto  y  flaco,  y  aora  lleua  dos  pares  de 
vestidos  muy  buenos,  y  va  gordo  como  vna 
nutria.  Porque  quiero  que  sepays,  hijo,  que  en 
5  esta  casa  ay  muchos  prouechos,  amen  de  los 
salarios.» 

"Si  yo  me  quedasse„,  replicó  Auendaño,  "no 
repararía  mucho  en  la  ganancia,  que  con  qual- 
quiera  cosa  me  contentarla,  a  trueco  de  estar 

10  en  esta  ciudad,  que  me  dizen  que  es  la  mejor 
de  España.  „ 

"A  lo  menos»,  respondió  el  huésped,  "es  de 
las  (1)  mejores  y  mas  abundantes  que  ay  en  ella; 
mas  otra  cosa  nos  falta  aora,  que  es  buscar 

15  quien  vaya  por  agua  al  rio,  que  también  se  me 
fue  otro  mogo  que,  con  vn  asno  que  tengo  fa- 
moso, me  tenia  rebosando  las  tinajas  y  hecha 
vn  lago  de  agua  la  casa.  Y  vna  de  las  causas 
porque  los  mogos  de  muías  se  huelgan  de  traer 

20       sus  amos  a  mi  posada,  es  por  la  abundancia  de 

agua  que  hallan  siempre  en  ella,  porque  no  lle- 

uan  su  ganado  al  rio,  sino  dentro  de  casa  beuen 

las  caualgaduras  en  grandes  barreños.» 

Todo  esto  estaua  oyendo  Carriazo,  el  qual, 

25  viendo  que  ya  Auendaño  estaua  acomodado  y 
con  oficio  en  casa,  no  quiso  el  quedarse  a  bue- 
nas noches,  y  mas  que  consideró  el  gran  gusto 
que  haría  a  Auendaño  si  le  seguia  el  humor;  y 
assi  dixo  al  huésped:  "Venga  el  (2)  asno,  señor 

30      huésped,  que  también  sabré  yo  cinchalle  y  car- 

(1)  M.:  «los». 

(2)  M.:  «esse». 
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galle  (1),  como  sabe  mi  compañero  assentar  en 
el  libro  su  mercancía.  „ 

"Si»,  dixo  Auendaño,  "mi  compañero  Lope 
Asturiano  seruira  de  traer  agua  como  vn  prin- 
cipe, y  yo  le  fio.„  5 

La  Arguello,  que  estaua  atenta  desde  el  co- 
rredor a  todas  estas  platicas,  oyendo  dezir  a 
Auendaño  que  el  fiaua  a  (2)  su  compañero,  dixo: 
"Digame,  gentilhombre,  y  ¿quien  le  ha  de  fiar 
a  el,  que,  en  verdad,  que  me  parece  que  mas  ne-  10 
cessidad  tiene  de  ser  fiado  que  de  ser  fiador?, 

"Calla,  Arguello „,  dixo  el  huésped,  "no  te 
metas  donde  no  te  llaman;  yo  los  fio  a  entram- 
bos, y,  por  vida  de  vosotras,  que  no  tengays  da- 
res  ni  tomares  con  los  mogos  de  casa,  que  por       15 
vosotras  se  me  van  todos.  „ 

"Pues  que„,  dixo  otra  moga,  "¿ya  se  quedan 
en  casa  estos  mancebos?,  para  mi  santiguada, 
que,  si  yo  fuera  camino  con  ellos,  que  nunca  les 
fiara  la  bota.»  20 

"Dexese  de  chocarrerías,  señora  gallega,, 
respondió  el  huésped,  "y  haga  su  hazienda  y 
no  se  entremeta  con  los  mogos,  que  la  moleré 
a  palos.  „ 

"Por  cierto,  si„,  replicó  la  gallega,  " [mirad      25 
que  joyas  para  codiciallas!;  pues  en  verdad  que 
no  me  ha  hallado  el  señor  mi  amo  tan  jugue- 
tona con  los  mogos  de  casa  ni  de  fuera,  para 
tenerme  en  la  mala  piñón  (3)  que  me  tiene; 

(1)  M.:  <cargarle», 

(2)  M.  omiie  »a.. 

(3)  M.:  «opinión». 
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ellos  son  vellacos,  y  se  van  quando  se  les  an- 
toja, sin  que  nosotras  les  demos  ocasión  algu- 
na. ¡Bonica  gente  es  ella,  por  cierto,  para  tener 
necessidad  de  apetites  que  les  inciten  a  dar  vn 

5  madrugón  (*)  a  sus  amos  quando  menos  se 
percatan!» 

"Mucho  hablays,  gallega  hermana»,  respon- 
dió su  amo;  "punto  en  boca,  y  atended  a  lo  que 
teneys  a  vuestro  cargo.» 

10  Ya  en  esto  tenia  Carriazo  enjaezado  el  asno, 

y,  subiendo  en  el  de  vn  brinco,  se  encaminó  al 
rio,  dexando  a  Auendaño  muy  alegre  de  auer 
visto  su  gallarda  resolución.  He  aqui  tenemos 
ya  —  en  buena  hora  se  cuente  —  a  Auendaño 

15  hecho  mogo  del  (1)  mesón,  con  nombre  de  To- 
mas Pedro,  que  assi  dixo  que  se  llamaua,  y  a 
Carriazo  con  el  de  Lope  Asturiano,  hecho  agua- 
dor, transformaciones  dignas  de  anteponerse  a 
las  del  narigudo  poeta  (*). 

20  A  malas  penas  acabó  de  entender  la  Arguello 

que  los  dos  se  quedauan  en  casa,  quando  hizo 
designio  sobre  el  Asturiano  y  le  marcó  por  suyo, 
determinándose  a  regalarle  de  suerte  que,  aun- 
que le  fuesse  de  condición  esquina  y  retirada, 

25      le  boluiesse  mas  blando  que  vn  guante. 

El  mismo  discurso  hizo  la  gallega  melindrosa 
sobre  Auendaño,  y  como  las  dos,  por  trato  y 
conuersacion,  y  por  dormir  juntas,  fuessen  gran- 
des amigas,  al  punto  declaró  la  vna  a  la  otra 

30  su  determinación  amorosa,  y  desde  aquella  no- 
che determinaron  de  dar  principio  a  la  conquis- 

(1)    M.:  «de.. 
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ta  de  sus  dos  desapassionados  amantes;  pero 
lo  primero  que  aduirtieron  fue  en  que  les  auian 
de  pedir  que  no  las  auian  de  pedir  zelos  por 
cosas  que  las  viessen  hazer  de  sus  personas; 
porque  mal  pueden  regalar  las  mogas  a  los  de  5 
dentro,  si  no  hazen  tributarios  a  los  de  fuera 
de  casa. 

"Callad,  hermanos»,  dezian  ellas,  como  si  los 
tuuieran  presentes  y  fueran  ya  sus  verdaderos 
mancebos  o  amancebados,  "callad  y  tapaos  los  10 
ojos,  y  dexad  tocar  el  pandero  a  quien  sabe,  y 
que  guie  la  danga  quien  la  entiende,  y  no  aura 
par  de  canónigos  en  esta  ciudad  mas  regala- 
dos que  vosotros  lo  sereys  destas  tributarias 
vuestras.»  15 

Estas  y  otras  razones  desta  sustancia  y  jaez 
dixeron  la  gallega  y  la  Arguello;  y  en  tanto 
caminaua  nuestro  buen  Lope  Asturiano  la  buel- 
ta  del  rio  por  la  cuesta  del  Carmen,  puestos  los 
pensamientos  en  sus  almadrauas  y  en  la  súbita  20 
mutación  de  su  estado.  O  ya  fuesse  por  esto,  o 
porque  la  suerte  assi  lo  ordenasse,  en  vn  paso 
estrecho,  al  baxar  de  la  cuesta,  encontró  con  vn 
asno  de  vn  aguador  que  subia  cargado,  y  como 
el  descendía  y  su  asno  era  gallardo,  bien  dis-  25 
puesto  y  poco  trabajado,  tal  encuentro  dio  al 
cansado  y  flaco  que  subia,  que  dio  con  el  en  el 
suelo,  y,  por  auerse  quebrado  los  cantaros,  se 
derramó  también  el  agua,  por  cuya  desgracia  el 
aguador  antiguo,  despechado  y  lleno  de  colera,  30 
arremetió  al  aguador  moderno,  que  aun  se  es- 
taua  cauallero,  y,  antes  que  se  desemboluiesse 
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y  apeado  (1),  le  auia  pegado  y  assentado  vna 
dozena  de  palos,  tales,  que  no  le  supieron  bien 
al  Asturiano. 
Apeóse,  en  fin,  pero  con  tan  malas  entrañas, 
5  que  arremetió  a  su  enemigo  y,  assiendole  con 
ambas  manos  por  la  garganta,  dio  con  el  en 
el  suelo,  y  tal  golpe  dio  (2)  con  la  cabega  so- 
bre vna  piedra,  que  se  la  abrió  por  dos  partes, 
saliendo  tanta  sangre,  que  pensó  que  le  auia 

10      muerto. 

Otros  muchos  aguadores  que  alli  venian, 
como  vieron  a  su  compañero  tan  mal  parado, 
arremetieron  a  Lope  y  tuuieronle  assido  fuerte- 
mente, gritando:  "¡Justicia,  justicia,  que  este 

15  aguador  ha  muerto  a  vn  hombre!  „,  ya  buelta 
destas  razones  y  gritos,  le  molian  a  moxicones 
y  a  palos;  otros  acudieron  al  caydo,  y  vieron 
que  tenia  hendida  la  cabega  y  que  casi  estaua 
espirando. 

20  Subieron  las  vozes  de  boca  en  boca  por  la 

cuesta  arriba,  y  en  la  plaga  del  Carmen  dieron 
en  los  oydos  de  vn  alguazil,  el  qual,  con  dos 
corchetes,  con  mas  ligereza  que  si  bolara,  se 
puso  en  el  lugar  de  la  pendencia,  a  tiempo  que 

25  ya  el  herido  estaua  atrauesado  sobre  su  asno, 
y  el  de  Lope  assido,  y  Lope  rodeado  de  mas  de 
veynte  aguadores  que  no  le  dexauan  rodear, 
antes  le  brumauan  las  costillas  de  manera,  que 
mas  se  pudiera  temer  de  su  vida  que  de  la  del 

30       herido,  según  menudeauan  sobre  el  los  puños 

(1)  M.:  «apeasse». 

(2)  M:  «le  dio». 
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y  las  varas  aquellos  vengadores  de  la  agena 
injuria. 

Llegó  el  alguazil,  apartó  la  gente,  entregó  a 
sus  corchetes  al  Asturiano,  y,  antecogiendo  a  su 
asno  y  al  herido  sobre  el  suyo,  dio  con  ellos  en  5 
la  cárcel,  acompañado  de  tanta  gente,  y  de  (1) 
tantos  muchachos  que  le  seguían,  que  apenas 
podían  hender  por  las  calles. 

Al  rumor  de  la  gente,  salió  Tomas  Pedro  y  su 
amo  a  la  puerta  de  casa,  a  ver  de  que  procedía       10 
tanta  grita,  y  descubrieron  a  Lope  entre  los  (2) 
dos  corchetes,  lleno  de  sangre  el  rostro  y  la 
boca;  miró  luego  por  su  asno  el  huésped,  y 
viole  en  poder  de  otro  corchete  que  ya  se  les 
auia  juntado.  Preguntó  la  causa  de  aquellas       15 
prisiones;  fuele  respondida  la  verdad  del  suces- 
so;  pesóle  por  su  asno,  temiendo  que  le  auia 
[de  perder],  o  a  lo  menos  hazer  (3)  mas  costas 
por  cobrarle  que  el  valia.  Tomas  Pedro  siguió 
a  su  compañero,  sin  que  le  dexassen  llegar  a       20 
hablarle  vna  palabra;  tanta  era  la  gente  que 
lo  impedia,  y  el  recato  de  los  corchetes  y  del 
alguazil  que  le  lleuaua.  Finalmente,  no  le  dexó 
hasta  verle  poner  en  la  cárcel  y  en  vn  calabo- 
zo con  dos  pares  de  grillos,  y  al  herido  en  la      25 
enfermería,  donde  se  halló  a  verle  curar,  y  vio 
que  la  herida  era  peligrosa  y  mucho,  y  lo  mis- 
mo dixo  el  cirujano. 

El  alguazil  se  lleuó  a  su  casa  los  dos  asnos, 

(1)  M.  omite  «tanta  gt'nte,  }'  de». 

(2)  M.  omite  «los». 

(3)  M.-  «temiendo  que  le  auia  de  perder,  o  a  lo  menos  de  hazer». 
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y  mas  cinco  reales  de  a  ocho  que  los  corche- 
tes auian  quitado  a  Lope.  Boluiose  a  la  posada 
■^  lleno  de  confussion  y  de  tristeza;  halló  al  que 
ya  tenia  por  amo  con  no  menos  pesadumbre 
5  que  el  traia,  a  quien  dixo  de  la  manera  que  que- 
daua  su  compañero,  y  del  peligro  de  muerte 
en  que  estaua  el  herido,  y  del  sucesso  de  su 
asno.  Dixole  mas,  que  a  su  desgracia  se  le  auia 
añadido  otra  de  no  menor  fastidio,  y  era  que 

10  vn  grande  amigo  de  su  señor  le  auia  encon- 
trado en  el  camino,  y  le  auia  dicho  que  su  se- 
ñor, por  yr  muy  de  priessa  y  ahorrar  dos  le- 
guas de  camino,  desde  Madrid  auia  passado 
por  la  barca  de  Azeca  (*),  y  que  aquella  noche 

15  dormia  en  Orgaz,  y  que  le  auia  dado  doze  escu- 
dos que  le  diesse,  con  orden  de  que  se  (1)  fuesse 
a  Seuilla,  donde  le  esperaua. 

"Pero  no  puede  ser  assi„,  añadió  Tomas, 
"pues  no  sera  razón  que  yo  dexe  a  mi  amigo 

20  y  camarada  en  la  cárcel  y  en  tanto  peligro;  mi 
amo  me  podra  perdonar  por  aora,  quanto  mas 
que  el  es  tan  bueno  y  honrado,  que  dará  por 
bien  qualquier  (2)  falta  que  le  hiziere,  a  trueco 
que  no  la  haga  a  mi  camarada. „ 

25  "Vuessa  merced,  señor  amo,  me  la  haga  de 

tomar  este  dinero,  y  acudir  a  este  negocio;  y 
en  tanto  que  esto  se  gasta,  yo  escriuire  a  mi 
señor  lo  que  passa,  y  se  que  me  embiará  di- 
neros que  basten  a  sacarnos  de  qualquier  pe- 

30      Iigro.„ 

(1)  M.  omite  «se». 

(2)  M,:  «qualquiera». 
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Abrió  los  ojos  de  vn  palmo  el  huésped,  ale- 
gre de  ver  que  en  parte  yua  saneando  la  per- 
dida de  su  asno.  Tomó  el  dinero  y  consolo  a 
Tomas,  diziendole  que  el  tenia  personas  en 
Toledo  de  tal  calidad,  que  vallan  mucho  con  5 
la  justicia,  especialmente  vna  señora  monja, 
parienta  del  corregidor,  que  le  mandaua  con  el 
pie;  y  que  vna  lauandera  del  monasterio  de  la 
tal  monja,  tenia  vna  hija,  que  era  grandissima 
amiga  de  vna  hermana  de  vn  frayle,  muy  fami-  10 
liar  y  conocido  del  confessor  de  la  dicha  monja, 
la  qual  lauandera  lauaua  la  ropa  en  casa,  "y 
como  esta  pida  a  su  hija,  que  si  pedirá,  hable  a 
la  hermana  del  frayle  que  hable  a  su  hermano, 
que  hable  al  confessor,  y  el  confessor  (1)  a  la  15 
monja,  y  la  monja  guste  de  dar  vn  villete,  que 
sera  cosa  fácil,  para  el  corregidor,  donde  le 
pida  encarecidamente  mire  por  el  negocio  de 
Tomas,  sin  duda  alguna  se  podra  esperar  buen 
sucesso.  Y  esto  ha  de  ser  con  tal,  que  el  agua-  20 
dor  no  muera,  y  con  que  no  falte  vnguento 
para  vntar  a  todos  los  ministros  de  la  justicia, 
porque,  si  no  están  vntados,  gruñen  mas  que 
carretas  de  bueyes.» 

En  gracia  le  cayo  a  Tomas  los  ofrecimientos  25 
del  fauor  que  su  amo  le  auia  hecho,  y  los  infi- 
nitos y  rebueltos  arcaduzes  por  donde  le  auia 
deriuado;  y  aunque  conoció  que  antes  lo  auia 
dicho  de  socarrón  que  de  inocente,  con  todo 
esso  le  agradeció  su  buen  animo,  y  le  entregó  30 
el  dinero,  con  promessa  que  no  faltaría  mucho 

1)    M.:  «y  el  confessor  hable». 
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mas,  según  el  tenia  la  confianga  en  su  señor, 
como  ya  le  auia  dicho. 

La  Arguello,  que  vio  atrayllado  a  (1)  su 
nueuo  cuyo,  acudió  luego  a  la  cárcel  a  lleuarle 

5  de  comer,  mas  no  se  le  dexaron  ver,  de  que 
ella  boluio  muy  sentida  y  mal  contenta,  pero 
no  por  esto  disistio  de  su  buen  proposito.  En 
resolución,  dentro  de  quinze  dias  estuuo  fuera 
de  peligro  el  herido,  y  a  los  veynte  declaró  el 

10  cirujano  que  estaua  del  todo  sano;  y  ya  en  este 
tiempo  auia  dado  traza  Tomas  como  le  vinies- 
sen  cinquenta  escudos  de  Seuilla,  y  sacándolos 
el  de  su  seno,  se  los  entregó  al  huésped  con 
cartas  y  cédula  fingida  de  su  amo;  y  como  al 

15  huésped  le  yua  poco  en  aueriguar  la  verdad 
de  aquella  correspondencia,  cogia  el  dinero, 
que  por  ser  en  escudos  de  oro  le  alegraua  mu- 
cho. Por  seys  ducados  se  apartó  de  la  querella 
el  herido;  en  diez  y  en  el  asno  y  (2)  las  cos- 

20  tas  sentenciaron  al  Asturiano;  salió  de  la  cárcel, 
pero  no  quiso  boluer  a  estar  con  su  compañero, 
dándole  por  disculpa  que,  en  los  dias  que  auia 
estado  preso,  le  auia  visitado  la  Arguello  y  re- 
queridole  de  amores,  cosa  para  el  de  tanta  mo- 

25  lestia  y  enfado,  que  antes  se  dexara  ahorcar, 
que  corresponder  con  el  desseo  de  tan  mala 
hembra;  que  lo  que  pensaua  hazer  era,  ya  que 
el  estaua  determinado  de  seguir  y  passar  ade- 
lante con  su  proposito,  comprar  vn  asno,  y 

30      vsar  el  oficio  de  aguador  en  tanto  que  estu- 

(1)  M.  omite  «a». 

(2)  M  :  «y  en». 
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uiessen  (1)  en  Toledo,  que  con  aquella  cubierta 
no  seria  juzgado  ni  preso  por  vagamundo  (*);  y 
que,  con  sola  vna  carga  de  agua,  se  podia  andar 
todo  el  día  por  la  ciudad  a  sus  anchuras,  mi- 
rando bobas.  5 

"Antes  mirarás  hermosas  que  bobas  en  esta 
ciudad,  que  tiene  fama  de  tener  las  mas  discre- 
tas mugeres  de  España  (*),  y  que  andan  a  vna 
su  discreción  con  su  hermosura;  y  si  no  miralo 
por  Costanzica,  de  cuyas  sobras  de  belleza  10 
puede  enriquezer,  no  solo  a  las  hermosas  desta 
ciudad,  sino  a  las  de  todo  el  mundo.  „ 

"Paso,  señor  Tomas„,  replicó  Lope,  "vamo- 
nos poquito  a  poquito  en  esto  de  las  alabangas 
de  la  señora  fregona,  si  no  quiere  que,  como  le       15 
tengo  por  loco,  le  tenga  por  herege.„ 

"¿Fregona  has  llamado  a  Costanga,  hermano 
Lope?„,  respondió  Tomas,  "Dios  te  lo  perdone  y 
te  trayga  a  verdadero  conocimiento  de  tu  yerro.  „ 

"¿Pues  no  es  fregona? „,  replicó  el  Asturiano.       20 

"Hasta  aora  le  (2)  tengo  por  ver  fregar  el  pri- 
mer plato.  „ 

"No  importa»,  dixo  Lope,  "no  auerle  visto 
fregar  el  primer  plato,  si  le  has  visto  fregar  el 
segundo,  y  aun  el  centesimo.  „  25 

"Yo  te  digo,  hermano„,  replicó  Tomas,  "que 
ella  no  friega,  ni  entiende  en  otra  cosa,  que  en  (3) 
su  labor,  y  en  ser  guarda  de  la  plata  labrada 
que  ay  en  casa,  que  es  mucha.  „ 


(1)  M  :  «estuuiesse». 

(2)  M.:  cagora  la». 

(3)  M.   €ni  entiende  en  otra  cosa,  que  haier* 
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"Pues  ¿como  la  llaman  por  toda  la  ciudad», 
dixo  Lope,  "la  fregona  iliustre  (1),  si  es  que  no 
friega?;  mas  sin  duda  deue  de  ser  que,  como 
friega  (*)  plata,  y  no  loza,  la  dan  nombre  de 
5  iliustre  (2).  Pero  dexando  esto  a  parte,  dime, 
Tomas,  ¿en  que  estado  están  tus  esperangas?„ 
"En  el  de  perdición „,  respondió  Tomas,  "por- 
que en  todos  estos  dias  que  has  estado  preso, 
nunca  la  he  podido  hablar  vna  palabra,  y  a 

10  muchas  que  los  huespedes  le  dizen,  con  ningu- 
na otra  cosa  responde  que  con  baxar  los  ojos 
y  no  desplegar  los  labios;  tal  es  su  honestidad 
y  su  recato,  que  no  menos  enamora  con  su 
recogimiento,  que  con  su  hermosura.  Lo  que 

15  me  trae  alcanzado  de  paciencia,  es  saber  que  el 
hijo  del  corregidor,  que  es  mogo  brioso  y  algo 
atreuido,  muere  por  ella,  y  la  solicita  con  músi- 
cas, que  pocas  noches  se  passan  sin  dársela, 
y  tan  al  descubierto,  que  en  lo  que  cantan  la 

20  nombran,  la  alaban  y  la  solenizan.  Pero  ella  no 
las  oye,  ni  desde  que  anocheze  hasta  la  maña- 
na no  sale  del  aposento  de  su  ama,  escudo  que 
no  dexa  que  me  passe  el  coragon  la  dura  saeta 
de  los  zelos.„ 

25  "Pues  ¿que  piensas  hazer  con  el  impossible 

que  se  te  ofreze  en  la  conquista  desta  Porcia, 
desta  Minerua  y  desta  nueua  Penelope,  que  en 
figura  de  donzella  y  de  fregona  te  enamora,  te 
acobarda  y  te  desuanece?„ 

30  "Haz  la  burla  que  de  mi  quisieres,  amigo 

(1)  M.:  «ilustre». 

(2)  M.:  «ilustre. 
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Lope,  que  yo  se  que  estoy  enamorado  del 
mas  hermoso  rostro  que  pudo  formar  natura- 
leza, y  de  la  mas  incomparable  honestidad 
que  aora  se  puede  vsar  en  el  mundo.  Cos- 
tanga  se  llama,  y  no  Porcia,  Minerua  o  Pene-  5 
lope;  en  vn  mesón  sirue,  que  no  lo  puedo  ne- 
gar; pero  ¿que  puedo  yo  hazer,  si  me  parece 
que  el  destino,  con  oculta  fuerga,  me  inclina, 
y  la  elección  con  claro  discurso  me  mueue  a 
que  la  adore?„  ^^ 

"Mira,  amigo,  no  se  como  te  diga„,  prosiguió 
Tomas,  "de  la  manera  con  que  amor  el  baxo 
sujeto  desta  fregona,  que  tu  llamas,  me  le  en- 
cumbra y  leuanta  tan  alto,  que  viéndole  no  le 
vea,  y  conociéndole  le  desconozca.  No  es  pos-  15 
sible,  que,  aunque  lo  procuro,  pueda  vn  breue 
termino  contemplar,  si  assi  se  puede  dezir,  en 
la  baxeza  de  su  estado;  porque  luego  acuden 
a  borrarme  este  pensamiento  su  belleza,  su 
donayre,  su  sossiego,  su  honestidad  y  recogi-  20 
miento,  y  me  dan  a  entender  que  debaxo  de 
aquella  rustica  corteza  deue  de  estar  encerrada 
y  escondida  alguna  mina  de  gran  valor  y  de 
m.erecimiento  grande.  Finalmente,  sea  lo  que 
se  fuere,  yo  la  quiero  bien,  y  no  con  aquel  25 
amor  vulgar  con  que  a  otras  he  querido,  sino 
con  amor  tan  limpio,  que  no  se  estiende  a  mas 
que  a  seruir  y  a  procurar  que  ella  me  quiera, 
pagándome  con  honesta  voluntad  lo  que  a  la 
mia,  también  honesta,  se  deue.„  30 

A  este  punto  dio  vna  gran  voz  el  Asturiano, 
y  como  exclamando  dixo:  "¡O  amor  platonicol 
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¡O  fregona  ¡Ilustre!  (1)  ¡o  felicissimos  tiempos  los 
nuestros,  donde  vemos  que  la  belleza  enamora 
sin  malicia,  la  honestidad  enciende  sin  que 
abrase,  el  donayre  da  gusto  sin  que  incite,  y  la 
5  baxeza  del  estado  humilde  obliga  y  fuerga  a 
que  le  suban  sobre  la  rueda  de  la  que  llaman 
fortuna!  ¡O  pobres  atunes  mios,  que  os  passays 
este  año  sin  ser  visitados  deste  tan  enamorado 
y  aficionado  vuestro!,  pero  el  que  viene,  yo  haré 

10  la  enmienda  de  manera,  que  no  se  quexen  de 
mi  los  mayorales  de  las  mis  desseadas  alma- 
drauas.„ 

A  esto  dixo  Tomas:  "Ya  veo.  Asturiano,  quan 
al  descubierto  te  burlas  de  mi;  lo  que  podias 

15  hazer,  es  yrte  norabuena  a  tu  pesquería,  que  yo 
me  quedaré  en  mi  caza  (2),  y  aqui  me  hallarás  a 
la  buelta;  si  quisieres  llenarte  contigo  el  dinero 
que  te  toca,  luego  te  lo  daré,  y  ve  en  paz,  y 
cada  vno  siga  la  senda  por  donde  su  destino 

20      le  guiare.» 

"Por  mas  discreto  te  tenia»,  replicó  Lope,  "y 
tu,  ¿no  vees  que  lo  que  digo  es  burlando?  Pero 
ya  que  se  que  tu  hablas  de  veras,  de  veras  te 
seruire  en  todo  aquello  que  fuere  de  tu  gusto. 

25  Vna  cosa  sola  te  pido,  en  recompensa  de  las 
muchas  que  pienso  hazer  en  tu  seruicio,  y  es 
que  no  me  pongas  en  ocasión  de  que  la  Argue- 
llo me  requiebre  ni  solicite;  porque  antes  rom- 
peré con  tu  amistad,  que  ponerme  a  peligro  de 

30      tener  la  suya.  iViue  Dios,  amigo,  que  habla  mas 

(1)  M.:  «ilustre.. 

(2)  M.:  «casa». 
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que  vn  relator,  y  que  le  huele  el  aliento  a  rasu- 
ras desde  vna  legua;  todos  los  dientes  de  arriba 
son  postizos,  y  tengo  para  mi  que  los  cabellos 
son  cabellera,  y,  para  adobar  y  suplir  estas  fal- 
tas, después  que  me  descubrió  su  mal  pensa-  5 
miento,  ha  dado  en  afeytarse  con  aluayalde,  y 
assi  se  xaluega  el  rostro,  que  no  parece  sino 
mascaron  de  yeso  puro!„ 

"Todo  esso  es  verdad „,  rephcó  Tomas,  "y  no 
es  tan  mala  la  gallega  que  a  mi  me  martiriza;  10 
lo  que  se  podra  hazer,  es  que  esta  noche  sola 
estes  en  la  posada,  y  mañana  comprarás  el  asno 
que  dizes  y  buscarás  donde  estar,  y  assi  huyras 
los  encuentros  de  Arguello  [y  yo  quedaré]  su- 
geto  (1)  a  los  de  la  gallega  y  a  los  irreparables  15 
de  los  rayos  de  la  vista  de  (2)  mi  Costanga.„ 

En  esto  se  conuinieron  los  dos  amigos  y  se 
fueron  a  la  posada,  adonde  de  la  Arguello  fue 
con  muestras  de  mucho  amor  recebido  el  Astu- 
riano. Aquella  noche  huuo  vn  bayle  a  la  puerta  20 
de  la  posada,  de  muchos  mogos  de  muías  que 
en  ella  y  en  las  conuezinas  auia.  El  que  tocó  la 
guitarra  fue  el  Asturiano;  las  bayladoras,  amen 
de  las  dos  gallegas  y  de  la  Arguello,  fueron 
ctras  tres  mogas  de  otra  posada;  juntáronse  25 
muchos  embogados,  con  mas  desseo  de  ver  a 
Costanga  que  el  bayle;  pero  ella  no  pareció  ni 
salió  a  verle,  con  que  dexó  burlados  muchos 
desseos.  De  tal  manera  tocaua  la  guitarra  Lope, 
que  dezian  que  la  hazia  hablar.  30 

(1)  M.-  €y  yo  quedare  sugeto». 

(2)  M.:  «los  irreparables  rayos  de  mi  Costan<;a>. 
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Pidiéronle  las  mogas,  y  con  mas  ahinco  la 
Arguello,  que  cantasse  algún  romance;  el  dixo 
que,  como  ellas  le  baylassen  al  modo  como  se 
canta  y  bayla  en  las  comedias,  que  le  cantarla,  y 

5  que  para  que  no  lo  errassen,  que  hiziessen  todo 
aquello  que  el  dixesse  cantando,  y  no  otra  cosa. 
Auia  entre  los  mogos  de  muías  baylarines,  y  en- 
tre las  mogas  ni  mas  ni  menos.  Mondó  el  pecho 
Lope  escupiendo  dos  vezes,  en  el  qual  tiempo 

10  pensó  lo  que  diria,  y  como  era  de  presto,  fácil 
y  lindo  ingenio,  con  vna  fehzissima  corriente,  de 
improuiso  comengo  a  cantar  desta  manera: 

Salga  la  hermosa  Arguello, 

moga  vna  vez  y  no  mas, 
15  y,  haziendo  vna  reuerencia, 

de  dos  pasos  hazia  tras. 
De  la  mano  la  arrebate 

el  que  llaman  Barrabas, 

andaluz  mogo  de  muías, 
20  canónigo  del  Compás. 

De  las  dos  mogas  gallegas, 

que  en  esta  posada  están, 

salga  la  mas  carigorda 

en  cuerpo  y  sin  debantal; 
25  engarráfela  Torote, 

y  todos  quatro,  a  la  par, 

con  mudangas  y  meneos, 

den  principio  a  vn  contrapas. 

Todo  lo  que  yua  cantando  el  Asturiano,  hizie- 
30      ron  al  pie  de  la  letra  ellos  y  ellas;  mas  quando 
llegó  a  dezir  que  diessen  principio  a  vn  contra- 
pas, respondió  Barrabas,  que  assi  le  llamauan(l) 

(1)    M.:  <se  Uamaua». 
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por  mal  nombre  al  (1)  baylarin  mogo  de  muías: 
'Hermano  músico,  mire  lo  que  canta,  y  no  mo- 
teje a  nayde  de  mal  vestido;  porque  aqui  no  ay 
nayde  con  trapos,  y  cada  vno  se  viste  como 
Dios  le  ayuda.  „  5 

El  huésped,  que  oyó  la  ignorancia  del  mogo, 
le  dixo:  "Hermano  mogo,  contrapas  es  vn  bayle 
estrangero,  y  no  motejo  de  mal  vestidos.» 

"Si  esso  es„,  replicó  el  mogo,  "no  ay  para 
que  nos  metan  en  dibuxos;  toquen  sus  gara-       lo 
bandas,  chaconas  y  folias  al  vso,  y  escudillen 
como  quisieren,  que  aqui  ay  presonas  (2)  que 
les  sabrán  llenar  las  medidas  hasta  el  gollete.» 

El  Asturiano,  sin  replicar  palabra,  prosiguió 
su  canto,  diziendo:  15 

Entren,  pues,  todas  las  ninfas 
y  los  ninfos  que  han  de  entrar, 
que  el  bayle  de  la  chacona 
es  mas  ancho  que  la  mar; 

requieran  las  castañetas  20 

y  baxense  a  refregar 
las  manos  por  essa  arena 
o  tierra  del  muladar. 

Todos  lo  han  hecho  muy  bien, 
no  tengo  que  les  recíar  (*),  25 

santigüense  y  den  al  diablo 
dos  higas  de  su  higueral. 

Escupan  ai  hideputa  (3) 
porque  nos  dexe  holgar, 

puesto  que  de  la  chacona  30 

nunca  se  suele  apartar. 

(i)    M.:  «el». 

(2)  M.:  «personas». 

(3)  M.:  €hidiputa.. 

NOVELAS.  —  TOMO  II  20 


306  NOVELAS  EXEMPLARES 

Cambio  el  son,  díuina  Arguello, 
mas  bella  que  vn  hospital, 
pues  eres  mi  nueua  musa, 
tu  fauor  me  quieras  dar. 
5  El  bayle  de  la  chacona 

encierra  la  vida  bona. 

Hallase  alli  el  exercicio 
que  la  salud  acomoda, 
sacudiendo  de  los  miembros 
10  a  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
de  quien  bayla  y  de  quien  toca, 
del  que  mira  y  del  que  escucha 
bayle  y  música  sonora. 
15  Vierten  agogue  los  pies, 

derrítese  la  persona, 
y  con  gusto  de  sus  dueños 
las  mulillas  (*)  se  descorchan. 
El  brio  y  la  ligereza 
20  en  los  viejos  se  remoga, 

y  en  los  mancebos  se  ensalga 
y  sobre  modo  se  entona. 

Que  el  bayle  de  la  chacona 
encierra  la  vida  bona. 
25  ¡Que  de  vezes  ha  intentado 

aquesta  noble  señora, 
con  la  alegre  garabanda, 
el  pésame  y  perra  mora  (*), 
entrarse  por  los  resquicios 
30  de  las  casas  religiosas 

a  inquietar  la  honestidad 
que  en  las  santas  celdas  moral 

¡Quantas  fue  vituperada 
de  los  mismos  que  la  adoran, 
35  porque  imagina  el  lasciuo 

y  al  que  es  necio  se  le  antoja, 
que  el  bayle  de  la  chacona 
encierra  la  vida  bona! 
Esta  indiana  amulatada, 
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de  quien  la  fama  pregona 
que  ha  hecho  mas  sacrilegios 
e  insultos  que  hizo  Aroba  (*); 

esta,  a  quien  es  tributaria 
la  turba  de  las  fregonas,  5 

la  caterba  de  los  pages 
y  de  lacayos  las  tropas, 

dize,  jura  y  no  rebienta, 
que,  a  pesar  de  la  persona 

del  soberuio  gambapalo,  10 

ella  es  la  flor  de  la  olla, 

y  que  sola  la  chacona 
encierra  la  vida  bona. 

En  tanto  que  Lope  cantaua,  se  hazian  rajas 
baylando  la  turbamulta  de  los  mulantes  y  fre-  15 
gatrizes  del  bayle,  que  llegauan  a  doze,  y  en 
tanto  que  Lope  se  acomodaua  a  passar  adelan- 
te, cantando  otras  cosas  de  mas  tomo,  sustancia 
y  consideración  de  las  cantadas,  vno  de  los 
muchos  embogados  que  el  bayle  mirauan,  dixo,  20 
sin  quitarse  el  embogo  (1):  "¡Calla,  borracho; 
calla,  cuero;  calla,  odrina,  poeta  de  viejo,  mú- 
sico falso!» 

Tras  esto  acudieron  otros,  diziendole  tantas 
injurias  y  muecas,  que  Lope  tuuo  por  bien  de  25 
callar;  pero  los  mogos  de  muías  lo  tuuieron  tan 
mal,  que  si  no  fuera  por  el  huésped,  que  con 
buenas  razones  los  sossego,  alli  fuera  la  de 
Magagatos  (*),  y  aun  con  todo  esso  no  dexaran 
de  menear  las  manos,  si  a  aquel  instante  no  30 
llegara  la  justicia  y  los  hiziera  recoger  a  todos. 

Apenas  se  auian  retirado,  quando  llegó  a  los 
oydos  de  todos  los  que  en  el  barrio  despiertos 

(1)    M.:  «rebo<;o». 


308  NOVELAS  EXEMPLARES 

estauan,  vna  voz  de  vn  hombre,  que  sentado 
sobre  vna  piedra,  frontero  de  la  posada  del 
Seuillano,  cantaua  con  tan  marauillosa  y  suaue 
armonia,  que  los  dexó  suspensos,  y  les  obligó 
5  a  que  le  escuchassen  hasta  el  fin.  Pero  el  que 
mas  atento  estuuo,  fue  Tomas  Pedro,  como 
aquel  a  quien  mas  le  tocaua,  no  solo  el  oyr  la 
música,  sino  entender  la  letra,  que  para  el  no 
fue  oyr  canciones,  sino  cartas  de  excomunión, 
10  que  le  acongoxauan  (1)  el  alma,  porque  lo  que 
el  músico  cantó,  fue  este  romance: 

¿Donde  estas,  que  no  pareces, 
esfera  de  la  hermosura, 
belleza  a  la  vida  humana, 
15  de  diuina  compostura; 

cielo  impireo,  donde  amor 
tiene  su  estancia  segura, 
primer  moble,  que  arrebata 
tras  si  todas  las  venturas; 
20  lugar  cristalino,  donde 

transparentes  aguas  puras 
enfrian  de  amor  las  llamas, 
las  acrecientan  y  apuran; 
nueuo  hermoso  firmamento, 
25  donde  dos  estrellas  juntas, 

sin  tomar  la  luz  prestada, 
al  cielo  y  al  suelo  alumbran; 

alegría  que  se  opone 
a  las  tristezas  confusas 
30  del  padre  que  da  a  sus  hijos 

en  su  vientre  sepultura; 

humildad  que  se  resiste 
de  la  alteza  con  que  encumbran 
el  gran  loue,  a  quien  influye 
35  su  benignidad,  que  es  mucha; 

(1)    M.:  «congoxauan». 
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red  ¡nuisible  y  sutil, 
que  pone  en  prisiones  duras 
al  adultero  guerrero, 
que  de  las  batallas  triunfa; 

quarto  cielo,  y  sol  segundo,  5 

que  el  primero  dexa  a  escuras, 
quando  a  caso  dexa  verse, 
que  el  verle  es  caso  y  ventura; 

graue  embaxador,  que  hablas 
con  tan  estraña  cordura,  10 

que  persuades  callando 
aun  mas  de  lo  que  procuras? 

Del  segundo  cielo  tienes 
no  mas  que  la  hermosura, 

y  del  primero  no  mas  15 

que  el  resplandor  de  la  luna. 

Esta  esfera  soys,  Costanga, 
puesta,  por  corta  fortuna, 
en  lugar,  que  por  indigno, 
vuestras  venturas  deslumhra.  20 

Fabricad  vos  vuestra  suerte, 
consintiendo  se  reduzga 
la  entereza  a  trato  al  vso, 
la  esquiuidad  a  blandura. 

Con  esto  vereys,  señora,  25 

que  embidian  vuestra  fortuna 
las  soberuias  por  linage, 
las  grandes  por  hermosura. 

Si  quereys  ahorrar  camino, 
la  mas  rica  y  la  mas  pura  30 

voluntad  en  mi  os  ofrezco, 
que  vio  amor  en  alma  alguna. 

El  acabar  estos  vltimos  versos,  y  el  llegar 
bolando  dos  medios  ladrillos,  fue  todo  vno,  que 
si,  como  dieron  junto  a  los  pies  del  músico,  le       35 
dieran  en  mitad  de  la  cabega,  con  facilidad  le 
sacaran  de  los  cascos  la  música  y  la  poesía. 
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Assombrose  el  pobre,  y  dio  a  correr  por  aque- 
lla cuesta  arriba  con  tanta  priessa,  que  no  le 
alcangara  vn  galgo,  infelize  estado  de  los  mú- 
sicos, murciegalos  y  lechuzos,  siempre  sujetos 
5       a  semejantes  lluuias  y  desmanes. 

A  todos  los  que  escuchado  auian  la  voz  del 
apedreado,  les  pareció  bien,  pero  a  quien  me- 
jor fue  a  Tomas  Pedro,  que  admiró  la  voz  y 
el  romance;  mas  quisiera  el  que  de  otra  que 

10  Costanga  naciera  la  ocasión  de  tantas  músi- 
cas, puesto  que  a  sus  oydos  jamas  llegó  nin- 
guna. 

Contrario  deste  parecer  fue  Barrabas,  el  mogo 
de  muías,  que  también  estuuo  atento  a  la  musi- 

15  ca,  porque,  assi  como  vio  huyr  al  músico,  dixo: 
"Alia  yras,  mentecato,  trobador  de  ludas,  que 
pulgas  te  coman  los  ojos,  y  ¿quien  diablos  te 
enseñó  a  cantar  a  vna  fregona  cosas  de  esferas 
y  de  cielos,  llamándola  lunes  y  martes,  y  (1)  de 

20  ruedas  de  fortuna?  Dixerasla,  noramala  para  ti 
y  para  quien  le  huuiere  parecido  bien  tu  tro- 
ba,  que  es  tiesa  como  vn  esparrago,  entonada 
como  vn  plumage,  blanca  como  vna  leche, 
honesta  como  vn  frayle  nouicio,  melindrosa  y 

25  gahareña  como  vna  muía  de  alquiler,  y  mas 
dura  que  vn  pedago  de  argamasa,  que,  como 
esto  le  dixeras,  ella  lo  entendiera  y  se  holgara; 
pero  llamarla  embaxador,  y  red,  y  moble,  y 
alteza,  y  baxeza,  mas  es  para  dezirlo  a  vn  niño 

30      de  la  (2)  dotrina,  que  a  vna  fregona.  Verdadera- 

(1)  M.  omite  «y». 

(2)  M.  omite  «la». 
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mente  que  ay  poetas  en  el  mundo  que  escriuen 
trobas  que  no  ay  diablo  que  las  entienda;  yo 
a  lo  menos,  aunque  soy  Barrabas,  estas  que 
ha  cantado  este  músico,  de  ninguna  manera  las 
entreno,  miren  que  hará  Costanzica;  pero  ella  5 
lo  haze  mejor,  que  se  esta  en  su  cama  haziendo 
burla  del  mismo  Preste  luán  de  las  Indias  (*). 
Este  músico,  a  lo  menos,  no  es  de  los  del  hijo 
del  corregidor,  que  aquellos  son  muchos,  y  vna 
vez  que  otra  se  dexan  entender;  pero  este,  ¡boto  10 
a  tal,  que  me  dexa  mohino!„ 

Todos  los  que  escucharon  a  Barrabas,  reci- 
bieron gran  gusto  y  tuuieron  su  censura  y  pa- 
recer por  muy  acertado.  Con  esto  se  acostaron 
todos,  y  apenas  estaua  sossegada  la  gente,  15 
quando  sintió  Lope  que  llamauan  a  la  puerta 
de  su  aposento  muy  paso,  y  preguntando  quien 
llamaua,  fuele  respondido  con  voz  baxa:  "La 
Arguello  y  la  gallega  somos;  ábrannos,  que 
mos  morimos  de  írio.„  20 

"Pues  en  verdad„,  respondió  Lope,  "que  es- 
tamos en  la  mitad  de  los  caniculares.» 

"Dexate  de  gracias,  Lope„,  replicó  la  galle- 
ga, "leuantate  y  abre,  que  venimos  hechas  vnas 
archiduquessas.„  25 

"¿Archiduquessas,  y  a  tal  hora?„,  respondió 
Lope;  "no  creo  en  ellas,  antes  entiendo  que  soys 
bruxas,  o  vnas  grandissimas  bellacas;  ydos  de 
ahí  luego,  si  no,  jpor  vida  de...  hago  juramento 
que,  si  me  leuanto,  que  con  los  hierros  de  mi  30 
pretina  os  tengo  de  poner  las  posaderas  como 
vnas  amapolas!» 
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Ellas,  que  se  vieron  responder  tan  acerba- 
mente y  tan  fuera  de  aquello  que  primero  se 
imaginaron,  temieron  la  furia  del  Asturiano  y, 
defraudadas  sus  esperanzas  y  borrados  sus  de- 

5  signios,  se  boluieron  tristes  y  malauenturadas 
a  sus  lechos,  aunque,  antes  de  apartarse  de  la 
puerta,  dixo  la  Arguello,  poniendo  los  hozicos 
por  el  agujero  de  la  llaue:  "No  es  la  miel  para 
la  boca  (*)  del  asno„;  y  con  esto,  como  si  huuiera 

10  dicho  vna  gran  sentencia  y  tomado  vna  justa 
venganga,  se  boluio,  como  se  ha  dicho,  a  su 
triste  cama. 

Lope,  que  sintió  que  se  auian  buelto,  dixo  a 
Tomas  Pedro,  que  estaua  despierto:  "Mirad,  To- 

15  mas,  ponedme  vos  a  pelear  con  dos  gigantes, 
y  en  ocasión  que  me  sea  forgoso  desquixarar 
por  vuestro  seruicio  media  dozena  o  vna  de 
leones,  que  yo  lo  haré  con  mas  facilidad  que 
beuer  vna  taza  de  vino;  pero  que  me  pongays 

20  en  necessidad  que  me  tome  a  brago  partido 
con  la  Arguello,  no  lo  consentiré  si  me  assae- 
tean.  ¡Mirad  que  donzellas  de  Dinamarca  (*) 
nos  auia  ofrecido  la  suerte  esta  noche!  Aora 
bien,  amanecerá  Dios  y  medraremos.  „ 

25  "Ya  te  he  dicho,  amigo„,  respondió  Tomas, 

"que  puedes  hazer  tu  gusto,  o  ya  en  yrte  a  tu 
romería,  o  ya  en  comprar  el  asno  y  hazerte 
aguador,  como  tienes  determinado. „ 

"En  lo  de  (1)  ser  aguador  me  afirmo„,  respon- 

30  dio  Lope,  "y  durmamos  lo  poco  que  queda  hasta 
venir  el  dia,  que  tengo  esta  cabega  mayor  que 

(1)    M.:  .del. 
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vna  cuba,  y  no  estoy  para  ponerme  aora  (1)  a 
departir  contigo.  „ 

Durmiéronse,  vino  el  dia,  leuantaronse,  y  acu- 
dió Tomas  a  dar  cebada,  y  Lope  se  fue  al  merca- 
do de  las  bestias,  que  es  alli  junto  (*),  a  comprar  5 
vn  asno  que  fuesse  tal  como  bueno.  Sucedió, 
pues,  que  Tomas,  llenado  de  sus  pensamientos 
y  de  la  comodidad  que  le  daua  la  soledad  de 
las  siestas,  auia  compuesto  en  algunas  vnos 
versos  amorosos,  y  escritolos  en  el  mismo  libro  10 
do  tenia  la  cuenta  de  la  cebada,  con  intención 
de  sacarlos  aparte  en  limpio  y  romper  o  borrar 
aquellas  hojas.  Pero  antes  que  esto  hiziesse, 
estando  el  fuera  de  casa  y  auiendose  dexado 
el  libro  sobre  el  caxon  de  la  cebada,  le  tomó  15 
su  amo  y,  abriéndole  para  ver  como  estaua 
la  cuenta,  dio  con  los  versos  que,  leydos,  le 
turbaron  y  sobresaltaron.  Fuese  con  ellos  a 
su  muger,  y,  antes  que  se  los  leyesse,  llamó 
a  Costanga,  y  con  grandes  encarecimientos,  20 
mezclados  con  amenazas,  le  dixo  le  dixesse 
si  Tomas  Pedro,  el  mogo  de  la  cebada,  le  auia 
dicho  algún  requiebro  o  alguna  palabra  des- 
compuesta, o  que  diesse  indicio  de  tenerla 
afición.  25 

Costanga  juró  que  la  primera  palabra,  en 
aquella  o  en  otra  materia  alguna,  estaua  aun 
por  hablarla,  y  que  jamas,  ni  aun  con  los  ojos, 
le  auia  dado  muestras  de  pensamiento  malo 
alguno.  30 

Creyéronla  sus  amos,  por  estar  acostumbra- 

(1)    M.:  <agora>. 
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dos  a  oyrla  siempre  dezir  verdad  en  todo  quan- 
to  le  preguntauan.  Dixeronla  que  se  fuesse  de 
alli,  y  el  huésped  dixo  a  su  mugen  "No  se  que 
me  diga  desto.  Aureys  de  saber,  señora,  que 

5  Tomas  tiene  escritas  en  este  libro  de  la  cebada 
vnas  coplas,  que  me  ponen  mala  espina  que 
esta  enamorado  de  Costanzica.,, 

"Veamos  las  coplas»,  respondió  la  muger, 
"que  yo  os  diré  lo  que  en  esso  deue  de  auer.„ 

10  "Assi  sera,  sin  duda  alguna  „,  replicó  su  ma- 

rido, "que,  como  soys  poeta,  luego  dareys  en 
su  sentido.,, 

"No  soy  poeta„,  respondió  la  muger,  "pero 
ya  sabeys  vos  que  tengo  buen  entendimiento, 

15      y  que  se  rezar  en  latin  las  quatro  oraciones»  (*). 

"Mejor  hariades  de  rezallas  en  romance,  que 

ya  os  dixo  vuestro  tio  el  clérigo  que  deziades 

mil  gazafatones  quando  rezauades  en  latin,  y 

que  no  rezauades  nada.„ 

20  "Essa  flecha,  de  la  aljaua  (1)  (*)  de  su  sobrina 

ha  salido,  que  esta  embidiosa  de  verme  tomar 
las  Horas  de  latin  en  la  mano  y  yrme  por  ellas 
como  por  viña  vendimiada.» 

"Sea  como  vos  quisieredes,,,  respondió  el 

25      huésped; "  estad  atenta,  que  las  copias  son  estas: 

¿Quien  de  amor  venturas  halla? 
El  que  calla. 
¿Quien  triunfa  de  su  aspereza? 
La  firmeza. 
30  ¿Quien  da  alcance  a  su  alegría? 

La  porfia. 

(1)    M.:  «del  aljaua». 
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Desse  modo,  bien  podría 
esperar  dichosa  palma, 
si  en  esta  empressa  mi  alma 
calla,  esta  firme  y  porfia. 

¿Con  quien  se  sustenta  amor?  5 

Con  fauor. 
¿Y  con  que  mengua  su  furia? 

Con  la  injuria. 
¿Antes  con  desdenes  crece? 

Desfalleze.  10 

Claro  en  esto  se  parece 
que  mi  amor  sera  inmortal, 
pues  la  causa  de  mi  mal 
ni  injuria  ni  fauorece. 

Quien  desespera,  ¿que  espera?  15 

Muerte  entera. 
Pues  ¿que  muerte  el  mal  remedia? 

La  que  es  media. 
¿Luego  bien  sera  morir? 

Mejor  sufrir.  20 

Porque  se  suele  dezir, 
y  esta  verdad  se  reciba, 
que  tras  la  tormenta  esquina 
suele  la  calma  venir. 

¿Descubriré  mi  passion?  25 

En  ocasión. 
¿Y  si  jamas  se  me  da?  (1). 

Si  hará. 
Llegara  la  muerte  en  tanto. 

Llegue  a  tanto  30 

tu  limpia  fe  y  esperanga, 
que,  en  (2)  sabiéndolo  Costanga, 
conuierta  en  risa  tu  llanto.„ 

(1)  M.:  «¿Y  si  jamas  me  la  da?» 

(2)  M.  omite  «en» 
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"¿Ay  mas?„,  dixo  la  huéspeda. 
"No„,  respondió  el  marido,  "pero,  ¿que  os 
parece  destos  versos?» 

"Lo  primero,,,  dixo  ella,  "es  menester  aueri- 
5      guar  si  son  de  Tomas.» 

"En  esso  no  ay  que  poner  duda„,  replicó  el 
marido,  "porque  la  letra  de  la  cuenta  de  la  ce- 
bada y  la  de  las  coplas  toda  es  vna,  sin  que  se 
pueda  negar.» 
10  "Mirad,  marido»,  dixo  la  huéspeda,  "a  lo 

que  yo  veo,  puesto  que  las  coplas  nombran 
a  Costanzica,  por  donde  se  puede  pensar  que 
se  hizieron  para  ella,  no  por  esso  lo  auemos 
de  afirmar  nosotros  por  verdad,  como  si  se 
13  los  (1)  (*)  viéramos  escriuir,  quanto  mas  que 
otras  Costangas  que  la  nuestra  ay  en  el  mun- 
do; pero  ya  que  sea  por  esta,  ahi  no  le  dize 
nada  que  la  deshonre,  ni  la  pide  cosa  que 
le  (2)  importe.  Estemos  a  la  mira,  y  anisemos 
20  a  la  muchacha,  que  si  el  esta  enamorado  della, 
a  buen  seguro  que  el  haga  mas  coplas,  y  que 
procure  dárselas.» 

"¿No  seria  mejor»,  dixo  el  marido,  "quitarnos 
dessos  cuydados  y  echarle  de  casa?» 
25  "Esso»,  respondió  la  huéspeda,  "en  vuestra 

mano  esta;  pero  en  verdad  que,  según  vos  dezis, 
el  mogo  sirue  de  manera,  que  seria  conciencia 
el  despedille  (3)  por  tan  liuiana  ocasión.» 
"Aora  bien»,  dixo  el  marido,  "estaremos  aler- 


(1)  M  :  «lo». 

(2)  M.  omite  «le». 

(3)  M.:  «despedirle. 
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ta,  como  vos  dezis,  y  el  tiempo  nos  dirá  lo  que 
auemos  de  hazer.„ 

Quedaron  en  esto,  y  tornó  a  poner  el  hués- 
ped el  libro  donde  le  auia  hallado. 

Boluio  Tomas  ansioso   a  buscar  su   libro,        5 
hallóle,  y  porque  no  le  diesse  otro  sobresalto, 
trasladó  las  copias  y  rasgó  aquellas  hojas,  y 
propuso  de  auenturarse  a  descubrir  su  desseo 
a  Costanga  en  la  primera  ocasión  que  se  le 
ofreciesse.  Pero  como  ella  andana  siempre  so-       10 
bre  los  estriuos  de  su  honestidad  y  recato,  a 
ninguno  daua  lugar  de  miralla,  quanto  mas  de 
ponerse  a  platicas  con  ella;  y  como  auia  tanta 
gente,  y  tantos  ojos  de  ordinario  en  la  posada, 
aumentaua  mas  la  dificultad  de  hablarla  (1),  de       15 
que  se  desesperaua  el  pobre  enamorado  (2). 

Mas  auiendo  salido  aquel  dia  Costanga  con 
vna  toca  ceñida  por  las  mexillas,  y  dicho,  a 
quien  se  lo  preguntó  que  por  que  se  la  auia 
puesto,  que  tenia  vn  gran  dolor  de  muelas,  20 
Tomas,  a  quien  sus  desseos  auiuauan  el  enten- 
dimiento, en  vn  instante  discurrió  lo  que  seria 
bueno  que  hiziesse,  y  dixo:  "Señora  Costanga, 
yo  le  daré  vna  oración  en  escrito,  que,  a  dos 
vezes  que  la  reze,  se  le  quitará  como  con  la  25 
mano  su  dolor.» 

" Norabuena „,  respondió  Costanga,  "que  yo 
la  rezaré,  porque  se  leer.„ 

"Ha  de  ser  con  condición»,  dixo  Tomas,  "que 
no  la  ha  de  mostrar  a  nadie,  porque  la  estimo      30 

(1)  M.:  «hablalla.. 

(2)  M.  omite  «el  pobre  enamorado» 
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en  mucho,  y  no  sera  bien  que  por  saberla  mu- 
chos se  menosprecie.  „ 

"Yo  le  prometo»,  dixo  Costanga,  "Tomas, 
que  no  la  de  a  nadie,  y  démela  luego,  porque 
5      me  fatiga  mucho  el  dolor.  „ 

"Yo  la  trasladaré  de  la  memoria»,  respondió 
Tomas,  "y  luego  se  la  dare.„ 

Estas  fueron  las  primeras  razones  que  Tomas 
dixo  a  Costanga,  y  Costanga  a  Tomas,  en  todo 
10      el  tiempo  que  auia  que  estaua  en  casa,  que  ya 
passauan  de  veynte  y  quatro  dias. 

Retiróse  Tomas,  y  escriuio  la  oración,  y  tuuo 

lugar  de  dársela  a  Costanga,  sin  que  nadie  lo 

viesse,  y  ella,  con  mucho  gusto  y  mas  deuocion, 

15       se  entró  en  vn  aposento  a  solas,  y,  abriendo  el 

papel,  vio  que  dezia  desta  manera: 

"Señora  de  mi  alma:  yo  soy  vn  cauallero,  na- 
tural de  Burgos;  si  alcango  de  dias  a  mi  padre, 
heredo  vn  mayorazgo  de  seys  mil  ducados  de 
20  renta.  A  la  tama  de  vuestra  hermosura,  que 
por  muchas  leguas  se  estiende,  dexé  mi  patria, 
mudé  vestido,  y  en  el  trage  que  me  (1)  veys 
vine  a  seruir  a  vuestro  (2)  dueño;  si  vos  lo  qui- 
sieredes  ser  mió,  por  los  medios  que  mas  a  vues- 
25  tra  honestidad  conuengan,  mirad  que  prueuas 
quereys  que  haga  para  enteraros  desta  verdad; 
y  enterada  en  ella,  siendo  gusto  vuestro,  seré 
vuestro  esposo,  y  me  tendré  (3)  por  el  mas  bien 
afortunado  del  mundo.  Solo  por  aora  (4)  os 

(1)  M    Oinitc  «me». 

(2)  M  :  «nucsiro». 

!3)    M.  añade  «en  serlo». 
(4)    M.:  «agora». 
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pido  (1)  que  no  echeys  tan  enamorados  y  lim- 
pios pensamientos  como  los  mios  en  la  calle; 
que  si  vuestro  dueño  los  sabe,  y  no  los  cree,  me 
condenará  a  destierro  de  vuestra  presencia,  que 
seria  lo  mismo  que  condenarme  a  muerte.  De-  5 
xadme,  señora,  que  os  vea  hasta  que  me  creays, 
considerando  que  no  merece  el  riguroso  castigo 
de  no  veros  el  que  no  ha  cometido  otra  culpa 
que  adoraros;  con  los  ojos  podreys  (2)  respon- 
derme, a  hurto  de  los  muchos  que  siempre  os  10 
están  mirando,  que  ellos  son  tales,  que  ayrados 
matan,  y  piadosos  resucitan.» 

En  tanto  que  Tomas  entendió  que  Costanga 
se  auia  ydo  a  leer  su  papel,  le  estuuo  palpitan- 
do el  coragon,  temiendo  y  esperando,  o  ya  la       15 
sentencia  de  su  muerte,  o  la  restauración  de 
su  vida. 

Salió  en  esto  Costanga  tan  hermosa,  aunque 
rebozada,  que,  si  pudiera  recebir  aumento  su 
hermosura  con  algún  accidente,  se  pudiera  juz-  20 
gar  que  el  sobresalto  de  auer  visto  en  el  papel 
de  Tomas  otra  cosa  tan  lexos  de  la  que  pensa- 
ua,  auia  acrecentado  su  belleza.  Salió  con  el 
papel  entre  las  manos  hecho  menudas  piezas, 
y  dixo  a  Tomas,  que  apenas  se  podia  tener  en  25 
pie:  "Hermano  Tomas,  esta  tu  oración,  mas  pa- 
rece hechizeria  y  embuste,  que  oración  santa,  y 
assi  yo  no  la  quiero  creer,  ni  vsar  della,  y  por 
esso  la  he  rasgado,  porque  no  la  vea  nadie  que 
sea  mas  crédula  que  yo;  aprende  otras  oracio-      30 

(1)  M.  añade  «señjra  mia». 

(2)  M.:  .podeys.. 
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nes  mas  fáciles,  porque  esta  sera  impossible 
que  te  sea  de  prouecho.„ 

En  diziendo  esto,  se  entró  con  su  ama,  y  To- 
mas  quedó   suspenso;   pero   algo   consolado, 

5  viendo  que  en  solo  el  pecho  de  Costanga  que- 
daua  el  secreto  de  su  desseo,  pareciendole  que, 
pues  no  auia  dado  cuenta  del  a  su  amo,  por  lo 
menos  no  estaua  en  peligro  de  que  le  echassen 
de  casa.  Parecióle  que,  en  el  primero  (1)  paso 

10  que  auia  dado  en  su  pretensión,  auia  atrope- 
llado por  mil  montes  de  inconuenientes,  y  que, 
en  las  cosas  grandes  y  dudosas,  la  mayor  difi- 
cultad esta  en  los  principios. 

En  tanto  que  esto  sucedió  en  la  posada,  an- 

15  daua  el  Asturiano  comprando  el  asno  donde 
los  vendían;  y  aunque  halló  muchos,  ninguno 
le  satisfizo,  puesto  que  vn  gitano  anduuo  muy 
solicito  por  encaxalle  (2)  vno,  que  mas  cami- 
naua  por  el  agogue  que  le  auia  echado  en  los 

20  oydos,  que  por  ligereza  suya;  pero  lo  que  con- 
tentaua  con  el  paso,  desagradaua  con  el  cuerpo, 
que  era  muy  pequeño,  y  no  del  grandor  y  talle 
que  Lope  queria,  que  le  buscaua  suficiente  para 
lleuarle  a  el  por  añadidura,  ora  fuessen  vazios, 

25       o  (3)  llenos  los  cantaros. 

Llegóse  a  el  en  esto  vn  mogo,  y  dixole  al 
oydo:  "Galán,  si  busca  bestia  cómoda  para  el 
oficio  de  aguador,  yo  tengo  vn  asno  aqui  cerca 
en  vn  prado,  que  na   e  ay  mejor  ni  mayor  en  la 

(1)  M.:  »primer». 

(2)  M.:  «encaxarle». 

(3)  M.:  €ora>. 
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ciudad,  y  aconsejóle  que  no  compre  bestia  de 
gitanos,  porque,  aunque  parezcan  sanas  y  bue- 
nas, todas  son  falsas  y  llenas  de  dolamas;  si 
quiere  comprar  la  que  le  conuiene,  vengase 
conmigo  y  calle  la  boca.,  5 

Creyóle  el  Asturiano,  y  dixole  que  guiase 
adonde  estaua  el  asno  que  tanto  encarecía. 

Fueronse  los  dos  mano  a  mano,  como  dizen, 
hasta  que  llegaron  a  la  huerta  del  Rey,  donde,  a 
la  sombra  de  vna  azuda,  hallaron  muchos  agua-       10 
dores,  cuyos  asnos  pacían  en  vn  prado  que  alli 
cerca  estaua  (1). 

Mostró  el  vendedor  su  asno,  tal  que  le  hinchó 
el  ojo  al  Asturiano,  y  de  todos  los  que  alli  esta- 
uan  fue  alabado  el  asno  de  fuerte,  de  camina-       15 
dor,  y  comedor  sobre  manera. 

Hizieron  su  concierto,  y  sin  otra  seguridad  ni 
información,  siendo  corredores  y  medianeros 
los  demás  aguadores,  dio  diez  y  seys  ducados 
por  el  asno,  con  todos  los  aderentes  del  oficio.      20 
Hizo  la  paga  real  en  escudos  de  oro.  Dieronle 
el  parabién  de  la  compra  y  de  la  entrada  en  el 
oficio,  y  certificáronle  que  auia  comprado  vn 
asno  dichosissimo,  porque  el  dueño  que  le  de- 
xaua,  sin  que  se  le  mancasse  ni  matasse,  auia      25 
ganado  con  el  en  menos  tiempo  de  vn  año, 
después  de  auerse  sustentado  a  el  y  al  asno 
honradamente,  dos  pares  de  vestidos,  y  mas 
aquellos  diez  y  seys  ducados,  con  que  pensaua 
boluer  a  su  tierra,  donde  le  tenian  concertado      30 
vn  casamiento  con  vna  media  parienta  suya. 

(1)    M.:  cestauan». 

NOVELAS.  —  TOMO  H  21 
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Amen  de  los  corredores  del  asno,  estañan 
otros  quatro  aguadores  jugando  a  la  primera, 
tendidos  en  el  suelo,  siruiendoles  de  bufete  la 
tierra  y  de  sobremesa  sus  capas. 
5  Púsose  el  Asturiano  a  mirarlos,  y  vio  que  no 

jugauan  como  aguadores,  sino  como  arcedia- 
nos, porque  tenia  de  resto  cada  vno  mas  de  cien 
reales  en  quartos  y  en  plata. 

Llegó  vna  mano  de  echar  todos  el  resto,  y 

10  si  vno  no  diera  partido  a  otro,  el  hiziera  mesa 
gallega  (*).  Finalmente,  a  los  dos  en  aquel  res- 
to se  les  acabó  el  dinero,  y  se  leuantaron. 

Viendo  lo  qual  el  vendedor  del  asno,  dixo 
que  si  huuiera  quarto,  que  el  jugara,  porque  era 

15      enemigo  de  jugar  en  tercio. 

El  Asturiano,  que  era  de  propiedad  del  acu- 
car, que  jamas  gastó  menestra,  como  dize  el 
italiano  (*),  dixo  que  el  baria  quarto.  Sentá- 
ronse luego,  anduuo  la  cosa  de  buena  ma- 

20  ñera,  y  queriendo  jugar  antes  el  dinero  que  el 
tiempo,  en  poco  rato  perdió  Lope  seys  escudos 
que  tenia,  y  viéndose  sin  blanca,  dixo  que  si 
le  querían  jugar  el  asno,  que  el  le  (1)  jugarla. 
Acetáronle  el  embite,  y  hizo  de  resto  vn  quarto 

25  del  asno,  dizlendo  que  por  quartos  queria  ju- 
garle. Dixole  tan  mal,  que  en  quatro  restos 
consecutiuamente  perdió  los  quatro  quartos  del 
asno,  y  gáneselos  el  mismo  que  se  le  auia 
vendido,  y  leuantandose  para  boluerse  a  en- 

30      tregarse  en  el,  dixo  (2)  el  Asturiano  que  aduir- 

(1)  M.  omite  «le». 

(2)  M.:  «le  dixo». 


LA  ILLUSTRE  FREGONA  323 

tiessen  (1)  que  el  solamente  auia  jugado  los 
quatro  quartos  del  asno,  pero  la  cola  que  se 
la  diessen  (2),  y  se  le  Ueuassen  norabuena. 

Causóles  risa  a  todos  la  demanda  de  la  cola, 
y  huuo  letrados  que  fueron  de  parecer  que  no  5 
tenia  razón  en  lo  que  pedia,  diziendo  que,  quan- 
do  se  vende  vn  carnero  o  otra  res  alguna,  no  se 
saca  ni  quita  la  cola,  que  con  vno  de  los  quar- 
tos traseros  ha  de  yr  forgosamente. 

A  lo  qual  replicó  Lope  que  los  carneros  de       10 
Berbería  (*)  ordinariamente  tienen  cinco  quar- 
tos, y  que  el  quinto  es  de  la  cola,  y  quando  los 
tales  carneros  se  quartean,  tanto  vale  la  cola 
como  qualquier  quarto,  y  que  a  lo  de  yr  la  cola 
junto  con  la  res  que  se  vende  viua  y  no  se       15 
quartea,  que  lo  concedía;  pero  que  la  suya  no 
fue  vendida,  sino  jugada,  y  que  nunca  su  inten- 
ción fue  jugar  la  cola,  y  que  al  punto  se  la  bol- 
uiessen  luego,  con  todo  lo  a  ella  anejo  y  con- 
cerniente, que  era  desde  la  punta  del  celebro,      20 
contada  (*)  la  osamenta  (3)  del  espinazo,  donde 
ella  tomaua  principio  y  decendia,  hasta  parar 
en  los  vltimos  pelos  della. 

"Dadme  vos„,  dixo  vno,  "que  ello  sea  assi 
como  dezis  y  que  os  la  den  como  la  pedis,  y       25 
sentaos  junto  a  lo  que  del  asno  queda,  „ 

"Pues  assi  es„,  replicó  Lope,  "venga  mi  cola, 
si  no,  por  Dios  que  no  me  llenen  el  asno,  si  bien 
viniessen  por  el  quantos  aguadores  ay  en  el 

(1)  M.:  «aduirtiesse». 

(2)  M.:  .diesse.. 

(3)  Al.:  «ossamente». 
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mundo;  y  no  piensen  que,  por  ser  tantos  los  que 
aqui  están,  me  han  de  hazer  superchería,  por- 
que soy  yo  vn  hombre  que  me  sabré  llegar  a 
otro  hombre  y  meterle  dos  palmos  de  daga  por 

5  las  tripas,  sin  que  sepa  (1)  de  quien,  por  donde 
o  como  le  vino,  y  mas,  que  no  quiero  que  me 
paguen  la  cola  rata  por  cantidad,  sino  que  quie- 
ro que  me  la  den  en  ser  y  la  corten  del  asno, 
como  tengo  dicho.  „ 

10  Al  ganancioso  y  a  los  demás  les  pareció  no 

ser  bien  llenar  aquel  negocio  por  fuerga,  porque 
juzgaron  ser  de  tal  brio  (2)  el  Asturiano,  que  no 
consentiría  que  se  la  hiziessen,  el  qual,  como 
estaua  hecho  al  trato  de  las  almadrauas,  donde 

15  se  exercita  todo  genero  de  rumbo  y  xacara  y 
de  extraordinarios  juramentos  y  boatos,  voleó 
aili  el  capelo,  y  empuñó  vn  puñal  que  debaxo 
del  capotillo  traia,  y  púsose  en  tal  postura,  que 
infundio  temor  y  respecto  (3)  en  toda  aquella 

20  aguadora  compañía.  Finalmente,  vno  dellos, 
que  parecía  de  mas  razón  y  discurso,  los  con- 
certó en  que  se  echasse  la  cola  contra  vn  quar- 
to  del  asno  a  vna  quínola  o  a  dos  y  passante  (*). 
Fueron  contentos,  ganó  la  quinóla  Lope;  pi- 

25  cose  el  otro,  echó  el  otro  quarto,  y  a  otras  tres 
manos  quedó  sin  asno.  Quiso  jugar  el  dinero; 
no  quería  Lope;  pero  tanto  le  porfiaron  todos, 
que  lo  huuo  de  hazer,  con  que  hizo  el  viage 
del  desposado  (*)  dexandole  sin  vn  solo  mara- 

(1)  M.  añade  «ni  entienda». 

(2)  M.  añade  «y  condición». 

(3)  M  :  «respeto». 
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uedi,  y  fue  tanta  la  pesadumbre  que  desto  reci- 
bió el  perdidoso,  que  se  arrojó  en  el  suelo  y 
comengo  a  darse  de  calabazadas  por  la  tierra. 

Lope,  como  bien  nacido,  y  como  liberal  y 
compassiuo,  le  leuantó  y  le  boluio  todo  el  diñe-  5 
ro  que  le  auia  ganado  y  los  diez  y  seys  duca- 
dos del  asno,  y  aun  de  los  que  el  tenia  repartió 
con  los  circunstantes,  cuya  estraña  liberalidad 
pasmó  a  todos,  y  si  fueran  los  tiempos  y  las 
ocasiones  del  Tamorlan  (1)  (*),  le  algaran  por  10 
rey  de  los  aguadores. 

Con  grande  acompañamiento  boluio  Lope  a 
la  ciudad,  donde  contó  a  Tomas  lo  sucedido,  y 
Tomas  assimismo  le  dio  cuenta  de  sus  buenos 
sucessos.  No  quedó  taberna,  ni  bodegón,  ni  15 
junta  de  picaros,  donde  no  se  supiesse  el  juego 
del  asno,  el  esquite  por  la  cola,  y  el  brio  y  la 
liberalidad  del  Asturiano.  Pero  como  la  mala 
bestia  del  vulgo  por  la  mayor  parte  es  mala, 
maldita  y  maldiziente,  no  tomó  de  memoria  la  20 
liberalidad,  brio  y  buenas  partes  del  gran  Lope, 
sino  solamente  la  cola,  y  assi,  apenas  huuo 
andado  dos  dias  por  la  ciudad  echando  agua, 
quando  se  vio  señalar  de  muchos  con  el  dedo, 
que  dezian:  "Este  es  el  aguador  de  la  cola.„  25 

Estuuieron  los  muchachos  atentos,  supieron 
el  caso,  y  no  auia  assomado  Lope  por  la  entra- 
da de  qualquiera  calle,  quando  por  toda  ella  le 
gritauan,  quien  de  aqui  y  quien  de  alli:  "¡Astu- 
riano, daca  la  cola;  daca  la  cola,  Asturiano!»  30 

Lope,  que  se  vio  assaetear  de  tantas  lenguas 

(1)    M.:  «del  eran  Tamorlan.. 


326  NOVELAS  EXEMPLARES 

y  con  tantas  vozes,  dio  en  callar,  creyendo  que 
en  su  mucho  silencio  se  anegara  (1)  tanta  inso- 
lencia. Mas  ni  por  essas,  pues,  mientras  mas  ca- 
llaua,  mas  los  muchachos  gritauan,  y  assi  prouo 

5  a  mudar  su  paciencia  en  colera,  y  apeándose 
del  asno,  dio  a  palos  tras  los  muchachos,  que 
fue  afinar  el  poluorin  y  ponerle  fuego,  y  fue 
otro  cortar  las  cabegas  de  la  serpiente,  pues  en 
lugar  de  vna  que  quitaua,  apaleando  a  (2)  algún 

10  muchacho,  nacian  en  el  mismo  instante,  no 
otras  siete,  sino  setecientas  (3),  que  con  mayor, 
ahinco  y  menudeo  le  pedia»  la  cola.  Finalmen- 
te, tuuo  por  bien  de  retirarse  a  vna  posada  que 
auia  tomado,  fuera  de  la  de  su  compañero,  por 

15  huyr  de  la  Arguello,  y  de  estarse  en  ella  hasta 
que  la  influencia  de  aquel  mal  planeta  passas- 
se,  y  se  borrasse  de  la  memoria  de  los  mucha- 
chos aquella  demanda  mala  de  la  cola  que  le 
pedian. 

20  Seys  dias  se  passaron  sin  que  saliesse  de 

casa  si  no  era  de  noche,  que  yua  a  ver  a  Tomas 
y  a  preguntarle  del  estado  en  que  se  hallaua, 
el  qual  le  contó  que  después  que  auia  dado 
el  papel  a  Costanga,  nunca  mas  auia  podido 

25  hablarla  vna  sola  palabra,  y  que  le  parecía  que 
andana  mas  recatada  que  solia,  puesto  que  vna 
vez  tuuo  lugar  de  llegar  a  hablarla,  y,  viéndolo 
ella,  le  auia  dicho  antes  que  llegasse:  "Tomas, 
no  me  duele  nada,  y  assi,  ni  tengo  necessidad 


(i;    M.:  «anegaría». 

(2)    M.  omite  «a». 

id)    M.:  «sieteclent»»* 
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de  tus  palabras,  ni  de  tus  oraciones;  conténtate 
que  no  te  acuso  a  la  Inquisición,  y  no  te  can- 
ses»; pero  que  estas  razones  las  dixo  sin  mos- 
trar ira  en  los  ojos,  ni  otro  desabrimiento  que 
pudiera  dar  indicio  de  reguridad  (1)  alguna.  5 

Lope  le  contó  a  el  la  priessa  que  le  dauan  los 
muchachos  pidiéndole  la  cola,  porque  el  auia 
pedido  la  de  su  asno,  con  que  hizo  el  famoso 
esquite  (2). 

Aconsejóle  Tomas  que  no  saliesse  de  casa,  10 
a  lo  menos  sobre  el  asno,  y  que  si  saliesse, 
fuesse  por  calles  solas  y  apartadas,  y  que,  quan- 
do  esto  no  bastasse,  bastarla  dexar  el  oficio, 
vltimo  remedio  de  poner  fin  a  tan  poco  honesta 
demanda.  15 

Preguntóle  Lope  si  auia  acudido  mas  la 
gallega. 

Tomas  dixo  que  no;  pero  que  no  dexaua  de 
sobornarle  (3)  la  voluntad  con  regalos  y  presen- 
tes de  lo  que  hurtaua  en  la  cozina  a  los  hues-      20 
pedes. 

Retiróse  con  esto  a  su  posada  Lope,  con  de- 
terminación de  no  salir  della  en  otros  seys  días, 
a  lo  menos  con  el  asno.  Las  onze  serian  de  la 
noche,  quando  de  improuiso  y,  sin  pensarlo,  vie-  25 
ron  entrar  en  la  posada  muchas  varas  de  justi- 
cia, y  al  cabo  el  corregidor.  Alborotóse  el  hués- 
ped, y  aun  los  huespedes,  porque  assi  como  los 
cometas,  quando  se  muestran,  siempre  causan 

(1)  M.:  «riguridad.. 

(2)  M.:  «desquite». 

(3)  M.:  «sobornalle». 
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temores  de  desgracias  e  infortunios,  ni  mas  ni 
menos  la  justicia,  quando  de  repente  y  de  tro- 
pel se  entra  en  vna  casa,  sobresalta  y  atemoriza 
hasta  las  conciencias  no  culpadas. 

5  Entróse  el  corregfidor  en  vna  sala,  y  llamó  al 

huésped  de  casa,  el  qual  vino  temblando  a  ver 
lo  que  el  señor  corregidor  queria. 

Y  assi  como  le  vio  el  corregidor,  le  preguntó 
con  mucha  grauedad:  "¿Soys  vos  el  huésped?, 

10  "Si,  señor„,  respondió  el,  "para  lo  que  v.  m. 

me  quisiere  mandar.» 

Mandó  el  corregidor  que  saliessen  de  la  sala 
todos  los  que  en  ella  estañan,  y  que  le  dexas- 
sen  solo  con  el  huésped. 

15  Hizieronlo  assi,  y  quedándose  solos,  dixo  el 

corregidor  al  huésped:  "Huésped,  ¿que  gente  de 
seruicio  teneys  en  esta  vuestra  posada?„ 

"Señor»,  respondió  el,  "tengo  dos  mogas  ga- 
llegas, y  vna  ama,  y  vn  mogo,  que  tiene  cuenta 

20      con  dar  la  cebada  y  paja.„ 

"¿No  mas?„  replicó  el  corregidor. 
"No  señor»,  respondió  el  huésped. 
"Pues  dezidme,  huésped»,  dixo  el  corregi- 
dor, "¿donde  esta  vna  muchacha,  que  dizen 

25  que  sirue  en  esta  casa,  tan  hermosa  que  por  toda 
la  ciudad  la  llaman  la  illustre  (1)  fregona?  Y  aun 
me  han  llegado  a  dezir,  que  mi  hijo  don  Peri- 
quito (2)  es  su  enamorado,  y  que  no  ay  noche 
que  no  le  da  músicas.» 

30  "Señor»,  respondió  el  huésped,  "essa  frego- 

(1)  M.:  «ilustre». 

(2)  M.:  «don  Pereqnito». 
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na  illustre  (1)  que  dizen,  es  verdad  que  esta  en 
esta  casa;  pero  ni  es  mi  criada,  ni  dexa  de  serlo., 

"No  entiendo  lo  que  dezis,  huésped,  en  esso 
de  ser  y  no  ser  vuestra  criada  la  fregona.» 

"Yo  he  dicho  bien„,  añadió  el  huésped,  "y  si        5 
V.  m.  me  da  licencia,  le  diré  lo  que  ay  en  esto, 
lo  qual  jamas  he  dicho  a  persona  alguna.  „ 

"Primero  quiero  ver  a  la  fregona,  que  saber 
otra  cosa;  llamadla  aca„  dixo  el  corregidor. 

Assomose  el  huésped  a  la  puerta  de  la  sala,       10 
y  dixo:  "Oyslo,  señora,  hazed  que  entre  aquí 
Costanzica.„ 

Quando  la  huéspeda  oyó  que  el  corregidor 
llamaua  a  Costanga,  turbóse,  y  comengo  a  tor- 
cerse las  manos,  diziendo:  "|Ay  desdichada  de  15 
mi,  el  corregidor  a  Costanga,  y  a  solas,  algún 
gran  mal  deue  de  auer  sucedido,  que  la  her- 
mosura desta  muchacha  trae  encantados  los 
hombres!, 

Costanga,  que  lo  chía,  dixo:  "Señora,  no  se  20 
congoje,  que  yo  yre  a  ver  lo  que  el  señor  co- 
rregidor quiere,  y  si  algún  mal  huuiere  sucedi- 
do, este  segura  vuessa  merced  que  no  tendré 
yo  la  culpa „  y  en  esto,  sin  aguardar  que  otra 
vez  la  llamassen,  tomó  vna  vela  encendida  so-  25 
bre  vn  candelero  de  plata,  y,  con  mas  vergüen- 
za que  temor,  fue  donde  el  corregidor  estaua. 

Assi  como  el  corregidor  la  vio,  mandó  al  hués- 
ped que  cerrasse  la  puerta  de  la  sala,  lo  qual 
hecho,  el  corregidor  se  leuantó,  y  tomando  el      30 
candelero,  que  Costanga  traia,  llegándole  la  luz 

(1)    M.:  «ilustre». 
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al  rostro,  la  anduuo  mirando  toda  de  arriba  a  (1) 
baxo;  y  como  Costanga  estaua  con  sobresalto, 
auiasele  encendido  la  color  del  rostro,  y  estaua 
tan  hermosa  y  tan  honesta,  que  al  corregidor 

5  le  pareció  que  estaua  mirando  la  hermosura  de 
vn  ángel  en  la  tierra;  y,  después  de  auerla  bien 
mirado,  dixo:  "Huésped,  esta  no  es  joya  para 
estar  en  el  baxo  engaste  de  vn  mesón.  Desde 
aqui  digo,  que  mi  hijo  Periquito  es  discreto, 

10  pues  también  ha  sabido  emplear  sus  pensa- 
mientos. Digo,  donzella,  que  no  solamente  os 
pueden  y  deuen  llamar  illustre,  sino  illustrissi- 
ma  (2);  pero  estos  títulos  no  auian  de  caer  so- 
bre el  nombre  de  fregona,  sino  sobre  el  de  vna 

15      duquessa.„ 

"No  es  fregona,  señor„,  dixo  el  huésped,  "que 
no  sirue  de  otra  cosa  en  casa  que  de  traer  las 
llaues  de  la  plata,  que,  por  la  bondad  de  Dios, 
tengo  alguna,  con  que  se  siruen  los  huespedes 

20      honrados  que  a  esta  posada  vienen.  „ 

"Con  todo  esso„,  dixo  el  corregidor,  "digo, 
huésped,  que  ni  es  decente,  ni  conuiene  que 
esta  donzella  este  en  vn  mesón.  ¿Es  parienta 
vuestra,  por  ventura?» 

25  "Ni  es  mi  (3)  parienta,  ni  es  mi  (4)  criada;  y 

si  vuessa  merced  gustare  de  saber  quien  es, 
como  ella  no  este  delante,  oyra  vuessa  merced 
cosas  que,  juntamente  con  darle  gusto,  le  ad- 
miren.» 

(1)  M.  omite  ca». 

(2)  M.:  «Ilustre,  sino  lluítrlsslmii». 

(3)  M.  omite  <ml». 

(4)  M.  omite  «mi». 
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"Si  gustaré,  dixo  el  corregidor,  "y  salgase 
Costanzica  alia  fuera,  y  prométase  de  mi  lo  que 
de  su  mismo  padre  pudiera  prometerse,  que  su 
mucha  honestidad  y  hermosura  obligan  a  que 
todos  los  que  la  vieren  se  ofrezcan  a  su  ser-  5 
uicio.„ 

No  respondió  palabra  Costanga,  sino  con  mu- 
cha mesura  hizo  vna  profunda  reuerencia  al  co- 
rregidor y  salióse  de  la  sala,  y  halló  a  su  ama 
desalada  esperándola,  para  saber  della  que  era       10 
lo  que  el  corregidor  la  quería. 

Ella  le  contó  lo  que  aula  passado,  y  como  su 
señor  quedaua  con  el  para  contalle  no  se  que 
cosas  que  no  queria  que  ella  las  oyesse. 

No  acabó  de  sossegarse  (1)  la  huéspeda,  y       15 
siempre  estuuo  rezando  hasta  que  se  fue  el  co- 
rregidor y  vio  salir  libre  a  su  marido,  el  qual,  en 
tanto  que  estuuo  con  el  corregidor,  le  dixo:  "Oy 
hazen,  señor,  según  mi  cuenta,  quinze  años,  vn 
mes  y  quatro  dias,  que  llegó  a  esta  posada  vna      20 
señora  en  habito  de  peregrína,  en  vna  litera, 
acompañada  de  quatro  criados  de  a  cauallo,  y 
de  dos  dueñas  y  vna  donzella  que  en  vn  coche 
venian.  Traia  assimismo  dos  azemilas  cubiertas 
con  dos  ricos  reposteros,  y  cargadas  con  vna      25 
rica  cama  y  con  aderegos  de  cozina.  Finalmen- 
te, el  aparato  era  principal,  y  la  peregrina  re- 
presentaua  ser  vna  gran  señora;  y  aunque  en 
la  edad  mostraua  ser  de  quarenta  o  pocos  mas 
años,  no  por  esso  dexaua  de  parecer  hermosa      30 
en  todo  estremo.  Venia  enferma  y  descolorida, 

(t)     .M.:  «sossejar». 
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y  tan  fatigada,  que  mandó  que  luego  luego  le 
hiziessen  la  cama,  y  en  esta  misma  sala  se  la 
hizieron  sus  criados.  Preguntáronme  qual  era 
el  medico  de  mas  fama  desta  ciudad.  Dixeles 

5  que  el  doctor  (1)  de  la  Fuente  (♦).  Fueron  luego 
por  el,  y  el  vino  luego;  comunicó  a  solas  con  el 
su  enfermedad;  y  lo  que  de  su  platica  resultó, 
fue  que  mandó  el  medico  que  se  le  hizi^sse  la 
cama  en  otra  parte,  y  en  lugar  donde  no  le  dies- 

10  sen  ningún  ruydo.  Al  momento  la  mudaron  a 
otro  aposento  que  esta  aqui  arriba  apartado  y 
con  la  comodidad  que  el  doctor  (2)  pedia.  Nin- 
guno de  los  criados  entrañan  donde  su  señora,  y 
solas  las  dos  dueñas  y  la  donzella  la  seruian.  Yo 

15  y  mi  muger  preguntamos  a  los  criados  quien  era 
la  tal  señora  y  como  se  llamaua,  de  adonde  (3) 
venia  y  adonde  yua;  si  era  casada,  viuda  o  don- 
zella (4),  y  por  que  causa  se  vestia  aquel  habito 
de  peregrina.  A  todas  estas  preguntas,  que  le 

20  hizimos  vna  y  muchas  vezes,  no  huuo  alguno 
que  nos  respondiesse  otra  cosa  sino  que  aquella 
peregrina  era  vna  señora  principal  y  rica  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  y  que  era  viuda,  y  que  no  tenia 
hijos  que  la  heredassen;  y  que  porque  auia  al- 

25  gunos  meses  que  estaua  enferma  de  hidropesía, 
auia  ofrecido  de  yr  a  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe en  romería,  por  la  qual  promessa  (5)  yua 
en  aquel  habito.  En  quanto  a  dezir  su  nombre, 

(1)  .M.:«dotor.. 

(2)  M.:  «dotoi». 

(3)  M.:  «donde». 

(4)  M.  omite  «si  era  casada,  viuda  o  donzella». 

(5)  M.:  «que  por  la  tal  promessa». 


LA  ILLÜSTRE  FREGONA  333 

traían  orden  de  no  llamarla  sino  la  señora  pe- 
regrina., 

"Esto  supimos  por  entonces;  pero  a  cabo  de 
tres  dias  que  por  enferma  la  señora  peregri- 
na se  estaua  en  casa,  vna  de  las  dueñas  nos        5 
llamó  a  mi  y  a  mi  muger  de  su  parte;  fuymos  a 
ver  lo  que  quena,  y  a  puerta  cerrada,  y  delante 
de  sus  criadas,  casi  con  lagrimas  en  los  ojos, 
nos  dixo  creo  que  estas  mismas  razones:  «Se- 
•ñores  mios,  los  cielos  me  son  testigos  que  sin       iO 
»culpa  mia  me  hallo  en  el  riguroso  trance  que 
»aora  os  diré.  Yo  estoy  preñada,  y  tan  cerca 
»del  parto,  que  ya  los  dolores  me  van  apretan- 
»do.  Ninguno  de  los  criados  que  vienen  con- 
»mi^o  saben  mi  necessidad  ni  desgracia;  a  estas       15 
•  mis  mugeres,  ni  he  podido,  ni  he  (1)  querido 
•encubrírselo.  Por  huyr  de  los  maliciosos  ojos 
>de  mi  tierra,  y  porque  esta  hora  no  me  tomasse 
»en  ella,  hize  voto  de  yr  a  nuestra  Señora  de 
•Guadalupe;  ella  deue  de  auer  sido  seruida  que      20 
•en  esta  vuestra  casa  me  tome  el  parto;  a  vos- 
•otros  esta  aora  el  remediarme  y  acudirme  con 
•el  secreto  que  merece  la  que  su  honra  pone 
«en  vuestras  manos.  La  paga  de  la  merced  que 
•me  hizieredes,  que  assi  quiero  llamarla,  si  no       25 
^respondiere  al  gran  beneficio  que  espero,  res- 
•pondera,  a  lo  menos,  a  dar  muestra  de  vna 
•voluntad  muy  agradezida,  y  quiero  que  co- 
•mjencen  a  dar  muestras  de  mi  voluntad  estos 
•duzientos  escudos  de  oro  que  van  en  este  bol-      30 
•sillo»,  y  sacando  debaxo  de  la  almohada  de 

(1)    M.  omite  <he>. 
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la  cama  vn  bolsillo  de  aguja,  de  oro  y  verde, 
se  le  puso  en  las  manos  de  (*)  mi  muger,  la 
qual,  como  simple,  y  sin  mirar  lo  que  hazia,  por- 
que estaua  suspensa  y  colgada  de  la  peregrina, 
5  tomó  el  bolsillo,  sin  responderle  palabra  de 
agradecimiento  ni  de  comedimiento  alguno.  Yo 
me  acuerdo  que  le  dixe  que  no  era  menester 
nada  de  aquello,  que  no  eramos  personas  que 
por  interés  mas  que  por  caridad  nos  mouiamos 

10  a  hazer  bien  quando  se  ofrecía.  Ella  prosiguió 
diziendo:  «Es  menester,  amigos,  que  busqueys 
»donde  lleuar  lo  que  pariere  luego  luego,  bus- 
»cando  también  mentiras  que  dezir  a  quien  lo 
»entregaredes,  que  por  aora  sera  en  la  ciudad, 

15  »y  después  quiero  que  se  lleue  a  vna  aldea.  De 
»lo  que  después  se  huuiere  de  hazer,  siendo 
»Dios  seruido  de  alumbrarme  y  de  llenarme  a 
•cumplir  mi  voto,  quando  de  Guadalupe  buelua 
»lo  sabreys;  porque  el  tiempo  me  aura  dado 

20  »lugar  de  que  piense  y  escoja  lo  mejor  que 
»me  (1)  conuenga.  Partera  no  la  he  menester, 
»n¡  la  quiero,  que  otros  partos  mas  honrados 
»que  he  tenido,  me  asseguran  que  con  sola 
»la  ayuda  destas  mis  criadas,  facilitaré  sus  di- 

25  »ficultades  y  ahorraré  de  vn  testigo  mas  de 
»m¡s  sucessos.» 

"Aqui  dio  fin  a  su  razonamiento  la  lastimada 
peregrina,  y  principio  a  vn  copioso  llanto  que 
en  parte  fue  consolado  por  las  muchas  y  bue- 

30  ñas  razones  que  mi  muger,  ya  buelta  en  mas 
acuerdo,  le  dixo.  Finalmente,  yo  sali  luego  a 

(1)    M .:  «lo  que  mejor  me». 


10 
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buscar  donde  llenar  lo  que  pariesse,  a  qualquier 
hora  que  fuesse,  y  (1),  entre  las  doze  y  la  vna  de 
aquella  misma  noche,  quando  toda  la  gente  de 
casa  estaua  entregada  al  sueño,  la  buena  seño- 
ra parió  vna  niña,  la  mas  hermosa  que  mis  ojos 
hasta  entonces  auian  visto,  que  es  esta  misma 
que  vuessa  merced  acaba  de  ver  aora  (2).  Ni 
la  madre  se  quexó  en  el  parto,  ni  la  hija  nació 
llorando:  en  todos  auia  sossiego  y  silencio  ma- 
rauilloso,  y  tal  qual  conuenia  para  el  secreto 
de  aquel  estraño  caso.  Otros  seys  dias  estuuo 
en  la  cama,  y  en  todos  ellos  venia  el  medico  a 
visitarla,  pero  no  porque  ella  le  huuiesse  decla- 
rado de  que  procedia  su  mal;  y  las  medicinas 
que  le  ordenaua,  nunca  las  puso  en  execucion,  15 
porque  solo  pretendió  engañar  a  sus  criados 
con  la  visita  del  medico.  Todo  esto  me  dixo  ella 
misma  después  que  se  vio  fuera  de  peligro,  y 
a  los  ocho  dias  se  leuantó  con  el  mismo  vulto, 
o  con  otro  que  se  parecía  a  aquel  con  que  se  20 
auia  echado.  Fue  a  su  romería,  y  boluio  de  alli 
a  veynte  dias,  ya  casi  sana,  porque  poco  a  poco 
se  yua  quitando  del  artificio  con  que  después 
de  parida  se  mostraua  hidrópica. „ 

"Quando  boluio,  estaua  ya  la  niña  dada  a  25 
criar  por  mi  orden,  con  nombre  de  mi  sobrina, 
en  vna  aldea  dos  leguas  de  aqui;  en  el  bautis- 
mo se  le  puso  por  nombre  Costanga,  que  assi 
lo  dexó  ordenado  su  madre,  la  qual,  contenta 
de  lo  que  yo  auia  hecho,  al  tiempo  de  despedir-      30 

(1)  M.  omite  €y.. 

(2)  M.:  .agora». 
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se,  me  dio  vna  cadena  de  oro  que  hasta  ago- 
ra (1)  tengo,  de  la  qual  quitó  seys  trozos,  los 
quales  dixo  que  trayria  la  persona  que  por  la 
niña  viniesse.  También  cortó  vn  blanco  perga- 

5  mino  a  bueltas  y  a  ondas,  a  la  traza  y  manera 
como  quando  se  enclauijan  las  manos  y  en  los 
dedos  se  escriuiesse  alguna  cosa,  que,  estando 
enclauijados  los  dedos,  se  puede  leer,  y  des- 
pués de  apartadas  las  manos,  queda  diuidida 

10  la  razón  por  que  se  diuiden  las  letras,  que,  en 
boluiendo  a  enclauijar  los  dedos,  se  juntan  y 
corresponden  de  manera,  que  se  pueden  leer 
continuadamente;  digo  que  el  vn  pergamino 
sirue  de  alma  del  otro,  y  encajados  se  leerán, 

15  y  diuididos  no  es  possible,  si  no  es  adiuinando. 
La  mitad  del  pergamino  y  casi  toda  la  cadena 
quedó  en  mi  poder,  y  todo  lo  tengo,  esperando 
el  contraseño  hasta  aora,  puesto  que  ella  me 
dixo  que  dentro  de  dos  años  embiaria  por  su 

20  hija,  encargándome  que  la  criasse,  no  como 
quien  ella  era,  sino  del  modo  que  se  suele  criar 
vna  labradora.  Encargóme  también  que,  si  por 
algún  sucesso  no  le  íuesse  possible  embiartan 
presto  por  su  hija,  que,  aunque  creciesse  y  lle- 

25  gasse  a  tener  entendimiento,  no  la  dixesse  del 
modo  que  auia  nacido;  y  que  la  perdonasse  el 
no  dezirme  su  nombre  ni  quien  era,  que  lo  guar- 
daua  para  otra  ocasión  mas  importante.  En  re- 
solución, dándome  otros  quatrozientos  escudos 

30  de  oro,  y  abracando  a  mi  muger  con  tiernas  la- 
grimas, se  partió,  dexandonos  admirados  de  su 

(1)    M.:  <aora>. 
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discreción,  valor,  hermosura  y  recato.  CostanQa 
se  crio  en  el  aldea  dos  años,  y  luego  la  truxe 
conmigo,  y  siempre  la  he  traydo  en  habito  de 
labradora,  como  su  madre  me  lo  dexó  man- 
dado. „  5 

•Quinze  años,  vn  mes  y  quatro  dias  ha  que 
aguardo  a  quien  ha  de  venir  por  ella,  y  la  mu- 
cha tardanga  me  ha  consumido  la  esperanga 
de  ver  esta  venida,  y  si  en  este  año  en  que 
estamos  no  vienen,  tengo  determinado  de  pro-  10 
hijalla  y  darle  toda  mi  hazienda,  que  vale  mas 
de  seys  mil  ducados.  Dios  sea  bendito.  Resta 
aora,  señor  corregidor,  dezir  a  vuessa  merced, 
si  es  possible  que  yo  sepa  dezirlas,  las  bonda- 
des y  las  virtudes  de  Costanzica.  Ella,  lo  primero  15 
y  principal,  es  deuotissima  de  nuestra  Señora; 
confiessa  y  comulga  cada  mes;  sabe  escriuir  (1) 
y  leer;  no  ay  mayor  (2)  randera  en  Toledo; 
canta  a  la  almohadilla  (*)  como  vnos  angeles; 
en  ser  honesta,  no  ay  quien  la  yguale.  Pues  en  20 
lo  que  toca  a  ser  hermosa,  ya  vuessa  merced 
lo  ha  visto.  El  señor  don  Pedro,  hijo  de  vuessa 
merced,  en  su  vida  la  ha  hablado;  bien  es 
verdad  que  de  quando  en  quando  le  da  al- 
guna música,  que  ella  jamas  escucha.  Muchos  25 
señores,  y  de  titulo,  han  posado  en  esta  po- 
sada, y  a  posta,  por  hartarse  de  verla,  han 
detenido  su  camino  muchos  dias;  pero  yo  se 
bien  que  no  aura  ninguno  que  con  verdad  se 
pueda  alabar  que  ella  le  aya  dado  lugar  de      30 

(1)  M.:  «escreuír». 

(2)  M.:  cmeior.. 
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dezirle  vna  palabra  sola  ni  acompañada.  Esta 
es,  señor,  la  verdadera  historia  de  la  illustre  (1) 
fregona  que  no  friega,  en  la  qual  no  he  sahdo 
de  la  verdad  vn  punto  „  (*). 
5  Calló  el  huésped,  y  tardó  vn  gran  rato  el  co- 

rregidor en  hablarle;  tan  suspenso  le  tenia  el 
sucesso  que  el  huésped  le  auia  contado.  En  fin, 
le  dixo  que  le  (2)  truxesse  alli  la  cadena  y  el 
pergamino,  que  queria  verlo. 

10  Fue  el  huésped  por  ello,  y,  trayendoselo,  vio 

que  era  assi  como  le  auia  dicho;  la  cadena  era 
de  trozos,  curiosamente  labrada.  En  el  perga- 
mino estauan  escritas,  vna  debaxo  de  otra,  en  el 
espacio  que  auia  de  hinchir  el  vazio  de  la  otra 

15      mitad,  estas  letras:  E,  T,  E,  L,  S,  N,  V,  D,  D,  R. 

Por  las  quales  letras  vio  ser  forgoso  que  se  jun- 

tassen  con  las  de  la  mitad  del  otro  pergamino, 

para  poder  ser  entendidas. 

Tuuo  por  discreta  la  señal  del  conocimiento, 

20  y  juzgó  por  muy  rica  a  la  señora  peregrina,  que 
tal  cadena  auia  dexado  al  huésped;  y  teniendo 
en  pensamiento  de  sacar  de  aquella  posada  la 
hermosa  muchacha,  quando  huuiesse  concerta- 
do vn  monasterio  donde  lleuarla,  por  entonces 

25  se  contentó  de  lleuar  solo  el  pergamino,  encar- 
gando al  huésped  que,  si  acaso  viniessen  por 
Costanga,  le  auisasse  y  diesse  noticia  de  quien 
era  el  que  por  ella  venia,  antes  que  le  mostras- 
se  la  cadena  que  dexaua  en  su  poder. 

30  Con  esto  se  fue,  tan  admirado  del  cuento  y 

(1)  M.:  .ilustre». 

(2)  M.  omite  «le». 
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sucesso  de  la  illustre  (1)  fregona,  como  de  su 
incomparable  hermosura. 

Todo  el  tiempo  que  gastó  el  huésped  en  estar 
con  el  corregidor,  y  el  que  ocupó  Costanga 
quando  la  llamaron,  estuuo  Tomas  fuera  de  si,  5 
combatida  el  alma  de  mil  varios  pensamientos, 
sin  acertar  jamas  con  ninguno  de  su  gusto;  pero 
quando  vio  que  el  corregidor  se  yua,  y  que 
Costanga  se  quedaua,  respiró  su  espíritu,  y  bol- 
uieronle  los  pulsos,  que  ya  casi  (*)  desampara-  10 
do  le  tenían.  No  osó  preguntar  al  huésped  lo 
que  el  corregidor  quería,  ni  el  huésped  lo  díxo 
a  nadie,  sino  a  su  muger,  con  que  ella  también 
boluío  en  si,  dando  gracias  a  Dios,  que  de  tan 
grande  sobresalto  la  auia  librado.  15 

El  día  siguiente,  cerca  de  la  vna,  entraron  en 
la  posada,  con  quatro  hombres  de  a  cauallo,  dos 
caualleros  ancianos  de  venerables  presencias, 
auíendo  primero  preguntado  vno  de  dos  mo- 
gos, que  a  pie  con  ellos  venían,  sí  era  aquella  20 
la  posada  del  Seuíllano.  Y  auiendole  respondí- 
do  que  si,  se  entraron  todos  en  ella. 

Apeáronse  los  quatro,  y  fueron  a  apear  a  los 
dos  ancianos,  señal  por  do  se  conoció  que  aque- 
llos dos  eran  señores  de  los  seys.  25 

Salió  Costanga,  con  su  acostumbrada  genti- 
leza, a  ver  los  nueuos  huespedes,  y  apenas  la 
huuo  visto  vno  de  los  dos  ancianos,  quando  díxo 
al  otro:  "Yo  creo,  señor  don  luán,  que  hemos 
hallado  todo  aquello  que  venimos  (2)  a  buscar.  „       30 

(1)  M.:  «ilustre.. 

(2)  M.:  «veníamos». 
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Tomas,  que  acudió  a  dar  recado  a  las  caual- 
gaduras,  conoció  luego  a  dos  criados  de  su  pa- 
dre, y  luego  conoció  a  su  padre  y  al  padre  de 
Carriazo,  que  eran  los  dos  ancianos  a  quien  los 
5  demás  respectauan  (1);  y  aunque  se  admiró  de 
su  venida,  consideró  que  deuian  de  yr  a  buscar 
a  el  y  a  Carriazo  a  las  almadrauas,  que  no  auria 
faltado  quien  les  huuiesse  dicho  que  en  ellas,  y 
no  enFlandes,  los  hallarían;  pero  no  se  atreuio 

10  a  dexarse  conocer  en  aquel  trage,  antes,  auen- 
turandolo  todo,  puesta  la  mano  en  el  rostro, 
passó  por  delante  dellos  y  fue  a  buscar  a  Cos- 
tanga,  y  (2)  quiso  la  buena  suerte  que  la  hallasse 
sola,  y  a  priessa,  y  con  lengua  turbada,  temero- 

15  so  que  ella  no  le  darla  lugar  para  (3)  dezirle 
nada,  le  dixo:  "Costanga,  vno  destos  dos  caualle- 
ros  ancianos  que  aqui  han  llegado  aora,  es  mi 
padre,  que  es  aquel  que  oyeres  llamar  don  luán 
de  Auendaño;  infórmate  de  sus  criados  si  tiene 

20  vn  hijo  que  se  llama  don  Tomas  de  Auendaño, 
que  soy  yo,  y  de  aqui  podras  yr  coligiendo  y 
aueriguando  que  te  he  dicho  verdad  en  quanto 
a  la  calidad  de  mi  persona  (4),  y  que  te  la  diré 
en  quanto  de  mi  parte  te  tengo  ofrezido;  y  que- 

25  date  a  Dios,  que,  hasta  que  ellos  se  vayan,  no 
pienso  boluer  a  esta  casa.„ 

No  le  respondió  nada  Costanga,  ni  el  aguar- 
dó a  que  le  (5)  respondiesse,  sino  boluiendose 

(1)  M.:  «respetauan». 

(2)  M.:  «que». 

(3)  M:  «para  poder». 

(4)  M.  aflade  «y  linage». 

(5)  .M.:  «a  que  se  la». 


LA  ILLUSTRE  FREGONA  341 

a  salir,  cubierto  como  auia  entrado,  se  fue  a  dar 
cuenta  a  Carriazo  de  como  sus  padres  estauan 

en  la  posada. 

Dio  vozes  el  huésped  a  Tomas  que  viniesse 
a  dar  cebada;  pero  como  (1)  no  pareció,  diola  el        5 
mismo. 

Vno  de  los  dos  (2)  ancianos  llamó  aparte  a  (3) 
vna  de  las  dos  mogas  gallegas,  y  preguntóle 
como  se  llamaua  aquella  muchacha  hermosa 
que  auian  visto,  y  que  si  era  hija  o  parienta  del       10 
huésped  o  huéspeda  de  casa. 

La  gallega  le  respondió:  "La  moga  se  llama 
Costanga;  ni  es  parienta  del  huésped,  ni  de  la 
huéspeda,  ni  se  lo  que  es;  solo  digo  que  la  doy 
a  la  mala  landre,  que  no  se  que  tiene  que  no  15 
dexa  hazer  baza  a  ninguna  de  las  mogas  que 
estamos  en  esta  casa.  Pues  en  verdad  que  te- 
nemos nuestras  faciones  (4)  como  Dios  nos  las 
puso;  no  entra  huésped  que  no  pregunte  luego 
quien  es  la  hermosa,  y  que  no  diga:  «Bonita  20 
»es,  bien  parece,  a  fe  que  no  es  mala;  mal  año 
»para  las  mas  pintadas:  nunca  peor  me  la  de- 
»pare  la  fortuna»;  y  a  nosotras  no  ay  quien  nos 
diga  «¿que  teneys  ahi  diablos,  o  mugeres,  o  lo 
»que  soys?».„  25 

"Luego  esta  niña,  a  essa  cuenta „,  replicó  el 
cauallero,  "¿deue  de  dexarse  manosear  y  reque- 
brar de  los  huespedes?  „ 

"¡Si„,  respondió  la  gallega,  "tenedle  el  pie  al 

(1)  M.  omite  ccomo>. 

(2)  M.  omite  <doS9. 

(3)  M.  omite  <a>. 

(4)  M.:  «f alciones.. 
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herrar!  (*);  ibonita  es  la  niña  para  esso!;  par  Dios, 
señor,  si  ella  se  dexara  mirar  siquiera,  manara 
en  oro;  es  mas  áspera  que  vn  erizo;  es  vna  tra- 
ga Aue  Marías;  labrando  esta  todo  el  dia  y  re- 
5  zando.  Para  el  dia  que  ha  de  hazer  milagros, 
quisiera  yo  tener  vn  cuento  de  renta.  Mi  ama 
dize  que  trae  vn  silencio  (*)  pegado  a  las  carnes; 
Itome  que,  mi  padre!»  (*). 
Contentissimo  el  cauallero  de  lo  que  auia 

10  oydo  a  la  gallega,  sin  esperar  a  que  le  quitas- 
sen  las  espuelas,  llamó  al  huésped,  y,  retirán- 
dose con  el  aparte  en  vna  sala,  le  dixo:  "Yo, 
señor  huésped,  vengo  a  quitaros  vna  prenda 
mia,  que  ha  algunos  años  que  teneys  en  vues- 

15      tro  poder;  para  (1)  quitárosla  os  traygo  mil  es- 
cudos de  oro  y  estos  trozos  de  cadena  y  este 
pergamino»,  y  (2)  diziendo  esto,  sacó  los  seys 
de  la  señal  de  la  cadena  que  el  tenia. 
Assim.ismo  conoció  el  pergamino,  y  alegre 

20  sobre  manera  con  el  ofrecimiento  de  los  mil  es- 
cudos, respondió:  "Señor,  la  prenda  que  que- 
reys  quitar,  esta  en  casa  (3);  pero  no  están  en 
de  ella  la  cadena,  ni  el  pergamino  con  que  se 
ha  hazer  la  prueua  de  la  verdad,  que  yo  creo 

25  que  V.  m.  trata;  y  assi  le  suplico  tenga  pacien- 
cia, que  yo  bueluo  luego  „;  y  al  momento  fue  a 
auisar  al  corregidor  de  lo  que  passaua,  y  de 
como  estañan  dos  caualleros  en  su  posada,  que 
venían  por  Costanga. 

(1)  M.:  .y  para». 
(3)  M.  omite  <y>. 
(8)    M.:  <en  esta  casa» 
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Acabaua  de  comer  el  corregidor,  y,  con  el 
desseo  que  tenia  de  ver  el  fin  de  aquella  histo- 
ria, subió  luego  a  cauallo,  y  vino  a  la  posada 
del  Seuillano,  llenando  consigo  el  pergamino 
de  la  muestra,  y  apenas  huuo  visto  a  los  dos  5 
caualleros,  quando,  abiertos  los  bragos,  fue  a 
abragar  al  vno,  diziendo:  "iValame  Dios!  ¿que 
buena  venida  es  esta,  señor  don  luán  de  Auen- 
daño,  primo  y  señor  mio?„ 

El  cauallero  le  abragó  assimismo,  diziendole:  10 
"Sin  duda,  señor  primo,  aura  sido  buena  mi  ve- 
nida, pues  os  veo,  y  con  la  salud  que  siempre 
os  desseo.  Abragad,  primo,  a  este  cauallero, 
que  es  el  señor  don  Diego  de  Carriazo,  gran 
señor  y  amigo  mio.„  15 

"Ya  conozco  al  señor  don  Diego»,  respondió 
el  corregidor,  "y  le  soy  muy  seruidor.„ 

Y  abracándose  los  dos,  después  de  auerse  re- 
cebido  con  grande  amor  y  grandes  cortesías,  se 
entraron  en  vna  sala,  donde  se  quedaron  solos  20 
con  el  huésped,  el  qual  ya  tenia  consigo  la  ca- 
dena, y  dixo:  "Ya  el  señor  corregidor  sabe  a  lo 
que  vuessa  merced  viene,  señor  don  Diego  de 
Carriazo;  v.  m.  saque  los  trozos  que  faltan  a  esta 
cadena,  y  el  señor  corregidor  sacará  el  pergami-  25 
no  que  esta  en  su  poder,  y  hagamos  la  prueua 
que  ha  tantos  años  que  espero  a  que  se  haga., 

"Dessa  manera„,  respondió  don  Diego,  "no 
aura  necessidad  de  dar  cuenta  de  nueuo  al  se- 
ñor corregidor  de  nuestra  venida,  pues  bien  se      30 
vera  que  ha  sido  a  lo  que  vos,  señor  huésped, 
aureys  dicho.» 
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"Algo  me  ha  dicho,  pero  mucho  me  quedó 
por  saber.  El  pergamino  hele  aqui.„  Sacó  don 
Diego  el  otro,  y  juntando  las  dos  partes,  se  hizie- 
ron  vna,  y  a  las  letras  del  que  tenia  el  huésped, 

5      que,  como  se  ha  dicho,  eran  E,  T,  E,  L,  S,  N,  V, 

D,  D,  R,  respondian  en  el  otro  pergamino  estas: 

S,  A,  S,  A,  E.  A,  L  (1)  (*),  E,  R,  A,  E,  A,  que  todas 

juntas  dezian:  "Esta  es  la  señal  verdadera. „ 

Cotejáronse  luego  los  trozos  de  la  cadena,  y 

10  hallaron  ser  las  señas  verdaderas.  "Esto  esta 
hecho „,  dixo  el  corregidor;  "resta  aora  saber,  si 
es  possible,  quien  son  los  padres  desta  hermo- 
sissima  prenda.» 

"El  padre„,  respondió  don  Diego,  "yo  lo  soy; 

15  la  madre  ya  no  viue;  basta  saber  que  fue  tan 
principal,  que  pudiera  yo  ser  su  criado.  Y  por- 
que, como  se  encubre  su  nombre,  no  se  encu- 
bra su  fama,  ni  se  culpe  lo  que  en  ella  parece 
manifiesto  error  y  culpa  conocida,  se  ha  de  sa- 

20  ber,  que  la  madre  desta  prenda,  siendo  viuda 
de  vn  gran  cauallero,  se  retiró  a  viuir  a  vna 
aldea  suya,  y  alli  con  recato,  y  con  honestidad 
grandissima,  passaua  con  sus  criados  y  vassa- 
llos  vna  vida  sossegada  y  quieta.  Ordenó  la 

25  suerte  que  vn  dia,  yendo  yo  a  caga  por  el  ter- 
mino de  su  lugar,  quise  visitarla,  y  era  la  hora 
de  siesta;  quando  llegué  a  su  alcázar,  que  assi 
se  puede  llamar  su  gran  casa,  dexé  el  cauallo 
a  vn  criado  (*)  mió;  subi,  sin  topar  a  nadie,  hasta 

30  el  mismo  aposento  donde  ella  estaua  durmien- 
do la  siesta  sobre  vn  estrado  negro.  Era  por  es- 

(1)     M.:«I.. 
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tremo  hermosa,  y  el  silencio,  la  soledad,  la 
ocasión,  despertaron  en  mi  vn  desseo  mas  atre- 
uido  que  honesto,  y,  sin  ponerme  a  hazer  dis- 
cretos discursos,  cerré  tras  mi  la  puerta,  y  lle- 
gándome a  ella  la  desperté,  y  teniéndola  assida  5 
fuertemente,  le  dixe:  «V.  m.,  señora  mia,  no 
»grite,  que  las  vozes  que  diere  serán  pregone- 
»ras  (1)  de  su  deshonra;  nadie  me  ha  visto  en- 
»trar  en  este  aposento,  que  mi  suerte,  par[a]  (2) 
»que  la  tenga  bonissima  en  gozaros,  ha  llouido  10 
»sueño  en  todos  vuestros  criados,  y  quando  ellos 
'acudan  a  vuestras  vozes,  no  podran  mas  que 
» quitarme  la  vida,  y  esto  ha  de  ser  en  vuestros 
^mismos  bracos;  y  no  por  mi  muerte  dexará  de 
» quedar  en  opinión  vuestra  fama.»  Finalmente,  15 
yo  la  gozé  contra  su  voluntad,  y  a  pura  fuerga 
mia;  ella,  cansada,  rendida  y  turbada,  o  no  pudo, 
o  no  quiso  hablarme  palabra,  y  yo,  dexandola 
como  atontada  y  suspensa,  me  bolui  a  salir  por 
los  mismos  pasos  donde  auia  entrado,  y  me  20 
vine  a  la  aldea  de  otro  amigo  mió,  que  estaua 
dos  leguas  de  la  suya.  Esta  señora  se  mudó  de 
aquel  lugar  a  otro,  y  sin  que  yo  jamas  la  vies- 
se,  ni  lo  (3)  procurasse,  se  passaron  dos  años,  al 
cabo  de  los  quales  supe  que  era  muerta;  y  po-  25 
dra  auer  veynte  dias,  que  con  grandes  encare- 
cimientos, escriuiendome  que  era  cosa  que  me 
importaua  en  ella  el  contento  y  la  honra  (4)  me 
embió  a  llamar  vn  mayordomo  desta  señora; 

(1)  M.:  «pregones». 

(2)  M.:  «para». 

(3)  M.:  «la.. 

(4)  M.  omite  «en  ella  el  contento  y  la  honra». 
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fuy  a  ver  lo  que  me  quería,  bien  lexos  de  pen- 
sar en  lo  que  me  dixo  (1);  hállele  a  punto  de 
muerte,  y  por  abreuiar  razones,  en  muy  breues 
me  dixo  como  al  tiempo  que  murió  su  señora  le 
5  dixo  todo  lo  que  conmigo  le  auia  sucedido,  y 
como  auia  quedado  preñada  de  aquella  fuerga, 
y  que,  por  encubrir  el  bulto,  auia  venido  en  ro- 
meria  a  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  como 
auia  parido  en  esta  casa  vna  niña,  que  se  auia 

10  de  llamar  Costanga;  diome  las  señas  con  que 
la  hallaria,  que  fueron  las  que  aueys  visto  de 
la  cadena  y  pergamino.  Y  diome  ansimismo  (2) 
treynta  mil  escudos  de  oro,  que  su  señora  dexó 
para  casar  a  su  hija.  Dixome  ansimismo  (3),  que 

15  el  no  auermelos  dado  luego  como  su  señora 
auia  muerto,  ni  declaradome  lo  que  ella  en- 
comendó a  su  confianza  y  secreto,  auia  sido 
por  pura  codicia,  y  por  poderse  aprouechar  de 
aquel  dinero;  pero  que  ya  que  estaua  a  punto 

20  de  yr  a  dar  cuenta  a  Dios,  por  descargo  de  su 
conciencia  me  daua  el  dinero,  y  me  auisaua  a 
donde  y  como  auia  de  hallar  mi  hija.  Recebi  el 
dinero,  y  las  señales,  y  dando  cuenta  desto  al 
señor  don  luán  de  Auendaño,  nos  pusimos  en 

25      camino  desta  ciudad.  „ 

A  estas  razones  llegaua  don  Diego,  quando 
oyeron  que  en  la  puerta  de  la  calle  dezian  a 
grandes  vozes:  "¡Díganle  a  Tomas  Pedro,  el 
mogo  de  la  cebada,  como  llenan  a  su  amigo  el 


(1)  M.  omite  €bien  leros  de  pensar  en  lo  que  me  dixo». 

(2)  M.:  «assimismo». 

(3)  Al.:  cRssimlsmo». 
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Asturiano  preso,  que  acuda  a  la  cárcel,  que  alli 
le  espera!  „ 

A  la  voz  de  cárcel  y  de  preso,  dixo  el  corre- 
gidor que  entrasse  el  preso  y  el  alguazil  que 
le  lleuaua.  5 

Dixeron  al  alguazil  que  el  corregidor,  que  es- 
taua  alli,  le  mandaua  entrar  con  el  preso,  y  assi 
lo  huuo  de  hazer. 

Venia  el  Asturiano  todos  los  dientes  baña- 
dos en  sangre,  y  muy  mal  parado,  y  muy  bien  10 
assido  del  alguazil;  y  assi  como  entró  en  la 
sala,  conoció  a  su  padre  y  al  de  Auendaño. 
Turbóse  y,  por  no  ser  conocido,  con  vn  paño, 
como  que  se  limpiaua  la  sangre,  se  cubrió  el 
rostro.  15 

Preguntó  el  corregidor  que  que  auia  hecho 
aquel  mogo,  que  tan  mal  parado  le  lleuauan. 

Respondió  el  alguazil,  que  aquel  mogo  era 
vn  aguador,  que  le  llamauan  el  Asturiano,  a 
quien  los  muchachos  por  las  calles  dezian:  20 
"Daca  la  cola,  Asturiano,  daca  la  cola„,  y  luego 
en  breues  palabras  contó  la  causa  por  que  le 
pedian  la  tal  cola,  de  que  no  riyeron  poco  to- 
dos. Dixo  mas,  que  saliendo  por  la  puente  de 
Alcántara,  dándole  los  muchachos  priesa  con  25 
la  demanda  de  la  cola,  se  auia  apeado  del  asno, 
y  dando  tras  todos,  alean gó  a  vno,  a  quien  de- 
xaua  medio  muerto  a  palos;  y  que,  queriéndo- 
le (1)  prender,  se  auia  resistido,  y  que  por  esso 
yua  tan  mal  parado.  30 

Mandó  el  corregidor  que  se  descubriesse  el 

(1)    M.:  «quiriendole». 
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rostro,  y  porfiando  a  no  querer  descubrirse, 
llegó  el  alguazil  y  quitóle  el  pañuelo,  y  al  pun- 
to le  conoció  su  padre,  y  dixo  todo  alterado: 
"¿Hijo  don  Diego,  como  estas  desta  (1)  mane- 
5  ra?,  ¿que  trage  es  este?,  ¿aun  no  se  te  han  olui- 
dado  tus  picardias?„ 

Hincó  las  rodillas  Carriazo,  y  fuese  a  poner 
a  los  pies  de  su  padre,  que  con  lagrimas  en  los 
ojos  le  tuuo  abragado  vn  buen  espacio. 

10  Don  luán  de  Auendaño,  como  sabia  que  don 

Diego  auia  venido  con  don  Tomas  su  hijo,  pre- 
guntóle por  el,  a  lo  qual  respondió  que  don 
Tomas  de  Auendaño  era  el  mogo  que  daua  ce- 
bada y  paja  en  aquella  posada. 

15  Con  esto  que  el  Asturiano  dixo,  se  acabó  de 

apoderar  la  admiración  en  todos  los  presentes, 
y  mandó  el  corregidor  al  huésped  que  (2)  tru- 
xesse  alli  al  mogo  de  la  cebada. 

"Yo  creo  que  no  esta  en  casa„,  respondió  el 

20      huésped,  "pero  yo  le  buscare „,  y  assi  fue  a 
buscalle. 

Preguntó  don  Diego  a  Carriazo  que  que  trans- 
formaciones eran  aquellas,  y  que  les  auia  moui- 
do  a  ser  el  aguador  y  don  Tomas  mogo  de 

25      mesón. 

A  lo  qual  respondió  Carriazo  que  no  podia 
satisfazer  a  aquellas  preguntas  tan  en  publico, 
que  el  responderla  a  solas. 
Estaua  Tomas  Pedro  escondido  en  su  apo- 

30      sentó,  para  ver  desde  alli,  sin  ser  visto,  lo  que 

(1)  M.:  «dessa.. 

(2)  M.icquele». 
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hazian  su  padre  y  el  de  Carriazo.  Teníale  sus- 
penso la  (*)  venida  del  corregidor  y  el  alboroto 
que  en  toda  la  casa  andana. 

No  faltó  quien  le  dixesse  al  huésped  como 
estaua  alli  escondido;  subió  por  el,  y,  mas  por  5 
fuerga  que  por  grado,  le  hizo  baxar,  y  aun  no 
baxara,  si  el  mismo  corregidor  no  saliera  al  pa- 
tio y  le  llamara  por  su  nombre,  diziendo:  "Baxe 
vuessa  merced,  señor  pariente,  que  aqui  no  le 
aguardan  osos  ni  leones.»  10 

Baxó  Tomas,  y  con  los  ojos  baxos  y  sumis- 
sion  grande,  se  hincó  de  rodillas  ante  su  padre, 
el  qual  le  abragó  con  grandissimo  contento,  a 
fuer  del  que  tuuo  el  padre  del  hijo  prodigo  quan- 
do  le  cobró  de  perdido.  15 

Ya  en  esto  auia  venido  vn  coche  del  corre- 
gidor para  boluer  en  el,  pues  la  gran  siesta  (1) 
no  permitía  boluer  a  cauallo. 

Hizo  llamar  a  Costanga,  y,  tomándola  de  la 
mano,  se  la  presentó  a  su  padre,  diziendo:  "Re-  20 
cebid,  señor  don  Diego,  esta  prenda,  y  estimal- 
da  por  la  mas  rica  que  acertarades  a  dessear;  y 
vos,  hermosa  donzella,  besad  la  mano  a  vues- 
tro padre,  y  dad  gracias  a  Dios  que  con  tan 
honrado  sucesso  ha  enmendado,  subido  y  me-  25 
jorado  la  baxeza  de  vuestro  estado.» 

Costanga,  que  no  sabia  ni  imaginaua  lo  que 
le  auia  acontecido,  toda  turbada  y  temblando, 
no  supo  hazer  otra  cosa  que  incarse  de  rodillas 
ante  su  padre,  y  tomándole  las  manos,  se  las      30 
(X)mengo   a  besar  tiernamente,   bañándoselas 

(1)    M.:  .fiesta.. 
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con  infinitas  lagrimas  que  por  sus  hermosissi- 
mos  ojos  derramaua. 

En  tanto  que  esto  passaua,  auia  persuadido 
el  corregidor  a  su  primo  don  Juan  que  se  vi- 
5  niessen  (*)  todos  con  el  a  su  casa,  y  aunque 
don  luán  lo  rehusaua,  fueron  tantas  las  per- 
suasiones del  corregidor,  que  lo  huuo  de  con- 
ceder, y  assi  entraron  en  el  coche  todos;  pero 
quando  dixo  el  corregidor  a  Costanga  que  en- 

10  trasse  también  en  el  coche,  se  le  anubló  el 
coraron,  y  ella  y  la  huéspeda  se  assieron  vna  a 
otra,  y  comentaron  a  hazer  tan  amargo  llanto, 
que  quebraua  los  corazones  de  quantos  le  es- 
cuchauan. 

15  Dezia  la  huéspeda:  "¿Como  es  esto,  hija  de 

mi  coragon,  que  te  vas  y  me  dexas?  ¿Como  tie- 
nes animo  de  dexar  a  esta  madre  que  con  tan- 
to amor  te  ha  criado?  „ 

Costanga  lloraua,  y  la  respondía  con  no  me- 

20  nos  tiernas  palabras.  Pero  el  corregidor,  en- 
ternecido, mandó  que  assimismo  la  huéspeda 
entrasse  en  el  coche,  y  que  no  se  apartasse 
de  su  hija,  pues  por  tal  la  tenia,  hasta  que 
sahesse  de  Toledo.  Assi  la  huéspeda  y  todos 

25  entraron  en  el  coche  y  fueron  a  casa  del  co- 
rregidor, donde  fueron  bien  recebidos  de  su 
muger,  que  era  vna  principal  señora.  Comie- 
ron regalada  y  sumptuosamente  (1),  y  después 
de  comer  contó  Carriazo  a  su  padre  como,  por 

30  amores  de  Costanga,  don  Tomas  se  auia  pues- 
to a  seruir  en  el  mesón,  y  que  estaua  enamo- 

(1)    M.:  «suntuosamente». 
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rado  de  tal  manera  della,  que,  sin  que  le  huuie- 
ra  descubierto  ser  tan  principal  como  era,  sien- 
do su  hija,  la  tomara  por  muger  en  el  estado 
de  fregona. 

Vistió  luego  la  muger  del  corregidor  a  Cos-  5 
tanga  con  vnos  vestidos  de  vna  hija  que  tenia 
de  la  misma  edad  y  cuerpo  de  Costanga.  Y  si 
parecía  hermosa  con  los  de  labradora,  con  los 
cortesanos  parecía  cosa  del  cielo;  tan  bien  la  (1) 
quadrauan,  que  daua  a  entender  que  desde  que  10 
nació  auia  sido  señora  y  vsado  los  mejores  tra- 
ges  que  el  vso  trae  consigo.  Pero,  entre  tantos 
alegres,  no  pudo  faltar  vn  triste,  que  fue  don 
Pedro,  el  hijo  del  corregidor,  que  luego  se  ima- 
ginó que  Costanga  no  auia  de  ser  suya;  y  assi  15 
fue  la  verdad,  porque  entre  el  corregidor  y  don 
Diego  de  Carriazo  y  don  luán  de  Auendaño,  se 
concertaron  en  que  don  Tomas  se  casasse  con 
Costanga,  dándole  su  padre  los  treynta  mil  es- 
cudos que  su  madre  le  auia  dexado,  y  el  agua-  20 
dor  don  Diego  de  Carriazo  casasse  con  la  hija 
del  corregidor,  y  don  Pedro,  el  hijo  del  corre- 
gidor, con  vna  hija  de  don  luán  de  Auendaño, 
que  su  padre  se  ofrecía  a  traer  dispensación  del 
parentesco.  25 

Desta  manera  quedaron  todos  contentos,  ale- 
gres y  satisfechos,  y  la  nueua  de  los  casa-    -^ 
mientos  y  de  la  ventura  de  la  fregona  illus- 
tre  (2),  se  estendio  por  la  ciudad,  y  acudía 
infinita  gente  a  ver  a  Costanga  en  el  nueuo      30 

(1)  M.:  «también  le». 

(2)  M.:  «ilustre». 
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habito,   en  el  qual  tan  señora  se  mostraua, 
como  se  ha  dicho. 

Vieron  al  mogo  de  la  cebada,  Tomas  Pedro, 
buelto  en  don  Tomas  de  Auendaño  y  vestido 

5  como  señor;  notaron  que  Lope  Asturiano  era 
muy  gentilhombre  después  que  auia  mudado 
vestido  y  dexado  el  asno  y  las  aguaderas;  pero 
con  todo  esso,  no  faltaua  quien  en  el  medio  de 
su  pompa,  quando  yua  por  la  calle,  no  le  pidies- 

10      se  la  cola. 

Vn  mes  se  (1)  estuuieron  en  Toledo,  al  cabo 
del  qual  se  boluieron  a  Burgos  don  Diego  de 
Carriazo  y  su  muger,  su  padre,  y  Costanga 
con  su  marido  don  Tomas,  y  el  hijo  del  co- 

15  rregidor,  que  quiso  yr  a  ver  su  (2)  parienta  y 
esposa. 

Quedó  el  Seuillano  rico  con  los  mil  escudos 
y  con  muchas  joyas  que  Costanga  dio  a  su  se- 
ñora, que  siempre  con  este  nombre  llamaua  a 

20  la  que  la  auia  criado.  Dio  ocasión  la  historia  de 
la  fregona  illustre  (3)  a  que  los  poetas  del  do- 
rado Tajo  exercitassen  sus  plumas  en  solenizar 
y  en  alabar  la  simpar  (4)  hermosura  de  Costan- 
ga,  la  qual  aun  viue  en  compañía  de  su  buen 

25  mogo  de  mesón,  y  Carriazo  ni  mas  ni  menos 
con  tres  hijos,  que,  sin  tomar  el  estilo  del  pa- 
dre, ni  acordarse  si  ay  almadrauas  en  el  mundo, 
oy  están  todos  estudiando  en  Salamanca,  y  su 
padre,   apenas  vee  algún  asno   de  aguador, 

(1)  M.  omite  «se». 

(2)  M.:  «a  su». 

(3)  M  :  «ilustre». 

(4)  M.:  «sin  par». 
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quando  se  le  representa  (1)  y  viene  a  la  memo- 
ria el  que  tuuo  en  Toledo,  y  teme  que,  quando 
menos  se  cate  (2),  ha  de  remanecer  en  alguna 
sátira  el  "¡daca  la  cola,  Asturiano;  Asturiano, 
daca  la  cola!  „ 

(1)  M.:  «acuerda». 

(2)  M.:  «quando  no  se  cate». 


NOTAS 


5-8  (*).  Así,  por  el  "conde  de  Essex„,  uno  de  los  je- 
fes de  la  expedición  que  Isabel  de  Inglaterra  envió 
contra  Cádiz,  en  1596.  Ingleses  y  holandeses,  unidos, 
lograron  apoderarse  de  Cádiz,  donde  se  hacían  prepa- 
rativos para  un  desembarque  en  Irlanda,  y  saquearon 
la  ciudad,  calculándose  el  valor  del  botín  en  veinte  mi- 
llones de  ducados.  (Consúltese  Pedro  de  Abreu:  Historia 
del  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1596;  edición 
de  Adolfo  de  Castro;  Cádiz,  1866.) 

No  carece  de  interés  que  Cei-rantes  escribiera  Leste 
(Leicester,  que  se  pronuncia  Lester)  en  vez  de  Essex, 
Hay  bastantes  hechos  históricos  que  unen  el  nombre 
del  conde  de  Leicester,  no  solamente  con  el  de  Essex 
(cuya  madre,  viuda  del  primer  Conde  de  Essex,  se  casó 
con  Leicester  en  1578),  sino  con  las  piraterías  inglesas 
contra  las  costas  españolas,  sobre  todo  las  de  Francisco 
Drake,  el  cual,  habiendo  sido  instigado  por  Leicester 
en  sus  correrías  contra  España,  partió  con  él  su  botín. 
Conocido  es  también  que  Cervantes  muestra  en  varias 
alusiones  cierto  interés  por  Flandes,  o  los  Países  Bajos, 
donde  Leicester  estuvo  algún  tiempo  de  gobernador, 
y  donde  se  le  confió  el  mando  de  las  fuerzas  destina- 
das a  ayudar  a  los  rebeldes  contra  España.  Muchos 
españoles  tenían  a  Leicester  por  amante  de  la  Reina 
Isabel,  lo  cual  se  vislumbra  en  la  correspondencia  de 
los  Embajadores  de  Felipe  II  en  Londres,  y  hasta  se  le 
menciona  como  "el  futuro  rey„.  En  1588  vivía  en  Ma- 
drid un  joven  llamado  Arturo  Dudley,  que  se  decía 
hijo  de  Isabel  y  de  Roberto  Dudley,  que  era  el  nombre 


(•)    Las  Notas  correspondientes  al  Zeloso  estremeño,  según  el 
texto  de  Porras  de  la  Cámara,  van  después  de  la  248-27. 


356  NOTAS 

del  Conde  de  Leicester.  Todo  ello  daba  bastante  noto- 
riedad a  la  carrera  de  éste,  tanto  en  España  como  en 
Inglaterra,  y  si  Cervantes  escribió  esta  novela,  como 
creemos,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  es  muy  posi- 
ble que  hubiera  en  sus  recuerdos  vagos  una  equivoca- 
ción que  le  llevó  a  escribir  Leste  por  Essex. 


14-28.  El  tratamiento  acostumbrado  del  Monarca  in- 
glés en  el  reinado  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  era  más 
bien  "Your  Grace„,  "Your  Highness„;  el  "Your  Mages- 
ty„  los  reemplazó  del  todo  solamente  en  el  siglo  XVII. 


15-12.    El  texto:  acabaua. 


15-21.  Aquí  da  a  entender  Cervantes  que  la  Reina 
Isabel  hablaba  "en  español„  y  que  lo  entendía  bien, 
mientras  más  adelante  (pág.  37)  la  Soberana  necesita 
un  intérprete.  No  hemos  encontrado  ninguna  prueba 
de  que  hablase  Isabel  el  castellano;  pero  sí  el  francés, 
el  italiano  y  el  latín,  todos  corrientemente. 

De  bastante  interés  para  el  caso  es  el  siguiente  docu- 
mento, tomado  de  la  correspondencia  de  Felipe  II  con 
sus  Embajadores  en  la  corte  de  Inglatera;  es  una  carta 
de  Guzmán  de  Silva  a  Su  Majestad,  fechada  en  Lon- 
dres, 27  de  junio  de  1564.  Se  trata  de  la  primera  audien- 
cia de  la  Reina:  "En  viéndome  se  vino  para  mí  tres  o 
cuatro  pasos  y  abrazóme,  habiéndome  en  italiano,  di- 
ciendo que  no  sabía  en  qué  lengua  hablarme;  yo  la 
respondí  en  latín  e  hice  una  plática  breve,  que  envío 
a  Gonzalo  Pérez,  por  ser  escrita  en  esta  lengua;  la  carta 
de  Vuestra  Majestad,  que  le  di  luego,  tomóla;  y  dióla 
al  secretario  Sicil  que  la  abriese,  y  abierta  se  la  volvió; 
leyóla,  y  respondiendo  en  latín  con  elegancia,  facili- 
dad, etc.,  y  ya  hablando  italiano,  que  lo  habla  bien.„ 
(Documentos  inéditos  para  la  historia  de  España; 
tomo  89;  pág.  14.) 
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15-26.  Hay  un  estatuto  del  reinado  de  Enrique  V 
que  dispone  que,  cuando  un  vasallo  de  la  Corona  bri- 
tánica haya  sido  despojado  por  ciudadanos  de  otra  po- 
tencia, dicho  vasallo  puede  desquitarse,  tomando  los 
bienes  que  pertenecen  a  esa  potencia,  siempre  que  ten- 
ga licencia  de  su  Monarca.  Por  el  abuso  de  este  mismo 
estatuto  se  explican  los  procederes  de  los  corsarios  in- 
gleses, y  es  notorio  que  la  propia  Reina  Isabel  hizo 
arreglos  o  contratos  secretos  con  sus  corsarios  para 
partir  con  ellos  el  espléndido  botín  que  tomaron  a  los 
españoles.  El  más  notable  era  Drake,  y  el  que  tenía  más 
éxito  en  sus  correrías,  trayendo  más  pillaje  para  la  So- 
berana. Por  eso  la  Reina  censura  a  Clotaldo  por  no 
haber  partido  con  ella  los  bienes  tomados  a  los  espa- 
ñoles en  Cádiz. 


21-18.    El  texto:  turquescrs. 
23-3.    El  texto:  pensó. 


23-21.  Nombre  del  renegado  albanés  que  mandaba 
las  tres  galeras  turcas  que  atacaron  en  1575  a  la  galera 
Sol,  donde  iba  Cervantes.  Éste  le  menciona  también  en 
el  Quixote  (I,  41).  El  P.  Haedo  habla  de  las  crueldades 
de  Arnaute  Mamí;  pero  en  las  dos  versiones  conocidas 
del  romance  a  este  último  referente  (véase  Duran,  nú- 
meros 281  y  282)  se  cita  un  rasgo  suyo  de  generosidad. 


26-12.  "Respecto  a  ser  este  monte  [Abila]  una  de 
las  columnas  de  Hércules,  como  se  ve  en  Estrabón, 
Plinio,  etc.,  ha  habido  alguna  diferencia  entre  los  cos- 
mógrafos de  la  antigüedad.  Buscándolas  todos  en  el 
último  término  de  la  tierra,  unos  han  creído  encontrar- 
las en  los  montes  Calpe  y  Abila;  otros  en  dos  islotes 
(.arcanos  a  ellos,  ya  en  el  templo  de  Hércules  en  Cádiz, 
etcétera;  quién  tomando  los  montes  mismos  o  las  islas 
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por  columnas,  y  quién  suponiendo  que  fueron  coloca- 
das sobre  ellos.  „  (Madoz:  Diccionario  geográfico,  bajo 
Abila;  véase  también  el  tomo  V,  pág.  296.) 


29-21.    El  texto:  Lansae. 


30-12.  En  la  mente  de  Cervantes,  lo  de  "once„  po- 
dría ser  un  recuerdo  vago  de  que  antiguamente  las  ar- 
maduras tenían  once  p¡e;:as. 

Leguina:  Glosario  de  voces  de  Armería  (Madrid,  1912; 
bajo  Armadura;  pág.  92)  da  para  el  siglo  XV  las  pie- 
zas siguientes:  (1)  casco,  (2)  sombrero  o  capacete,  (3)  co- 
raza, (4)  guardabrazos,  (5)  manoplas,  (6)  escarcelas, 
(7)  musleras,  (8)  rodilleras,  (9)  grevas,  (10)  esquinelas, 
(11)  escarpes. 

P.  Lacombe:  Les  Armes  et  les  armares  (París,  1868; 
pág.  144;  XV^  siécle)  da  igualmente  once  piezas:  "(1)  la 
cuirasse,  (2)  les  épauliéres,  (3)  les  bras  ou  brassarde, 
(4)  les  coudiéres,  (5)  les  avant-bras,  (6)  les  faudes  avec 
leurs  gardes,  (7)  le  haubergeon,  (8)  les  cuissots,  (9)  les 
genouilléres,  (10)  les  gréviéres,  (11)  les  souliers.  II  reste 
encoré  une  piéce  qui  sous  Charles  VII  est  encoré  d'in- 
vention  récente,  composée  de  lames  de  fer,  etc.  (le 
gantelet).„ 

N.  Maccoll,  en  su  versión  inglesa  de  las  Novelas, 
traduce:  "of  eleven  surfaces.,,  No  hallamos  la  explica- 
ción del  término  en  los  Glosarios  de  voces  de  armería 
que  hemos  consultado.  Quizá  se  alude  al  número  de 
launas  del  faldaje. 


32-29.  El  nombre  nada  tiene  de  inglés.  Más  bien  pa- 
rece que  Cervantes  lo  forjó  recordando  a  la  Mansi  del 
Palmerin  de  Inglaterra. 


34-11.    El  texto:  conocidas. 
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34-12.    El  texto:  entreñable. 

40-14.    El  texto:  aunsente. 

41-30,    El  texto:  sespension. 


46-25.  El  Doctor  Huerta,  en  su  versión  de  Plinio 
(VIII,  21),  escribe:  "Es  el  cuerno  del  unicornio,  como 
queda  dicho,  contra  todo  veneno,  y  de  mucha  estima, 
y  assi,  muchos  médicos,  por  mandar  cosas  grandes  y  de 
mucho  precio,  le  recetan  tan  atreuidamente,  como  si 
fuera  cuerno  de  cierno,  no  considerando  que,  lo  que 
pocas  vezes  se  halla,  muchas  vezes  se  falsea,  y  mas 
siendo  tan  estimado,  que,  el  que  tiene  vn  cuerno  destos, 
pocas  vezes  quiere  quebrarle,  no  siendo  vn  rey  o  gran 
principe,  que,  a  costa  de  grandes  tesoros,  quiere  pro- 
curar su  salud.. 

El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  da  a 
unicornio  la  significación  de  rinoceronte  (bada  o  aba- 
da); pero  debían  de  ser  animales  distintos,  a  juzgar  por 
las  palabras  de  D.  Pedro  Cubero  Sebastián  en  su  Breve 
relación  de  la  peregrinación  qve  ha  hecho  de  la  ma- 
yor parte  del  mvndo  (Madrid,  1680;  cap.  XIV;  hay  re- 
impresión incompleta,  de  Madrid,  1916),  Dice  así,  al 
describir  el  Tesoro  de  San  Marcos  de  Venecia: 

"  Ay  también  dos  cuernos  de  vnicornio,  que  cada  vno 
tiene  quatro  pies  de  largo;  y  son  los  verdaderos,  por 
ser  de  la  misma  suerte  que  los  que  yo  vi  en  el  Mogor: 
digo  esto,  porque  algunos  que  vienen  a  Europa  del 
Oriente,  no  son  perfectos  de  vnicornio,  sino  de  otro 
animal  llamado  abada;  pues  en  todo  el  Oriente  yo  no 
he  visto  mas  que  vno  perfecto  de  vnicornio,  que  lo  lle- 
uauan  de  presente  al  gran  Mogor:  era  blanco  y  punti- 
agudo, retorcido  a  modo  de  caracohllo  de  los  que  se 
(irían  en  las  playas  de  la  mar:  tendría  poco  más  de  vn 
palmo  de  largo,  sin  la  raíz  con  que  estaua  asido  a  la 
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frente  del  bruto;  los  de  la  abada  no  son  retorcidos  ni 
tan  puntiagudos,  y  aylos  en  abundancia  en  las  Indias 
Orientales,  y  particularmente  en  la  ulterior,  aunque  no 
tienen  tanta  virtud  y  tan  realgada  como  la  del  vnicor- 
nio;  pero  tienen  virtud  de  expeler  el  veneno,  como  por 
experiencia  lo  vi  en  Malaca. „ 


55-24  Monasterio  de  religiosas  jerónimas,  fundado 
en  1471  por  doña  Ana  de  Santillán,  viuda.  "Frontero  a 
este  templo  —  escribe  D.  Félix  González  de  León,  en 
su  Noticia  histórica  del  origen  de  los  nombres  de  las 
calles  de  esta  M.  N.,  M.  L.  y  M.  H.  ciudad  de  Sevilla 
(Sevilla,  1839;  pág.  389)  — ,  está  la  casa  principal  que 
hizo  célebre  el  inmortal  Cervantes  en  su  novela  de  La 
Española  inglesa;  mas  aquello  fué  fábula.  La  casa  fué 
de  los  marqueses  de  Castromonte  (Baezas  y  Mendozas), 
y  el  año  de  1652  la  vivía  el  veinteicuatro  don  Juan  de 
Lara.„ 

Don  Norberto  González  Aurioles,  en  sus  Recuerdos 
autobiográficos  de  Cervantes  en  "La  Española  in- 
glesan (Madrid,  s.  a.  [1913]),  da  cuenta  de  tres  docu- 
mentos contenidos  en  los  libros  de  profesiones  del  ar- 
chivo de  Santa  Paula,  muy  interesantes  para  comentar 
el  pasaje  a  que  se  refiere  esta  nota.  Según  uno  de  ellos, 
en  28  de  octubre  de  1577  profesó  allí  Julia  de  Santa 
Ana,  hija  de  Juan  de  Herver  de  Cervantes  y  de  Isabel 
de  Salamanca,  su  mujer.  Según  otro,  en  14  de  no- 
viembre de  1593,  profesó  también  en  ese  monasterio 
Mariana  de  San  José,  hija  de  Juan  de  Padilla  Carreño 
y  de  doña  Melchora  de  Ovando  y  Figueroa,  su  mujer. 
Según  el  tercero,  en  6  de  noviembre  de  1597  profesó 
Ana  de  Santo  Domingo,  hija  de  Francisco  de  Cifuentes 
y  de  doña  María  Titón.  Nótese  ahora  la  posibilidad  de 
que  el  Cervantes  aludido  fuese  alguno  de  los  parientes 
del  autor  de  La  Española  inglesa;  como  también  la  de 
que  Melchora  de  Ovando  tuviese  alguna  relación  de 
parentesco  con  Nicolás  de  Ovando,  padre  de  doña 
Constanza  de  Ovando  o  de  Figueroa;  y  la  coincidencia 
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de  llamarse  "de  Cifuentes,  el  padre  de  Ana  de  Santo 
Domingo,  como  el  hidalgo  burgalés  citado  al  final  de 
la  novela. 

Advierte  asimismo  el  Sr.  González  Aurioles,  siguien- 
do a  Méndez  de  Silva,  que  una  doña  Juana  de  Cer- 
vantes Saauedra  fué  abadesa  de  Santa  Paula  en  el 
siglo  XVI. 


57-23.    El  texto:  se. 


57-25.  La  Puerta  de  Jerez,  situada  al  SO.  de  la  ciu- 
dad, corresponde  a  la  parroquia  del  Sagrario.  En  cuanto 
al  barrio  de  Triana,  escribe  González  de  León:  "su  as- 
pecto es  el  de  una  ciudad  rica  y  populosa,  cual  pudiera 
serlo  si  no  fuera  una  estrella  luminosa  junto  al  sol  de 
Sevilla  que  la  obscurece.»  Está  situado  sobre  la  margen 
derecha  del  Guadalquivir. 

La  fiesta  de  San  Sebastián  se  celebraba  el  20  de  ene- 
ro. Había  una  famosa  ermita  de  San  Sebastián,  a  la  que 
se  llegaba  siguiendo  el  camino  de  Tablada  y  atrave- 
sando el  prado  de  aquel  nombre.  El  día  de  dicha  fiesta 
solían  venderse  empanadas  y  huevos  cocidos.  (Con- 
súltese Francisco  Ariño:  Sucesos  de  Sevilla  de  1592 
a  1604;  edición  A.  M.  Fabié;  Sevilla,  1873;  pág.  18.) 

Es  curiosa  la  noticia  que  el  alemán  Jerónimo  Mone- 
tario (Hieronymus  Münzer),  en  su  Itinerarium  Hispa- 
nicum  (1494-1495),  publicado  en  la  Revue  Hispanique 
(XLVIII,  número  113),  da  acerca  de  Triana:  "Est  ítem 
extra  urbem  (Sibiliam)  et  trans  pontem  Betis,  quae  est 
supra  naves  composita,  suburbium  longissimum,  Tria- 
na dictum.  In  quo  tam  magna  vasa  pro  vino  et  oleo,  etc. 
ex  luto  figuli  faciunt,  ut  plures  quasi  12  aut  13  amphoras 
vini  contineant.  Nisi  vidissem,  difficile  fuisset  creditu.» 

En  Los  Peligros  de  la  ausencia,  de  Lope  (1, 4.^),  pue- 
de leerse  una  animada  escena  de  barqueros  de  los 
que  transportaban  gente  de  Sevilla  a  Triana,  por  el 
Guadalquivir. 
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61-2.    El  texto:  lleuó. 


66-16.  No  sería  extraño  que  Cervantes  disfrazase 
con  este  apellido  el  del  banquero  italiano  Pirro  Boqui, 
citado  en  documentos  cervantinos.  Así  lo  sospecha  el 
Sr.  González  Aurioles  (opúsculo  citado;  págs.  48  y  49). 


66-22.  Esta  geografía  y  los  nombres  propios  re- 
cuerdan las  páginas  del  libro  IV  del  Persiles;  pág.  202 
y  siguientes;  tomo  II  de  esta  edición. 


68-9.  Tal  vez  Les  Saintes  Maries,  junto  a  Marsella. 
No  es  infundado  suponer  que  allí  se  libró,  en  1575, 
el  combate  naval  entre  las  tres  galeras  turcas  y  el  Sol, 
donde  fueron  apresados  Cervantes  y  su  hermano  Ro- 
drigo. (Consúltese  N.  González  Aurioles:  opúsculo  cita- 
do; págs.  14  y  siguientes.)  Trátase,  pues,  de  un  recuerdo 
autobiográfico. 


71-7.  El  lector  recordará  que  se  hizo  algo  parecido 
por  Porras  de  la  Cámara  para  el  Arzobispo  Niño  de 
Guevara,  en  forma  de  una  miscelánea  manuscrita,  la 
cual  contenía  tres  novelas  que  han  dado  mucho  que 
discutir.  Ahora  bien,  el  pasaje  de  la  presente  es  de  sumo 
interés,  como  indicio  de  que  Cervantes  mismo  pudiera 
estar  interesado  en  la  confección  de  dicho  manuscrito 
(hecha  conforme  a  las  mismas  palabras  de  la  novela)  y 
en  tal  caso,  Cervantes  no  sería  extraño  a  la  presencia 
de  La  Tía  fingida  entre  las  demás  novelas  suyas. 


72-2.    Véase  más  arriba  la  nota  55-24. 

75-20.    Los  españoles,  que  solían  vestir  de  obscuro 
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en  la  ciudad,  llevaban,  en  cambio,  vistosos  trajes  para  ir 
de  camino.  He  aqui,  por  ejemplo,  la  prolija  descripción 
que  el  soldado  español  Miguel  de  Castro  (1593-1611),  en 
su  Vida  (edición  Paz  y  Mélia;  Barcelona-Madrid,  1900; 
pág.  208),  hace  de  un  "vestido  de  camino„:  "El  vestido 
era  de  paño  de  una  color  argentino  algo  oscuro,  que 
costó  a  9  escudos  la  cana,  y  fueron  veinte  palmos, 
hecho  al  uso,  y  con  guarnición  de  botones  amelonados 
a  espiguilla  en  los  calzones,  sin  otra  guarnición,  ojales 
abiertos,  la  ropilla  abierta  por  los  lados,  y  por  delante 
de  arriba  abajo,  y  aforrada  de  carmesí  color  de  mar. 
Los  botones  y  ojales  de  dos  colores,  color  de  mar  y 
Gamuzado.  Las  mangas  de  la  ropilla  al  uso,  anchas  y 
con  dos  golpes  en  cada  una  arriba,  y  los  botones  no 
muy  grandes  ni  pequeños,  y  espesos.  Fueron  en  calzón 
y  ropilla  300  botones.  El  herreruelo,  largo  más  de  la 
rodilla  dos  dedos  o  tres,  con  golpe  a  las  maneras  o  al 
hombro,  y  en  cada  golpe  treinta  alamares  de  las  dos 
colores  y  llanos,  sin  lazo,  digo,  y  muy  poblados  de 
seda,  y  a  las  vueltas  del  herreruelo  a  cada  una  dos 
hileras  de  alamares  de  alto  abajo,  una  con  botón  y  otra 
con  hembra,  que  eran  en  todos  los  alamares  ciento  y 
cuarenta.  El  cuello  de  rizo,  color  de  mar,  y  muchos 
molinillos  muy  menudos  encima  de  los  dos  colores 
Gamuzado  y  mar,  que  todo  sallo  muy  bien,  y  hice  bor- 
dar un  jubón  sobre  holanda  finísima  de  color  argentino 
y  bordado  de  seda,  color  de  mar,  de  una  labor  muy 
buena,  y  hecho  a  la  francesa  con  sus  aletillas  grandes 
y  triangulares,  aforradas  las  aletillas  en  ormesí  color  de 
mar,  y  el  cuerpo  y  mangas  del  jubón  en  holanda  blan- 
ca, y  todo  el  y  las  aletillas  con  entretela  de  tafetán  do- 
ble, color  de  camuza,  y  unos  escampos  que  la  borda- 
dura  hacia  de  dos  pulgadas  de  largo,  o  mas,  y  una  de 
ancho  acuchillados,  las  mangas  anchas,  y  todas  las 
costuras  y  extremos  y  las  aletillas  guarnecido  del  mo- 
linillo, que  el  cuello  del  herreruelo,  que  todo  el  moli- 
nillo eran  catorce  canas  y  seis  palmos. „ 

En  Don  Quixote  (II,  16)  D.  Diego  de  Miranda  también 
está  vestido  bizarramente  de  camino. 
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76-4.  Así  el  texto;  pero  quizá  debe  leerse:  "Acconcia, 
patrone;  passa  quá,  manigoldo;  vengano  la  maccatella, 
li  pollastri  e  li  maccheroni.„  (Apercíbete,  patrón;  ven 
acá,  picarón;  vengan  la  maccatella,  los  pollos  y  los  ma- 
carrones.) El  Sr.  D.  Narciso  Alonso  Cortés  (El  Licenciado 
V/dnera;  Valladolid,  1916;  pág.  7)  sospecha  que  maca- 
rela esté  por  maccatella,  que,  según  el  Vocabolario  degli 
Accademici  della  Crusca,  es  "cibo  fatto  di  carne,  come 
polpetta,  ma  ammaccata„  (manjar  hecho  con  carne,  a 
modo  de  albondiguilla;  pero  machacada).  Sin  embargo, 
el  vocablo  macarela  suena  como  italiano  en  pasajes 
como  el  siguiente,  de  La  Mal  casada  de  Lope  (III,  10.^): 

"Lucrecia.    ¡A  mi  madre! 
Fabricio.  Ebben  ¿che  vuoi? 

¡Canchero  in  la  macarela! „ 

Véase  también  Servir  a  señor  discreto  del  mismo 
Lope,  II,  escena  3.",  "maca  y  macarela,,  (tomo  IV;  edición 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  pág.  78,  col.  3.% 

Pero  tal  vez  no  es  necesario  poner  maccatella  por 
maccarella  (macarela),  siendo  esta  forma  la  de  un  dia- 
lecto italiano  (napolitano).  También  existe  la  palabra 
macareno,  que  significa  una  clase  de  peces,  según 
O.  Pianigiani:  Vocabolario  etimológico  della  lingua 
italiana;  1907. 


76-18.  Recuérdese  que  también  se  llamaba  Diego 
de  Valdivia  el  Alcalde  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla, 
que  comisionó  a  Cervantes  en  1587  para  sacar  de  Ecija 
una  gran  cantidad  de  trigo.  (Consúltese  C.  Pérez  Pas- 
tor: Documentos  cervantinos  hasta  ahora  inéditos; 
II;  Madrid,  1902;  passim.) 

77-7.    El  texto:  poder. 

77-28.    Sobre  la  industria  de  los  pagadores,  escribe 
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Diego  Núflez  Alva,  en  sus  Diálogos  de  la  vida  del  sol- 
dado (Salamanca,  1552):  "Aueis  de  saber  que  yo  era 
pagador,  y  quando  a  los  soldados  les  tomaua  la  mues- 
tra, haziame  muy  zeloso  del  seruicio  del  Rey,  y  no  con- 
sentía passar  mogo  alguno;  y  tenia  gran  vigilancia  en 
mirar  bien  las  señas,  para  que  no  passasse  algún  criado 
de  señor,  o  otra  persona  en  nombre  de  algún  soldado 
que  fuesse  ido  o  muerto.  Los  capitanes  después,  hallán- 
dose con  tantas  plagas  menos,  o  se  venian  ellos  a  la 
noche  a  mi  posada,  o  me  embiauan  sus  alféreces,  ro- 
gándome que,  por  amor  de  Dios,  que  no  les  deshiziese 
las  compañías;  que  les  voluiese  las  plagas  y  que  nos 
partiessemos  las  pagas.  Y  de  esta  manera  me  aproue- 
chaua  tanto  solo  yo,  como  todos  los  capitanes  de  vn 
tercio,  y  aun  mas,  porque  ellos  auian  de  partir  con  sus 
alferezes  y  sargentos,  y  gastarlo  con  sus  soldados,  y  yo, 
quando  mas,  me  partía  con  otro.  Allende  desto,  no 
auia  faltado  el  soldado  a  la  muestra,  quando  le  borraua 
la  plaga;  después  él  venia  a  rogarme  que  se  la  uoluies- 
se.  Y,  quando  mucho  acabaua  conmigo,  era  que  la  pla- 
ga le  bolueria;  mas  que  no  le  podía  dar  la  paga.  Y  as- 
sentaualo  por  pagado,  y  echauame  yo  la  paga  en  mi 
bolsa,  premio  de  treinta  malos  dias  y  malas  noches  que 
el  malaventurado  auia  seruído.  Y  allende  de  todo  esto, 
al  dar  de  las  cuentas  (hazme  la  barba,  hazerte  he  el 
copete),  siempre  encaxaua  un  zero  demassiado.„  (Edi- 
ción Fabié-,  Madrid,  1890;  pág.  89;  de  la  colección  de 
Libros  de  antaño.) 

Sobre  los  abusos  en  los  alojamientos,  y  demasías  de 
los  soldados,  véase  la  Vida  del  soldado  español  Mi- 
guel de  Castro  (1593-1611).  (Edición  Paz  y  Mélia;  Ma- 
drid, 1900;  págs.  6  y  7.) 


78-7.  "Híceme  de  la  banda  de  los  valientes,  de  los 
de  Dios  es  Cristo;  púseme  mi  calzón  blanco,  mi  media 
de  color,  jubón  acuchillado,  y  paño  de  tocar,  que  todo 
me  lo  enviaba  mi  dama,  etc.„  (Guarnan  de  Alfarache; 
II,  lib.  III,  cap.  VIII.) 
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"Fuíme  a  casa  de  un  amigo,  donde  después  de  haber 
envasado  algunas  cántaras  de  vino  para  quitar  el  mal 
gusto  del  agua,  y  puesto  a  lo  de  Dios  es  Cristo,  comen- 
cé a  pasearme  como  un  conde,  comiendo  como  cuerpo 
de  rey,  honrado  de  mis  amigos,  temido  de  mis  enemi- 
gos y  acariciado  de  todos.„  (Luna:  Lazarillo  de  Tormes; 
segunda  parte;  cap.  VII.) 


78-10.  Dos  comentarios  de  Garcilaso  había,  en  la 
época  en  que  Cervantes  escribió  El  Licenciado  Vidrie- 
ra: el  del  Brócense  (Salamanca,  1574)  y  el  de  Fernando 
de  Herrera  (Sevilla,  1580).  No  debían  de  agradar  a 
Vidriera  tales  comentos,  y  tal  vez  llevaba  la  edición 
de  Madrid,  1570,  o  la  de  Venecia,  1553,  que  carecen  de 
anotaciones.  Por  lo  demás,  algunas  de  las  ediciones  que 
contienen  el  comento  del  Brócense  (como  las  cinco  de 
Salamanca,  1574,  1577,  1581,  1582,  1589,  y  la  de  Ñapó- 
les, 1604)  son  de  pequeño  y  lindísimo  tamaño,  muy  a 
propósito  para  viaje. 


78-28.  Lo  mismo  que  almandarahe,  almandara- 
che  o  almandaraque,  que,  según  Guadix  (Diccionario, 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Colombina),  equivale  a 
puerto  no  natural,  sino  hecho  a  mano,  y  es  vocablo 
usado  en  Italia  y  España.  En  efecto,  el  puerto  de  Ge- 
nova está  formado  artificialmente  por  la  echazón  de 
dos  inmensas  moles:  el  Molo-Vecchio  al  Este,  y  el  Molo- 
Ñuoüo  al  Oeste. 

Robert  W.  Carden,  en  su  libro  The  City  of  Genoa 
(London,  1908;  pág.  133),  escribe:  "The  port...  was  evi- 
dently  exposed  to  the  violence  of  the  weather,  as 
in  1245  a  large  part  of  the  shipping  was  destroyed  by  a 
storm,  and  about  fifteen  years  later  the  bay  at  this  point 
was  deepened  by  Marino  Boccanegra  and  a  wall  built, 
the  little  basin  being  known  as  the  Mandraccio.  It  is 
uncertain  when  the  Molo  vecchio  was  begun:  even 
Spotorno  fails  to  find  any  better  authority  than  the 
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annals  oí  Giustiniani,  and  says:  «Some  have  written 
»that  in  1283  the  Molo  of  the  harbour  was  commenced», 
and  adds,  that  under  any  circumstances  a  portion  of  it 
was  completed  in  1300.„ 


79-1.  El  texto  dice  Ninerca,  y  lo  mismo  la  edición 
de  1614;  pero  parece  ser  errata.  El  Sr.  Alonso  Cortés 
propone:  "fuerga.. 


79-7.  Don  Simón  de  Rojas  Clemente,  en  sus  Adi- 
ciones al  libro  II  de  la  Agricultura  general,  de  Gabriel 
Alonso  de  Herrera  (edición  de  Madrid,  1818),  dice,  res- 
pecto de  algunos  de  estos  vinos,  que  el  de  Montefias- 
cone,  en  los  estados  del  Papa,  es  "dorado,  endeble,  de 
poco  aguante„;  la  malvasia  de  Candía,  "de  color  de 
ámbar„;  el  del  Vesubio  o  "griego  di  Soma„,  "dorado, 
tenue,  oloroso,  agradable»,  y  "se  coge  en  la  cumbre 
del  Vesubio„;  el  "amabile  y  otros  de  las  Cinco  Viñas 
en  el  Genovesado,  muy  suave  y  agradable»;  y  el  ver- 
naccia  o  guarnaccia  y  Margiaverra,  "del  Vesubio  y 
otras  partes  de  Italia,  muy  tinto,  muy  craso  y  muy  dul- 
ce». El  irebiano  es  el  vino  de  Trebbia;  el  de  Centola, 
el  que  se  cogía  en  este  lugar  del  reino  de  Ñapóles;  el 
romanesco,  el  de  Romanía;  y,  en  cuanto  al  asprino 
o  asperíno,  cítalo  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  en  El 
Passagero  (I),  entre  los  buenos  vinos  napolitanos, 

Francesco  Redi  (1626-1698),  en  su  poema  Bacco  in 
ToscanUy  cita  el  vino  de  Trebbia: 

"Che  vino  é  quel  cola 
ch'  ha  quel  color  doré? 
La  malvagia  sará, 
ch'  al  Trebbio  onor  giá  dié.. 


Alaba  también 


"la  vemaccia, 
vendemmiata  in  Pietrafitta. 
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79-16.  El  vino  de  Madrigal  (Guadalajara)  era  blan- 
co; y  también  los  de  Alaejos,  Esquivias,  Alanís  (en  el 
condado  de  Niebla,  cerca  de  Sevilla,  a  la  raya  de  Extre- 
madura), la  Membrilla,  Ribadavia  (en  la  Rioja,  dorado; 
o  el  del  Rivero,  en  Lugo,  pardusco)  y  Descargamaría 
(en  los  confines  del  reino  de  León  con  Extremadura  y 
Portugal;  "amarillito,  oloroso,  muy  parecido  al  de  Mon- 
tilla„).  Los  de  Guadalcanal  (tinto  y  blanco)  y  Cazalla 
(tinto,  algo  dulce)  eran  también  famosos.  Según  Rojas 
Clemente,  el  vino  de  Coca  era  ya  "muy  ruin  y  escaso„ 
en  1818.  Ya  se  comprende  que  lo  de  "imperial,  mas 
que  real  ciudad,  recamara  del  dios  de  la  risa„,  está  por 
Ciudad -Real,  cuyo  vino  más  celebrado  era  blanco. 
(Vid.  Rojas  Clemente:  Adiciones  citadas.)íVéanse  Co- 
medias y  entremeses;  IV;  pág.  199. 


81-3.  Los  siete  montes  principales  de  Roma  son: 
el  Capitolino  (Campidoglio),  el  Palatino,  el  Aventino, 
el  Esquilino,  el  Celio,  el  Viminal  y  el  Quirinal.  Cervan- 
tes cita  entre  ellos  el  Vaticano;  pero  olvida  que  éste  no 
se  contaba  entre  los  "siete  montes  principales,,,  sino 
entre  los  "cinco„  secundarios,  con  el  laniculo,  el  Pincio, 
el  Citorio  y  el  lordano.  Consúltese  el  Tratado  nuevo  de 
las  cosas  maravillosas  de  la  alma  civdad  de  Roma... 
compuesto  por  F.  Pedro  Mariyr  Felini.  ...Traduzido  en 
lengva  española  por  el  mvy  reuerendo  P.  F.  Alonso 
Muñoz.  (Roma,  B.  Zannette,  1619;  en  8.°;  con  figuras.) 


81-10.  San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro  en  el  Vati- 
cano, San  Pablo,  Santa  María  la  Mayor,  San  Lorenzo, 
San  Sebastián  y  Santa  Cruz.  (Véase  el  citado  libro  del 
Padre  Felini,  y  la  nota  del  tomo  III,  pág.  234,  de  las  Co- 
medias y  entremeses.) 


81-22.    Messina;  está  escrito  del  mismo  modo  en  El 
Amante  liberal  (pág.  154  de  esta  edición). 
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82-14.  Refiérese  a  la  Santa  Casa,  o  Casa  de  la  Vir- 
gen, en  la  catedral  de  Loreto  (a  10  kilómetros  al  SE.  de 
Ancona  y  a  3  del  Adriático),  Casa  que  se  dice  transpor- 
tada por  ángeles,  en  1291,  de  Nazareth  a  Dalmacia,  y 
de  allí,  en  1295,  a  Loreto. 


82-24.  Sobre  las  calles  de  Méjico,  véase  la  segunda 
Carta-relación  de  Hernán  Cortés  al  Emperador,  fecha- 
da en  Segura  de  la  Sierra  a  30  de  octubre  de  1520  (im- 
presa por  primera  vez  en  Sevilla  en  1522).  Copiamos 
de  la  edición  Gayangos  (París,  1866;  pág.  103): 

"Esta  gran  ciudad  de  Tenuxtitlan  (México)  está  fun- 
dada en  esta  laguna  salada,  y  desde  la  tierra  firme  has- 
ta el  cuerpo  de  la  dicha  ciudad,  por  cualquiera  parte 
que  quisieren  entrar  a  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cua- 
tro entradas,  todas  de  calzada  hecha  a  mano,  tan  ancha 
como  dos  lanzas  jinetas;  es  tan  grande  la  ciudad,  como 
Sevilla  y  Córdoba.  Y  en  las  calles  della,  digo  las  prin- 
cipales, muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas 
y  todas  las  demás  son  la  mitad  de  tierra  y  por  la  otra 
mitad  es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  a  trecho  están  abiertas,  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  a  las  otras,  e  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas,  y  tales  que  por  muchas  dellas  pueden 
pasar  diez  de  caballos  juntos  a  la  par.„ 


83-9.  Milán  era  famosa,  entre  otras  razones,  por 
sus  armeros.  "Estos  armeros  —  escribe  Suárez  de  Fi- 
gueroa  en  la  Plaza  universal  (fol.  204  de  la  edición 
de  1615)  —  son  oy  excelentes  en  Bresa,  y  en  Milán,  so- 
bre todas  las  ciudades  de  Italia.» 


83-9.    Sabido  es  que  una  de  las  causas  de  la  riva- 
lidad entre  Francisco  I  de  Francia  y  Carlos  V,  fué  que 
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el  primero  era  dueño  del  Milanesado,  que  el  Imperio 
consideraba  como  feudo  suyo.  El  Rey  francés  renunció 
a  Milán,  en  virtud  de  la  Concordia  de  1526;  pero  volvió 
a  solicitar  el  ducado  años  después,  y  de  nuevo  hubo  de 
renunciar  a  él. 


84-9.  Así  se  llamaba  a  ciertos  pajes  de  estudiantes 
acomodados,  que  llevaban  el  vademécum  o  cartapacio 
de  sus  amos.  No  hace  muchos  años,  se  denominaba 
aún  vademécum  a  la  cartera  que  llevaban  los  estudian- 
tes de  primeras  letras  en  ciertos  lugares  de  Castilla. 


84-27.  Eran  famosos  los  membrillos  de  Toledo.  Asi 
decía  Góngora,  en  uno  de  sus  romances  (escrito  en  1591): 

"A  vos  digo,  señor  Tajo, 
el  de  las  nymphas  i  nimphos, 
voquirubio  toledano, 
gran  regador  de  membrillos.» 

El  mismo  Cervantes  dice:  "espada,  muger,  membri- 
llo, —  a  toda  ley,  de  Toledo.»  (Comedias  y  entreme- 
ses; III,  pág.  15.) 

85-1.  Del  latín  veneficium  =  muerte  cometida  por 
envenenamiento;  brujería. 


87-8.  El  Sr.  Alonso  Cortés  (obra  citada;  págs.  36 
y  37)  cita  unos  versos  de  la  comedia  El  Licenciado  Vi- 
driera, de  Agustín  Moreto,  de  los  cuales  resulta  que 
las  tales  "vaseras  de  orinal „  solían  ser  canastillas  de 
paja,  donde  se  colocaba  el  utensilio.  A  ellas  alude  Gón- 
gora, en  el  romance  que  comienza: 

"A  vn  tiempo  dejaua  el  sol 
los  colchones  de  las  ondas, 
i  el  orinal  de  mi  alma 
la  vasera  de  su  choza...» 
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87-29.    El  texto:  eausando. 


88-17.  El  Padre  Felini,  en  el  Tratado  que  citamos 
antes,  escribe  acerca  del  monte  Testaccio: 

"Este  monte  está  muy  cerca  de  la  puerta  de  San  Pa- 
blo, y  ha  crescido  assi  en  alto  de  la  muchedumbre  de 
los  vasos  rompidos  de  tierra,  que  todos  los  hechauan 
en  este  lugar,  y  no,  como  cree  el  vulgo,  de  los  vasos 
rotos  en  los  quales  lleuauan  a  Roma  los  tributos;  y 
no  hay  que  marauillar  en  esto,  porque  en  aquel  lugar 
hauia  grande  abundancia  de  olleros  sin  número.»  (Pá- 
gina 277.) 


88-29.  San  Lucas,  XXIII,  28.  Sentenciado  Jesús  por 
Pilatos,  le  iba  siguiendo  gran  muchedumbre  de  pueblo 
y  de  mujeres,  las  cuales  le  plañían  y  endechaban;  "pero 
Jesús,  volviéndose  hacia  ellas,  dijo:  «Hijas  de  Jerusa- 
»lem,  no  lloréis  por  mi,  sino  llorad  por  vosotras  mismas 
»y  por  vuestros  hijos». „ 


89-7.    La  mancebía.  Véanse  Comedias  y  entreme- 
ses, tomo  II,  pág.  349. 


91-5.  Decíase  arguenas,  como  trae  la  edición 
de  1814,  y  como  escribía  Lope  de  Rueda  en  el  paso  se- 
gundo de  El  Deleitoso  (1567):  "Pues  ¿cómo  no  mencon- 
tró  Dios  con  unas  arguenas  de  pan,  y  no  con  una  cara 
de  un  desollado?, 

Covarrubias  trae  la  forma  árganas:  "cierto  modo  de 
cestones  o  angarillas,  con  la  armadura  de  arcos,  para 
llevar  la  comida  sobre  vna  bestia. „ 


91-7.    "Temo  — dice  Covarrubias  —  vale  la  mitad 
de  vna  carga  que  se  lleua  a  lomo.» 
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93-6.  Ovidio:  Ars  amandi;  III,  405-408.  El  texto  de 
Ovidio  dice  así: 

"Cura  ducum  fuerunt  olim  regumque  poetae, 
premiaque  antiqui  magna  tulere  chori, 
sanctaque  maiestas,  et  erat  venerabile  nomen 
vatibus,  et  largae  saepe  dabantur  opes.„ 

"En  otro  tiempo  eran  los  poetas  delicia  de  los  dioses 
y  de  los  reyes,  y  los  antiguos  cantos  premiados  con 
grandes  galardones.  Santo  respeto  y  nombre  venerable 
tenían  entonces  los  vates,  y  muchas  veces  se  les  pro- 
digaban riquezas.  „  (El  Arte  amatorio  de  P.  Ovidio 
Nason;  puesto  en  prosa  castellana  por  D.  M.  A.  R.; 
Madrid,  ¡barra,  1811;  pág.  110.) 


93-10.  Ovidio:  Fasti;  VI,  5:  "Hay  un  dios  en  nos- 
otros: impulsados  por  él,  nos  enardecemos.» 

9312.  En  vez  de  "vocamur„.  Ovidio:  Amores;  III, 
9.^,  17.  ("Y,  sin  embargo,  se  nos  llama  a  los  poetas  adi- 
vinos y  amados  de  los  dioses.») 


93-14.    Véanse  Comedias  y  entremeses;  III,  pági- 
na 249. 


94-19.    En  el  sentido  del  circumspectus  latino  =  mi- 
rado en  torno. 


96-12.  Sobre  el  abuso  de  los  coches,  véanse  L.  Vélez 
de  Guevara:  El  Diablo  Cojuelo;  edición  Bonilla;  Ma- 
drid, 1910;  pág.  160  (nota  al  vocablo  Encochados), 
y  Clemencín,  en  su  nota  al  cap.  XXXVI  de  la  segunda 
parte  del  Quijote  (pág.  242). 
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97-8.  "Con  efecto  —  escribe  el  Sr.  Alonso  Cortés  — , 
en  los  años  anteriores,  y  especialmente  al  efectuarse  el 
traslado  de  la  corte,  el  Ayuntamiento  de  Valladolid 
había  echado  repetidas  suertes  entre  el  vecindario. „ 


99-2.  Eclesiástico,  XXXVIll,  1-4:  "Honra  al  médi- 
co por  la  necesidad,  porque  el  Altísimo  lo  crió.  —  Por- 
que de  Dios  viene  toda  medicina,  y  del  rey  recibirá 
donativos.  —  La  ciencia  del  médico  exaltará  su  cabeza, 
y  será  alabado  ante  los  magnates.  —  El  Altisimo  crió 
de  la  tierra  los  medicamentos,  y  el  hombre  prudente 
no  los  desechará.» 


99-26.    El  texto:  recepra. 

99-29.    O  sea:  "tómelo  al  amanecer. 


101-18.  Las  Ordenes  redentoras  de  cautivos  tenían 
derecho  a  los  bienes  mostrencos.  (Véase  la  ley  6.",  títu- 
lo XXII,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación.) 


102-15.    O  sea  que  tenia  empleo  en  las  escribanías 
del  llamado  "Juzgado  de  Provincia „  en  la  Corte. 


102-20.    Cambiador  o  banquero. 


105-7.  Consúltese  a  R.  Schevill:  Cuatro  palabras 
sobre  ''Nadie„,  en  la  Revista  crítica  hispano-america- 
T!.a  (Madnd,  1915;  1,  30).  El  primer  texto  citado  por  Cer- 
\  antes  es  de  San  Mateo,  XI,  27;  el  segundo,  de  los  Dis- 
ticha  Catonis  (verso  10);  el  tercero,  de  Horacio  (sátira  I, 
\ersos  1-3),  y  el  cuarto,  de  San  Juan,  III,  13. 
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106-8.  "A  los  que,  habiendo  estado  ausentes  —  dice 
Covarrubias  — ,  vuelven  remozados  y  lozanos,  decimos 
haberse  ido  a  lavar  al  rio  Jordán,  aludiendo  a  la  histo- 
ria de  Naaman,  cuando  el  profeta  Elíseo  le  mandó  se 
bañase  siete  veces  en  el  Jordán,  para  ser  libre  y  sano 
de  la  lepra  que  padecía.» 

Vasco  Díaz  Tanco  de  Fregenal,  en  el  Prólogo  de  su 
Jardín  del  alma  xrisüana  (Valladolid,  1552),  escribe: 
"Quisiera  que  fuera  verdad  lo  que  algunos  de  sus  co- 
mensales {del  obispo  de  Cuenca)  en  burla  proponen, 
scilicet,  que  Fregenal  se  hace  cada  año  más  mozo,  como 
Juan  de  Espera-en-Dios;  que  se  va  a  lavar  a  la  fuen- 
te Jordana  por  se  rejuvenir...„ 

En  el  entremés  cantado  de  Luis  Quiñones  de  Bena- 
vente,  Las  Dueñas,  salen  cuatro  viejos,  y  dicen  dos 
de  ellos: 

"Linares.     Caminad  hacia  el  estanque, 

cuadrilla  Matusalén... 
Antonia.     Que  esta  noche  es  el  Jordán, 

y  en  él  os  remozaréis.» 


106-9.  El  Dr.  Juan  Sorapán  de  Rieros,  en  su  Medi- 
cina española  (1616),  trae  así  una  de  las  recetas  "para 
teñir  canas„: 

"En  una  onza  de  agua  fuerte,  echen  un  real  de  plata, 
y  esté  allí  hasta  que  se  deshaga.  Luego  mezclen  con 
esto  una  onza  de  agua  rosada,  y  otra  de  vinagre,  y 
pongan  la  redoma  un  ratico  en  agua  caliente,  hasta 
que  mengüe  una  onza.  Y  guárdese  para  teñir  la  barba, 
peinándose  con  ello.„ 


106-27.  Del  francés  par  ma  foi  =  a  fe  mía,  en  ver- 
dad. Tirso  de  Molina,  en  El  Pretendiente  al  revés  (1, 5."), 
escribe: 

"CORBATO.    Rentoy. 

Celauro.  ¿Tenéis  cartas  buenas? 
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Carmenio.    Así,  asi. 

CoRBATO.  Rentoy. 

Carmenio.  ¿Querré? 

Celauro.      Sí. 

Carmenio.        Pues  quiérole... 

CORBATO.  Perder. 

Celauro.      La  malilla. 

CoRBATO.  Rendivuy  (*). 

Carmenio.    Non  rendiré,  permanfuy; 

que  aun  otro  juego  ha  de  haber.. 


107-21.  Eclesiástico,  X,  5:  "La  prosperidad  del  hom- 
bre está  en  mano  de  Dios,  y  sobre  la  persona  del  es- 
criba pondrá  su  honor.„  La  Vulgata  dice:  "In  manu  Dei 
prosperitas  hominis,  et  super  faciem  scribae  imponet 
honorem  suum.. 


109-5.  Alusión  a  lo  fangoso  de  Valladolid  y  a  las 
muchas  nieblas  que  en  él  había. 

"Valladolid  está,  no  sólo  en  llano,  sino  casi  en  un 
valle  o  cuenca  honda,  y  por  esto  es  muy  fangoso., 
(Andrés  Navagero:  Viaje  por  España  en  1524-1528; 
en  el  tomo  VIH  de  Libros  de  Antaño;  pág.  323.) 

"Valladolid  (inquit  Nonius)...  aere  salubérrimo,  nisi 
interdum  obscuris  Pisurgae  amnis  nebulis  fcedaretur., 
(Hispania,  sive  de  regis  Hispanice  regnis  et  opibus 
Commentarius;  Lugduni  Batavorum,  1629;  pág.  35.) 

"Es  verdad  que  los  aposentos  baxos  de  Toledo,  Cor- 
doua  y  Seuilla,  y  los  patios,  curiosissimos  por  cierto  y 
de  gran  frescura  en  verano,  son  muy  de  loar;  pero  los 
entresuelos  y  altos  de  Valladolid,  como  tierra  más  fría, 
son  sin  duda  de  muy  más  sabrosa  habitación. „  (Dama- 
sio  de  Frías:  Diálogo  en  alabanza  de  Valladolid;  apud 

(♦)  Vocablo  empleado  en  el  juego  del  rentoy:  asi  se  lee  en  Qui- 
üones  de  Benavente  (Baile  del  caballero  novil): 

cParis.    Ríndete. 

Eras.  -iJuego  al  rentoy?» 
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N.  Alonso  Cortés:  Miscelánea  vallisoletana  [2.^  serie; 
Valladolid,  s.  a.],  pág.  133.) 

Por  último,  Quevedo  escribe  (edición  Janer;  núme- 
ros 510  y  511): 

"Fué  yerro  pedirme  vaso 
en  Valladolid  la  bella, 
donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
un  vestido  de  esa  seda. 


No  quiero  alabar  tus  calles, 
pues  son,  hablando  de  veras, 
unas  tuertas  y  otras  bizcas, 
y  todas  de  lodo  ciegas.,, 


109-9.  Hoy  diríamos:  "la  había  probado  mal  la  tie- 
rra,,, y  aun  entonces  también  se  dijo  así,  como  es  de 
ver  en  Gracián  (Criticón;  I,  9),  que  escribe:  "no  probó 
bien.- 


110-3.    Véanse  Comedias  y  entremeses;  IV,  nota 
43-13. 


110-9.  "No  queráis  tocar  a  mis  ungidos.„  (Parali- 
pómenos;  1,  xvi,  22.)  Léese  también  este  texto  en  el 
salmo  CIV,  15,  al  cual  alude,  al  hacer  la  misma  cita, 
el  autor  de  la  Comedia  de  Eufrosina.  (I,  1.) 


110-23.  "Las  plumas  de  las  águilas  consumen  las 
plumas  de  las  otras  aues  que  ponen  juntas  con  ellas.,, 
(Plinio:  Historia  Natural;  X,  3;  traducción  Huerta.) 


111-7.    Respecto  de  la  polla,  dice  el  Diccionario  de 
Autoridades:  "En  el  juego  del  hombre  y  otros,  se  llama 
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assi  aquella  porción  que  se  pone  y  apuesta  entre  los 
que  juegan. „  Pero  claro  está  que  la  polla  no  era  lo 
mismo  que  el  juego  del  hombre,  puesto  que  Cristóbal 
Suárez  de  Figueroa,  en  su  Plaza  universal,  al  enume- 
rar los  juegos  de  naipes,  cita  como  distintos  a  esos  dos 
(folio  255  de  la  edición  de  1615). 

Sobre  la  polla,  véase  este  pasaje  de  Las  Flores  de 
don  Juan,  de  Lope  de  Vega  (acto  I,  escena  4."): 

"Don  Francisco.  La  polla  podéis  jugar. 
Don  Alonso.        Como  la  suele  pelar, 

a  la  polla  nos  convida. 
Leonardo.  ¡Ea,  que  polla  ha  de  ser! 

Don  Francisco.    ¿De  a  cómo? 
Don  Luis.  A  doblón. 

Don  Francisco.  ¡Braveza! 

Don  Alonso.         Entrémonos  a  la  pieza 

donde  solemos  comer. 

¡Hola,  naipes! 
Camilo.  Aqui  están. 

Leonardo.  Quien  burro  hiciere,  que  pague. 

Don  Luis.  De  juego  que  el  gusto  estrague. 

Dios  os  libre,  capitán. „ 

Según  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española, 
el  juego  de  ciento  es:  "juego  de  naipes  que  común- 
mente se  juega  entre  dos,  y  el  que  primero  llega  a 
hacer  cien  puntos,  según  las  leyes  establecidas,  gana 
la  suerte.^  Covarrubias  solo  dice:  "El  juego  de  los  cien- 
tos, juego  ingenioso  y  muy  vsado  en  España. „ 

Francisco  Sobrino,  en  sus  Dialogues  nouueaux  espa- 
gnols  (Brusselle,  1708),  trae  este  pasaje: 

"Flamenco.  Digame  vm.  quantos  géneros  de  jue- 
gos de  naypes  ay  en  España. 

Español.  El  Hombre,  los  Cientos,  las  Quinólas,  las 
Cargadas,  las  Pintas,  el  Truque,  el  Sacante,  que  vm.  lla- 
ma I'  Enscanet,  el  Quinze,  la  Veynte  y  vna,  y  otros  de 
que  no  me  acuerdo. 

Flamenco.  Expliqueme  vm.  los  termines  del  juego 
de  los  Cientos. 

Español.    Tercia  mayor;  tercia  al  Rey,  al  Cavallo, 
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a  la  Sota,  al  diez,  al  nueve.  Quarta  mayor;  quarta  al 
Rey,  al  Cavallo,  a  la  Sota,  al  diez.  Quinta  mayor;  quinta 
al  Rey,  al  Cavallo,  a  la  Sota.  Sexta  mayor;  sexta  al  Rey, 
al  Cavallo.  Sétima  mayor;  sétima  al  Rey.  Octava  ma- 
yor. Tres  Ases,  tres  Reyes,  tres  Cavallos,  tres  Sotas, 
tres  diezes.  Catorze  de  Ases,  de  Reyes,  de  Cavallos,  de 
Sotas,  de  diezes.  Las  bazas  son  patas.  Yo  gano  las 
bazas.» 


111-12.  Nada  sabemos  respecto  de  lo  que  fuesen  la 
estocada  ni  el  reparólo.  Del  siete  y  llevar  o  siete  levar, 
dice  el  Diccionario  de  Autoridades  que  "en  el  juego 
de  la  banca  se  llama  la  tercera  suerte  en  que  se  va  a 
ganar  siete  tantos  „. 

En  cuanto  al  juego  de  pintas,  véanse  Comedias  y  en- 
tremeses (IV.  nota  9-2;  y  II,  págs.  379  y  380). 


111-26.  Sobre  el  origen  de  la  enseñanza  de  sordo- 
mudos en  España,  y  sobre  el  Padre  Ponce  de  León  en 
Ofla,  véase  a  Vicente  de  la  Fuente:  Historia  de  las 
Universidades  (II,  514).  Véanse  también  Hernández 
Morejón:  Historia  bibliográfica  de  la  Medicina  espa- 
ñola (II,  60;  III,  33);  y  Lorenzo  Hervás  y  Panduro:  Es- 
cuela española  de  sordomudos  (Madrid,  1795;  tomo  I; 
pág.  296  y  siguientes). 


112-20.  Los  Reales  Consejos,  adonde  Vidriera  iba  a 
"vsar  su  oficio„  de  letrado.  "Se  hallaban  situados  —  es- 
cribe el  Sr.  Alonso  Cortés  —  en  el  mismo  Palacio  Real 
(hoy  Capitanía  General).» 


113-30.    El  texto:  mofar. 
119-13.    El  texto:  saltearou. 
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123-25.    El  texto:  opusierou. 

i 

128-9.    El  texto:  soñauale. 


128-11.  Debe  leerse:  "Ecco  11  buoni  pollastri,  piccio- 
ni,  presciutto  e  salciccie.,  (He  aquí  los  buenos  pollos, 
pichones,  pemiles  y  salchichas.)  Franciosini  escribe 
que  presciutto  es  "carne  di  porco  insalata,  ma  si  dice 
solamente  di  quella  della  coscia  (muslo) „. 


130-20.    El  texto:  qne. 

135-11.    Parece  que  estas  tres  palabras  sobran. 

140-18.    El  texto:  panre. 

141-9.    El  texto:  ellas. 

141-22.    El  texto:  tamandola. 

144-29.  Alusión  al  estado  de  derecho  anterior  al  Con- 
cilio de  Trento  (1545-1563),  cuyos  cánones  fueron  reci- 
bidos en  España  por  Real  Cédula  de  Felipe  II  (1564). 

145-9.    El  texto:  mi. 


148-18.  "Pala  —  escribe  Juan  Hidalgo  en  su  Voca- 
bulario de  germanía  —  es  cuando  se  pone  un  ladrón 
delante  de  uno  a  quien  quieren  robar,  para  ocupalle  la 
vista,  y  aquesto  se  dice  hacer  pala.„ 
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148-24.  Los  galeones  y  flotas  de  Tierrafirme,  según 
disposición  de  Felipe  IV,  habían  de  salir  de  España 
del  15  al  30  de  marzo.  (Véase  Recopilación  de  leyes  de 
los  reynos  de  Indias;  2.^  edición;  Madrid,  1756;  lib.  IX, 
tít.  36,  ley  12.^) 

Tierrafirme  pertenecía  a  la  gobernación  del  Perú. 


150-27.  Cartagena  de  Indias,  importante  ciudad  de 
Colombia,  en  la  costa  del  mar  de  las  Antillas. 

Según  las  disposiciones  de  Felipe  II,  la  flota  que  fue- 
re a  Tierrafirme  había  de  seguir  su  derrota  para  Carta- 
gena, dando  licencia  el  General  desde  la  Dominica  a 
los  navios  que  fuesen  al  río  de  la  Hacha,  Venezuela, 
Cabo  de  la  Vela  y  la  Margarita,  y,  en  llegando  sobre  el 
Puerto  de  Santa  Marta,  a  los  que  allí  se  dirigiesen. 
(Véase  Recopilación  de  leyes  de  los  reynos  de  Indias; 
2."  edición;  Madrid,  1756;  lib.  IX,  tít.  36,  ley  19.^) 


152-11.  Carlos  V,  en  Toledo,  a  13  de  agosto  de  1525 
(ley  25.*,  tít.  33,  lib.  IX  de  la  citada  Recopilación  de 
leyes  de  los  reynos  de  Indias),  había  dispuesto  lo  si- 
guiente: 

"Ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas,  de 
cualquier  estado,  preeminencia,  condición  o  dignidad 
que  fueren,  registren  todo  lo  que  llevaren  en  mercade- 
rías, géneros,  especies  o  en  otra  forma,  a  las  Indias  o 
Islas  adyacentes,  conforme  a  la  ley  I  y  otras  de  este 
título  y  libro,  y  si  los  que  vinieren  de  ellas  remitieren 
o  traxeren  oro,  plata,  perlas,  piedras,  joyas,  metales, 
azúcar,  cañafístola  y  otras  cosas,  de  cualquier  calidad 
que  ahora  haya  y  se  crían  en  las  Indias,  Islas  y  Tierra- 
firme  del  Mar  Océano,  y  después  hubiere  y  se  criaren, 
sean  obligados  a  registrarlo  todo  en  el  Registro  real  del 
navio  en  que  asimismo  viniere,  por  ante  nuestros  ofi- 
ciales, que  por  Nos  está  mandado  y  ordenado;  y  sean 
asimismo  obligados  a  venir  con  todo  ello,  según  y  como 
lo  hubieren  registrado,  enteramente,  a  la  Casa  de  Con- 
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tratación  de  Sevilla,  a  lo  manifestar,  y  presentarse  con 
todo  ante  el  Presidente  y  Jueces  que  alli  residen,  pena 
de  que,  no  lo  cumpliendo,  sean  perdidas  todas  las  co- 
sas que  por  esta  ley  se  refieren,  y  aplicadas  a  nuestra 
Cámara,  que  Nos  desde  luego  las  aplicamos.,, 

El  oro  solía  venir  en  tejos  o  en  barretones;  la  plata, 
en  barras.  El  bocado  que  se  sacaba  de  la  barra,  para 
ensayarla,  no  debía  exceder  de  4  adarmes. 

160-1.    El  texto:  auerla  certado. 

164-21.    El  texto: /e. 


170-15.  "Hay  cierto  género  de  gente  —  escribe  Alon- 
so del  Castillo  Solórzano,  en  las  Aventuras  del  Bachi- 
ller Trapaza  (Valencia,  1634;  cap.  XV)  — ,  que  llaman 
hijos  de  vecino.  Éstos  andan  tan  al  uso,  que  no  perdo- 
nan al  estío,  primavera  ni  invierno.  Son  los  que  pri- 
mero estrenan  los  trajes,  y  con  desproporción  usan  de 
ellos;  los  que  inventaron  en  cimentar  los  mostachos 
con  cabello  de  las  mejillas,  los  que  subieron  las  ligas 
a  las  rodillas,  ajustaron  las  mangas,  acortaron  las  faldi- 
llas de  las  ropillas.  Estos  pecan  los  más  en  valientes, 
y  hablan  grueso.  Desdichada  de  la  moza  que  se  someta 
a  su  voluntad,  que,  a  título  de  lindos,  ayuna  todo  el 
año  y  viste  de  memoria;  tendrá  defensor  en  la  persona 
de  un  hijo  de  vecino,  mas  no  lo  será  de  la  escarcha  del 
invierno,  dándola  que  se  vista;  mantendrá  cualquier 
pendencia  por  ella,  pero  no  le  dará  mantenimiento;  lo 
que  suelen  dar  a  menudo  son  bofetadas  y  coces,  que 
es  moneda  que  corre  en  éstos  para  con  ellas,  porque  la 
que  tiene  las  armas  del  rey,  es  para  sus  galas  y  para 
su  juego,  al  que  también  son  inclinados.  Son  los  per- 
petuos cursantes  de  la  comedia,  no  porque  la  penetren, 
sino  por  seguir  el  uso  de  sus  mayores;  y  si  uno  destos 
es  caudillo  de  la  mosquetería,  triste  del  poeta  que  le 
tuviese  enojado,  que  perecerá  con  sus  comedias.. 
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176-6.    Véase  el  tomo  II,  pág.  343,  y  el  tomo  VI, 
pág.  100  (apéndice)  de  las  Comedias  y  entremeses. 


176-26.  Es  singular  que  todo  este  lance  aparece, 
como  en  profecía,  contenido  en  aquel  pasaje  de  La 
Lena  o  El  Celoso,  de  D.  Alfonso  Velázquez  de  Velasco 
(Milán,  1602;  acto  III,  escena  3.^),  donde  dice  Vigamón: 
"De  manera,  hermano,  que  soy  medio  biuo,  sin  mas 
conuersacion  que  la  de  un  negro  bogal  que  cura  el 
cauallo,  con  quien  passo  mis  ratos,  hartándonos  am- 
bos de  zinguerrear  en  vna  guitarra  más  destemplada 
que  discante  de  ramera„.  Menéndez  y  Pelayo  (Orígenes 
de  la  Novela;  III,  cclxxxvi)  hace  notar  que  las  precau- 
ciones de  que  se  vale  Cervino  en  La  Lena  "recuerdan 
algo  las  del  Celoso  extremeño „. 


180-9.  Lo  de  La  Estrella  de  Venus,  es  alusión  al 
bello  romance  morisco  de  Lope  de  Vega,  que  co- 
mienza: 

"Sale  la  estrella  de  Venus 
al  tiempo  que  el  sol  se  pone„, 

publicado  como  anónimo  en  el  Romancero  general. 
(Véase  Duran;  tomo  I,  núm.  33.) 

Era  popular  aún  en  1643,  fecha  en  que  salieron  a  luz 
unos  Entremeses  nuevos,  entre  los  cuales  está  el  de 
Don  Gaiferos,  de  Quiñones  de  Benavente,  donde  dice 
el  protagonista: 

"Mas  mi  locura  perdone, 
pues,  para  que  me  corone 
mi  fémina  masque  genus, 
sale  la  estrella  de  Venus, 
al  tiempo  que  el  sol  se  pone.„ 

Otra  mención  de  La  Estrella  de  Venus,  puede  verse 
en  el  entremés  Los  Planetas,  del  mismo  Quiñones,  y 
en  El  Donado  hablador,  del  Dr.  Alcalá  (II,:13). 
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En  cuanto: 

"A  los  hierros  de  vna  rexa 
la  turbada  mano  asida, 
sobre  el  cauallo  Abenamar 
de  Zayda  el  retrato  mira,, 

es  el  comienzo  de  un  romance  morisco  anónimo, 
que  figura  en  el  Romancero  de  Barcelona.  (Véase  la 
edición  R.  Foulché-Delbosc,  en  la  Revue  Hispanique, 
tomo  XXIX;  New  York-Paris,  1913.) 


180-15.  Véanse  en  el  Romancero  de  Duran  (núme- 
ros 75  a  84)  los  romances  de  Abindarráez  el  Tío  y  de 
su  dama  Jarifa,  personajes  enteramente  fabulosos. 

En  cuanto  a  Tomunibeyo  (llamado  también  Tomum- 
beyo),  fué,  probablemente,  Tuman-Bey  II  (Al  Melik-al- 
Aschraf),  último  Sultán  de  la  segunda  dinastía  de  los 
mamelucos,  elegido  en  1516,  y  muerto  por  Selim  I  en  el 
Cairo,  el  año  1517,  después  de  una  defensa  heroica. 

No  conocemos  las  coplas  de  Tomunibeyo,  ni  las  de 
la  Zarabanda  a  lo  divino,  aludidas  por  Cervantes. 

182-8.    El  clavicímbalo  o  clavicordio. 


184-1.  Véanse  Comedias  y  entremeses;  IV,  nota 
149-10.  Franciosini  explica  llave  loba:  "chiave  maschia, 
cioé  che  non  é  bucata.„ 


190-1.    El  texto:  sajada. 


198-27.    Véanse  Comedias  y  entremeses;  IV,  no- 
ta 38-18. 


198-31.    Seguidilla.  Las  expresiones  "hombres  de  se- 
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guida„  y  "mujeres  de  seguida»,  para  indicar  rufianes 
y  daifas,  léanse  en  la  Tragedia  Policiana  (1547).  Y,  en 
efecto,  según  Gonzalo  Correas,  en  su  Arte  grande  de 
la  lengua  castellana  (1626;  edición  del  conde  de  la  Vi- 
naza; Madrid,  1903;  pág.  272),  las  seguidillas  son  aco- 
modadas al  cantar  alegre  "de  la  jente  de  la  seguida  i 
enamorada,  rufianes  i  sus  consortes,  de  qienes  en  par- 
ticular nuevamente  se  les  ha  pegado  el  nombre  a  las 
seguidillas,  i  ellos  se  llaman  de  la  seguida,  i  de  la  siga, 
de  la  vida  seguida  i  de  la  vida  airada,  porqe  siguen 
su  gusto  i  plazer  i  vida  libre  sin  lei...„.  Las  hay  del  si- 
glo XV.  Según  Correas,  "desde  el  año  de  1600  a  esta 
parte,  han  revivido». 

Véase  también  el  magistral  estudio  de  Federico  Hans- 
sen,  titulado  La  Seguidilla,  y  publicado  en  los  Anales 
de  la  Universidad  de  Chile  (Santiago  de  Chile,  1909). 


200-10.    El  texto:  tonido. 

208-17.  "Saltar  por  el  rey  de  Francia.,,  Tómase  por 
hacer  violencia  y  dar  pesadumbre;  semejanza  de  los 
perrillos  de  ciegos,  que  los  hacen  saltar  por  un  aro,  di- 
ciendo: "salta  por  el  rey  de  Francia.»  (Correas:  Voca- 
bulario, pág.  243.) 

Y  mejor  aún  lo  explica  el  mismo  Correas  en  este  otro 
pasaje: 

"Hacerle  saltar  por  el  rey  de  Francia.  Apremiar 
mucho  a  uno.  Harele  saltar  por  el  rey  de  Francia:  tó- 
mase el  símil  de  los  perrillos  que  traen  los  ciegos,  en- 
señados a  saltar  por  un  arquillo,  diciendo:  «¡salta  por 
»el  rey  de  Francia!»,  y  salta;  «¡salta  por  la  mala  taber- 
»nera!»,  y  no  salta.» 

208-27.    El  texto:  sacau. 

210-24.    Instrumento  que  aun  hoy  se  usa  y  se  vende 
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en  Castilla  con  ese  nombre,  y  no  con  el  de  birimbao, 
que  le  da  el  Diccionario  académico.  Suelen  llevarlo 
especialmente  los  afiladores.  Era  conocido  ya  en  el 
siglo  XV,  según  unos  versos  que  envió  Antón  de  Mon- 
toro  al  marqués  de  Santillana: 

"Y  ante  el  son  de  las  trompetas, 
tañer  trompa  de  París., 


220-5.    El  texto:  dueña. 


224-22.  Alusión  al  libro  popular  Historia  del  empe- 
rador Cario  magno  y  de  los  doce  Pares  de  Francia 
(Sevilla,  Cromberger,  1521),  traducido  por  Nicolás  de 
Piamonte  del  Fierabrás  o  Conqueste  du  grant  Roy 
Charlemaigne  des  Espaignes,  compilación  de  Jean 
Baignon  de  Lausanne,  hecha  en  vista  del  Speculum 
historíale  de  Vincent  de  Beauvais  y  del  poema  medie- 
val sobre  Fierabrás.  Sigue  hoy  reimprimiéndose,  en 
forma  abreviada,  en  España  y  en  Portugal. 


226-4.    Véase  Viage  del  Parnaso;  nota  133-9. 

228-28.    El  texto:  petitoria. 

230-4.  VéanseComed/así/ entremeses; III,nota88-15. 

234-9.    El  texto:  señora. 

236-9.    Preferimos  leer  "le„. 

238-7.    O  sea:  le  dijo  vituperios.  También  se  emplea- 

NOVELAS.  —  TOMO  II  25 
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ba,  en  sentido  análogo,  decir  (o  llamar)  el  nombre  de 
las  fiestas.  Así,  en  los  Diálogos  de  apacible  entreteni- 
miento, de  Gaspar  Lucas  Hidalgo  (III,  1),  se  lee: 

"Castañeda.  ...  Pues  aquí  estoy  yo,  que  aunque 
me  digan  que  nací  entre  las  malvas,  no  me  hará  correr 
el  mundo. 

D.^  Margarita.  Con  todo  eso,  cuando  te  llaman 
el  nombre  de  las  fiestas,  no  gustas  mucho  de  oille. 

D.  Diego.  ¿Cuál  es  nombre  de  las  fiestas  para  Cas- 
tañeda? 

Castañeda.  ¡Ya  lo  entiendo!  Debéislo  de  decir, 
porque  el  otro  día  me  llamaron  buboso.» 

Correas,  en  su  Vocabulario,  trae:  "Dijéronse  los  nom- 
bres de  las  Pascuas.  (Putas,  bellacas  y  alcahuetas,  y 
otras  semejantes.) „ 

"Últimamente,  por  activa  o  por  pasiva,  ya  me  decían 
el  nombre  de  las  Pascuas.»  (Guzmán  de  Alfarache;  II, 
lib.  I,  cap.  2.) 


248-27.  Así  el  texto,  y  lo  mismo  se  lee  en  la  primera 
edición  de  El  Coloquio  de  los  perros  (f.  265  r.):  "desen- 
casados los  ojos.„  Pero  en  vista  de  lo  mucho  que  se 
usa  la  forma  desencajado,  preferiríamos  escribir  la  pa- 
labra con  y,  si  no  fuera  por  la  probabilidad  de  que  el 
original  tuviera  aquí  una  x,  difícil  de  confundir  con  una 
s  larga. 


187-7.    Alusión  al  largo  e  interesante  romance  viejo 
del  ciclo  carolingio: 

"Estañase  el  conde  Dirlos, 
sobrino  de  don  Beltrane, 
assentado  en  sus  tierras, 
deleytandose  en  cagare...», 

que  corría  impreso  ya  en  1524,  y  que  fué  incluido  en  el 
Cancionero  de  romances,  sin  año,  impreso  en  Anvers 
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por  Martín  Nució.  (Consúltese  Milá:  De  la  poesía  heroi- 
cO'popular  castellana;  pág.  341.) 


199-21.    Véase  la  nota  en  el  tomo  IV,  pág.  192  de  las 
Comedías  y  entremeses. 


255-26.    Así  el  texto,  quizá  por  evitar. 
259-20.    Así  el  texto,  por  disponerla. 


267-7.  Doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  (Del 
siglo  de  oro;  Madrid,  1910;  pág.  167)  halló  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  las  noticias  de  dos  estudiantes 
de  estos  mismos  nombres  y  apellidos:  "Diego  de  Ca- 
rriazo,  jurista,,  matriculado  el  año  1581  en  el  Colegio 
del  Obispo;  y  "Don  Juan  de  Avendaño,  natural  de 
Bilbao,  diócesis  de  Calahorra,,  matriculado  en  1584. 

De  otro  Diego  de  Carriazo,  corregidor  de  Burgos 
en  1569-1570  y  oidor  de  la  Audiencia  de  Sevilla  en  1589, 
dio  noticia  D.  F.  Rodríguez  Marín  (en  su  edición  de  La 
Ilustre  fregona;  Madrid,  1917;  pág.  XL).  Y  C  Pérez 
Pastor  (Documentos  cervantinos;  1,  194)  publicó  una 
misteriosa  carta  de  pago  de  doña  Constanza  de  Ovan- 
do, la  sobrina  de  Cervantes,  dándose  por  pagada  de 
mil  reales  que  le  fueron  entregados  "de  orden  de  don 
Joan  de  Avendaño,  vezino  de  la  ciudad  de  Truxillo 
del  Pirú,. 


268-8.  Alusión  a  la  novela  de  Mateo  Alemán:  Pri- 
mera parte  de  Gvzman  de  Alfarache  (Madrid,  1599); 
Segvnda  parte  de  la  vida  de  Gvzman  de  Alfarache 
(Lisboa,  1604).  Consúltese  R.  Foulché-Delbosc:  Biblio- 
graphie  de  Mateo  Alemán  (1598-1615)  (en  la  Revue 
Hiítpanique,  tomo  XLII). 
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268-12.  Acerca  de  los  juegos  a  la  taba  y  al  rentoy, 
véase  el  Diccionario  académico.  En  cuanto  al  de  presa 
y  pinta,  sólo  sabemos  que  era  juego  de  naipes  y  que 
estuvo  prohibido;  pero  no  en  qué  consistía.  Góngora 
alude  a  este  juego  en  aquella  letrilla  donde  dice: 

"Aunque  no  se  muere 
por  aquestas  niñas 
que  quieren  con  pressa 
i  piden  con  pinta.  „ 

Respecto  de  las  ventillas  de  Toledo,  véanse  las  notas 
de  Clemencín,  al  capítulo  111  de  la  primera  parte  del 
Quixote.  Estaban  situadas  aquéllas  en  el  camino  de 
Toledo  a  Madrid,  y  eran  frecuentadas  por  gente  alegre 
y  picaresca. 

En  cuanto  a  las  barbacanas  de  Sevilla,  véanse  Co' 
medias  y  entremeses,  11,  nota  8-10. 


268-17.    Véase  la  nota  66-20  del  Viage  del  Parnaso. 


268-28.  Situadas  en  la  playa  de  Vejer,  y  propiedad 
de  los  Duques  de  Medina  Sidonia.  Véase,  acerca  de  los 
ardides  empleados  por  los  picaros  de  la  jábega  para 
hurtar  los  atunes,  la  Segunda  parte  de  la  vida  del 
Picaro,  por  Félix  Persio  Bertiso  (Madrid,  1654;  reim- 
presa por  D.  F.  Rodríguez  Marín  en  la  Revista  de 
Archivos;  tomo  XVIll;  pág.  60  y  siguientes),  y  el  artículo 
del  Doctor  Thebussem  en  su  libro  Segunda  Ración  de 
Artículos  (1894). 


269-3.    Véanse  Comedias  y  entremeses;  III,  no- 
ta 142-30. 

269-17.    Cervantes  juega  del  vocablo  ación  (correa 
de  la  que  pende  el  estribo),  recordando  que  acción  sig- 

i 


NOTAS  389 

niñea  algunas  veces  "la  fuerga  y  energía  con  que  al- 
guno predica,  lee  o  razona,  (Covarrubias).  Allí— dice — 
los  romances  tienen  estribos  (estribillos),  y  la  poesía 
carece  de  aciones  (acciones);  es  decir  le  faltan  energía 
y  vigor:  es  desmayada  y  floja. 


270-24.  "  Cantando  las  *tres  ánades,  madrey>.  (Díce- 
se  denotando  facilidad  en  hacer  algo,  para  significar 
el  placer  y  poco  cuidado  con  que  andan  algunos.  To- 
mada la  semejanza  del  cantar  viejo: 

las  tres  ánades,  madre, 
solas  van  por  aquí; 
mal  penan  a  mí.), 

(Correas:  Vocabulario.) 

En  la  forma  representada  por  el  Cancionero  de  Bar- 
bieri  (de  los  siglos  XV  y  XVI;  Madrid,  1890),  la  canción 
dice: 

'Dos  ánades,  madre, 
que  van  por  aquí, 
mal  penan  a  mi.„ 

Pero  la  alusión  a  tres  aves,  es  frecuente  en  la  lírica 
popular,  como  en  la  canción  francesa  antigua: 

"Au  bois,  au  bois,  madama, 
au  joli  bois  m'en  vois. 
En  celuy  bois,  madame, 
sgavés-vous  qu'il  y  a? 
Un  nid,  un  nid,  madame, 
un  nid  d'oiseau  y  a. 
En  celuy  nid,  madame, 
sgavez-vous  qu'il  y  a? 
Trois  vifs,  trois  vifs,  madame, 
trois  vifs  oiseaux  ya., 

(Théodore  Gerold:  Chansons  populaires  des  XV' 
et  XVI'  siécles,  auec  leurs  mélodies;  Strasbourg,  s.  a.) 
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Véase  también  en  Juan  B.  de  Elústiza:  Estudios  mu- 
sicales (tomo  I,  pág.  37)  el  articulo  titulado  "La  canción 
de  las  tres  ánades,  madre.„  (Sevilla,  1917.) 


272-7.        "Acudan  moscovitas  al  reclamo 

de  aquellos  que  a  la  jábega  se  aplican, 
cantando  de  la  iza  y  del  cáramo.» 

(Versos  34-36.) 

(La  vida  del  picaro,  compuesta  por  gallardo  estilo 
en  tercia  rima;  edición  Bonilla;  en  la  Reuue  Hispani' 
que,  tomo  IX.) 


273-1.  Sobre  esta  falta  de  concordancia  entre  el 
verbo  y  el  sujeto  (de  la  cual  hay  muchos  casos  en  Cer- 
vantes) véase  a  L.  Weigert:  Untersuchungen  zur  spa- 
nischen  Syntax,  etc.,  Berlín,  1907  (Nicht-Kongruenz 
mit  dem  Subjekt),  pág.  11  y  siguientes. 


273-29.  "Sobre  ello,  morena,  amenaza  en  burla;  o: 
sobre  eso,  morena.  (Entiéndese:  ¡haré,  o  aconteceré,  si 
no  se  hace  lo  que  digo!  Tómase  de  amonestación  del 
amigo  a  su  morena.) „  (Correas:  Vocabulario;  pág.  151.) 
En  el  Quixote  de  Avellaneda  se  lee  "Oxte,  morena„ 
(pág.  110,  col.  2.°;  edición  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles). 


274-14.  Hoy  Valdestillas  (a  cuatro  leguas  de  Valla- 
dolid  en  el  camino  de  Sevilla),  y  Valdestillas  se  deno- 
mina también  en  el  Reportarlo  de  Villuga  (1546). 

Correas  trae  los  refranes:  "En  Valdeastillas,  a  la  bolsa 
sacan  las  costillas„  (pág.  121);  y:  "Cuando  fueres  a  Val- 
deastillas,  por  merced  de  Dios  que  te  hagan,  no  la  re- 
cibas„  (pág.  370). 
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274-25.  La  fuente  del  caño  dorado  estaba  en  Ma- 
drid, en  el  Prado  de  San  Jerónimo,  donde  había  otras 
siete;  la  de  la  Priora,  madrileña  también,  según  Gon- 
zález Dávila,  se  hallaba  en  los  jardines  de  Palacio  o 
huerta  de  la  Priora;  la  de  Leganitos  (con  cinco  caños), 
igualmente  de  Madrid,  en  el  campo  de  Leganitos.  (Véa- 
se el  comentario  de  Clemencín,  al  capítulo  XXII  de  la 
segunda  parte  de  Don  Quixote;  y  El  Antiguo  Madrid, 
de  R.  de  Mesonero  Romanos.) 

De  las  aguas  de  Corpa  (salinas,  algo  laxantes),  escri- 
be D.  Pedro  María  Rubio,  en  su  Tratado  completo  de 
las  fuentes  minerales  de  España  (Madrid,  1853;  pá- 
gina 508): 

"En  la  provincia  de  Madrid,  partido  de  Alcalá  de 
Henares,  se  halla  la  villa  de  Corpa,  que  tiene  en  su 
término  excelentes  fuentes,  entre  las  que  existe  una 
que,  por  la  nobleza  de  su  agua,  dice  Limón  Montero  (*) 
que  se  ha  levantado  con  el  nombre  de  fuente  de  Corpa. 
Contribuyó  a  esto,  el  haber  sido  privilegiada  entre  las 
del  reino,  y  escogida  para  bebida  ordinaria  de  los  reyes 
de  España.  El  primero  que  la  empezó  a  usar  fué  el 
Sr.  D.  Felipe  II,  con  motivo  de  la  astricción  de  vientre 
que  padecía  y  de  la  que  encontró  alivio  con  este  agua. 
Continuaron  bebiéndola  los  señores  reyes  Don  Feli- 
pe III  y  D.  Felipe  IV.  sin  intermisión  y  toda  su  vida, 
mandándola  llevar  este  último  a  Cataluña,  estando  en 
campaña,  A  mayor  distancia  se  trasportaba,  llevándola 
a  Flandes  para  el  Serenísimo  Sr.  Infante  D.  Fernando, 
hermano  del  rey  últimamente  citado,  Cardenal  y  Arzo- 
bispo de  Toledo,  por  espacio  de  siete  años  que  gobernó 
aquellos  países.  El  Sr.  D.  Carlos  II  también  la  empezó 
a  beber;  pero  la  dejó,  según  se  asegura,  con  motivo 
bastante,  usando  en  su  lugar  de  la  de  Humera,  y  últi- 
mamente halló  por  mejor  la  de  la  Fuente  Castellana., 

Hallábase  situada  esta  última  en  Madrid,  en  lo  que 
hoy  es  paseo  de  la  Castellana. 

Respecto  de  La  Pizarra,  no  conocemos  ningún  lugar 

(•)    Espexo  cristalino  de  las  a¿vas  de  España;  Alcalá,  1697. 
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de  este  nombre  en  La  Mancha.  Lo  hay  en  la  provincia 
de  Málaga,  con  "buenas  aguas  para  el  surtido  del  ve- 
cindario,,, según  Madoz. 


275-3.    En  la  provincia  de  Valladolid,  a  cuatro  le- 
guas de  ésta,  en  el  camino  de  Segovia. 


275-9.  En  Pedro  Carbonero,  de  Lope,  Pedro  sale 
"con  montera,  capote  de  dos  aldas  y  vallesta,  (1.'  jor- 
nada). 


275-30.    El  texto:  Salanmanca,  con  tilde  sobre  la  se- 
gunda a. 


277-4.  Parece  haber  cierta  confusión  en  el  recuerdo 
que  aquí  trae  Cervantes.  Quien  hizo  ahorcar  al  rufián 
Gonzalo  (no  Alonso)  Xenis  (o  Xeniz)  fué  el  conde  de 
Priego,  Asistente  de  Sevilla,  en  11  de  octubre  de  1596 
(Francisco  Ariño:  Sucesos  de  Sevilla  de  1592  a  1604; 
edición  A.  M.  Fabié;  Sevilla,  1873;  págs.  39  y  40).  El  con- 
de de  Puñonrostro,  D.  Francisco  Arias  de  Bobadilla, 
empezó  a  ejercer  el  cargo  de  Asistente  en  1597.  El  17  de 
abril  de  este  año  mandó  echar  un  bando,  ordenando 
"a  los  soldados  quintados  de  las  cuatro  compañías,  que 
van  embarcados  en  las  galeras  de  España,  que  ninguno 
sea  osado  de  dejar  su  bandera,  pena  de  la  vida,  (Ari- 
ño; pág.  42).  Puñonrostro  dejó  de  ser  Asistente  en  1599. 


277-12.    El  texto:  puno. 


277-27.  Sobre  la  tirantez  de  relaciones  entre  la 
Audiencia  de  Sevilla  y  el  Asistente,  es  muy  instructi- 
vo el  Razonamiento  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
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vizconde  de  la  Corzana,  Asistente  de  Sevilla,  al  conde 
de  Salvatierra,  impreso  por  A.  Rodríguez  Villa,  en  su 
libro  Noticia  biográfica  y  documentos  históricos  rela- 
tivos a  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (Madrid,  1873). 
Hace  notar  Mendoza  que  la  Audiencia  consta  de  un 
regente,  ocho  jueces,  cuatro  alcaldes  de  cuadra,  un  al- 
guacil mayor  y  cuatro  alguaciles,  "y,  por  no  ser  chan- 
cillería,  y  el  término  corto,  los  jueces  son  siempre  mo- 
zos.» "En  todo  falta  —  añade  —  la  Audiencia  de  Sevilla 
con  su  Asistente,  de  obra  y  de  palabra,  procurando 
extenuar  su  poder  y  debilitar  su  autoridad,  ostentando 
su  total  y  absoluto  proceder  con  todo  género  de  nego- 
cios civiles  y  criminales  y  de  gobierno,  y  ejercitándolo 
sin  dejar  de  abrazarlo  todo,  haciéndolo  caso  de  corte, 
desde  el  escribiente  de  la  plaza  y  corchete  hasta  el  más 
alto,  dejando  en  tales  casos  al  Asistente  y  a  sus  tenien- 
tes con  el  desaire  y  desprecio  del  pueblo...  A  los  jueces 
de  la  Audiencia  les  va  tan  bien,  que  cuando  vienen  a 
serlo  no  tienen  qué  empeñar,  y  cuando  salen,  han  me- 
nester carros  y  coches  para  llevar  lo  que  tienen.. 


278-4.  Deliberadamente  pudo  escribir  Cervantes 
Tejada  por  Tajada.  Juan  Villuga,  en  su  Reportorio  de 
todos  los  caminos  de  España  (1546),  cita  la  Venta  Ta- 
xada,  a  una  legua  de  la  Venta  del  Alcalde  y  a  cuatro 
de  la  del  Molinillo,  en  el  camino  de  León  a  Sevilla. 


279-13.  Consérvase  hoy,  y  está  situada  a  la  izquier- 
da de  Zocodover,  conforme  se  sube  hacia  el  Alcázar. 
Dábase  el  nombre  de  la  Sangre  de  Cristo  a  una  capilla 
de  los  "cofrades  de  la  preciosa  Sangre»,  situada  sobre 
el  arco  por  donde  se  sale  de  la  plaza  de  Zocodover, 
bajando  hacia  el  hospital  del  Cardenal  Tavera.  (Véase 
Antonio  Martín  Gamero:  Discurso  sobre  "La  Ilustre  fre- 
gona„  y  el  Mesón  del  Sevillano;  Toledo,  1872.) 

Según  las  investigaciones  de  D.  Rafael  Ramírez  de 
Arellano  (El  Mesón  delSevillano;Toledo,  1919;  pág.  24), 
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es  probable  "que  el  Mesón  del  Sevillano  fué  la  casa 
número  23  de  la  calle  que  desde  el  arco  de  la  Sangre 
baja  a  las  ruinas  del  Carmen;  que  el  mesón  se  llamaba, 
en  1592,  de  la  Sevillana,  y  en  él  vivía  Francisco  Díaz, 
que  después  usó  el  apellido  Sevillano„,  y  que  murió 
el  7  de  febrero  de  1616.  Ha  averiguado  también  el 
Sr.  Ramírez  de  Arellano  que  en  2  de  marzo  de  1604 
falleció  en  Toledo  cierto  beneficiado  de  la  parroquia 
mozárabe  de  San  Lúeas,  llamado  Tomás  Carriazo, 


282-7.  Casa  de  estado  era  sinónimo  de  tinelo  (com- 
párese Comedias  y  entremeses;  III,  pág.  33,  verso  3°). 
Así,  Franciosini  traduce  mesa  del  estado  por  "il  tavoli- 
no  o  il  tinello  dove  mangiano  in  palazzo  i  gentilhuo- 
mini  della  Camera  del  Re„. 

Respecto  del  trato  de  las  posadas  y  hosterías  espa- 
ñolas, véase  el  Voyage  de  Barthélemy  Joly  en  Espa- 
gne  (1603-1604),  publicado  por  L.  Barrau-Dihigo  en  la 
Revue  Hispanique  (tomo  XX).  Allí  dice,  entre  otras  co- 
sas: "Vostre  mulé  ainsy  traictee  et  pensee,  vous  alies 
vous  enquerir  oü  se  vend  vin,  viande,  et  Talles  vous 
mesme  ou  par  vostre  seruiteur  achepter,  ou  bien  y  en- 
uoyés  quelque  petit  guargon  ou  chambriere  en  payant.„ 


282-23.  En  la  Descripción  del  camino  de  Irán  para 
Madrid  y  Portugal,  publicada  por  A.  Morel-Fatio,  en 
su  libro  L'Espagne  au  XVI'  et  au  XVII'  siécle  (Heil- 
bronn,  1878)  se  lee  (pág.  244):  "En  esta  ciudad  de  To- 
ledo, dos  días,  y  ver  la  Iglesia  mayor  y  el  Sagrario,  las 
Vistillas  de  San  Agustín,  San  Juan  de  los  Reyes,  el  Al- 
cázar real,  el  artificio  de  Juanelo,  la  Vega.„ 

El  Sagrario  era  la  parte  de  la  Catedral  donde  se  con- 
servaban las  santas  reliquias. 

En  cuanto  al  primer  artificio  del  cremonés  Juanelo 
Turriano,  que  servía  para  subir  el  agua  del  Tajo  a  la 
ciudad,  funcionaba  ya  antes  de  1570.  El  segundo  empe- 
zó a  funcionar  en  1580.  Pero  entre  los  dos  elevaban 
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poca  cantidad  de  agua  (unos  162  hectolitros  diarios), 
que  no  bastaba  para  las  necesidades  de  Toledo.  (Con- 
súltese Conde  de  Cedillo:  Toledo  en  el  siglo  XVI;  Dis- 
cursos, etc.;  Madrid,  1901;  pág.  150.) 

Bariholomé  de  Villalba  y  Estaña,  en  El  Pelegrina 
curioso  (edición  Gayangos,  en  la  Sociedad  de  Bibliófi- 
los españoles;  Madrid,  1886;  1, 194  y  195),  describe  así  el 
primer  ariificio:  "Iba  notando  aquel  acueducto  tan  arti- 
ficioso, y  aquel  modo  de  enexar  o  engoznar  un  cazo 
con  otro,  los  cuales  son  de  bronce  hechos,  con  una 
vuelta  como  unos  cucharones  que,  desde  abajo  al  rio 
Tajo,  donde  el  artificio  está,  que  es  el  primer  móvil  de 
toda  esta  maquina,  que  pocos  o  ninguno  la  han  visto, 
van  subiendo,  porque  con  el  ingenio  primero  toma  el 
agua  del  rio,  y  aquella  se  vacia  de  m.odo  que  comienza 
a  subir,  y  el  caño  que  la  recibe  está  hecho  de  tal  artifi- 
cio y  asentado  sobre  tales  ruedas,  que  la  misma  agua 
le  hace  mover,  de  manera  que,  al  punto  que  llega  al 
otro  caño  que  ha  de  recibir  el  agua,  de  tal  manera  va- 
cia, que  recibe  otra  tanta  agua,  y  ansi  va  encajando  uno 
con  otro  y  subiendo  para  arriba.  Es  artificiosa  cosa,  por- 
que el  concierto  y  compás  de  los  caños  no  discrepa  ja- 
más, y  son  todos  machos  y  hembras,  que  el  mismo  que 
da  recibe,  y  con  tanto  tiento,  que  sube  el  agua  sin  per- 
derse al  Real  Alcázar., 

Las  Vistillas  de  San  Agustín  estaban  hacia  el  puente 
de  San  Martín,  al  Oeste  de  la  ciudad,  sobre  los  llama- 
dos baños  de  la  Cava.  La  Huerta  del  Rey  se  hallaba  a 
orillas  del  Tajo,  en  la  parte  NE.  de  Toledo,  donde  se 
veían  las  ruinas  de  los  legendarios  "palacios  de  Galia- 
na„.  En  cuanto  a  la  Vega,  famoso  paseo  toledano,  que- 
da hoy  su  recuerdo  en  lo  que  se  llama  la  Vega  baja, 
arreglada  en  1847. 


282-27.    El  texto:  desespacio. 
283-5.    El  texto:  Cartiazo. 
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283-9.    El  texto:  Anendaño. 


283-23.  Decíase,  probablemente,  por  alusión  a  las 
tentaciones  de  San  Antonio. 

Esteban  de  Salazar,  en  sus  Veinte  discursos  sobre  el 
credo  (1591;  dis.  14,  c.  1),  escribe:  "Debe  de  ser  coco  y 
San  Antón,  con  que  Dios  nos  espanta  como  a  niños. „ 


284-20.  El  Convento  del  Carmen  Calzado,  que  en 
otros  tiempos,  según  Madoz,  fué  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  Alficén,  con  culto  público  en  la  época  de  los 
árabes.  A  él  se  llegaba,  desde  el  río,  por  la  cuesta  del 
Carmen. 


285-24.    El  texto:  deuer. 
286-21.    El  texto:  acordarse  e. 


292-5.  Madrugón,  dice  Franciosini,  **il  levarsi  á 
buon'  hora  e  senza  che  si  sappia,  e  ordinariamente  si 
pone  co'l  verbo  dar,  e  si  piglia  in  mala  parte».  Y  ya  se 
comprende  que  la  mala  parte,  no  tanto  estriba  en  que 
el  madrugador  se  anticipe  en  lo  de  levantarse,  sino  en 
que  tome  el  portante  con  la  hacienda  del  dormido. 


292-19.    Publio  Ovidio  Nasón. 


296-14.  Aceca  es  un  despoblado  en  la  provincia  de 
Toledo.  Comprende  los  sitios  llamados  los  Prados, 
Bosques  e  Isla,  y  linda  al  Sur  con  el  Tajo,  para  cuyo 
paso,  según  Madoz,  había  allí  dos  barcas,  hasta  que  se 
construyó  un  puente,  en  1817. 
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299-2.  Sobre  las  leyes  acerca  de  vagabundos  y  hol- 
gazanes, véase  el  título  31  del  libro  XII  de  la  Novísima 
Recopilación.  Según  pragmáticas  de  1552  y  de  1560, 
eran  condenados  "a  que  sirvan  por  la  primera  vez  en 
las  nuestras  galeras  quatro  años,  y  sea  traido  a  la  ver- 
güenza públicamente,  seyendo  el  tal  vagamundo  ma- 
yor de  veinte  años;  y  por  la  segunda  vez  le  sean  dados 
cien  azotes  y  sirva  en  nuestras  galeras  ocho  años;  y 
por  la  tercera  vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y  sirva  per- 
petuamente en  las  dichas  galeras.. 


"¡Ojalá  que  la  opinión 
que  da  España  a  la  hermosura 
toledana,  a  la  blandura 
tratable,  en  mi  humilde  cara 
su  fama  calificara!,, 

dice  doña  Lucía,  en  No  hay  peor  sordo...,  de  Tirso  de 
Molina  (I,  5.»).  Véase  también  Persiles  y  Sigismunda 
(II;  pág.  114;  1.  21). 
Y  Lope,  en  Amar  sin  saber  a  quién  (I,  8."): 

"Tratábase  de  las  damas 
de  Toledo,  a  quien  el  cielo 
dio  tanta  hermosura  y  gracia. 
Dicen  que  una  ley  dispone 
que  si  acaso  se  levanta 
sobre  un  vocablo  porfía 
de  la  lengua  castellana, 
lo  juzgue  el  que  es  de  Toledo; 
y  que  otra  ley  promulgaba 
que,  en  hablando  de  hermosura 
que  entendimiento  acompaña, 
sólo  juzgarlo  pudiera 
una  dama  toledana.. 

Correas  trae  un  lindo  refrán,  que  viene  aquí  muy  al 
Cíiso,  referente  a  las  damas  toledanas:  "En  el  andar  y 
en  el  meneo,  luego  vi  que  era  de  Toledo,. 

En  cuanto  al  habla,  dice  Fernández  de  Oviedo  en 
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sus  Quinquagenas  (edición  de  Madrid,  1880;  I,  510), 
acabadas  en  1556:  "avnque,  en  la  verdad,  en  Salaman- 
ca concurren  biuos  ingenios,  la  lengua  castellana  en  el 
reyno  de  León,  donde  cae  Salamanca,  no  se  habla  tan 
bien  como  en  el  reyno  de  Toledo,  generalmente„.  Aña- 
de: "es  ley  del  reyno  e  real,  que  si  alguna  dubda  ouiere 
en  las  leyes  e  fueros  de  Castilla,  quanto  a  la  lengua, 
quel  intérprete  sea  de  Toledo„. 

Nadie  ha  encontrado  semejante  ley,  alegada  después 
por  el  Dr.  Pisa  (véase  Clemencín,  en  la  nota  correspon- 
diente del  cap.  XIX,  parte  II  del  Quixote).  A  nuestro 
juicio,  descansa  la  referencia  en  alguna  tradición,  tal 
vez  fundada  en  una  mala  lectura  del  famoso  Reporto- 
rio,  de  Hugo  de  Celso  (Valladolid,  1538;  citamos  por 
la  edición  de  Alcalá,  1540,  fol.  191  r.  sub  verbo:  "Inter- 
pretación»; hay  edición  de  Valladolid,  1547),  libro  muy 
consultado  en  el  siglo  XVI  por  abogados  y  jueces. 
Dice  así,  en  el  lugar  citado:  "...  deue  el  juez  interpre- 
tar las  palabras  dubdosas  según  el  entendimiento, 
ansi  como  si  en  Toledo  fuesse  hecha  vna  obligación 
por  la  qual  alguno  prometiesse  a  otro  que  fuesse  ara- 
gonés de  darle  en  Qaragoga  dentro  de  .XV.  días  cier- 
tos marauedis,  el  juez  deue  interpretar  que  la  tal  paga 
se  deue  hazer  en  QJaragoga  de  Aragón „.  La  mención 
de  Toledo  tiene  el  valor  de  un  ejemplo;  pero,  mal  leído 
el  texto  y  la  ley  de  la  Partida  correspondiente,  pudo 
pensarse  en  que  el  entendimiento  toledano  era  el  me- 
jor intérprete. 


300-4.    El  texto: /ízeflfa. 
305-25.    Rectificar,  corregir. 


306-18.  El  Diccionario  de  Autoridades  hace  equiva- 
lentes las  mulillas  al  calzado  llamado  mulleus  por  los 
romanos,  y  cita  luego  un  texto  del  Escudero  Marcos 
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de  Obregón,  de  Vicente  Espinel  (I,  4).  De  suponer  es 
que  fuese  un  calzado  ligero,  a  modo  de  babuchas,  con 
suela  de  corcho  (y  de  aquí  el  descorchan  de  Cervantes). 
También  los  chapines  tenían  corcho,  y  así  dice  Góngo- 
ra  en  Lcis  Firmezas  de  Isabela  (III): 

"¡Quien  los  dos  corchos  juntara 
de  mi  chapín  i  sus  sienes!. 


306-28.  Sobre  la  zarabanda  y  el  zambapalo,  véan- 
se Comedias  y  entremeses,  IV,  nota  38-18. 

El  cantar  de  la  Perra  mora,  aparece  citado  por  Luis 
Quiñones  de  Benavente  en  el  Entremés  famoso  Don 
Gaiferos. 


307-3.    Ignoramos  quién  sea  este  Aroba. 


307-29.  "La  de  Mazagatos.  Vióse  en  la  de  Maza- 
gatos. (Varíase  de  muchas  maneras,  denotando  peligro 
y  trance  o  revuelta;  fórmase  el  nombre  mazagatos,  de 
las  mazas  que  ponen  por  el  Antruejo  a  perros  y  gatos, 
y  los  gatos  atados  a  perros  por  maza,  de  donde  unos 
y  otros  escapan  con  dificultad;  y  al  que  escapó,  deci- 
mos que  escapó  de  la  de  Mazagatos,  esto  es,  en  tribu- 
lación, y  úsase  el  nombre  como  propio  de  algún  lugar 
en  que  se  dio  batalla  como  la  de  Olmedo,  la  del  Salado, 
la  de  las  Navas,  la  de  Roncesvalles;  y  no  ha  faltado 
quien  fingiese  historia  de  Mazagatos,  para  comedia).  „ 
(G.  Correas:  Vocabulario  de  refranes;  pág.  172.)  En 
efecto,  una  comedia  antigua  con  este  título  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid.  Cítase  también 
una  comedia,  perdida,  de  Lope  de  Vega,  con  el  título 
de  La  Historia  de  Mazagatos.  La  más  antigua  mención 
que  conocemos  de  la  frase  "la  de  Mazagatos,,  se  halla 
en  las  Quinquagenas,  de  Gonzalo  Fernández  de  Ovie- 
do (edición  de  Madrid,  1880;  I,  188),  acabadas  en  1556. 
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311-7.  Según  algunos  autores,  el  llamado  Preste 
Juan  de  las  Indias  era  el  Emperador  de  los  abisinios. 
Véase,  acerca  de  él,  el  curioso  libro  del  Padre  Fran- 
cisco Alvares:  Verdadera  informa^áo  das  térras  do 
Preste  Joáo  das  Indias  (edición  de  Lisboa,  1889;  reim- 
presión de  la  de  1540). 

Consúltense  sobre  todo  el  muy  completo  estudio  de 
Friedrich  Zarncke:  Der  Priester  Johannes,  Zwei  Ab- 
handlungen,  Leipzig,  1876-79;  y  Marco  Polo,  edited  by 
Col.  Sir  Henry  Yule,  3.'^  edit.  London,  J.  Murray,  1903. 


312-9.    El  texto:  boea. 


312-22.  Alusión  a ...  la  Doncella  de  Denamarca,  per- 
sonaje del  Amadis  de  Gaula  (véase  lib.  I,  cap.  8.°),  que 
sirve  de  confidenta  a  su  señora  Oriana  y  al  amante  de 
ésta,  Amadis. 


313-5.  En  la  plaza  del  convento  de  la  Concepción, 
(Consúltese  F.  Rodríguez  Marin;  obra  citada;  pág.  xxx, 
y  véanse  también  las  Novelas,  1, 15-25.) 


314-15.    El  Padre  Nuestro,  el  Ave  María,  el  Credo  y 
la  Salve. 


314-20.    El  texto:  ahijada. 


316-15.  Si  Cervantes  escribió  los  en  vez  de  las,  sería 
pensando  en  "los  versos»  (de  la  pregunta  del  marido) 
y  no  en  "las  coplas». 


322-11.    Mesa  gallega,  según  el  Diccionario  acadé- 


NOTAS  401 

mico,  es  "aquella  en  que  falta  pan„.  Pero  "hacer  mesa 
gallega^  parece  indicar  aquí  "quedarse  con  todo  el  di- 
nero de  los  demás  jugadores». 


322-18.  El  gran  Diccionario  de  Tommaseo-Bellini 
trae  como  "Prov.  Tose:  Zucchero  non  guasto  mai  vi- 
vanda.  II  troppo  zucchero  guasta  le  vivande,.;  y  "essere, 
parere  uno  zucchero,  o  uno  zucchero  di  tre  cotte,  dicesi 
di  cosa  della  quale  uno  debba  essere  ben  contento,  sia 
d'averla,  sia  di  mangiarla,  etc.„,  añadiendo  muchos 
ejemplos. 


323-11.  El  Licenciado  Gerónimo  de  Huerta,  en  sus 
Anotaciones  a  Plinio  (VIII,  48),  escribe:  "En  Arabia  se 
crian  dos  géneros  (de  carneros)  de  admirable  forma: 
vnos  tienen  las  colas  de  tres  codos  de  largo,  y  otros  de 
vn  codo  en  ancho.  Destos  hemos  visto  algunos  en  Es- 
paña, y  los  llaman  "de  cinco  quartos„,  porque  tienen 
tanto  en  la  cola,  como  en  vn  quarto  del  cuerpo.  Di- 
zen  que  engordan  tanto  con  la  música,  como  con  la 
comida.. 


323-21.    Algunos  editores,  vgr.,  Rosell,  leen  "con 
toda». 


324-23.  Citando  este  mismo  pasaje  cervantino,  dice 
el  Diccionario  de  Autoridades:  "Passante.  Cierto  modo 
de  jugar  a  las  quínolas,  en  que  el  jugador  que  gana  dos 
tantos  o  piedras,  se  lleva  y  tira  lo  que  se  juega,  lo  que 
gana  más  bien,  si  el  juego  o  la  quínola  es  passante  de 
este  número,  y  vale  quatro  piedras.,, 


324-29.    Lo  del  "desposado»  se  refiere  al  aguador, 
|)ara  quien  "tenían  concertado  un  casamiento  con  una 
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media  parienta  suya,,;  luego  la  frase  puede  significar 
que  Lope  ganó  el  dinero  con  que  el  desposado  "pen- 
saba bol  ver  a  su  tierra.  „ 

"Hazer,,  es  verbo  que  se  encuentra  en  muchos  modis- 
mos del  juego,  como:  hazer  baza,  hazer  mesa  gallega, 
hazer  resto,  hazer  suertes,  etc.,  todos  cervantinos,  y  la 
frase  parece  ideada  ad  hoc,  entendiéndose  únicamente 
en  la  situación  del  aguador  desposado,  que  piensa  hacer 
un  viaje,  mientras  Lope  lo  "hace,,  o  gana  en  su  lugar. 


325- 10.  Pero  Mexia,  en  su  Silva  de  varia  Leciion  (se- 
gunda parte,  cap.  XXVIII),  hablando  deTamorlan,  dice: 
"Los  principios  deste  hombre,  según  cuenta  Baptista 
Pulgoso,  passaron  desta  manera.  Que  siendo  hijo  de 
vn  hombre  que  guardaua  ganado,  criándose  entre  ios 
mogos  que  tenian  el  mismo  officio  de  su  padre,  los 
otros  como  el  en  sus  juegos  y  burlas  lo  eligieron  vna 
vez  por  rey  y,  entre  burla  y  juego,  el  hizoles  jurar  a 
todos  que  harian  lo  que  el  les  mandasse,  y  le  obedes- 
cerian  en  todo.» 


332-5.  Llamábase  el  Dr.  Rodrigo  de  la  Fuente,  y  fué 
catedrático  de  la  Universidad  toledana.  Nació  hacia 
1510,  y  vivía  aún  en  1589.  Fué  médico,  y  poeta  latino. 

Son  noticias  recogidas  por  D.  Francisco  de  San  Ro- 
mán. El  Sr.  Rodríguez  Marín  ha  reproducido  en  su  cita- 
do libro  (pág.  xxxviii)  un  retrato  al  óleo  del  Doctor  de 
la  Fuente,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid. 


334-2.    El  texto:  de  de. 


337-19.  "Cantar  a  la  almohadilla.  Phrase  con  que 
se  da  a  entender  que  alguna  muger  que  canta  bien,  por 
propria  modestia  se  suele  excusar  de  hacerlo  si  la  pi- 
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den  que  cante,  diciendo  que  sólo  canta  a  su  almohadi- 
lla, esto  es,  para  su  propria  diversión. „  (Diccionario  de 
Autoridades.) 


338-4.    El  texto:  pnnto. 
339-10.    El  texto:  cass. 


342-1.  "Tenelde  el  pie  al  herrar.  (Dice  que  se  ex- 
perimente la  persona,  antes  de  alabarla.) „  (Correas: 
Vocabulario;  pág.  609.) 


342-7.    Así,  por  cilicio. 


342-8.  Compárese  la  expresión:  "¡Tomaos  con  mi 
padre!,,,  en  el  Quixote;  I,  32.  Parece  tener  el  sentido 
irónico  de:  "¡Bueno  es  eso!» 


344-7.    El  texto:/. 
344-29.    El  texto:  eriado. 
349-2.    El  texto:  a. 
350-5.    El  texto:  yiniessen. 


APÉNDICE 


Gracias  a  la  amabilidad  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín 
Hazañas  y  la  Rúa,  podemos  reproducir  aquí,  con  la 
ortografía  del  original,  las  Quintillas  de  Cervantes  a 
la  muerte  de  Felipe  II  (véanse  Comedias  y  entreme- 
ses; VI,  76-78),  que  figuran  al  final  del  manuscrito  de 
Collado:  Historia  de  Sevilla,  etc.,  en  la  Biblioteca  Co- 
lombina (signatura  84-3-II): 

"Algunos  ottros  versos  se  pusieron  sueltos,  y  unas 
desimas  que  conpuso  Miguel  de  Qeruantes,  que,  por 
ser  suyas,  fue  acordado  de  ponerlas  aqui.  Siguense. 

Ya  que  se  ha  llegado  el  día, 
gran  rey,  de  tus  alabansas, 
de  la  umilde  musa  mia 
escucha,  entre  las  que  alcansas, 
las  llorosas  que  te  enbia; 

que,  puesto  que  ia  caminas, 
pisando  las  perlas  finas 
de  las  aulas  soberanas, 
tal  bes  palabras  umanas 
oyen  orejas  diuinas. 

¿Por  donde  comensare 
a  esajerar  tus  blasones, 
después  que  te  llamare 
padre  de  las  Relijiones 
y  defensor  de  la  fe? 

Sin  duda  avre  de  llamarte 
nuebo  i  pasifico  Marte, 
pues  en  sosiego  bensiste 
lo  mas  de  quanto  quisiste, 
y  es  mucha  la  menor  parte. 
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Ttenblo  el  cita  en  el  oriente, 
el  bárbaro  al  medio  dia, 
el  luterano  al  puniente, 
y,  en  la  ttierra  sienpre  fria, 
temió  la  indómita  jente. 

Arauco  bio  tus  banderas 
bensedoras,  y,  las  fieras 
ondas  del  sangriento  Aseo, 
te  dieron  como  en  ttrofeo 
las  otomanas  vanderas. 

Las  virtudes  en  su  punto 
en  tu  pecho  se  hallaron, 
y  el  poder  y  el  saber  junto, 
y  jamas  no  te  dejaron, 
aun  casi  el  cuerpo  difunto. 

Y  lo  que  mas  tu  balor 
sube  el  esíremo  mayor, 
es  que  fuiste,  qual  se  adbierte, 
bueno  en  bida,  bueno  en  muerte, 
y  bueno  en  tu  susesor. 

Esta  memoria  nos  dejas, 
que  es  la  que  el  trueno  cudisia, 
que,  amigables  i  sin  quejas, 
misericordia  y  justisia 
corrieron  en  ti  parejas, 

como  la  llana  vmilldad 
al  par  de  la  majestad, 
tan  sin  discrepar  vn  tilde, 
que  fuiste  el  rey  mas  umillde 
y  de  mayor  gravedad. 

Quedar  las  arcas  basias 
donde  se  enseraua  el  oro 
que  disen  que  recojias, 
nos  muestra  que  tu  tesoro 
en  el  sielo  lo  escondías. 

Desde  ahora,  en  los  serenos 
elíseos  canpos  amenos, 
para  sienpre  gosaras, 
sin  poder  desear  mas, 
ni  contentarte  con  menos.„ 
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LAS  "Comedias  y  entremeses». 


Tomo  II,  página  337,  linea  3.'  Añádasp:  Consúltese 
asimismo  el  raro  librito  de  D.  Féüx  González  de  León: 
Historia  crítica  y  descriptiva  de  las  cofradias  de  peni- 
tencia, sangre  y  luz,  fundadas  en  la  ciudad  de  Sevilla 
(Sevilla,  1852).  Según  Fernández  de  Oviedo,  en  sus 
Quinquagenas  (I,  pág.  100),  la  devoción  de  los  disci- 
plinantes fué  introducida  en  España  por  los  genoveses. 


Tomo  III,  página  253,  linea  14.  Añádase:  El  siguien- 
te texto  del  Dr,  Juan  Sorapán  de  Risros,  en  su  Me- 
dicina española  (1616;  edición  Sbarbi,  en  el  tomo  III 
de  El  Refranero  general  español,  pág.  117),  servirá 
para  completar,  y  aun  para  rectificar,  las  anteriores  no- 
ticias: 

"En  sus  términos,  llaman  éstos,  a  los  encubridores 
que  consigo  traen,  palas  y  dobles;  y,  a  los  que  van 
hechos  de  concierto  para  anisar  con  ciertas  señas  la 
treta  del  contrario,  llaman  los  ciertos.  Y,  a  los  que  jue- 
gan sin  engaño,  llaman  guillotes  o  visónos.  Pero,  a  los 
que  son  diestros  en  este  diabólico  modo  de  hurtar,  di- 
zen  ellos  que  saben  jugar.  Las  tretas  y  embustes  que 
vsan,  son  infinitos.  Pero  las  más  ordinarias  son  las  que 
ellos  llaman  sainar  la  carta,  o  yr  a  Saluatierra,  y  la 
christalina,  la  flor,  o  violetas,  que  son  de  muchos 
modos,  la  empanadilla  o  albardilla:  otra  ay,  que,  por 
los  grandes  robos  que  con  ella  hazen,  dizen  la  boca 
del  lobo,  y  otra  la  de  las  cabrillas.  Éstas,  pues,  son  las 
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que  más  comunes  traen  en  el  juego  de  primera  y  quí- 
nolas, fingiéndose  a  vezes  mancos,  para  dissimular 
mejor  la  sutileza  con  la  mano  manca,  en  la  qual  suelen 
esconder  cartas,  para  formar  flux  o  primera. 

„En  el  juego  del  parar,  que  dizen  presa  y  pinta,  an 
inuentado  estos  ladrones  mil  modos  de  robar,  compo- 
niendo al  tiempo  del  barajar,  con  increíble  destreza, 
encuentros  y  trascartones,  vsan  también  de  lo  que 
ellos  llaman  el  guión,  y  de  la  maestra,  y  diuirtiendo 
a  los  circunstantes  con  palabras  para  que  les  miren  al 
rostro  y  no  a  las  manos,  en  vn  instante  se  aprovechan 
de  la  ocasión  y  hazen  la  famosa  suerte  o  embuste  que 
dizen  la  ballestilla  o  la  de  las  ocho,  o  la  otra  que  por 
su  orden  llaman  la  compuesta  o  el  reten,  o  el  partir, 
o  el  redoblón,  que  todos  estos  son  términos  proprios 
con  que  significan  las  diferencias  que  vsan  de  robar 
en  su  infernal  arte,  y  con  los  quales  se  entienden,  y 
nombran  cada  género  de  embuste. 

«También  en  los  dados  hazen  mil  falacias  estos  ju- 
gadores de  manos,  con  las  brocas,  y  con  los  cargados 
y  mal  pintados. „ 

Mira  de  Amescua,  en  No  hay  dicha  ni  desdicha  has-f 
ta  la  muerte  (jornada  2.»)  cita,  como  nuevas  flores,  la 
puñada,  la  uñada  y  el  panderete. 


Tomo  VI,  página  102,  linea  29.  Añádase:  Que  flinflón 
es  término  flamenco,  infiérese,  además,  de  este  pasaje 
de  El  Valiente  negro  en  Flandes,  de  Andrés  de  Clara- 
monte  (jornada  II),  donde  Juan  del  Alba  dice,  aludiendo 
a  aquéllos: 

"Y  estoy  en  parte  corrido 

por  no  haber  hecho  facción 

notable  en  el  escuadrón 

contrario,  y  no  haber  traído 

dos  alabardas  o  tres, 

con  sus  sargentos,  gran  bot, 

mo  tuin,  butir.  esticot, 

cerveza,  flin  flan,  porque  es 

lengua  peor  que  la  mia  „ 


ADICIONES  409 


Al  "Viage  del  Parnaso,,. 

Página  159,  linea  28.  Añádase:  Véase  asimismo  el 
ms.  B.  46.  Est.  24,  gr.  2.^  de  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  que  contiene  la  historia  de 
Medina  del  Campo,  por  Juan  López  Osorio,  donde,  al 
folio  189  y  anteriores,  trata  de  D.  Francisco  de  la  Cue- 
va e  incluye  un  soneto  de  éste. 

Página  164,  linea  9."  Añádase:  El  Sr.  D.  Francisco 
Martínez  y  Martínez,  en  el  diario  Las  Provincias,  de 
Valencia  (número  del  5  de  noviembre  de  1922),  expone 
la  idea  de  que  Cervantes  sufrió  una  distracción  al  citar 
a  "Pedro  de  Aguilar,,  en  vez  de  'Gaspar  Aguilar„, co- 
nocidísimo poeta  valenciano,  a  quien  el  propio  Cervan- 
tes menciona  en  el  Prólogo  de  las  Ocho  comedias  y  en 
el  Quixote  (I,  48). 
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